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Durante los años que tomó escribir esta obra, acumulé numerosas 
deudas de gratitud con colegas, asistentes de investigación, amistades, 
bibliotecas y archivos. Mi hogar académico, la Universidad de Fordham, 
me proporcionó apoyo indispensable de tiempo y recursos con dos 
licencias de investigación, el acervo de las bibliotecas, los servicios del 
sistema de préstamos interbibliotecarios y la organización, de parte 
del Departamento de Historia, de un conversatorio para discutir las 
primeras entregas del proyecto. Á dicho conversatorio asistió como 
comentarista Michel Gobat, quien tuvo la amabilidad de viajar desde 
la Universidad de Pittsburgh con el objeto de hacer comentarios que 
resultaron de suma utilidad para dar orientación e impulso al naciente 
proyecto. Á lo largo del proceso de investigación y escritura, he tenido 
numerosas conversaciones con Víctor Hugo Acuña, que me ayudó a 
aclarar mis argumentos y profundizar en la investigación. A él le debo 
pistas sobre fuentes, agudas observaciones e incluso correcciones. 


En reuniones internacionales, presenté versiones preliminares 
de algunos capítulos del libro en las que varios colegas aportaron 
valiosos comentarios. Debo mencionar en particular las reflexiones 
que hicieran en Berlín Volker Wiinderich y Héctor Pérez Brignoli. 
Jeff Gould compartió sus observaciones en un congreso de LASA. 
También en el congreso de LASA recibí comentarios de Erik 
Ching, con quien además he mantenido numerosas conversaciones 
sobre los tópicos que cubre el libro. En Nicaragua, la infatigable 
Margarita Vannini organizó un coloquio sobre las reacciones al 
Tratado Chamorro-Bryan durante el que tuve la buena fortuna de 
escuchar los puntos de vista de ella, Pablo Gómez y Félix Chirú. En 
el Congreso Centroamericano de Historia de Guatemala, también 
recibí comentarios de Roberto García Ferreira, Arturo Taracena y 
Mario Vázquez. En otras ocasiones, he recibido apoyo y palabras de 
aliento de Antonio Acosta y Carlos Gregorio López. En México, el 
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colega Hugo Martínez me facilitó, antes de su publicación, copia de 
su invesugación sobre el general Regalado, y además me apoyó con 
investigaciones en el Archivo Histórico de la Secretaría de Relaciones 
Exteriores. 


En el proceso de recolección de información, he tenido la buena 
tortuna de encontrar excelentes asistentes de investigación. En Nueva 
York, Stephen Leccese me ayudó a organizar la información relevante 
en los papeles de Woodrow Wilson; en El Salvador, Rubén González 
Márquez y Herberth Stanley Morales Herrera me asistieron con la 
parte hemerográfica. Heidi Krasjewski me ayudó con la colección de 
manuscritos del Major William J. Heimké, que se encuentran en la 


Universidad de Tulane. 


Antiguas y entrañables amistades conocedoras de la historia de 
El Salvador y con importantes bibliotecas personales me facilitaron 
obras muy difíciles de conseguir. En este apartado, debo mencionar 
especialmente a José Luis Cabrera Arévalo, que me facilitó copia de 
sus obras y también fotocopias de trabajos que ya no se encuentran 
en ninguna biblioteca. Asimismo, Márgara de Simán y su esposo Pepe 
tuvieron la amabilidad de prestarme obras de su biblioteca que me 
eran desconocidas. 


El personal del Archivo CEPA-FENADESAL, Archivo General 
de la Nación (AGN), la Biblioteca del Congreso, el Centro de Registros 
y Archivos del Estado de Nuevo México (New Mexico State Records 
Center and Archives) y la Biblioteca “Dr. José Gustavo Guerrero” 
me asistieron con gran profesionalismo y cordialidad. Mención 
aparte merece cl personal de la Biblioteca del Museo Nacional de 
Antropología “Dr. David J. Guzmán”, que me ha brindado amistad y 
refugio en mis numerosas visitas relacionadas con múltiples proyectos. 


Finalmente, en UCA Editores, he tenido la buena fortuna de tener 
como contrapartida al colega Sajid Herrera y a su excelente equipo. 


A todos ellos expreso mi más profundo agradecimiento. 
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Puede decirse con propiedad que El Salvador es el alborotador de 
Centroamérica, este es un hecho innegable reconocido por todos los que 
ban vivido en este país. 


William Heimké, representante diplomático de Estados 
Unidos, 1913.' 


Los últimos nueve meses de la vida del general Abraham 
Perdomo Herrera dan testimonio vital de la poderosa reacción de la 
población salvadoreña a la presencia imperial de Estados Unidos en 
Centroamérica a principios del siglo XX, el tópico de este libro. El 
joven militar regresó a El Salvador a finales de noviembre de 1912. 
Había pasado alrededor de un mes luchando en Nicaragua contra 
los marines que mantenían en el poder al gobierno proestadounidense 
de Adolfo Díaz. Su llegada recibió una atención extraordinaria, los 
periódicos cubrieron cada etapa de su recorrido desde el oriente de la 
república hasta Chalchuapa, su pueblo natal.? Grupos de estudiantes 
y miembros de sociedades obreras, que desde agosto habían seguido 
de cerca y con indignación el desembarco de marines en Nicaragua, 
comenzaron a hacer planes para homenajear a Perdomo Herrera 
tan pronto como se enteraron de su llegada. Al final del mes, lo 
condecoraron con una medalla.* Todo diciembre fue un mes de 


1 “El Salvador may properly be said to be the troublemaker of Central America, 
an undeniable fact that is known to everyone who has ever resided in this 
country”. Heimké, Carta al secretario de Estado, 29 de julio de 1913, United 
States, Department of State, Records of the Department of State Relating to Political 
Relations between the United States and Central America, 1911-29. De aqui en 
adelante, se citará esta fuente como Political Relations US-CA, 1911-29. 


2 “Salvadoreño que regresa a su patria”, Diario del Salvador, 26 de noviembre de 
1912, p. 4. 
3 “Manifestación al general Perdomo Herrera”, Diario del Salvador, 29 de 


noviembre de 1912, p. 2. 
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distinciones para el general. La Sociedad Cooperativa Gerardo 
Barrios decidió por unanimidad levantar una suscripción para darle 
otra medalla de oro.* La prensa describió en detalle los numerosos 
actos de homenaje a los que asistían “muchas señoritas y caballeros 
pertenecientes a las sociedades [de artesanos] federadas”. A la bora 
de los discursos, “los oradores con palabras de fuego hablaron de los 
asuntos de Nicaragua”. 


Se acercaban las festividades navideñas y Perdomo Herrera viajó 

a Chalchuapa para estar con su familia. Al pasar por Santa Ana, la 
principal ciudad de la región y foco de oposición a las políticas de 
Estados Unidos, las clases obreras le dieron públicas manifestaciones 
de simpatía. Huelga decir que la recepción más cálida la recibió en 
su Chalchuapa natal.* La fama del héroe trascendió las fronteras 
nacionales. The Times Democrat, un periódico de Luisiana, lo describió 
como “un militar de escuela y de carrera honrosa que ha viajado por 
Europa y recorrido toda la América Central. Tiene acribillado el cuerpo 
de heridas”.' El joven militar rápidamente obtuvo enorme popularidad 
eincluso influencia porque “desde abajo” lo transformaron en figura 
nacional sociedades de artesanos y obreros y numerosos grupos 

de estudiantes y ciudadanos que lo aplaudían en cada ctapa de su 

trayecto, Esta construcción popular de la figura heroica del militar 

la confirma un miembro de la élite que no simpatizaba con él. Una 

publicación por Nicolás Leiva, cónsul salvadoreño en Liverpool, decía 

con cierta sorna: “(Place poco nuestras clases obreras prodigaron 

tanto sus alabanzas al general Perdomo Herrera que la cabeza de 

aquel malogrado y valiente salvadoreño perdió algo de su serenidad”.* 


4 “En honor del padre Volio y del general Perdomo Herrera”, Diario del Salrador, 
yde diciembre de 1912, p. 2 

5 “Bueva condecoración del peneral Perdomo Herrera”, Diario del Salvador, Vide 
diciembre de 1912, p. 2, y “11 peneral Perdomo Herrera condecorado”, 9 de 
diciembre de 1912, p.4 


b “Dración al peneral Perdomo Herrera eo Santa Ana”, Disrño del Salvador, 16 de 
diciembre de 1912, p..1 
7 “Prensa de Estados Unidos”, Prarto del Salvador, 29 de enero de 1943, p 1 
X Leiva, cl propósito del asesinato del presidente Vriampo, q». 9 
ll 1 le 
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Los políticos no podían ignorar a alguien con tan amplio y 
espontáneo apoyo. Los diputados de la Asamblea Nacional discutieron 
la posibilidad de reconocer el grado de general que los rebeldes 
nicaragúenses le habían otorgado en el campo de batalla. El debate 
de la legislatura fue prolongado y mostró fuertes divisiones. Esta 
discusión, que duró varias semanas, comenzó en marzo de 1913, poco 
más de un mes después del asesinato del presidente Manuel Enrique 
Araujo. Una de las agendas detrás del debate era el posicionamiento 
político de facciones antiimperialistas bajo la nueva administración de 
Carlos Meléndez.” 


Mientras los diputados discutían su pgeneralato, Perdomo 
Herrera tuvo una intervención quirúrgica en el hospital Rosales. Su 
convalecencia fue ocasión para numerosas visitas de simpatizantes, 
entre ellas la del general Juan José Cañas, autor del himno nacional 
y veterano de la guerra contra el filibustero estadounidense William 
Walker, que había llegado a controlar Nicaragua a mediados del 
siglo XIX.'" La llegada del anciano Cañas causó conmoción en el 
nosocomio. Los estudiantes de medicina se acercaron para escuchar 
sus narraciones de las batallas de 1856 en las que luchó “para echar 
del territorio centroamericano a los invasores capitaneados por 
Walker”.'! Esta visita llena de simbolismo, y la publicidad que la 
rodeó, eran síntomas claros del poder del sentimiento antiimperialista 
que albergaba la mayoría de la población. 


A fin de cuentas, la Asamblea decidió otorgar a Perdomo Herrera 
el grado de “general de Brigada” y, por acuerdo del poder ejecutivo, 


9 “El general Perdomo Herrera y la Asamblea Nacional”, Diario del Salvador, 3 de 
marzo de 1913, p. 3, y “El generalato de Perdomo Herrera”, Diario del Salvador, 
29 de abril de 1913, p. 2. 

10 El general Cañas era un personaje legendario. En 1849, se desplazó a California 
durante la Fiebre del Oro hasta 1852, Pocos años después de su regreso a 
El Salvador, el filibustero William Walker se apoderó de Nicaragua. Bajo cel 
mando de Ramón Belloso, Cañas fue parte del ejército salvadoreño que luchó 
contra Walker y luchó varias batallas. Más adelante se destacó como literato 
y diplomático, fue uno de los fundadores de la Academia Salvadoreña de la 
Lengua y escribió el himno nacional. 

11 “El general Cañas visita al general Perdomo Herrera”, Diario del Salvador, 19 de 
abril de 1913, p. 2. 
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se le dio además el cargo de colaborador general del Estado Mayor 
Central del Ejército.'? La concesión del generalato fue motivo 
adicional para que el militar se bañara en la adulación del pueblo, 
sus simpatizantes organizaron una manifestación para agradecer al 
presidente las gestiones que había hecho para honrar al héroe con tan 
elevado rango.'* 


¿De dónde había salido este héroe creado por el pueblo? 
Perdomo Herrera había comenzado su carrera militar en El Salvador, 
pero para 1912 estaba trabajando en Costa Rica como instructor 
militar. Durante su estancia en San José, llegaron las noticias del 
levantamiento del general Luis Mena en Nicaragua contra el gobierno 
de Adolfo Díaz y el posterior desembarco de »arines estadounidenses 
para apoyar al gobierno.'* En Costa Rica, al igual que en El Salvador, 
el pueblo reaccionó con indignación, muchos se dieron cuenta de 
que la amenaza que representaba la “invasión yanqui” era continental 
y requería de una respuesta de todos los países. El 1 de septiembre 
se reunieron ciudadanos latinoamericanos que vivían en Costa Rica 
para preparar una carta para el ministro de Estados Unidos en Costa 
Rica protestando vehementemente contra la política estadounidense 
en Nicaragua. La carta tildaba al mandatario nicaragiense Adolfo 
Díaz de traidor. “Haced saber, señor ministro, al Departamento de 
Estado”, decía la carta, “que las pisadas del legionario extranjero en el 
suelo nacional de Centro América, repercuten en todo el continente”. 
Entre quienes firmaron la carta se encontraba el salvadoreño 
Abraham Perdomo Herrera.'* La carta en sí, su título (“La América 
Latina contra el imperialismo yankee”), firmantes y contenido, 
todo expresaba que la amenaza percibida era continental y debía 
recibir como respuesta una acción coordinada a lo largo y ancho de 
Latinoamérica y principalmente en Centroamérica. 


12 “Jefes del ejército”, Diario del Salvador, 3 de julio de 1913, p. 3, 

13 “La manifestación de anoche”, Diario del Salvador, 14 de julio de 1913, p. 1. 

14 Se conoce al incidente como la “guerra de Mena”. 

15 United States Congress. Senate. Committee on Forcign Relations, Nicaraguan 
Ajfairs; Hearing before a Subcommittee of the Committee on Foreign Relations. Committee 


on Foreign Relations, Sixty-Second Congress, second session, El Paso, Texas, October 8, p. 
83, 
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Hustración 0.1. 


General Abraham Perdomo Herrera. 
Fuente: Diario de El Salvador, 28 de julio de 1913. 


Después de ver que uno de los firmantes de la carta era un militar 
al servicio del gobierno costarricense, un representante de Adolfo 
Díaz pidió al gobierno de Costa Rica que lo despidiera, hecho que 
Perdomo Herrera denunció ante la prensa local. En vista de las 
presiones, terminó renunciando a su puesto. El siguiente paso implicó 
una identificación más directa con la lucha en contra de “las pisadas 
del legionario extranjero”: el 8 de septiembre envió una tarjeta 
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postal a uno de los redactores del Diario del Salvador diciendo que 
se marchaba a Nicaragua a tomar las armas. En la postal afirmaba 
que iba a exponer su vida “por la causa que sostienen nuestros 
hermanos, los que hacen el último y supremo esfuerzo para arrojar a 
los filibusteros de la patria”.'* Un par de días más tarde, escribió una 
proclama en la que ampliaba sus motivaciones: “[L]a causa por la 
cual voy a poner mi pecho al frente de los cañones yanquis, es la más 
grande y la única por la cual se puede llegar hasta el sacrificio en masa, 
en nación. Se trata de defender la integridad y soberanía de Centro 
América”.” La publicación de estas comunicaciones sentó las bases 


para que comenzara a tejerse en El Salvador la leyenda del heroísmo 
del militar. 


La partida de Perdomo Herrera a Nicaragua junto con otro grupo 
de voluntarios fue objeto de considerable atención pública tanto en 
Costa Rica como El Salvador. Según los relatos periodísticos, la mañana 
del 14 de septiembre de 1912, Perdomo Herrera, acompañado por 
costarricenses y nicaragijenses como el Dr. Julián Irías y Alejandro 
Bermúdez, se dirigieron a la playa Agujas, de Puntarenas, en la 
costa pacífica costarricense, donde se embarcaron en la gasolina La 
Ultramar. La embarcación también transportaba cutachas, puñales, 
revólveres y dinamita.'* Después de tres accidentados días de viaje, 
se incorporaron en Nicaragua a la lucha contra los »arines.'? Vieron 
pocos días de acción, pues las fuerzas rebeldes fueron derrotadas en 
octubre, pero estuvieron dispuestos a arriesgar la vida por defender 
a Nicaragua y a Centroamérica contra el imperialismo yanqui, sobre 
esto no cabía duda. 


16 “El general Perdomo Herrera en Nicaragua”, Diario del Salvador, 1 de octubre 
de 1912, p. 1. 

17  “Proclama del Gral. Perdomo Herrera”, Diario del Salvador, 5 de octubre de 
1912, p. 1. 

18 Ver Anales de la Corte Centroamericana, enero-mayo de 1914, pp. 13-17. Para más 
detalles, ver “Los emigrados nicaragúenses en Costa Rica”, Diario del Salvador, 1 
de octubre de 1912, p. 1. 

19 Perdomo Herrera no fue el único salvadoreño que luchó en Nicaragua, 
solamente cl más prominente, Entre otros que lucharon se encontraban Lucila 
Matamoros, el general Rosendo Amaya, quien luchó junto a Perdomo Herrera, 
y los estudiantes Alejandro Astacio y Francisco Alvergue. 
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La construcción de la imagen heroica de Perdomo Herrera fue 
una respuesta al deseo popular de expresar los fuertes sentimientos 
antiimperialistas que se estaban extendiendo a grandes segmentos de 
la población. Cabe hacer una advertencia, este libro se refiere a la 
población urbana, las fuentes consultadas no permiten hablar con 
certeza sobre lo que se discutía en las zonas rurales. Sin embargo, 
lo más plausible es que la discusión sobre las consecuencias de las 
ambiciones estadounidenses llegó a las zonas rurales. En primer 
lugar, hay que tomar en cuenta que, como dice Patricia Alvarenga, 
en el período bajo consideración “no había una división clara entre 
el mundo citadino y campesino”. Urbes como Santa Ana y San 
Salvador habían crecido rápidamente gracias a migraciones de las 
zonas rurales y los migrantes contribuían a “definir el panorama 
ocupacional y socio-cultural de las mismas”.? Adicionalmente, la 
politización de la época, en parte estimulada desde el Estado, llegaba 
hasta cantones y caseríos, como lo indica el alcance de la organización 
de las Ligas Rojas que incluyeron, además, a considerable número 
de indígenas.? Más específicamente para nuestro caso, la frecuente 
presencia en actividades antiimperialistas de vendedoras del mercado, 
en buena medida intermediarias entre el mundo urbano y rural, 
sugiere que el antiimperialismo llegaba más allá de pueblos y ciudades. 
Por otro lado, la vinculación del discurso antiimperialista con el de 
la “raza latina” y el mestizaje, tema que se discutirá más adelante, 
marginaba a la población indígena. Esto habrá repercutido en el 
tenor de la discusión de estos temas en la campiña salvadoreña y 
en los pueblos con fuerte presencia indígena, aunque no sabemos 
exactamente de qué manera.% No es imposible que las discusiones 
en las comunidades indígenas hayan separado el antiimperialismo del 


20 Alvarenga, Cultura y ética de la violencia: El Salvador, 1880-1932, p. 221. 

21 Rodríguez Herrera, San Salvador: historia urbana, 1900-1940, p. 40. 

22 Las Ligas, fundadas en 1918, las discute Alvarenga, Cultura y ética de la violencia: 
El Salvador, 1880-1932, pp. 249-271. 

23 Jeffrey Gould discute extensamente para el caso de Nicaragua los silencios del 
antiimperialismo con respecto a las poblaciones indígenas y la forma en que el 
discurso del mestizaje las hacía invisibles. Gould, To Die in this Way: Nicaraguan 
Indians and the Myth of Mestizaje, 1880-1965, pp. 160-162. 
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discurso del mestizaje, aceptando el primero y rechazando el segundo. 
Las fuentes consultadas no nos permiten dilucidar este tema. 


Los diplomáticos estadounidenses estaban muy conscientes de los 
sentimientos antiimperialistas en las zonas urbanas y decidieron que 
las expresiones de apoyo a Perdomo Herrera, además de la abierta 
propaganda antiimperialista del militar, eran problemas que había 
que confrontar. En la mañana del 12 de julio de 1913, el ministro 
de Relaciones Exteriores, el Dr. Francisco Martínez Suárez, visitó 
al representante estadounidense, el ministro William Heimké.” El 
diplomático aprovechó la ocasión para mencionar la preocupación 
de su gobierno con la hostilidad de la población a la política de su 
país en la región. Cuando Martínez Suárez expresó la disposición de 
las autoridades de hacer algo al respecto, Heimké sugirió que si el 
gobierno del presidente Carlos Meléndez quería demostrar una actitud 
más favorable a Estados Unidos, podía empezar obstaculizando las 
actividades del general Perdomo Herrera, que recientemente había 
estado pronunciando “ardientes discursos antiestadounidenses, 
incitando al pueblo a levantarse contra lo que él maliciosamente 
llamaba “imperialismo yanqui””. Martínez Suárez dijo que tomaría las 
medidas del caso.” 


En esos mismos días, la premsa local publicó informaciones 
alarmantes sobre el tratado que Estados Unidos estaba negociando 
con Nicaragua. Los onerosos términos del tratado propuesto causaron 
tal indignación que el 26 de julio hubo una gran manifestación de 
protesta. Esa noche, el presidente Meléndez dio el paso extraordinario 


24  Elministro Heimké era un francés nacido en 1847 que había emigrado a Estados 
Unidos en su temprana juventud. Luchó en la Guerra Civil y se graduó de 
oficial en West Point. Después de su carrera militar aprendió español y obtuvo 
su primera experiencia latinoamericana trabajando en México para la compañía 
Mexican Central Railway. A partir de 1887, comenzó a desempeñarse en 
puestos diplomáticos y consulares. Antes de llegar a El Salvador, había servido 
en México, Colombia y Guatemala. Esta información viene del obituario que 
apareció en The New York Times, 15 de julio de 1931, p. 21 y de información en 
Pan-American Magazine, VI(6), octubre de 1909, p. 282. 

25  Heimké, Carta al secretario de Estado, 12 de julio de 1913, Political Relations 
US-CA, 1911-29. 
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de conceder una entrevista personal al Diario del Salvador para calmar 
a la población y asegurarle al pueblo que su gobierno estaba tomando 
las acciones necesarias.” Dos días más tarde, en medio de ese clima de 
tensión, los periódicos anunciaron que Perdomo Herrera había sido 
acribillado a balazos a plena luz del día en un altercado callejero con el 
periodista Arturo Gómez. Un par de horas después de la muerte del 
general, el presidente Meléndez se presentó en el hospital donde yacía 
el cadáver e impartió instrucciones para los arreglos del funeral.” 


Ante la sospechosa cronología de los acontecimientos, el 
Departamento de Estado le pidió al ministro Heimké que investigara 
las circunstancias. No se puede decir que la respuesta de Heimké haya 
aclarado dudas. El informe del ministro estaba lleno de alusiones 
veladas a detalles perturbadores que la prensa había ocultado, 
mencionaba un “extraño incidente que ocurrió en la mañana del día 
en que mataron al general Perdomo Herrera”. Se refería a una visita 
alrededor de las once de la mañana del subsecretario de Relaciones 
Exteriores Dr. Reyes Arrieta Rossi a la legación. Hablando de la 
conducta antiimperialista de Perdomo Herrera, el “El Dr. Arrieta 
Rossi respondió que si el general Perdomo Herrera, a quien el 
Gobierno ya había reprendido y amonestado, repetía sus discursos 
incendiarios, yo [Heimké] no debía preocuparme de informar sobre 
el asunto a mi gobierno, porque lo único que tendría que hacer sería 
decirle al presidente Meléndez que quería que el general Perdomo 
Herrera fuera expulsado del ejército, y el presidente haría que lo 
despidieran de inmediato, como prueba de su gran deseo de estar en 
buenos términos con el gobierno de los Estados Unidos”.* Pocas 
horas después, el general había muerto “víctima de su impetuosidad 


26 Entrevista con el señor presidente de la república sobre asuntos de actualidad, 
Diario del Salvador, 26 de julio de 1913, p. 1. 

27 Aparentemente había enemistad y, según el relato periodístico, Perdomo 
Herrera le dijo a Gómez “deseaba encontrarte” y luego sacó un revolver. 
Gómez también estaba armado, de forma que hubo un verdadero duelo. 
Perdomo Herrera murió rápidamente y Gómez, unos días más tarde. Los 
detalles aparecen en “El suceso sensacional del mediodía”, Diario del Salvador, 
28 de julio de 1913, p. 1. 

28  Heimké, Carta al secretario de Estado, 27 de agosto de 1913, Political Relations 
US-CA, 1911-29, 
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peligrosa y falta de autocontrol”, de acuerdo con Heimké.” La víctima 
había logrado tal prominencia que numerosos periódicos extranjeros 
publicaron la noticia transmitida por la Prensa Asociada. 


La muerte de Perdomo Herrera de ninguna manera acalló la 
indignación popular ante las intenciones estadounidenses para la 
región. Su popularidad no era causa, era síntoma. La historia de los 
últimos meses de la vida de Perdomo Herrera apunta al hecho de 
que los acontecimientos en esa Nicaragua ocupada por marines y Con 
un gobierno que se plegaba a los designios imperiales tenían gran 
trascendencia para la política doméstica y las relaciones internacionales 
de El Salvador. A pesar de que nunca sufrió una invasión militar, 
el país experimentó un sismo político que fue provocado por las 
acciones estadounidenses en la región. 


Excelentes trabajos han descrito el efecto de las intervenciones 
estadounidenses en Centroamérica y el Caribe, pero la atención de los 
historiadores se ha concentrado en Cuba, la República Dominicana, 
Haití, Nicaragua y Panamá, los países que vieron marchar a los 
marines en sus calles. Los países vecinos, que vivían con la espada de 
Damocles de una posible intervención, han recibido menos atención. 
El caso salvadoreño demuestra que es necesario investigar los “efectos 
colaterales” en el vecindario de las intervenciones directas. Las 
peripecias de Perdomo Herrera muestran que, para finales de 1912, 
la vida política salvadoreña había sido trastornada profundamente 
por el intervencionismo estadounidense en Nicaragua. La fuerza del 
movimiento popular antiimperialista cambió la dirección de la política 
salvadoreña en las primeras dos décadas del siglo XX. Diferentes 
grupos de la sociedad salvadoreña estaban ansiosos por demostrar 
su repudio a la presencia estadounidense en la región y este no era 
un fenómeno meramente de la capital. Desde el extremo oriente del 
país, por donde entró triunfalmente el militar, hasta la población de 
Chalchuapa, cerca de la frontera con Guatemala, había pequeñas 


29 — Hcimké, Carta al secretario de Estado, 27 de agosto de 1913, Political Relations 
US-CA, 1911-29, 


30. Este es el foco de atención del libro más completo sobre las reacciones en 
Latinoamérica a las ocupaciones estadounidenses. McPherson, The Invaded: 
How Latin Americans and their Allies Fought and Ended U.S, Ocenpations. 
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sociedades que convocaban a hombres y mujeres para organizar actos 
empapados de sentimiento antiimperialista. Es más, las experiencias 
de Perdomo Herrera en Costa Rica demuestran que muchos veían 
que para contener las ambiciones de Estados Unidos había que darse 
cuenta de que el fenómeno afectaba a una amplia región. La acción 
conjunta era la única salida. 


Cabe distinguir varios ámbitos en los que se produjo la reacción 
salvadoreña. Primero tenemos la reacción popular que, desde mi 
punto de vista, fue la fuerza motora del cambio político y determinó el 
tenor y el contenido de las acciones oficiales. Esta reacción se canalizó 
principalmente a través de numerosas asociaciones de artesanos y 
obreros que se organizaron para rendir homenaje al general. Luego 
está la reacción oficial que, aunque evolucionó a través del tiempo, 
siempre se caracterizó por buscar un equilibrio entre las demandas 
de la calle y las presiones de diplomáticos estadounidenses. Las 
comunicaciones de Carlos Meléndez y sus funcionarios con el ministro 
estadounidense sobre el caso de Perdomo Herrera son ejemplo de las 
maniobras oficiales que se caracterizaban por la discrepancia entre los 
pronunciamientos públicos y las comunicaciones privadas. Mención 
aparte merece la élite intelectual y económica, grupo más diverso 
entre quienes se encontraban ardientes antiimperialistas que estaban 
en frecuente comunicación con los grupos de artesanos y obreros, 
Juan J. Cañas sería un ejemplo, y otros que demostraban un rango de 
actitudes, desde simpatizantes pragmáticos hasta quienes preciaban 
por encima de todo sus relaciones con diplomáticos, banqueros y 
hombres de negocios estadounidenses. 


Para comprender mejor la importancia de la reacción 
antiimperialista, es preciso prestar atención a las interrogantes que 
plantean los acontecimientos de los últimos meses del general. Por 
ejemplo, necesitamos comprender mejor las bases sociales de esas 
asociaciones de artesanos y obreros distribuidas por el territorio 
nacional cuyos numerosos socios y socias estaban tan ansiosos por 
expresar con “palabras de fuego” su sentir sobre los acontecimientos 
en Nicaragua. También requieren explicación las raíces de más largo 
plazo del antiimperialismo que llevó a tantos individuos a adoptar la 
causa con entusiasmo tal que algunos llegaron a arriesgar la vida e 
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incluso a perderla en el campo de batalla. Surge también la pregunta 
de la forma en que operaban los grupos antiimperialistas, ¿cómo se 
efectuó la estrategia transnacional que se vislumbró en la reunión 
de San José? Ninguna de estas preguntas tiene respuestas estáticas. 
Cambios en la política doméstica, como el asesinato de Manuel 
Enrique Araujo; la situación internacional, como la Primera Guerra 
Mundial; los choques económicos, como las disrupciones al comercio 
exterior; o incluso en la actividad volcánica, como el terremoto de 
1917, alteraron la capacidad de cada grupo para avanzar su agenda y 
obligaba a adaptaciones. 


Para dar una visión comprensiva de la reacción salvadoreña, hemos 
organizado este libro en seis capítulos. El primero está dedicado a 
explorar la expansión del espacio público en las zonas urbanas. 
Para desarrollar este tema, prestamos especial atención a la amplia y 
variada red de asociaciones que constituía parte importante de la vida 
política de la época. La vitalidad que encontramos en estos espacios 
de sociabilidad nos lleva a revisar nuestra comprensión de las prácticas 
políticas durante las presidencias de Manuel Enrique Araujo y de la 
dinastía Meléndez-Quiñónez. Habiendo detenido la mirada al interior 
de El Salvador urbano, la atención del libro pasa a la posición del 
país en el concierto de naciones. Este es el tema del segundo capítulo 
que se dedica a analizar las relaciones económicas y políticas del país 
antes de la Primera Guerra Mundial. La discusión de las relaciones 
con Estados Unidos, país que estaba intensificando sus ambiciones 
hegemónicas desde que empezó la guerra hispanoestadounidense, 
lleva a identificar los episodios que históricamente habían sido causa 
de fricción con el poder del norte y abonaron el terreno donde más 
adelante floreció el antiimperialismo que inspiró a las clases populares. 


El episodio que desató con mayor intensidad la ola de protestas 
antiimperialistas fue la primera ocupación estadounidense de 
Nicaragua, que comenzó en 1912, Además de discutir este episodio, 
el tercer capítulo describe las espontáneas reacciones populares de 
protesta contra la ocupación y la febril actividad del gobierno de 
Manuel Enrique Araujo para manejar la situación sin ofender ni a 
tirios ni a troyanos. El capítulo termina con los esfuerzos populares Y 
gubernamentales (ya durante la administración de Carlos Meléndez) 
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para oponer el Tratado Chamorro-Bryan, que formalizó la ocupación 
de Nicaragua. Á la legalización de la ocupación había que añadir el 
agravante de que las estipulaciones del tratado afectaban directamente 
los intereses salvadoreños con una base en el golfo de Fonseca. 


Como se discute en el cuarto capítulo, el estallido de la Primera 
Guerra Mundial trastornó la política doméstica y las relaciones 
comerciales con el exterior. Internamente, la crisis económica que 
provocó la interrupción del comercio trasatlántico exacerbó el 
activismo político de los grupos populares. Esto puso en problemas 
al gobierno de Carlos Meléndez, que veía con alarma el impacto 
político local de la conclusión del Tratado Chamorro-Bryan y su 
ratificación. Poco se ha comentado que la versión firmada del tratado 
fuc, gracias a la oposición popular en toda Centroamérica y el Caribe, 
menos nociva que la propuesta original. Para entender la potencia del 
movimiento antimperialista, el capítulo concluye con un análisis de 
la diversidad de argumentos y discursos que agitaban el fervor de la 
población. 


Pero por sí solo el movimiento salvadoreño no hubiera sido capaz 
de cambiar la mente del presidente o del Senado estadounidense. 
Su efectividad solamente se comprende si se estudian las redes 
antiimperialistas transnacionales y la participación de los salvadoreños 
en ellas, tema que se discute en el quinto capítulo. 


Para 1922, el gobierno salvadoreño estaba firmando un empréstito 
oneroso con banqueros estadounidenses que en aspectos cruciales 
reflejaba los peores aspectos de la diplomacia del dólar. Ciertamente la 
aprobación del empréstito enfrentó dura oposición, pero fue posible. 
¿Qué había ocurrido con la fuerza del movimiento antiimperialista? 
Los cambios que permitieron un giro de 180 grados en las relaciones 
con Estados Unidos se discuten en el capítulo seis. 
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8 CAPÍTULO 1 1-——— 
LA VIDA URBANA A PRINCIPIOS DEL SIGLO XX 


Desde las primeras horas del día 6 de noviembre de 1911, hubo 
eran ajetreo en el local de la Sociedad de Artesanos de San Salvador. 
Llegaron las flores, había que colocar sillas, preparar espacio para 
músicos y discursos. La Sociedad se vestía de gala para una fiesta 
a la que asistiría “lo más distinguido del gremio de artesanos”. Se 
esperaban invitados de la capital, Santa Ana, Sonsonate y Santa Tecla. 
Cuando llegó la hora de la fiesta, esta se prolongó hasta la madrugada. 
El momento culminante, incluso más importante que la elección de 
Govita Árgueta como reina del baile, ocurrió a las once de la noche. 
Las cien parejas que danzaban a los sones de la orquesta de treinta 
músicos de Andrés López tuvieron que interrumpir su alegre baile 
cuando los filarmónicos comenzaron a entonar los acordes del himno 
nacional. Había llegado el presidente Manuel Enrique Araujo. El 
gremio de artesanos recibió con alegría al presidente de la república 
que llegaba “como simple ciudadano”, sin séquito militar, para 
participar en las festividades. Los asistentes saludaban al mandatario 
con “frases llenas de entusiasmo y cordialidad”. En la crónica del 
evento, el Diario del Salvador destacó los “sentimientos democráticos” 
de Araujo. Con su visita a la fiesta de la Sociedad, él demostraba la 
importancia que confería a las organizaciones mutuales de artesanos 
que habían cobrado prominencia durante los años anteriores.' 


La fiesta era parte de un amplio programa de celebraciones que 
había comenzado oficialmente tres días antes cuando delegaciones de 
toda Centroamérica subieron los escalones del nuevo Palacio Nacional 
de San Salvador para presentar credenciales ante el presidente como 


1 La narrativa y las citas textuales provienen del artículo “Recuerdos del 
centenario”, Diario del Salvador, 18 de noviembre de 1911, p. 1. 
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representantes oficiales de sus países. Habían llegado a la solemne 
conmemoración del centenario del Primer Grito de Independencia del 
5 de noviembre de 1811. La semana de actos y ceremonias fue una 
oportunidad para que El Salvador demostrara a los países hermanos su 
abnegado patriotismo y sus avances materiales, intelectuales y políticos? 


Como podía esperarse, el comité organizador del centenario 
programó numerosos discursos alegóricos, patrióticos y alegórico- 
patrióticos; pero las actividades de la semana fueron mucho más 
allá de los ejercicios retóricos que tanto deleitaban a los políticos de 
la época. Las celebraciones dieron ocasión para que interactuaran 
los líderes de la región. Los representantes de las facultades de 
jurisprudencia de Centroamérica tuvieron una sesión abierta en la 
que presentaron sesudas ponencias. Al mismo tiempo estudiantes, 
médicos, obreros y periodistas de Guatemala, El Salvador, Honduras, 
Nicaragua y Costa Rica se reunieron en respectivos congresos con 
agendas donde la discusión rara vez se limitaba a estrechos temas 
profesionales. Invariablemente los congregados se aventuraban a dar 
una visión de futuro, visión que en la mayoría de los casos contemplaba 
la unión de Centroamérica como medida de protección contra las 
políticas expansivas del “águila del norte”. El tema ineludible era 
la preocupación ante la creciente influencia de Estados Unidos en 
Centroamérica. 


Uno de los objetivos de los líderes salvadoreños al organizar las 
celebraciones era presentar a sus vecinos la ciudad de San Salvador, 
urbe cosmopolita, abierta al mundo, que incorporaba en sus actividades 
a las colonias de extranjeros. Las actividades del centenario incluyeron 
un homenaje a España. La entonces llamada “comunidad turca” (en 
buena parte palestinos con pasaporte del Imperio otomano) ofreció 
un “Gran Arco Triunfal” en homenaje al pueblo salvadoreño. A su 
vez, la colonía alemana obsequió una estatua del padre de la patria José 
Matías Delgado. En esa ocasión, don Alberto Augspurg, el cónsul de 
Alemania, expresó “la admiración respetuosa de los extranjeros” que 
disfrutaban de la protección que el Estado prestaba al comercio, “el 
ramo de labores al que se dedican preferentemente los extranjeros 


2 Esta narrativa se basa en los ejemplares de noviembre del Diario del Salvador y 
Vox Populi. 
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residentes en El Salvador”.? El presidente Araujo se encontraba presente 
cuando el cónsul Augspurg colocó la primera piedra del monumento 
al prócer José Matías Delgado, El mandatario parecía estar en todas 
partes al mismo tiempo: inauguró el congreso de médicos, se reunió 
con los periodistas centroamericanos, presidió la sesión solemne de los 
jurisconsultos y asistió a múltiples funciones sociales. 


Cien años más tarde, las celebraciones del bicentenario del Primer 
Grito fueron muy diferentes. Quizás la retórica patriótica de los actos 
conmemorativos haya incluido alusiones similares a las trompetas de la 
libertad, el ondear de la bandera y la ruptura de las cadenas españolas, 
pero las autoridades salvadoreñas del siglo XXI no convirtieron los 
actos de celebración en el principal proyecto político del año, el público 
no les prestó mayor atención, nadie decidió que la imagen del país y 
su posición en el mundo dependían de la brillantez de los actos del 
bicentenario. Ciertamente el presidente de la república no se aventuró 
a asistir a bailes de la clase obrera y, definitivamente, no se presentó 
en ningún evento sin llevar numerosos guardaespaldas. El contraste 
es tan grande que resulta necesario introducir a El Salvador de 1911 
como tierra desconocida. “El pasado es un país extranjero”, decía 
un novelista inglés.* Es, por lo tanto, necesario dar comienzo a este 
libro con una guía al terreno foráneo que era El Salvador urbano de 
principios del siglo XX, el principal escenario de los acontecimientos 
que discutiremos. Muy diferentes eran entonces el papel de la ciudad 
en la vida nacional y el lugar que ocupaban los diferentes grupos 
sociales en los cálculos políticos. 


Este capítulo trata sobre aquellos aspectos de la vida urbana 
salvadoreña de principios del siglo XX más relevantes para la temática 
del libro. La primera sección sitúa a San Salvador en el contexto de 
la vida urbana nacional y explora las condiciones de alfabetización, 
desarrollo de medios de comunicación y surgimiento de sectores 
medios que explican el florecimiento del espacio público. La siguiente 
sección se centra en la rica vida de asociaciones en todos los niveles 
sociales que constituía el andamiaje de la vida política de la época. La 


3 Cabrera Arévalo, Dos parques y retazos de nuestra historia, p. 136. 
4 Hartley, The Go-Between, p. 1. 
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relación entre estas asociaciones y la cultura política de clientelismo 
heredada del siglo XIX es el tópico de la última sección. 


I. Las ciudades salvadoreñas y el 
ensanchamiento del espacio público 


En 2018, al pensar en El Salvador urbano, la primera imagen que 
se nos viene a la mente es la zona metropolitana de San Salvador, 
una urbe congestionada, con tráfico imposible, que domina, de 
forma decisiva, la actividad económica, política y cultural del país. 
No era ese el caso a principios del siglo XX. Con cuatro automóviles, 
un servicio de tranvías “de sangre” con 35 carros, y entre 32,000 y 
70,000 habitantes, ni el congestionamiento estresante ni el humo de 
los vehículos tenían mucho que ver con la experiencia cotidiana de 
la población de la ciudad de San Salvador en 1910.* Los capitalinos 
representaban una proporción muy pequeña (alrededor del 3 %) 
de la población nacional (ver cuadro 1.1.). Esta pequeña capital era 
mucho menos dominante entonces que a principios del siglo XXI. 
Ciertamente, San Salvador era la ciudad principal, su posición política 
y actividad económica así lo indicaban; sin embargo, las principales 
ciudades seguían muy de cerca. Hasta desde el punto de vista de 
jerarquías religiosas, la preeminencia de San Salvador llegó tarde, pues 
no recibió la categoría de arquidiócesis hasta 1913, 


Como se observa en el cuadro siguiente, a principios del siglo 
XxX, la población de Santa Ana, capital de uno de los departamentos 
donde la producción de café había crecido más rápidamente, era igual 
o mayor a la de San Salvador. Otras cabeceras departamentales tenían 
una población inferior a la de la capital nacional, pero la relación 
era mucho menos dispar de lo que ha llegado a ser. San Miguel, por 
ejemplo, tenía dos tercios de la población de San Salvador. Además, 
cinco de las otras capitales de departamento tenían poblaciones 
iguales o mayores a un tercio de la capitalina. Las edificaciones de la 


5 Fonseca, Primer Anuario Estadístico, y. 100. 
6 Martin, Salvador of the Twentieth Century, p. 247. Martin no proporciona el año 
para sus datos y reconoce que para 1911 sus cifras están desactualizadas, pero 
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época constituyen evidencia física de las aspiraciones de competencia 
de las ciudades provinciales. La Santa Ana de 1911, además de 
tener un teatro más imponente que el de San Salvador, tenía más 
facilidades educativas incluso que la capital. Percy Martin consideraba 
que “Santa Ana parece ser fundamentalmente el centro educativo de 
la República”. Se pueden dar más ejemplos, pero no cabe duda de 
que la abrumadora preeminencia de San Salvador, a la que estamos 
acostumbrados en el siglo XXI, no existía a principios del siglo pasado. 


Cuadro 1.!. 
Población de las principales ciudades de El Salvador, 
1911/1912, según diferentes autores 


Ciudad Martin (1911 Muguerza y Sáenz (1912 

San Salvador 32,000 70,000 
Nueva San Salvador 11,000 17,500 
Sonsonate 11,500 15,000 
Ahuachapán 12,000 10,000 
Santa Ana 33,750 84,000 
San Miguel 23,000 15,000 
El Salvador 1,200,000 n. d. 


Fuentes: Martin, p. 247; Muguerza y Sáenz, p. 16. 


Otro aspecto sorprendente de El Salvador urbano a principios 
del siglo XX era un nivel de alfabetismo relativamente alto. El cuadro 
2 resume las tasas de alfabetismo urbano por cohorte de nacimiento 
según el censo de 1950. La discrepancia que se observó en las cifras 
de la población urbana de acuerdo con diferentes autores es suficiente 
motivo para abandonar las pretensiones de precisión para las estadísticas 
de este tipo, pero la consistencia a lo largo de los años nos indica que por 
lo menos dos terceras partes de los hombres urbanos en edad de estar 
políticamente activos sabían leer y escribir. El alfabetismo entre mujeres 
urbanas se encontraba un poco por debajo de la mitad. El contraste entre 
los niveles de alfabetismo en las zonas urbanas y rurales era enorme, la 


sus fuentes son oficiales. El trabajo de Martin fue comisionado por el gobierno, 
que le proporcionó todos los datos disponibles. 
7 Martin, Salvador of the Twentietb Century, p. 28. 
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gran mayoría de hombres rurales y, más aún de mujeres, no había tenido 
la oportunidad de recibir el nivel de educación más básico. 


Cuadro 1.2. 
Tasas de alfabetismo por grupo de edad en el Censo de 


1950 
Año de Hombres Hombres Mujeres Mujeres 
nacimiento urbanos rurales urbanas rurales 
1916-1925 74 27.3 59.9 17.7 
1906-1915 70.1 26.3 52.1 13.8 
1896-1905 67.5 26.3 48.2 12.2 
1886-1895 63.9 25.6 46.4 11.2 


Fuente: elaboración propia a partir de las cifras del 
censo de 1950. 


Además de las cifras del censo, hay dos indicadores más que 
muestran los niveles relativamente altos de alfabetismo en las zonas 
urbana. El Primer Anuario Estadístico, de 1910, proporciona cifras sobre 
el alfabetismo de las personas detenidas por la policía por diversas 
faltas. Entre los hombres, 2131 de los 3621 capturados sabían leer y 
escribir. Entre las mujeres, 420 eran alfabetas y 786 analfabetas.* Es 
más, en San Salvador, ciudad con una población que a lo más llegaba 
a los 70,000 habitantes, la pequeña Biblioteca Nacional tuvo 26,970 
lectores en 1912. 


Periódicos 

Dado el nivel de alfabetismo urbano, no es sorprendente que 
hayan proliferado las publicaciones periódicas. En 1909, San Salvador 
contaba con cuatro publicaciones diarias, el Diario Oficial, que 


imprimía decretos del gobierno y, ocasionalmente, editoriales sobre 
temas importantes, y el Diario Latino, el Heraldo del Salvador (católico) 


8 Fonseca, Primer Anuario lstadístico de San Salvador, p. 41. Esto quiere decir que 
42 % de los capturados cra analfabeto, se puede suponer se trata de miembros 
de los grupos menos favorecidos y, por lo tanto, es una tasa de analfabetismo 
considerablemente más alta que la de la población urbana en general. 

9 “Informe de la Biblioteca Nacional”, en El Salvador, Memoria de los actos del pode 
ejecutivo en el ramo de instrucción pública, 1912, p. 4 del Informe. 
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y el Diario del Salvador, dedicados a las noticias. El repertorio de 
lectura de la población capitalina incluía, asimismo, seis publicaciones 
semanales (una de las cuales, La Voz del Obrero, estaba dedicada a la 
clase trabajadora), tres quincenales y catorce mensuales. 


El más importante de los periódicos de esta época era el Diario del 
Salvador, cuya publicación había comenzado en 1895 y contaba con 
un tiraje de 5,000 ejemplares diarios en 1910.!" Su director y fundador, 
Román Mayorga Rivas, era un nicaragúiense de pensamiento liberal 
y excelentes conexiones políticas que siempre mantuvo interés en 
los acontecimientos de su tierra natal. Mayorga Rivas convirtió a su 
periódico en una verdadera institución que contó con la contribución 
de los principales escritores centroamericanos de la época (incluyendo 
aun compatriota, el célebre Rubén Darío). El tenor de su línea editorial 
quedó claro desde el primer número del Diario, en el que un artículo 
aplaudía los esfuerzos de unión centroamericana representados por 
la iniciativa de la República Mayor de Centroamérica, y otro, escrito 
por el héroe cubano Máximo Gómez, relataba la muerte de José Martí 
durante la guerra de independencia de Cuba.'" Era imposible saber 
en 1895 que esos intereses en Nicaragua, la independencia cubana 
y el unionismo centroamericano estaban a pocos años de converger 
en una temática común: la oposición al crecimiento exponencial de 
la influencia estadounidense en Centroamérica y el Caribe. No es 
sorprendente entonces que el Diario del Salvador sea fuente importante 
para este libro. Cabe añadir que, eventualmente, la proximidad de 
Mayorga Rivas con personas en el poder llegó a ser tan estrecha que 
provocó fuertes críticas y afectó la credibilidad de su publicación. 


En los años subsiguientes, se sumaron publicaciones que tuvieron 
una participación vigorosa en el debate público, como Vox Populi, 
que abogaba por la clase obrera a principios de la década de 1910, 
y La Prensa, que inicialmente contó con el apoyo del gobierno 
revolucionario de México.!? Entre las revistas que se fundaron en 


10 López Vallecillos, E/ periodisnro en El Salvador: bosquejo histórico, p. 352. 

11 La República Mayor de Centroamérica fue un esfuerzo efímero de unir a 
Honduras, Nicaragua y El Salvador. 

12  LaPrensa fue fundada en 1915. 
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Profesiones 


Entre los consumidores de estas publicaciones se encontraban, 
además de la élite gobernante y los profesionales, miembros de 
grupos medios que eran cada vez más numerosos; se interesaban en la 
cosa pública y buscaban participar. Entre ellos contamos a artesanos, 
obreros de la construcción, empleados públicos y del sector servicio, 
el magisterio y vendedores. 


Para esta época no se puede hablar de industria, pero abundaban los 
talleres artesanales que proveían el consumo local. Las importaciones 
se concentraban en artículos de lujo, lo que permitía la producción 
artesanal para consumo interno e incluso para exportación. Los 

¿talleres se situaban en las ciudades, cerca de los compradores de 
los artículos de consumo y material de construcción. Al crecer las 
concentraciones urbanas, se diferenciaron las ocupaciones y crecieron 
los sectores medios dedicados a la producción y a los servicios. De 
esta forma, aumentaron los grupos de artesanos y obreros dedicados 
a tareas como la zapatería, la carpintería, la sastrería, la manufactura de 
tejidos, la alfarería, la albañilería, la mecánica y la pintura. Á esto hay 
que añadir el rápido aumento en el número de personas dedicadas al 
comercio y a los servicios.'* Al consolidarse el Estado, también creció 
el número de empleados públicos que trabajaban en oficinas, escuelas 
y cuarteles. El total de empleados de la administración nacional en la 
capital (sin contar el ejército) era de 547 personas en 1910.' Estos 
grupos que trabajaban en las zonas urbanas se encontrarán entre los 
principales protagonistas de este libro. A ellos debemos de añadir a 
los estudiantes universitarios, 228 en total (79 de los cuales estudiaban 
derecho). Era un grupo pequeño, pero que incluía jóvenes ansiosos 
por ser escuchados en el debate público.'* 


Párrafo aparte merecen quienes trabajaban en los mercados que 
abastecían a las ciudades. Las compilaciones estadísticas de la época 
no los mencionan, a pesar de ser un grupo numeroso, probablemente 


14 Martin, Salvador of the Twentieth Century, p. 41. 
15 Martin, Salvador of the Twentieth Century, p. 51. 
16 Martin, Salvador of the Twentieth Century, p. 82. 
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porque era una actividad dominada por mujeres que la sociedad 
patriarcal de la época veía como sin importancia y porque las ventas 
callejeras no eran consistentes con la visión de urbe moderna que 
favorecía la élite (“un lunar demasiado visible y chocante... que 
resta méritos a la categoría social de una urbe”, decía un autor)”. 
Los mercados municipales y las ventas callejeras congregaban a 
numerosas vendedoras que se dedicaban al comercio de alimentos 
preparados o sin preparar, flores, especies, ropa, leña y carbón, además 
de artesanías como canastos, piedras de moler y cántaros. Aunque no 
hay estadísticas de la composición étnica de estos comerciantes, las 
fotos de finales del siglo XIX y principios del XX muestran una fuerte 
presencia de los pueblos originarios, tanto en los mercados de la capital 
como de las provincias. Muchas salían diaria o semanalmente de las 
poblaciones indígenas próximas a la ciudad respectiva, fuera de San 
Antonio Abad para San Salvador o de Nahuizalco para Sonsonate, 
cargadas con canastos llenos de la producción de sus hortalizas o de 
sus talleres caseros. 


II. Asociaciones 


El crecimiento de pequeñas urbes donde se concentraba un 
público lector con acceso a numerosas publicaciones periódicas fue 
antecedente de la formación y crecimiento de un espacio público que 
iba de la mano con una sociedad civil constituida por abundantes 
agrupaciones.'*Una delas peculiaridades dela época fue la proliferación 
de todo tipo de sociedades. Participaban en estas formas de 
sociabilidad personas que tenían en común actividades profesionales 
(enseñanza, artesanías, manufactura, comercio), aficiones (literatura, 
ciencia, música, deportes) o religión. “En pocas ciudades del mismo 
tamaño”, decía el publicista Percy Martin, “se encuentra un mayor 
número de sociedades de las que posee San Salvador (...), las provincias 


17 Urrutia Flamenco, La ciudad de San Salvador, capital de la República de El Salvador 0 
la ciudad Fénix: América Central, p. 34. 

18 Herrera Mena, “Prensa y formación de un espacio público moderno: la 
Provincia/Estado del Salvador, 1810-1890”, da una perspectiva de las etapas 
iniciales de la formación del espacio público en El Salvador. 
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también tienen sus respectivas asociaciones, muchas poseen una larga 
e influyente lista de miembros”.'” Para dar una idea de la variedad 
de estos grupos, se pueden mencionar algunos: Sociedad Unión 
Nacional de Amigos, Sociedad de Medicina Emilio Álvarez, Sociedad 
La Buena Prensa, Sociedad Nacional de Agricultura, Logia Masónica, 
Sociedad Pedagógica Francisco Menéndez y Academia de Ciencias, 
Letras y Artes de El Salvador. El mismo afán asociativo se encontraba 
en las capitales de provincia. 


Organizaciones de artesanos y obreros 


Previo a la Primera Guerra Mundial, el aumento de la población de 
artesanos, empleados de comercio, barberos, tipógrafos, panaderos, 
carpinteros y albañiles que trabajaban en las zonas urbanas dio lugar 
a la organización de sociedades mutualistas cuyo número aumentó 
de forma significativa. Estas asociaciones cobraron una importancia 
creciente en la sociedad civil. Al igual que ocurrió en Guatemala y 
en otras partes de Latinoamérica, estas sociedades mutualistas daban 
gran importancia a la educación y a la superación personal dentro del 
orden liberal. Alejandro Bermúdez nos da una versión destilada del 
discurso que manejaban estos grupos: 


Hay unas asociaciones que propenden a la cultura intelectual y moral 
del obrero, que le estimulan para la práctica de las virtudes cívicas, del 
aborro y de la temperancia; otras, en que se trabaja también en pro de 
los ideales unionistas, algunas en que se fomenta el ejercicio de la caridad 
y otras en que se congregan los socios bajo el estandarte de la religión. Es 
decir, que por medio de estas entidades las clases trabajadoras se ponen a 
cubierto de la ignorancia y la miseria, aseguran el bienestar presente y el 
porvenir de sus familias, preparan a sus hijos para el ejercicio consciente y 
honorable de los derechos ciudadanos, los apartan del vicio y los estimulan 
para la virtud y, en una palabra, los ponen en capacidad de desarrollar 
integralmente sus facultades para poder esgrimirlas con ventaja en todas 
las batallas de la vida? 


19 — Martin, Salvador of the Twentieth Century, p. 264, 
20 Taracena Arriola y Monteflores, Diccionario biográfico del morisiento obrero urbano 


de Guatemala, 1877-1944, p. 21. 
21 Bermúdez, [21 Salvador al vuelo; notas, impresiones y perfiles, p. 171. 
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Las asociaciones de artesanos y obreros organizaban bibliotecas, 
escuelas nocturnas, e invitaban conferenciantes que les hablaban sobre 
las virtudes de la higiene, los males del alcoholismo y, cuando llegó el 
momento, del peligro yanqui y las virtudes del unionismo. Quizás la 
mejor expresión de las metas que se planteaban estas sociedades se 
encuentra en las conclusiones del Primer Congreso Centroamericano 
de Obreros, que enumeraban los medios prácticos para mejorar la 
situación económica de los obreros. Estos incluían cajas de ahorro, 
cooperativas de consumo, seguros de vida, y la persecución de la 
embriaguez y los juegos de azar.? 


Aunque en otras partes de Latinoamérica las sociedades mutuales 
se habían popularizado en la segunda mitad del siglo XIX, todo indica 
que estos patrones de sociabilidad eran una novedad para la sociedad 
salvadoreña. Las cifras son imprecisas, pero antes del siglo XX 
solamente existían dos asociaciones de este tipo. Entre 1900 y 1919, 
al menos 43 nuevas asociaciones (posiblemente más) obtuvieron 
reconocimiento oficial. Tenemos una fuente excelente que nos da 
una idea aproximada del tipo, localización y número de asociaciones 
activas entre 1912 y 1915. Los libros de actas de la Sociedad de 
Artesanos El Porvenir enumeran a todas las asociaciones amigas que 
enviaron representantes a sus sesiones públicas anuales. Esta lista, 
que se resume en el cuadro 1.3., contiene 48 asociaciones diferentes.” 
Algunos de estos grupos se dividieron o se fusionaron con otras a 
lo largo del tiempo y en algunos casos hay duplicaciones, porque no 
eran consistentes con los nombres. Á pesar de las salvedades, la lista 
coincide con lo que reportaba Percy Martin. En El Salvador, había 
una gran energía asociativa. Hay que señalar que, aparentemente, 
las asociaciones no estaban distribuidas uniformemente en los 
departamentos del país; las zonas central y occidental del país son, 


22 “El Primer Congreso Centroamericano de Obreros”, Vox Populi, 26 de 
noviembre de 1911, p. 4. 

23 — Acuña, Clases suballernas y movimientos sociales en Centroamérica (1870-1930), 
p. 275. 

24 Fsta sección debe mucho al trabajo de Rubén González Márquez, “Sociabilidad 

y organizaciones artesanales-obreras: la Sociedad de Artesanos El Porvenir de 

Santa Tecla, 1902-1932”, a quien además agradezco haberme prestado copia de 


las actas. 
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con mucho, las mejor representadas en la lista desde el punto de vista 
geográfico. 
Cuadro 1.3.2 


Sociedades de obreros representadas en sesiones 
públicas de la Sociedad de Artesanos El Porvenir 


(1912-1915) 

Año Asociación Origen 

1912 Consejo Federal San Salvador 
Federada Gerardo Barrios San Salvador 
Sociedad José Matías Delgado Santa Ana 
Sociedad La Razón San Salvador 
Sociedad Marcelino Urrutia Atiquizaya 
Sociedad Rafael Campo Sonsonate 
Sociedad de Artesanos del Salvador San Salvador 


Sociedad de Tipógrafos Francisco Mirón San Salvador 
Sociedad Tecleña Fraternidad de Obreros Santa Tecla 


Sociedad Unión de Obreros Santa Ana 
Sociedad Unión Nacional de Amigos San Salvador 
1913 Círculo Juventud Tecleña Santa Tecla 


Círculo Parroquial 

Consejo Federal de Obreros del Estado 

del Salvador 

Fraternidad de Obreros Santa Tecla 
Liga de Albañiles 

Liga Patriótica Centro Americana 

Sociedad La Concordia San Salvador 
Sociedad Caridad de Obreros 

Sociedad Confederada de Obreros del 

Salvador 

Sociedad Cooperativa Gerardo Barrios 

29 de agosto 


25 La fecha que aparece al lado del nombre de cada sociedad es el de la primera 
mención, algunas asociaciones fueron invitadas en varios años sucesivos. 
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Año Asociación Origen 
Sociedad de Ahorros y Beneficencia 
Sociedad Dr.Antonio Rosales 
Sociedad Fraternidad de Obreros 
Sociedad José Matías Delgado «Santa Ana 
Sociedad Marcelino Urrutia 
Sociedad Rafael Campos 


Sociedad Regeneración y Progreso Mejicanos 
Sociedad Unión Católica de Obreros San Salvador 
Sociedad Unión de Barberos San Salvador 
Sociedad Unión de Obreros 
Sociedad Usuluteca Usulután 
1915 Gran Liga de Albañiles San Salvador 
Gran Liga de Zapateros San Salvador 
Sociedad Amistad y Progreso Santa Tecla 
Sociedad José María San Martín Suchitoto 
Sociedad Regeneración y Progreso Mejicanos 
Sociedad Beneficencia de Obreros Soyapango 


Sociedad de Barberos 

Sociedad de Obreros de El Salvador 
Sociedad de Obreros Gerardo Barrios 
Sociedad del Salvador 

Sociedad Económica de Carpinteros 


Sociedad Fraternidad Tecleña Santa Tecla: 
Sociedad Juventud Tecleña Santa Tecla 
Sociedad Juventud y Progreso Santa Tecla 
Sociedad Renacimiento de Obreros Chinameca 
Sociedad Unión de Obreros Chalchuapa 


z,,, Sociedad Unión de Obreros__________ Chalchuapa_ 
Fuente: Libros de actas de la Sociedad de Artesanos 
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A lo largo del libro, se encuentran múltiples ejemplos del papel 
que estas asociaciones desempeñaban en la vida política del país. Al 
hablar en términos generales, es fácil pasar por alto la participación de 
las mujeres en la vida asociativa de esta época, puesto que raramente 
se mencionaba en las crónicas periodísticas, pero sería un grave error 
ignorarla; es importante dilucidar esa participación hasta donde sea 
posible con base en las fuentes disponibles por el momento, Aunque 
no era infrecuente encontrar menciones periodísticas de mujeres que 
se incorporaban oficialmente a estas asociaciones, la forma en que 
se escribían las noticias indica que los hombres veían su presencia 
con ambivalencia e incluso con hostilidad. Cuando un grupo de 
hombres y mujeres ingresó a la Sociedad de Empleados de Comercio, 
la nota periodística correspondiente incluyó el nombre propio de los 
hombres incorporados, pero no el de las mujeres.” 


Esto no quiere decir que las mujeres siempre fueran invisibles, 
Una intelectual como Teresa Masferrer recibía invitaciones para dar 
conferencias en las sociedades de artesanos. Su actividad en estas 
sociedades tuvo logros tangibles. Gracias a sus esfuerzos, se fundó 
una escuela para obreras con la ayuda de la municipalidad de San 
Salvador.” Otro caso notorio, aunque más tardío, es el de Ana María 
Bonilla, que fue clegida tesorera de la Convención de Asociaciones 
Obreras en 1921 y durante la convención la nombraron jefa de una 
comisión que debía reunirse con el presidente de la república.” Sin 
embargo, era más frecuente ver que la participación femenina en las 
reuniones de las asociaciones encontrara obstáculos. En una ocasión, 
la señorita Gutiérrez Muñoz participó con tanto vigor en una reunión 
de la Sociedad de Tipógrafos que tres miembros de la sociedad 
pidieron su expulsión por disociadora. Á fin de cuentas, la Sociedad 
se limitó a pedir a la enérgica mujer que explicara su actuación, pero 
no fue expulsada.” 


26 “Gremios y corporaciones”, Diario del Salvador, 18 de enero de 1913. 

27 “Escuela nocturna para obreras”, Diario del Salvador, 10 de enero de 1912, p. 1. 

28 — “Convención de asociaciones obreras”, Diario del Salvador, 18 de enero de 1921, 
p 2, 

29 “No ha sido expulsada de la sociedad de tipógrafos la señorita Gutiérrez 
Muñoz”, Diario del Salvador, 21 de marzo de 1914, p. 2. 
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Cualquiera que fueran las fricciones, las sociedades de artesanos 
ocasionalmente daban un papel a las mujeres en sus actos oficiales, 
a veces recitando poemas, a veces pronunciando discursos políticos, 
En la ceremonia que organizó la Sociedad de Artesanos en 1912 
para celebrar el aniversario de la Revolución francesa, el programa 
de discursos incluyó a doña Mercedes M. de Ayala. Ella aprovechó 
la ocasión para argumentar a favor de la unión de Centroamérica y la 
necesidad de pasar de la palabra al hecho, destacando la urgencia de 
luchar en momentos de crisis." Cabe notar que los acontecimientos 
pronto demostraron que los temores y la aprensión ante el futuro 
del discurso de doña Mercedes fueron proféticos. La situación 
en Nicaragua recién empezaba a deteriorarse, pero pocas. semanas 
después desembarcaron los »arines en el puerto de Corinto. 


La presencia de las mujeres en el sistema educativo, principalmente 
en la escuela primaria, ya era importante para principios de siglo. 
Estas maestras con frecuencia se incorporaban a organizaciones 
magisteriales como la Asociación de Profesores, fundada en 19153 A 
menudo encontramos a maestras en la vanguardia de la participación 
femenina en la vida política. La causa de la unión de Centroamérica 
fue uno de los temas que inspiró el activismo de maestras. En 1911, 
en el contexto de la celebración del centenario del Primer Grito de 
Independencia, en momentos que se estaban organizando grupos 
unionistas, un grupo de maestras de Ahuachapán escribió a uno de 
dichos grupos proponiendo un capítulo femenino a pesar de que 
“[pJoca o por mejor decir ninguna participación se: ha dado al sexo 
femenino —en todos los tiempos— en la resolución de los problemas 
políticos y sociales”.” Fuera de los grupos relacionados con el culto 
católico, había pocos espacios de sociabilidad exclusivamente para 
mujeres, pero la participación en el estudiantado y el cuerpo docente 


340 “Celebración del 14 de julio en la Sociedad de Artesanos”, Vox Populi, 16 de 
julio de 1912, p. 1. 

31 Centro América, Órgano de Publicidad de la Oficina Internacional Centro- Americana 
(octubre-diciembre de 1915), p. 635. La asociación contaba con 179 socios 
activos y tenía una revista, La Voz del Magisterio. 


32 “Campaña Unionista, Una nota del Comité de Ahuachapán”, Diario del Salvador, 
28 de julio de 1911, p. 2, 


————g 16 (— 


Escaneado con CamScanner 


El alborotador de Centroamérica El Salvador frente al imperio 


de instituciones como la Escuela Técnico-Práctica de Señoritas y el 
Colegio Normal de Maestras ayudaron a la consolidación de una 
identidad profesional para las maestras. Con el tiempo, surgieron 
otras asociaciones de las que desafortunadamente tenemos pocas 
noticias. Tal es el caso de la Sociedad de Costureras El Despertar, que 
aparece mencionada en una noticia de 1921.* 


Ilustración 1.2. 


ESCUELA TÉCNICO - PRÁCTICA DE SEÑORITAS 
(Clase de Teiegrafía y Telefonía), — San Salvador. 


Jóvenes salvadoreñas de la Escuela Técnico-Práctica en 
clase de telegrafía y telefonía. Fuente: El Salvador. Ramo 
de Instrucción Pública, Memoria de los actos del poder 
ejecutivo en el ramo de instrucción pública 1912 p. 9. 


No todos los grupos de mujeres habían formalizado su 
organización en el Ministerio de Gobernación como lo requería 
la ley, pero esto no les impedía actuar de forma colectiva. Aunque 
las mujeres no tenían derecho al voto, las “señoras del mercado” u 
“obreras del mercado”, como las llamaba la prensa, se hacían sentir 


33 “Convención de asociaciones obreras”, Diario del Salvador, 18 de enero de 1921, 
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de forma corporativa en todo tipo de actividades con connotación 
política. Ellas se organizaban en acciones conjuntas, como la ocasión 
en que se unieron para ayudar a los emigrados nicaragúenses que 
habían luchado contra el imperialismo en 1912.* Se hacían sentir ya 
sea dándole la bienvenida a un político, o protestando en momentos 
de crisis económica.” Ellas se hacían presentes en la discusión pública 
y los políticos cortejaban su favor. 


Los plutócratas también tenían sus sociedades. La organización que 
se preciaba de acoger de forma exclusiva a la élite económica y social 
era el Casino Salvadoreño. Como decía un autor contemporáneo, era 
un centro social “donde se dan cita diariamente caballeros distinguidos 
del comercio, de la banca, de las esferas políticas y de todos los 
círculos prominentes de la ciudad, a los que concurren también 
señoras y señoritas pertenecientes a las familias de los socios”.* Las 
conversaciones en sus corredores combinaban el intercambio de 
noticias familiares con los chismes políticos, contactos de negocios, 
intrigas y actos coordinados para tener, un impacto político. Las 
capitales provinciales y otras ciudades del país tenían sus propios 
casinos que resaltaban la prominencia de sus miembros con edificios 
distinguidos en el corazón de la urbe respectiva. Entre las localidades 
que tenían su propio casino, se encuentran Santa Ana, San Miguel, 


Santa Tecla, Sonsonate y Usulután. 


Aunque no hay noticias de una asociación de estudiantes 
universitarios duradera en las primeras dos décadas del siglo, el 
pequeño grupo que asistía a la universidad también hizo esfuerzos 
para organizarse para actividades específicas e incluso coordinar 
proyectos con sus homólogos centroamericanos.” Prueba de 
sus esfuerzos organizativos es su participación en el Primer 
Congreso Centroamericano de Estudiantes en Guatemala en 1901, 


34 “Las obreras del mercado y los emigrados de Nicaragua”, Diario del Salvador, 21 
de octubre de 1912, p. 4. 

35 Con frecuencia se agrupaban por actividad, como “vendedoras de ropa”. Ver 
“Nómina de las Sociedades”, Ateneo del Salvador, abril-junio de 1919, p. 1386. 

36 Bermúdez, E/ Salvador al vuelo; notas, impresiones y perfiles, pp. 145. 

37 Para estadísticas de estudiantes, ver Fonseca, Primer Anuario Estadístico de San 


Salvador, p. 82. 
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y la organización en El Salvador de un congreso de estudiantes 
centroamericano el año siguiente con la intención de crear una 
federación estudiantil a nivel centroamericano. En 1911, estuvieron 
prontos para coordinar otro congreso regional. La primera 
organización de estudiantes realmente duradera tomó forma 
alrededor del semanario Opinión Estudiantil, que comenzó a publicarse 
en 1918 y se convirtió en uno de sus instrumentos de participación 
política durante el siglo XX. Los jóvenes se encontraban entre 
los principales miembros de las asociaciones deportivas que se 
organizaron a principios de siglo. En las primeras dos décadas del 
siglo XX, se aprobaron los estatutos de al menos quince asociaciones 
deportivas.*? En momentos de crisis, estas asociaciones eran un lugar 
más para hablar de política y, en ocasiones, para expresar su sentir ante 
la colectividad. Este es el caso de la Sociedad Juventud y Progreso 
que, a pesar de que sus estatutos prohibían “terminantemente” tratar 
de asuntos políticos, se manifestaron públicamente en contra de la 
política estadounidense en Nicaragua. 


Son estas asociaciones civiles, de reciente origen, experimentando 
transformaciones rápidas, ocupadas en desempeñar un papel en la 
definición de la nación y en afirmar que su participación importaba, 
interesadas en establecer relaciones y agendas de trabajo con sus pares 
más allá de las fronteras del país, las que ejercitaron su participación 
ciudadana y se levantaron para protestar contra las intervenciones 
de Estados Unidos en Centroamérica. Al mismo tiempo que las 
dinámicas sociales internas a El Salvador crearon las condiciones para 
que estas formas de sociabilidad moderna llegaran a tener masa crítica; 
la región centroamericana fue testigo del intenso intervencionismo 
norteamericano que siguió a la guerra hispanoestadounidense y la 
construcción del canal de Panamá. Este tema tuvo tanta resonancia 
dentro y fuera de las fronteras del país que dio una gran energía a la 
sociedad civil y ayudó a impartirle un carácter particular que incluyó 


38 Beltrán y Rózpidc, Los pueblos hispanoamericanos en el siglo XX. 1901-1903, pp. 
114-115, 

39 Una lista de estas asociaciones aparece en Urbina Gaitán, “Estado, política y 
deporte en El Salvador (1885-1921)”, p. 28. 

40 Los estatutos aparecen en el Diario Oficial, 16 de diciembre de 1913, p. 1381. 
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la voluntad de integrar coaliciones internas y de formar parte de redes 
transnacionales. 


III. La vida política 


A partir de 1903 y durante todo el período que cubre este libro, 
las sucesiones presidenciales fueron el resultado de elecciones. La 
última sucesión presidencial derivada de un golpe de Estado había 
tenido lugar en 1898. Pero la ausencia de golpes de Estado no era 
señal de estabilidad política; por el contrario, hubo abundantes 
esfuerzos destinados a derrocar a los presidentes por la fuerza. 
También estaría muy lejos de la realidad caracterizar las elecciones 
presidenciales y locales como competencias transparentes y libres, 
pero eran competitivas. La competencia entre grupos de poder era 
vigorosa. Las diferentes facciones no se definían de forma ideológica. 
Aunque usaran retórica altisonante que subrayaba sus diferencias, 
todos manejaban variantes de las ideas del liberalismo. Sus diferencias 
tenían que ver con la competencia entre grupos económicos y 
familiares y con el apoyo que recibían de líderes de otros países 
centroamericanos. Como describe Erik Ching en un libro reciente 
sobre la vida política de esta época, las elecciones eran competencias 
vigorosas entre diferentes redes clientelísticas patrocinadas por la 
élite." La llegada al poder, que en principio se realizaba por medio de 
elecciones formales dentro del marco legal, dependía en gran parte de 
mecanismos informales heredados de la cultura política del siglo XIX 
en la que el manejo de redes clientelísticas era un elemento central. El 
trabajo de Ching muestra la adaptabilidad de esta cultura política en la 
que, dependiendo de las circunstancias y la región geográfica, jugaban 
mayor o menor papel las redes familiares, la desigualdad económica 
entre patrones y labradores, los vínculos étnicos y el militarismo. 
Un elemento adicional en los cálculos para obtener y mantener 
la presidencia eran las relaciones con los gobernantes de países 


41 Ching, Amtboritarian El Salvador. Para una perspectiva latinoamericana de la 
relación entre ciudadanía, espacio público y política a finales del siglo XIX y 


principios del XX, ver Sabato, “On Political Citizenship in Nineteenth-Century 
Latin Ámerica”, 
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vecinos, que, si eran rivales, podían albergar a salvadoreños hostiles 
al gobierno, permitir que se organizaran o incluso patrocinarlos. La 
intromisión de los países vecinos en la política fue la norma durante 
todo este período. 


Represión y espionaje 


Ante la constante amenaza de golpes de Estado de parte de 
grupos rivales e intromisiones de los vecinos centroamericanos, los 
presidentes recurrían al servicio de espías, medidas de control político 
y represión que estaba cargo de una fuerza policial que actuaba con 
pocas restricciones. El poder judicial carecía de independencia y se 
manipulaba con fines políticos. El Ministerio de Gobernación buscaba 
llevar control de los movimientos de personajes incómodos y estaba 
siempre alerta a amenazas políticas. Recibía informes diarios sobre los 
pasajeros que subían o bajaban del ferrocarril, a dónde iban, de dónde 
venían. Regularmente, los hoteles notificaban a la policía la nómina 
de sus huéspedes.” Reportes policiales llegaban cada día al Ministerio 
de Gobernación desde todas las poblaciones, estos informes incluían 
hasta los detalles más nimios: quién ingresaba al hospital, quién 
perdió dinero en juegos de azar, listas de prostitutas, quién entraba 
y salía de los pueblos por cualquier medio de comunicación, además 
de resúmenes de los delitos cometidos y de las personas en prisión. 
Un funcionario de la legación estadounidense describió las prácticas 
represivas bajo el general Fernando Figueroa (1907-1911) en 
términos que se pueden aplicar prácticamente a cualquier gobierno 
de la época: “Las libertades personales han dejado de existir; es más, 
todo el mundo es susceptible de recibir ataques e insultos de parte 
de los familiares y agentes del presidente Figueroa. Es notorio que 
las decisiones de los tribunales ceden a los impulsos oficiales (...), 
las autoridades políticas tratan a las clases inferiores como les da la 
gana”.% La última oración podría servir de título para libros sobre la 


42 Informes de Policía, abril, 1911, Archivo General de la Nación (de aquí en 
adelante AGN), Ministerio de Gobernación, caja sin clasificar, año 1911, n.? 33. 
43  Dabney al secretario de Estado, 20 de septiembre de 1910, Records of tbe 
Department of State Relating to Political Relations between the United States and El 
Salvador, 1910-29. Ed. United States. Department of State. Washington, 
D.C.: National Archives and Records Service, National Archives Microfilm 
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historia política de El Salvador dedicados a cualquier período, “las 
autoridades políticas tratan a las clases inferiores como les da la gana”; 
pero, aunque es una afirmación general innegable, no quiere decir 
que “las clases inferiores” no tuvieran voz ni que se pudieran ignorar 
totalmente sus preferencias, mucho menos cuando se organizaban 
con propósitos bien definidos. 


La represión, por sí misma, era insuficiente para mantener el 
poder. El sistema de redes clientelares demandaba buscar apoyos 
en diferentes grupos de la población. En un sistema de elecciones 
competitivas, a los políticos prominentes les interesaba cortejar a 
cualquier tipo de grupo organizado que resultara útil para acumular 
un número sustancial de votos. En consecuencia, no es sorprendente 
que los candidatos presidenciales e incluso el mismo presidente de 
la república buscaran vínculos con las diferentes sociedades que se 
estaban organizando en creciente número en las primeras décadas 
del siglo. 


Política, obreros y plutócratas 


Las nuevas asociaciones de artesanos y obreros, que rápidamente 
desarrollaron un repertorio de acciones para afirmar sus derechos 
ciudadanos y posicionarse en un lugar cada vez más prominente de la 
vida política y social, hacían uso estratégico de su participación en las 
redes clientelares. A pesar de que algunas proclamaban ser apolíticas, 
necesitaban mantener buenas relaciones con la gente en el poder que 
a menudo les otorgaban subvenciones para realizar sus proyectos 
más importantes, como escuelas o la erección de monumentos. 
Sabemos que los miembros de La Concordia, la asociación mutual 
más importante y antigua, a menudo tenían lazos con importantes 
políticos.* La historia oficial elaborada por los artesanos de la 
asociación El Porvenir señalaba que “[l]a sociedad, no obstante de 
su condición apolítica, siempre ha procurado hacerse merecedora 
del aprecio y consideración de las autoridades constituidas desde 


Publications, Microcopy n.? 659. De aquí en adelante, se citará esta fuente 
como Political Relations US-El Salvador, 1910-29. 

44 Acuña, “The formation of the urban middle sectors in El Salvador, 1910- 
1944”, p. 40. 
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la administración del general José Escalón hasta la del doctor Pío 
» 45 


Romero Bosque”. 


No era raro que el presidente de la república asistiera a las sesiones 
públicas de las sociedades mutualistas o que los periódicos apoyados 
por el gobierno publicaran las actividades de estas organizaciones 
como noticia de primera plana. Aunque el papel de la prensa y de la 
alfabetización son parte del contexto en que crecieron estos grupos, 
las prácticas en las reuniones sugieren que a ellas también se acercaban 
los analfabetos y semianalfabetos. Recuentos periodísticos de 
reuniones multitudinarias muestran que, para mantener informados e 
involucrados a todos, el primer elemento en la agenda de las reuniones 
era leer en voz alta las noticias más relevantes.* 


Cada año, las diferentes sociedades tenían por lo menos una sesión 
pública que daba pie para que demostraran su poder de convocatoria, 
su importancia para la comunidad, sus vínculos institucionales y el 
alto grado de cultura de su membresía. En estas sesiones abiertas, 
además de los miembros, se contaba con la asistencia de padrinos 
políticos e invitados de otras asociaciones. Habitualmente, los 
periódicos escribían breves reportajes sobre las sesiones abiertas: 
quiénes habían asistido, quiénes habían hablado, qué habían dicho, 
los adornos del local y la duración del baile al final de la sesión. Los 
considerables preparativos que precedían a las sesiones abiertas se 
justificaban plenamente, eran una performance pública de ciudadanía 
y la representación de la asociación ante el mundo externo. Grupos 
con gran trayectoria como la Sociedad La Concordia alardeaban de su 
estatura internacional. En su sesión anual de 1912, dedicaron tiempo 
del programa a leer mensajes de buenos deseos enviados por los 
presidentes de México, Nicaragua y Honduras, 


Los actos abrían y cerraban con discursos de los miembros y daban 
espacio para que tanto la membresía como los invitados seleccionados 
expresaran sus ideas. El programa normalmente combinaba discursos 


45 González Márquez, “Asociaciones mutuales y poder estatal en El Salvador: El 
caso de la sociedad de artesanos El Porvenir de Santa Tecla, 1902-1921”. 
46 “La reunión patriótica de ayer”, Diario Latino, 12 de enero de 1914, p. 1. 
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con conferencias, recitaciones dramáticas de poemas y un baile de 
clausura. Los aplausos de los asistentes demostraban qué discurso 
ganaba aprobación entusiasta y quién merecía solamente una recepción 
cortés, Cuando las Sociedad de Obreros El Porvenir cumplió diez 
años de existencia en 1912, el programa de actos incluyó una reseña 
histórica de la fundación y desempeño de la agrupación. Acto seguido 
la señorita Olimpia Porras habló del “[c]arácter” y el Br. Arturo 
Gómez discutió “la sustitución de nuevas industrias y el mejoramiento 
y adelanto de las existentes”. El plato fuerte fue la charla de Salvador 
Merlos: “La elevación de las clases obreras”. La sesión formal terminó 
con un baile “al compás de alegre orquesta”". Este tipo de programa 
no era excepcional ni exclusivo de las asociaciones capitalinas. La 
sociedad Obreros Amigos del Departamento de San Vicente celebró 
su quinto aniversario de forma similar, con expresiones patrióticas, el 
discurso de un intelectual connotado (el Dr. Sarbelio Navarrete)”, un 
despliegue de cultura con una selección musical operática y palabras 
de sus miembros más destacados. Ese mismo año, en su sesión anual, 
la Sociedad Gerardo Barrios 29 de Agosto se adhirió a la iniciativa de 
erigir un monumento al líder de los liberales Francisco Menéndez, 
demostrando así su protagonismo en la agenda cívica liberal.” En el 
espacio de un par de horas destinadas a recibir crónica periodística, 
los miembros de estas sociedades demostraban su lugar en la historia 
del país, su dignidad moral, su cultura, su interés en el progreso y en 
los asuntos de actualidad, sus deseos de superación y, por supuesto, 
su músculo político.% 


¿Cómo se relacionaban los obreros y artesanos salvadoreños entre 
sí? El estudio de una de las asociaciones mutuales más conocida, 
la Sociedad de Artesanos El Porvenir, arroja luz sobre la forma y 
la intensidad con que establecían lazos horizontales con grupos 


47 “Celebración del X aniversario de la fundación de la sociedad de obreros El 
Porvenir”, Vox Populi, 18 de junio de 1912, p. 2. 

48 Como se describirá en detalle más adelante, Navarrete, y más aún Merlos, 
desempeñaron papeles importantes en las luchas antiimperialista de la segunda 
década del XX y en la vida nacional en décadas subsiguientes. 

49 “Gremios y corporaciones”, Diario del Salvador, 5 de febrero de 1912, p. 4. 

50 “Celebración del aniversario de una sociedad”, La Prensa, 6 de octubre de 1915, 
p.2. 
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similares." Los artesanos de El Porvenir hacían sesiones públicas 
dos veces al año, a las que invitaban a representantes de asociaciones 
afines con quienes además mantenían correspondencia regular.* 
Si bien la gran mayoría de las agrupaciones tenían su base en San 
Salvador, El Porvenir se relacionaba formalmente con grupos de 
otras poblaciones, como Santa Ana, Suchitoto, Atiquizaya, Sonsonate, 
Mejicanos, Soyapango, Chinameca, Chalchuapa y Usulután. En 
promedio, en cada sesión anual se recibían delegados de más de quince 
grupos homólogos. A su vez, El Porvenir enviaba representantes a los 
actos oficiales de otras mutuales. Estos intercambios se intensificaron 
durante la segunda década del siglo XX. Entre 1912 y 1915, por lo 
menos 50 agrupaciones diferentes asistieron a las sesiones abiertas 
de El Porvenir (ver cuadro 1.3.). Las relaciones no se limitaban a 
ocasiones formales, los artesanos de San Salvador hacían viajes a 
sitios como Santa Ana para hacer vida social con otros grupos.* El 
Porvenir también participó en esfuerzos de crear redes, asociaciones 
nacionales de grupos de obreros y artesanos, como el Congreso 
de Obreros de 1918 en el pueblo de Armenia, la Unión Obrera 
Salvadoreña y la Confederación de Obreros Centroamericanos.* 


Era fácil reconocer el potencial político de estas organizaciones 
con extensas redes de contactos y sus muy públicas sesiones 
anuales. Los políticos no podían ignorarlos. Cuando se reunió la 
Sociedad de Artesanos de El Salvador, el acto comenzó con la 
habitual disertación; en este caso, Rodolfo Mendoza habló sobre la 
importancia “de implantar entre nosotros la obligación de instruir a la 
mujer y hacerla ocupar el puesto que le está destinado en la evolución 
social”; pero la continuidad del acto se interrumpió con las notas del 
himno nacional que anunciaban la llegada el señor presidente de la 


51 La principal obra sobre este tema es la de Rubén González Márquez, a quien 
agradezco su generosa disposición a facilitarme fotos de las actas. González 
Márquez, “Sociabilidad y organizaciones artesanales-obreras: la Sociedad de 
Artesanos El Porvenir de Santa Tecla, 1902-1932”. 

52 González Márquez, “Sociabilidad y organizaciones artesanales-obreras: la 
Sociedad de Artesanos El Porvenir de Santa Tecla, 1902-1932”, p. 131. 

53 “Crónica de la semana”, Diario del Salvador, 18 de mayo de 1913, p. 1. 

54 González Márquez, “Sociabilidad y organizaciones artesanales-obreras: la 
Sociedad de Artesanos El Porvenir de Santa Tecla, 1902-1932”, p. 137. 
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república, acompañado por los ministros de Relaciones Exteriores 
y Gobernación, el subsecretario de Hacienda y el Estado Mayor del 
Ejército.* Ni qué decir que todos los detalles de esta sesión recibieron 
atención de parte de los periódicos. Estas asociaciones se aseguraban 
de que la prensa cubriera sus actividades. Además, tenían sus propios 
órganos de difusión como La Evolución Obrera, publicada por la 
Sociedad de Artesanos. 


En 1911, los preparativos del gobierno para conmemorar el 
centenario del Primer Grito de Independencia presentaron una 
espléndida oportunidad para quelas asociaciones de obreros y artesanos 
regionalizaran su red de conexiones. Fue una gran ocasión con una 
dimensión centroamericana que se llevó a cabo en un momento en 
que la indignación con las intervenciones de Estados Unidos estaba 
en aumento. Las asociaciones urbanas buscaron un papel destacado 
en los acontecimientos. La Sociedad de Artesanos de El Salvador 
organizó el Primer Congreso de Trabajadores Centroamericanos, que 
se llevó a cabo al mismo tiempo que las celebraciones del centenario. 
Esta fue una coyuntura propicia para crear redes regionales. La 
Sociedad decidió invitar a tres delegados de cada uno de los otros 
países de Centroamérica.” Durante las celebraciones, el presidente 
de la república hizo un esfuerzo personal para visitar los locales de 
dos de las principales asociaciones de trabajadores e incluso asistió 
a uno de sus bailes, como se menciona al comienzo del capítulo. El 
congreso, a su vez, tuvo un gran éxito en mostrar la relevancia de las 
organizaciones de obreros no solo en El Salvador, sino también en 
Centroamérica como región. 


El Primer Congreso de Trabajadores Centroamericanos representó 
una ocasión privilegiada para avanzar la agenda de las nuevas 
organizaciones que reclamaban un lugar en la vida pública. Durante el 
congreso, los artesanos y obreros de San Salvador decidieron trabajar 


55 “Sesión pública”, Vox Populi, 17 de septiembre de 1912, p. 4. 

56 Esta publicación se menciona en “Gremios y Corporaciones”, Diario del 
Salvador, 20 de mayo de 1913, p. 1. 

57 “El primer Congreso de Obreros centroamericano”, Diario del Salvador, 6 de 
julio de 1911, p. 1. 
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“por todos los medios lícitos y permanentes, porque el obrero tenga 
puesto en los Municipios, Congresos o Asambleas en sus respectivos 
Estados”. En consecuencia, los obreros de San Salvador prepararon 
una lista de candidatos para la municipalidad de San Salvador, urgiendo 
a todos los artesanos y obreros a que votaran por ella. La hoja suelta 
que contenía este llamado llevaba la firma de 75 de los principales 
obreros y artesanos de San Salvador.** Dadas las circunstancias de 
Centroamérica en 1911, cuando la presencia de Estados Unidos ya se 
hacía sentir en Nicaragua, esta voluntad de participar estaba destinada 
a adquirir un carácter regional. Durante al congreso mismo, el obrero 
Juan J. Palacios escribió un artículo en la primera plana del periódico 
Vox Populi, diciendo: “Se siente la imperiosa necesidad de una gran 
reforma en todas las esferas de la vida, y en esta transformación los 
obreros debemos ir a la vanguardia”. Para él, este era un argumento 
en favor del congreso de obreros centroamericanos porque la unión 
de Centroamérica era el mejor camino para esa gran reforma.” 


Las diferentes asociaciones, fueran formales o informales, 
comprendían su lugar dentro de este sistema político. Ciertamente, 
jugaban el juego de las redes clientelares, pero esto no quiere decir 
que no pensaran en sus agendas propias. Ellas aprovechaban cualquier 
coyuntura para avanzar sus intereses grupales y su visión de nación. 


Cuando era necesario, los grupos subalternos formaban alianzas y 
coaliciones con miembros de la élite y hacían esfuerzos constantes por 
informarse sobre las últimas corrientes de pensamiento para formular 
sus ideas y estrategias. El discurso de obreros y artesanos contenía 
frecuentes referencias a la necesidad de educarse y mejorarse y una 
forma para hacer esto era a través de la invitación a conferenciantes 
que los ponían al tanto de las nuevas corrientes de pensamiento 
en temas muy variados, desde la higiene hasta la política. Las actas 
de El Porvenir muestran que uno de los temas que tomaban muy 
en serio eran las discusiones para escoger oradores. Es más, tenían 


58 “Candidatura para la municipalidad de San Salvador”, Vox Populi, 5 de 


diciembre de 1911, p. 1. 
59 Palacios, “El Congreso de Obreros”, Vox Populi, 12 de noviembre de 


1911, p. 1. 
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dónde escoger porque no era raro que hubiera conferenciantes que 
ofrecieran sus servicios, como ocurrió en 1912, cuando promotores 
del antiimperialismo escribieron a la asociación para proponerse 
como oradores. La selección de presentaciones podía ser por afinidad 
de ideas o por motivos de conveniencia política. La presencia de 
intelectuales no quería decir que se callara la voz de los obreros o que 
se limitaran a aceptar sin más las ideas que les llegaban. J. B. Cisneros, 
un artesano, exasperado con la actitud de condescendencia de las 
clases altas que “no quieren concedernos ni el derecho de pensar” 
y “atribuyen nuestras iniciativas a intelectuales”, explicaba que ellos 
invitaban a “los intelectuales honrados”, que estaban “identificados 
en ideas con nosotros”. Él decía con orgullo que “aunque es 
cierto que carecemos de ilustración, pero si tenemos criterio bien 
intencionado y buen sentido común, tiene más valor moral que si 
fuéramos ilustrados y esta ilustración la empleáramos en malas causas, 
sólo para enriquecernos”.% Lo cierto es que las asociaciones decidían 
cuidadosamente a quién invitar y la voz del intelectual era una de 
tantas que se escuchaban en las reuniones. 


En la larga lista de conferencistas que pasaron por El Porvenir (ver 
Apéndice 1), se encuentran muchas de las voces que se pronunciaron 
de manera apasionada contra el imperialismo. Cada uno de los 
episodios y entidades que se discutirán en capítulos posteriores al 
hablar de la oposición salvadoreña a la política estadounidense en 
la región se encuentran representados en la lista de conferenciantes 
invitados a las sesiones anuales de El Porvenir. En abril de 1912, 
cuando se estaban desarrollando una fuerte controversia sobre las 
visitas del secretario de Estado estadounidense Philander Knox y 
del antiimperialista argentino Manuel Ugarte, la sociedad invitó a un 
grupo de intelectuales con impecables credenciales de oposición al 
imperio. Á la sesión anual llegaron a hablar Teresa Masferrer, Juan 
Cotto Hernández, Victoriano Ayala, Antonio Trías y Pedro Joaquín 
Meléndez. Teresa Masferrer era miembro fundador del Ateneo. 
Victoriano Ayala y Pedro Joaquín Meléndez formaron parte de 
un grupo de adolescentes reclutados por Salvador Mendieta para 


60 Cisneros, “Nivel moral e intelectual del artesano”, Vox Populi, 10 de diciembre 
de 1911, p. 1. 
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fundar la primera sociedad unionista de El Salvador, la Asociación 
Minerva. En junio del mismo año, uno de los conferencistas fue el 
líder antiimperialista Salvador Merlos y en diciembre regresó Pedro 
Joaquín Meléndez. En 1914, otro año de gran agitación que siguió a la 
fundación de la Liga Patriótica Centroamericana, Miguel Coto Bonilla 
se ofreció a dar una conferencia para la celebración del 12 aniversario 
de la fundación de la sociedad. En 1916, mientras se discutía en 
Washington el Tratado Chamorro-Bryan, la sesión abierta incluyó una 
conferencia del bachiller don Salvador Martínez Figueroa (director 
de la revista Actualidades) en la cual desarrolló el tema “Unión de 
Centro América, en el Pasado, el Presente, y en el Porvenir”, y otra de 
Salvador Merlos sobte la “Unión de Centroamérica”. El unionismo se 
presentaba como antídoto a la hegemonía estadounidense. Además, 
hubo un representante de las sociedades de México. Todo esto indica 
el profundo interés de los miembros de El Porvenir no solamente 
en escuchar presentaciones sobre la lucha antiimperialista y el 
movimiento unionista, sino también en mostrar al mundo que eran 
parte de la discusión. 


Autores como Rafael Menjívar destacan que para 1921 empezaba 
a cambiar el carácter de los grupos de artesanos. Este autor 
encuentra que, a partir de entonces, se da “un acelerado proceso de 
descomposición del artesanado y reforzamiento del obrero como tal; 
y como consecuencia de ello, el inicio de la huelga como método 
de lucha”. Es decir, que durante el período que cubre este libro 
predominan todavía las asociaciones de tipo mutualista organizadas 
por artesanos que eran parte del Estado liberal. Sin embargo, esto no 
quiere decir que carecieran de agendas propias o fueran meramente 
herramientas de los juegos de las políticas clientelares de las élites.* 


61 Menjívar, Formación y lucha del proletariado industrial salvadoreño, p. 43. 

62 Antes de la Primera Guerra Mundial, hay limitada evidencia sobre influencia 
del anarcosindicalismo en estas asociaciones que todavía mantenían su 
carácter netamente mutualista. Frecuentemente se menciona que el conocido 
anarquista francés Anselme Bellegarrigue terminó sus días en El Salvador, 
pero hasta el momento no hay noticias de sus actividades en el país o de su 
influencia política. Hay además un caso de iniciativa para establecer contactos 
con anarquistas en 1909. Ese año un miembro de la Sociedad de Obreros 
El Porvenir se puso en contacto con Billo Zeledón, un anarquista activo en 
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Por su parte, las principales organizaciones de la élite sabían 
cómo hacer sentir su peso en las grandes decisiones y se deleitaban 
en demostrar su poder político. Le presencia del Casino Salvadoreño 
parecía ineludible en las grandes ocasiones. Cuando Philander Knox 
visitó El Salvador en 1912, uno de los actos más prominentes tuvo 
lugar en los imponentes salones del Casino en el centro de la ciudad. 
Meses después, cuando el presidente Araujo hizo una gira nacional, 
el Casino de San Miguel aprovechó su estancia para hacerle miembro 
honorario. En 1915, pocos días después de asumir la presidencia 
Carlos Meléndez en circunstancias de gran nerviosismo político, 


Costa Rica (Ortiz Díaz, “Breve bosquejo histórico del anarquismo en El 
Salvador”, p. 43). Asimismo, el historiador del anarquismo Max Nettlau cita 
la existencia en El Salvador de una revista con influencias anarquistas, Ritos, 
cuya publicación data de 1908. No parecen haber sobrevivido ejemplares de 
esta revista. Tampoco está claro el grado de influencia del anarquismo en su 
contenido. Sin embargo, sabemos que el hondureño Julián López Pineda, uno 
de los fundadores de Rios, tuvo en su juventud inclinaciones al anarquismo 
y al socialismo y luego apareció como uno de los primeros miembros del 
Partido Comunista hondureño (Isunza Vera, “Cosmovisión de la vieja guardia: 
organizaciones y cultura comunistas centroamericanas, 1922-1934”, 351). 
El otro fundador de Ritos fue el también hondureño Juan Ramón Molina, 
que murió en 1908. Algunos autores atribuyen el comienzo del movimiento 
obrero moderno al Primer Congreso Artesano-Obrero que se llevó a cabo 
en Armenia en 1919. López Pineda tuvo una participación significativa en 
el periodismo y la vida intelectual salvadoreña de la época. Fue comisionado 
de la Universidad Hispano-Americana, una organización de clara orientación 
antiimperialista, se relacionaba con los principales líderes antiimperialistas de la 
época y en Honduras participó activamente en las protestas contra la política 
estadounidense en la región (uno de sus discursos en Honduras aparece en el 
volumen Labor hondureña por la autonomia de Centro-América, publicado por la 
Liga de la Defensa Nacional Centroamericana en 1914). Fue más tarde, junto 
con Froylán Turcios, miembro del Ateneo de Honduras. Además, mantenía 
relaciones con los miembros del Áteneo de El Salvador, que albergó a un grupo 
de influyentes opositores a la política estadounidense, La revista costarricense 
Germinal, considerada como principal vocero del anarcosindicalismo en Costa 
Rica, menciona que estaba en comunicación con centros constituidos en varios 
países, incluyendo El Salvador, para trabajar “por el efectivo acercamiento 
intelectual hispanoamericano, por el intercambio de obras, por la imperiosa 
e imprescindible unificación de los cerebros y los corazones del continente, 
armado contra el acecho de los invasores”, pero no da información específica 
(Germinal, Costa Rica, 14 de agosto de 1912, p. 3). 
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sus amistades organizaron en el Casino Salvadoreño “un gran 
acontecimiento muy expresivo de nuestra cultura social y espíritu 
público, que en esos momentos palpita lleno de esperanzas en el 
gobierno que dignamente preside el señor Meléndez”. El efecto 
político de la ocasión se amplificó con un reportaje ilustrado de 
primera página a tres columnas en el Diario del Salvador.” En fin, los 
casinos, un espacio de sociabilidad claramente diferenciado que reunía 
a la élite económica que se había consolidado con el auge cafetalero, 
constituían un vehículo para avanzar los intereses de clase. 


Elecciones 


Al llegar las elecciones, cualquier cosa podía ocurrir en este 
sistema político en el que competían redes clientelares que incluían 
una variedad de asociaciones. Como los votos se daban a viva 
voz, quienes presidían la mesa electoral podían registrar los votos 
en los libros como mejor les pareciera. En estas circunstancias, lo 
más importante para los partidos era establecer control del puesto 
de votación, por las buenas o las malas. Los diferentes partidos 
organizaban a su gente para llegar al sitio de los comicios a la hora de 
apertura dispuestos a llegar a las armas para asegurar la victoria. Una 
narrativa de los comicios municipales de 1918 ilustra este punto. La 
votación municipal de ese año tenía gran peso porque se realizaba un 
par de meses antes de las elecciones presidenciales en que se suponía 
que iban a competir el Dr. Alfonso Quiñónez Molina, cuñado del 
presidente Carlos Meléndez, con el Dr. Tomás Palomo, que había 
cobrado gran popularidad. La contienda electoral fue sumamente 
violenta. El representante estadounidense describió los sucesos del 
día de manera dramática: 


Las elecciones debían comenzar el domingo a las ocho de la mañana. 
Antes de esa hora las autoridades municipales [de San Salvador], que 
eran partidarias de Palomo, entraron en el edificio municipal y se hicieron 
cargo de la maquinaria electoral. Cerraron las puertas y negaron la 
entrada a los diez jueces quiñonistas que iban a ayudar con el recuento 
de votos. Los quiñonistas esperaron hasta las 8:30 a que se abrieran las 


63 “Anoche en el Casino Salvadoreño”, Diario del Salvador, 10 de marzo de 1915. 
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Puertas y Jorge Meléndez, a la cabeza de su partido, exigió que se les 
permitiera entrar. Ante la negativa de los palomistas hizo un llamado a 
sn gente para que forzaran las puertas. La fuerza policial local se dividió 
en sus lealtades, los policías municipales estaban a favor de Palomo y la 
Policía Nacional y la Guardia Nacional a favor de Quiñónez, Cuando los 
quiñonistas entraron al edificio fueron recibidos por una lluvia de disparos 
e inmediatamente cayeron de frente. Fuera del edificio el jefe de la policía 
municipal disparó un tiro que sus hombres interpretaron como señal para 
disparar. Ellos dispararon, lo que no se esperaban era que la otra policía 
iba a responder con más disparos. El fuego continuó y hubo alrededor de 
200 disparos en total. Al mismo tiempo los quiñonistas corrieron hacia 
adelante y tomaron el control del recinto de votación, mientras tanto los 
palomistas corrieron hacia su sitio de encuentro en el Casino Salvadoreño. 
También se llamó la intervención de la caballería la que sacó de la plaza 
a miles de palomistas que se dispersaron en todas direcciones. En lo que 
se refiere a las elecciones, los quiñonistas habían logrado el control de las 
urnas electorales lo que les dio la victoria.* 


Las elecciones no representaban el final del juego. Las maniobras 


políticas continuaban después de la votación. Era fácil para el gobierno 
mencionar los forcejeos mutuos que se daban en los sitios de votación 
para alegar ilegalidades y objetar los resultados. Cuando después de 
las elecciones municipales de 1914, las elecciones de San Salvador 
favorecieron a un opositor, el gobierno declaró que la votación no era 
válida, metió a la cárcel a varios miembros de la oposición y desterró 
a cinco de ellos.* 


Es así como el sistema político respetaba el calendario electoral, 


recibía a los votantes y registraba los votos en libros siguiendo las 
normas legales. Las prácticas distaban mucho de los ideales de la 


64 


65 


Arnold al secretario de Estado, 10 de diciembre de 1918, Records of the 
Department of State Relating to Internal Affairs of El Salvador, 1910-29, Ed. United 
States. Department of State. Washington, D.C.: National Archives, National 
Archives and Records Service, General Services Administration, 1967. National 
Archives Microfilm Publications; Microcopy n.? 658. De aquí en adelante, se 
citará esta fuente como Internal Afjairs of El Salvador, 1910-29, 

“El gobierno toma enérgicas medidas de orden público”, Diario del Salvador, 2 
de enero de 1914, p. 1. 
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democracia liberal al mismo tiempo que las formalidades que se 
reflejaban en el rastro documental se ajustaban a la letra de la ley. 
La competencia que existía se resolvía con encontronazos entre 
redes rivales que disputaban los instrumentos formales del proceso 
electoral para luego manipularlos a su gusto. 


IV. Conclusión 


Para comienzos del siglo XX, San Salvador era una de varias 
ciudades que habían prosperado gracias a un crecimiento económico 
promovido por las exportaciones, principalmente de café. Aunque 
era la principal ciudad, no era la única influyente. Las pequeñas urbes 
salvadoreñas eran testigos de un ensanchamiento del espacio público 
con sectores medios alfabetizados que participaban en múltiples 
asociaciones, encontraban diversas formas para ejercer su ciudadanía 
en un sistema político dominado por élites poderosas, pero no exento 
de competencia ni de espacios de participación. Las élites no podían 
ignorar la opinión pública, su legitimación política pasaba de una 
forma u otra por su capacidad de comprender lo que ocurría en un 
espacio público en el que las asociaciones de artesanos participaban 
con vigor y habilidad, Los salvadoreños urbanos expresaban sus 
preferencias con panfletos, peticiones, manifestaciones, actos 
públicos o escritos en medios de comunicación impresos, Una prensa 
diversa los mantenía informados con noticias de lo que ocurría en el 
país y en el resto del mundo, y además servía de plataforma para la 
discusión de ideas y planes y para presentarse al resto de la sociedad. 
Las publicaciones periódicas abrían también una ventana al resto de 
Centroamérica y al mundo, donde se producían acontecimientos que 
tenían un efecto directo en la vida cotidiana de los salvadoreños, la 
economía, la política, la cultura y las relaciones sociales. 
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———3 CAPÍTULO 2 ———8 
EL SALVADOR Y EL MUNDO 


La carrera de Prudencio Alfaro, un ambicioso político liberal, 
epitomiza las fuentes de inestabilidad política de la época. Sus intrigas 
fueron motivo de preocupación constante para los mandatarios 
salvadoreños hasta el día de su muerte en 1916, al grado que el 
gobierno de Arturo Araujo llegó a ofrecer una recompensa de 25,000 
pesos por su captura, vivo o muerto. La trayectoria política de Alfaro, 
que comenzó en sus años de estudiante de derecho en la década de 
1880, alcanzó prominencia después del golpe de Estado que llevó a la 
presidencia al general Rafael Gutiérrez en 1894. El intrigante político 
logró gran influencia durante la presidencia del general durante la 
que llegó a ser vicepresidente. Sus esperanzas de suceder a Gutiérrez 
se vieron frustradas, primero, por su rivalidad con otro ambicioso, 
Carlos Meléndez, y luego por el golpe de Estado de 1898, que llevó 
al poder a su enemigo político el general Tomás Regalado. A partir de 
la presidencia de Regalado (1898-1903), Alfaro comenzó a conspirar. 
En distintas ocasiones, recibió el apoyo de los dictadores de países 
vecinos, el nicaragiense José Santos Zelaya y el guatemalteco Manuel 
Estrada Cabrera. En junio de 1907, Alfaro invadió El Salvador con 
el apoyo de Zelaya en un episodio que se detallará más adelante, En 
otra instancia, intentó llegar a arreglos con Manuel Estrada Cabrera; 
pero, al no aceptar sus condiciones y optar por el apoyo de Zelaya, 
el mandatario guatemalteco intentó asesinarlo. Después de la caída 
del caudillo nicaragúense, nuestro antihéroe regresó a Guatemala con 
nuevos planes para invadir El Salvador y hacerse del poder con el 
apoyo de Estrada Cabrera. 


Las intrigas de Alfaro podían ser muy ingeniosas. En una ocasión, 
en 1911, decidió atacar el cuartel de Santa Ana como punto de partida 
para un movimiento contra al presidente Araujo. Para reunir 2 sus 
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seguidores sin despertar sospechas, organizó una escena luctuosa en 
una finca cercana. Sus colaboradores llevaron un féretro infantil a 
la casa de la finca, lo cubrieron de flores y de esta forma crearon la 
ilusión de que se iba a celebrar un velorio. La artimaña dio excusa para 
que se congregaran numerosos “dolientes”. La policía se acercó a la 
casa sospechando que algo extraño estaba ocurriendo. Cesaron los 
rezos, los asistentes al velorio prontamente abandonaron su actitud 
solemne, sacaron las armas y se armó la de San Quintín. Descubierto 
el complot, no quedaba más que salir corriendo. Alfaro escapó por el 
cafetal dejando atrás numerosos rifles Winchester, pistolas, bombas y 
rondas de municiones.' En estas aventuras, además de recibir el apoyo 
de caudillos de países vecinos (Guatemala en el incidente del velorio), 
Alfaro contaba con la asistencia de grupos desafectos en El Salvador 
y de empresarios estadounidenses que buscaban favores.? 


El caso de Alfaro demuestra que la política interna de clientelismo 
y las rivalidades dentro de la élite no son los únicos factores que hay 
que considerar para comprender la política salvadoreña de la época. 
Había también una dimensión internacional de gran importancia. 
La primera parte de este capítulo sitúa a El Salvador en el contexto 
geopolítico de Centroamérica y de los intereses de México y Estados 
Unidos. La segunda sección se concentra en los cambios que se 
estaban produciendo en las relaciones con Estados Unidos. El rápido 
crecimiento de la influencia estadounidense provocó resentimientos 
que se discuten en la siguiente sección. El capítulo termina 
describiendo el enfoque de la administración del presidente Fernando 
Figueroa a las relaciones con el coloso del norte. 


1 Mcimké, Carta al secretario de Estado, 27 de septiembre de 1911, Internal Af 
Jairs of 1:1 Salvador, 1910-29, 

2 Los principales clementos de la biografía de Alfaro se encuentran en Dabney al 
secretario de Hstado, 26 de octubre de 1910, Internal Affairs of El Salvador, 1910- 
29, y en un panfleto anexo al mensaje de Dabney intitulado “¿Quién es él?”, 
fechado en San Salvador, 2 de noviembre de 1910. Miguel Ángel García tiene 
una pequeña biografía, Ver García, Diccionario histórico enciclopédico de la reprblica 
de El Salvador, p. 176. 
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I. La geopolítica de principios del siglo XX 


A principios del siglo XIX, la competencia entre caudillos y las 
ambiciones hegemónicas José Santos Zelaya y Manuel Estrada Cabrera 
estuvieron detrás de numerosos intentos de tomar la presidencia 
salvadoreña por las armas. Durante su presidencia, Pedro José 
Escalón (1903-1907) tuvo que lidiar con por lo menos dos intentos de 
golpe de Estado y estuvo envuelto en una guerra con Guatemala. Su 
sucesor, Fernando Figueroa (1907-1911), enfrentó la ya mencionada 
violenta invasión de Prudencio Alfaro patrocinada por Zelaya. 
Figueroa, a su vez, cooperó en una invasión para sustituir al presidente 
de Honduras. Manuel Enrique Araujo (1911-1913) necesitó la ayuda 
de Estados Unidos para impedir varios intentos de invasión desde 
Guatemala apoyados por Manuel Estrada Cabrera. Esta injerencia de 
los vecinos centroamericanos en la política nacional apunta hacia un 
ángulo regional en los cálculos de los políticos salvadoreños que va a 
tener un lugar importante en la narrativa de este libro. 


La rivalidad entre Zelaya y Estrada Cabrera está al centro de las 
dinámicas políticas centroamericanas previas al exilio del primero 
en 1909. Zelaya, después de recuperar la Mosquitia en 1894, ganó 
prestigio en Centroamérica y acto seguido buscó tomar la iniciativa de 
unificar los países de la región. El resultado fue la República Mayor de 
Centroamérica que reunió a Nicaragua, Honduras y El Salvador bajo 
el liderazgo del nicaragúense. Las ambiciones de Zelaya encontraron 
enemigos rápidamente. En El Salvador, el general Regalado dio un 
golpe de Estado para hacer fracasar el proyecto de la República 
Mayor. En Guatemala, cuando Estrada Cabrera subió al poder, en 
1898, comprendió que su principal competidor para la hegemonía de 
Centroamérica era Zelaya.* 


Estas rivalidades dieron origen a una gran inestabilidad en la región. 
Sucesivas alianzas, inspiradas en poco más que las conveniencias 
personales del momento de los caudillos, mantenían a Centroamérica 
en vilo. Tanto Guatemala como Nicaragua trataban de derrocar a 


3 Martínez Acosta, “México y Estados Unidos frente al conflicto centroameri- 
cano. 1898-1909”, p. 35. 
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presidentes salvadoreños, Guatemala se podía aliar con Honduras 
para conspirar en contra de Nicaragua o El Salvador, y Nicaragua 
y Guatemala podían conspirar contra Honduras. El Salvador no 
dudaba a entrarle al juego de conspirar contra los vecinos y así 
sucesivamente. No hubo combinación de alianzas que no se intentara 
en un momento u otro. 


Las ambiciones de los vecinos centroamericanos eran solamente 
parte del panorama internacional; hay que tomar en cuenta, además, 
a los poderes continentales. Cada uno por su lado, de acuerdo con su 
posicionamiento dentro de los cambios geopolíticos de la vuelta del 
siglo, México y Estados Unidos se preocuparon por la inestabilidad 
centroamericana y trataron de hacer algo:al respecto. Para los 
mandatarios salvadoreños, el interés de los grandes vecinos del norte 
presentaba opciones para avanzar sus intereses. En la primera década 
del siglo, la decisión entre optar por el apoyo de México o Estados 
Unidos no era obvia. Por el contrario, podía significar una coyuntura 
para equilibrar sus ambiciones. Así es como, a principios del siglo 
XX, para el presidente Regalado la relación diplomática fuera de 
Centroamérica más importante no era con Estados Unidos, sino con 
el presidente Porfirio Díaz, de México (1876-1911). Pero, a fin de 
cuentas, este fue el período de un importante y duradero reacomodo 
geopolítico. Veinte años más tarde, no cabía duda: los mandatarios 
salvadoreños tenían que dar prioridad a sus relaciones con los líderes 
estadounidenses. 


Porfirio Díaz consideraba que Centroamérica era parte de su 
esfera de influencia.* Siempre consistente con su famoso dicho sobre 
la incómoda proximidad de Estados Unidos (“Pobre de México, 
tan lejos de Dios y tan cerca de los Estados Unidos”, el venerable 
mexicano quería una Centroamérica pacífica que no fuera tentación 
para el expansionismo estadounidense.* Particularmente, después de 
la guerra hispanoestadounidense, Díaz, nervioso ante la ascendencia 


4 Martínez Acosta, “México y Estados Unidos frente al conflicto centroameri- 
cano. 1898-1909”, p, 19, 

5 Martínez Acosta, “México y Estados Unidos frente al conflicto centroameri- 
cano. 1898-1909”, p. 18. 
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de su vecino del norte, buscó equilibrar la balanza de poder 
aumentando su presencia en Centroamérica. Al mismo tiempo, había 
razones de política interna para que México persiguiera una política 
exterior independiente de Estados Unidos y los países vecinos de 
Centroamérica eran el sitio natural para hacerlo. 


Dadas las rivalidades y conflictos regionales, su visión estratégica 
se tradujo en esfuerzos por colocar a México en el papel de árbitro 
de las diferencias entre los mandatarios centroamericanos y poner 
un límite a las ambiciones de su vecino Manuel Estrada Cabrera, 
el guatemalteco cuyos deseos de ser el líder del istmo ponían un 
obstáculo a los planes mexicanos. Dadas las realidades de principios 
de siglo, esto quería decir acercarse a Tomás Regalado y a José Santos 
Zelaya, ambos antagonistas del guatemalteco.” Regalado ha sido 
llamado el “más cercano aliado” de Porfirio Díaz en Centroamérica. 


Pero el cambio de siglo también representó el comienzo de una 
nueva competencia por influencias en el hemisferio occidental. La 
visión geopolítica de Estados Unidos en relación con Centroamérica 
fue redefinida por la guerra hispanoestadounidense y la construcción 
del canal de Panamá. Los estrategas estadounidenses concedieron 
lugar prioritario en su visión geopolítica a la zona del Caribe y 
Centroamérica. Si Estados Unidos estaba invirtiendo enormes 
cantidades de capital para construir un canal que había de ser pieza 
clave de esa visión de expansión económica y militar, no podía tolerar 
un vecindario de países inestables, presa fácil de intervenciones 
europeas. 


De esta manera, Centroamérica cobró mayor interés tanto para 
México como para Estados Unidos. Conocedores de esta situación, 
los líderes centroamericanos buscaron acercarse, ya sea a México 
o a Estados Unidos, según conviniera. Para Regalado, en 1900, el 


6 Martínez Acosta, “México y Estados Unidos frente al conflicto centroamer- 
cano. 1898-1909”, p. 20. 

7 Martínez Acosta, “México y Estados Unidos frente al conflicto centroameri- 
cano. 1898-1909”, p. 10. 

8 Martínez Acosta, “México y Estados Unidos frente al conflicto centroameri- 
cano. 1898-1909”, p. 101. 
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apoyo moral de México era necesario para lograr “que la turbulenta 
política centroamericana abandonase esa propia turbulencia y pueda 
separadamente cada uno de los cinco Estados entregarse al desarrollo 
de sus elementos de riqueza”? Más específicamente, Regalado 
contaba con el apoyo mexicano para sus diferencias con Guatemala.!” 


Portirio Díaz envió como representantes personales a importantes 
diplomáticos de su confianza. Así tenemos que uno de sus enviados 
fue Federico Gamboa, quien en 1900 participó en la mediación entre 
Guatemala y El Salvador. Con frecuencia el papel de mediador lo hacía 
a la par con Estados Unidos (cada país con sus propias motivaciones), 
como es el caso de los pactos firmados en el USS Marblehead en 
1906 (después de una guerra de El Salvador con Guatemala) y la 
subsiguiente conferencia de paz de Costa Rica. Además, Díaz ayudó 
a hacer gestiones para que Nicaragua y El Salvador firmaran un 
tratado de paz en abril de 1907.'! La culminación de este enfoque 
fue el patrocinio conjunto de Porfirio Díaz y Theodore Roosevelt 
de la conferencia de Washington de 1907. Después de los fracasos 
diplomáticos de 1906, esta última conferencia estableció un marco 
legal para pacificar la región. Entre otros acuerdos, en esta ocasión, 
los cinco países firmaron un tratado de paz y amistad, establecieron 
la Corte de Justicia Centroamericana y firmaron una convención para 
establecer una línea ferroviaria a través del istmo. 


El representante mexicano Enrique Creel puso en contexto lo que 
estaba en juego desde el punto de vista de México y Estados Unidos: 


En poco tiempo América será testigo de un gran evento: la apertura 
del Canal de Panamá. Esta gigantesca empresa marcará el comienzo de 
una nueva era para el progreso panamericano. Esta gran obra facilitará 
los medios de comunicación y, al mismo tiempo, unirá más estrechamente 
las naciones de este hemisferio, dando mayor impulso a sn comercio 


9 Martínez Acosta, “México y Estados Unidos frente al conflicto centroameri- 
cano, 1898-1909”, p. 39, 

10 Martínez Acosta, “México y Estados Unidos frente al conflicto centroameri- 
cano. 1898-1909”, p, 52. 

11. Martínez Acosta, “México y lstados Unidos frente al conflicto centroameri- 
cano, 1898-1909”, p, 141, 
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internacional. Para lograrlo será necesario realizar grandes mejoras en 
los puertos, realizar costosas obras sanitarias, construir muchas líneas 
férreas, bancos, casas comerciales y consolidar tanto el crédito público 
interno como el extranjero. Y para disfrutar de todos estos beneficios 
necesitamos paz en América; una paz ininterrmmpida en cada una de las 
naciones de este hemisferio. Perturbar dicha paz, será más arriesgado de 
lo que es en la actualidad. Este es el momento conveniente para construir 
las bases adecuadas y asegurar entre ustedes toda esa armonía en la 
que los americanos del norte, el centro y el sur están tan profundamente 
interesados. '? 


El canal de Panamá estaba creando una nueva realidad en la que 
la paz regional era más necesaria que nunca. Con alzas y bajas los 
acuerdos que se lograron en la conferencia de Washington de 1907, 
establecieron los parámetros para las relaciones entre los países 
centroamericanos hasta 1923, 


II. Las relaciones con Estados Unidos 


Ante la profunda transformación en los equilibrios de poder en 
la zona de Centroamérica y el Caribe, las autoridades salvadoreñas 
tuvieron que posicionarse ante una realidad cambiante en la que el 
ascenso de Estados Unidos llegó a ser apabullador. Hay un gran 
contraste entre la situación de El Salvador en el concierto de naciones 
a principios del siglo XX y durante la Guerra Fría. En la segunda mitad 
del siglo XX, pertenecer a la esfera de influencia de Estados Unidos 
representó para El Salvador importantes relaciones comerciales 
con dicho país, inversiones cuantiosas, ayuda económica y militar 
y un lugar muy claro desde el punto geopolítico. Los gobiernos de 
El Salvador estaban indiscutiblemente del lado de Estados Unidos 
y la política internacional del país seguía las pautas del norte. En 
contraste, antes de la Primera Guerra Mundial, las relaciones militares 
y comerciales eran muy diferentes: las primeras prácticamente 
inexistentes y las segundas, de poca monta. Por otro lado, el interés 


12 Buchanan, The Central American peace conference held at Washington, D.C., 1907, 
p. 28. 
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estratégico de Estados Unidos estaba aumentando exponencialmente 
y sus inversiones aumentaron al amparo de la creciente afirmación de 
su poderío en la región. 


Los gobernantes salvadoreños no miraban al norte para obtener 
ayuda militar, a pesar de que el ejército era uno de los rubros más 
importantes del presupuesto. La inestabilidad interna y constante 
interferencia de los países vecinos explican los grandes gastos 
que se hacían en el ejército y los cuerpos de seguridad. Para 1910, 
aproximadamente, una cuarta parte del presupuesto nacional se 
destinaba a la cartera de guerra y marina, y un 3 % más a la policía.” 
Más importante que la cantidad presupuestada eran las erogaciones. 
Estas no se publicaban con regularidad; afortunadamente, el Boletín 
del Ministerio de Hacienda publicó cifras para 1919. Estas muestran que 
los desembolsos podían ser sustancialmente más altos que la cantidad 
presupuestada. En 1919, el porcentaje de erogaciones presupuestarias 
en fuerzas públicas e instituciones armadas llegó al 35.75 %.'* El alto 
porcentaje del presupuesto dedicado a la defensa y seguridad pública 
en el período cubierto en este libro está muy por encima de lo que 
fue la norma durante los gobiernos militares de la Guerra Fría. Estos 
niveles tan altos no regresaron hasta la guerra civil de finales de siglo. 
Como comparación, el presupuesto de la cartera de Defensa desde 
1950 hasta 1979 nunca llegó al 13 % del total. 


Desde finales del siglo XIX, se hicieron esfuerzos por 
profesionalizar a los oficiales militares. Para este fin, se fundó la 
Escuela Politécnica que tuvo el liderazgo de sucesivos asesores 
extranjeros, incluyendo un oficial del ejército español, un francés 
y luego, en uno de los esfuerzos más estables, la asesoría de una 
misión de oficiales chilenos que empezó a trabajar en 1902. Estados 
Unidos ni buscaba participar ni era buscado. Los coroneles chilenos 
Armando Llanos y Carlos Ibáñez (más tarde presidente de su país) 


13 El total del presupuesto de la Secretaría de Guerra para el año fiscal 1910-1911 
era 2,573,510 pesos en un presupuesto total de 10,371,860 pesos. Además, el 
presupuesto de la Policía era de 300,000 pesos, Ley de Presupuesto para 1910- 
1911, Diario Oficial, 6 de junio de 1910. 

14 “Estadística”, Boletín del Ministerio de Hacienda y Crédito Público, febrero de 1921. 
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ayudaron a profesionalizar el ejército.!* La otra iniciativa importante 
de la época en el ramo de seguridad, la organización en 1902 de una 
policía rural, la Guardia Nacional, se hizo con el apoyo de la Guardia 
Civil española. No se daba ninguna injerencia de Estados Unidos en 
el ejército ni en la defensa, las autoridades salvadoreñas miraban en 
una dirección diferente para profesionalizar sus fuerzas militares. 


Volvamos ahora nuestra atención a los socios comerciales. Antes 
de la Primera Guerra Mundial, los principales socios de El Salvador no 
se encontraban en el hemisferio occidental, eran los países europeos. 
El destino del principal producto de exportación de El Salvador se 
encontraba en el viejo continente. Entre 1901 y 1910, los franceses 
importaron en promedio el 33 % del café salvadoreño y los alemanes 
el 18.8 %. El conjunto de países europeos que importaban café 
salvadoreño (Francia, Alemania, Italia, Inglaterra, Austria y España) 
compraban 82 %, mientras que el que se destinaba a Estados Unidos 
era solamente 18.83 %.'* En las vísperas de la Primera Guerra, en 
1913, el 70 % del total de las exportaciones salvadoreñas se dirigieron 
a Europa y solamente el 28 % a Estados Unidos.” 


Sin embargo, como se discutió anteriormente, este es el período 
en el que Estados Unidos tiene un cambio cualitativo en su interés 
en la región. La enérgica promoción de los intereses estadounidenses 
se hizo sentir en los diversos esfuerzos para mantener paz en la 
región que culminaron con los acuerdos de Washington de 1907 y, 
más agresivamente, con las acciones que llevaron a la caída de Zelaya 
en 1909.'* La representación diplomática directa también aumentó 
desde que, a finales de 1907, Estados Unidos decidió expandir su 


15 Una historia de los primeros años de la Escuela Politécnica se encuentra en 
“Escuela Politécnica Militar”, La Quincena, 15 de abril de 1907, p. 31. 

16  Muguerza y Sáenz, El Salvador: bosquejo histórico, geografico, estadistico y comercial de 
dicha república, p. 32. 

17 Fonseca, Aunario Estadístico de la República de El Salvador correspondiente a 1914, p. 
107. 

18 — John Coatsworth considera que los pactos de 1907 son el resultado del recono- 
cimiento de parte de Estados Unidos de que podría aumentar su influencia en 
la región si actuaba como pacificador y mediador. Coatsworth, Central America 
and the United States: The Clients and the Colossus, p. 37. 
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representación diplomática en Centroamérica duplicando el número 
de sus enviados a la región.'? La actividad de los diplomáticos y de 
todo el aparato militar a cargo de imponer su hegemonía incluía la 
protección de los negocios estadounidenses. Bajo este amparo, las 
dos actividades económicas que recibieron mayores inversiones 
estadounidenses en El Salvador fueron el ferrocarril y la minería. 


Ferrocarriles 


Desde 1892, el financiamiento de la red ferroviaria había estado 
en manos de inversores ingleses?” Una compañía inglesa, la Salvador 
Railway Co., operaba en la parte occidental del país vinculando las 
ciudades de San Salvador y Santa Ana con el puerto de Acajutla. La 
situación geopolítica del Caribe llevó a una paulatina reorientación de 
las concesiones ferrocarrileras. Desde la última década del siglo XIX, 
Estados Unidos empezó a prestar gran importancia a la idea de un 
ferrocarril panamericano. Como parte de este esfuerzo, en 1891, envió 
una misión a Latinoamérica (la Intercontinental Railway Commission) 
que culminó con un informe en 1898 que incluía recomendaciones 
de extender la red ferroviaria de El Salvador. La fecha era más que 
fortuita, después de la ocupación de Cuba y Puerto Rico el tema 
del transporte intercontinental, particularmente en Centroamérica, 
adquirió especial urgencia para las autoridades en Washington. 
Estados Unidos incorporó el tema del ferrocarril panamericano a los 
pactos de Washington de 1907. La presión era grande y a partir de 
los pactos todos los nuevos contratos ferrocarrileros se hicieron con 
compañías estadounidenses. Un folleto propagandístico destinado 
a atraer inversores hablaba sobre cómo “[d]ebido a la Conferencia 
de Washington, se firmaron tratados para la virtual eliminación de 
los disturbios políticos en América Central, para la salvaguardia del 


19  Carden, “Central America, Annual Report 1908”, p. 4. 

20 Para una discusión detallada de los contratos ferrocarrileros, ver Solórzano 
Ruíz, “El contrato de concesión de servicio público, terminación y efectos del 
mismo. Ferrocarriles Nacionales de El Salvador”. El financiamiento comenzó 
con una emisión de bonos de la casa inglesa Brown Johnson 8: Co. por 500,000 
libras esterlinas. En 1897, se hizo cargo de la concesión ferrocarrilera una nue- 
va compañía, The Salvador Railway Company Limited, siempre bajo control 
inglés, que para 1907 tenía el monopolio del servicio. 
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capital extranjero y para relaciones económicas más estrechas con los 


Estados Unidos”.? 

Dicho y hecho, en 1907 y 1908, el gobierno de El Salvador firmó 
contratos con compañías estadounidenses para construir líneas de 
ferrocarril para que eventualmente vincularan los extremos este 
y oeste del país. En el contexto centroamericano, esto quería decir 
contratos con René Keilhauer, el delegado en Centroamérica del 
magnate estadounidense Minor Keith, que había combinado sus 
actividades ferroviarias con el desarrollo del imperio bananero de 
la United Fruit Company. Los intereses imperiales de su país natal 
se alineaban con los intereses personales de Keith. El empresario 
bananero, cuyo talento para los negocios se combinaba con una 
especial habilidad para la intriga y la presión política, llegó a ser uno 
de los hombres más poderosos de la región. Sin costa en el océano 
Atlántico, El Salvador no tenía condiciones para convertirse en gran 
exportador de bananos. Por otro lado, el país era una pieza importante 
para el otro gran proyecto de Keith, vincular a Centroamérica con una 
línea ferroviaria continua desde Panamá hasta México. Mucho se ha 
escrito sobre la importancia de Keith y la United Fruit Company en 
Guatemala y Costa Rica, y mucho se ha olvidado sobre las acciones 
del magnate estadounidense en El Salvador y su importancia para la 
red ferrocarrilera, 


Los ambiciosos proyectos ferroviarios requerían de buenas 
relaciones con el gobierno, o por lo menos de relaciones personales 
con funcionarios. Para obtener los terrenos para la línea entre La Unión 
y San Miguel, René Keilhauer tuvo que ir personalmente a negociar 
con los gobernadores correspondientes. Como explica Keilhauer 
a Keith en una carta, había dificultades que era necesario solventar 
en persona. Era difícil “exigir de los Gobernadores la entrega de los 
terrenos por escritura pública firmada por ellos. Los terrenos no eran 
nacionales, por no haber sido siquiera expropiados (salvo una milla) 
todos los demás fueron ocupados por el Gobierno “Manu Militari? y 
unas protestas de los dueños hubieran sido suficiente para impedir 


21 EJ. Lisman and Co., Salvador, Land of Peace and Opportunity, p. 40. 
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relaciones con Araujo que vale la pena citarla con cierta extensión. 
En la carta se refiere a la reticencia de Keith de desembolsar fondos 
para lo que ellos llamaban “invertir en cuestiones políticas” y explica 
la importancia de la relación con Araujo: 


[S]e nos ofrece un gobierno nuevo, que precisamente acepta las ideas 
de usted sobre política económica y financiera; (porque no han sido de ellos 
tales ideas, si no son las de usted, a fuerza de hablar con el doctor Araujo, 

y demostrarle las grandes ventajas que aportarían al país si las aceptaba). 
He llegado a hacerle a aceptar el memorándum que usted conoce y que se 
ha comprometido con el gobierno americano a cumplirlo, no ba sido tan 

fácil como usted lo puede suponer. Tampoco el señor doctor Araujo ha 
querido aceptar dinero de [los banqueros] Bloom — Dreyfus etc. y otros, 

para no tener que guardarles consideraciones cuando llegue al poder, y 
abora que solicita de la Guatemala Railroad Co. un pequeño apoyo, que 
pudiera baber tenido en el futuro mucha importancia para la compañía, 
be visto rebusado ese apoyo. Por mi parte, he hecho cuanto he podido, y 
mañana, personalmente, entregaré quince mil pesos plata (815.000) que 
be podido conseguir pagadero en varios plazos durante 1911.P 


Esta carta confirma los rumores de que Araujo había firmado un 
memorándum en el que, a cambio del apoyo estadounidense para su 
candidatura, se comprometía a seguir la política económica discutida 
previamente con Keilhauer. Confirma, además, cómo prestar dinero 
a los gobiernos daba gran poder a los banqueros respectivos. La 
relación entre la política y los proyectos de Keith siempre era motivo 
de preocupación, Keilhauer se aseguraba de mantener informado a su 
jefe sobre la política interna y las relaciones políticas entre los países 
centroamericanos.” Las principales cartas que tenía el dueño de la 
United Fruit Company para el juego político eran su gran liquidez, que 
le permitía hacer préstamos instantáneos al gobierno, y la naturaleza 
misma del negocio ferroviario con sus obvias implicaciones para la 
capacidad de movilizar tropas y controlar el territorio. Por ejemplo, el 


23  Keilhauer, Carta a Minor Keith, 9 de diciembre de 1910. Archivo CEPA- 
FENADESAL. Guatemala Railway. Minor C. Keith (Cartas y Telegramas). 

24 — Keith, Carta a René Keilhauer, 2 de marzo de 1912. Archivo CEPA-FENA- 
DESAL. Guatemala Railway. Minor C. Keith (Cartas y Telegramas). 
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gobierno había arreglado que la Guardia Nacional podía viajar gratis 
en los vagones del IRCA (International Railways of Central America), 
la compañía ferroviaria propiedad de Keith.” 


De esta manera, después de los acuerdos de Washington de 1907, 
empezó a aumentar la influencia de Minor Keith en El Salvador, 
importancia que, como se verá en el capítulo 6, llegó a su apogeo 
durante la negociación del empréstito de 1922. 


Minas 


Elotro rubro económico queatrajo fuerteinversión estadounidense 
fue la minería. A principios del siglo XX, muchos creían que la riqueza 
mineral estaba destinada a competir con la agricultura como fuente 
de la fortuna nacional. Ante la futura bonanza, los líderes políticos 
de El Salvador estaban dispuestos a dar grandes facilidades para 
atraer inversión extranjera que permitiera explotar el subsuelo. La 
perspectiva de los habitantes de las zonas mineras era muy diferente, 
ellos sufrían las consecuencias de la contaminación y se quejaban de 
su impotencia ante la influencia económica y política de las compañías 
mineras estadounidenses. 


Sus lamentaciones estaban plenamente justificadas. La influencia 
de los inversores mineros era innegable. Esta se derivaba en parte 
de una realidad tangible y en parte de esperanzas para el futuro. Las 
autoridades proclamaban a los cuatro vientos que la exportación 
de oro y plata estaba destinada ser fuente de prosperidad. Una guía 
comercial decía en 1912: “[N]o cabe duda que el suelo de la República 
[de El Salvador] es extremadamente fértil, pero no es menos cierto 
que el subsuelo es tan rico o más que aquél”, y estimaba que para 
el mismo año la exportación de minerales llegaba al 15 % del total. 
Estas exportaciones subieron de 183,760 dólares en 1901, a 1,116,717 
dólares en 1909. Se esperaba que continuara la tendencia al alza. 
La mina situada en Santa Rosa de Lima, en el departamento de La 


25  Kcilhaucr, Carta al General Manager F. G. Williamson, 23 de enero de 1913. 
Archivo CEPA-FENADESAL, Guatemala Railway 1912-1914. 

26  Muguerza y Sáenz, El Salvador: bosquejo histórico, geográfico, estadístico y comercial de 
dicha república, pp. 23 y 31. 
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Unión, era una amplia y moderna instalación situada en terrenos que 
habían pertenecido al expresidente Santiago González.” Su principal 
propietario, Charles Butters, un ingeniero californiano e innovador 
de la metalurgia, había hecho cuantiosas inversiones. Las fotos de 
las instalaciones de Santa Rosa muestran un amplio complejo de 
edificios que dominaba el paisaje montañoso del nororiente del país. 
La mina de la zona de El Divisadero era similar. El administrador 
de estas explotaciones mineras hasta 1911 (año de su muerte) era un 
ingeniero, Harry Percival Garthwaite, que, gracias a la experiencia que 
había adquirido en minas sudafricanas y las innovaciones de Butters, 
tenía los conocimientos necesarios para introducir los métodos de 
extracción más modernos.” Su poder económico y conocimiento 
técnico se tradujeron, al igual que en el caso de Minor Keith, en 
influencia política. Al morir Garthwaite, su obituario en un periódico 
de San Francisco, California, lo describió como “asesor confidencial 
del presidente de El Salvador”.” La cercanía que había logrado con 
el presidente Fernando Figueroa le permitió asegurar amplio apoyo 
gubernamental a la minería. 


Cuando estaba en apuros, el gobierno vendía bonos a las compañías 
de Charles Butters en El Salvador (Butters Silver Mines, Butters 
Divisadero Company, Potosi Mining Company y San Sebastián Mining 
Company). En su época de apogeo, Butters se sentía con derecho a 
visitar al secretario de Estado de Estados Unidos para decirle quién 
debía ser el próximo representante estadounidense en El Salvador. 


Ante tanto poderío, no es extraño que las autoridades en San 
Salvador permitieran que la extracción de oro y plata en minas 
como El Divisadero creciera rápidamente sin importar el grave 
daño a la salud de los vecinos, el deterioro ambiental y la pérdida 
de centenares de cabezas de ganado. El peligro de la minería no 


27 — Para información sobre las primeras ctapas de la minería cn 1905, ver “Sal- 
vador, Riqueza minera”, Monthly Bulletin, Pan American Union, XX(3), junio de 
1905, p. 600, 

28 — Para más información sobre la industria minera de la época, ver Martin, Salra- 
dor of 1he Twentieth Century, cap. 14. 

29 “ELE Garthwaite Dies on Isthmus”, The San Francisco Call, 13 de marzo de 
1911. 
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se limitaba a estos daños, las minas son sitios peligrosos + 
gran cantidad de explosivos. En junio de 1915, revento la bo. 
dinamita de El Divisadero y causó un incendio en el ques 

cincuenta trabajadores en un solo día.” 1 
producir un informe mendaz que afirmaba que la noticia e 
incendio había producido muertos “era solamente albara 

los estadounidenses en la mina se habían comportado como! 


A reacción del pobre: 


lustración 2.2. 


L View or BOerTersS! Divisimero Miss, DErAR MES to 
SaLtA bo. 


Mina de El Divisadero. Fuente: Martin, Salvador of the 
Twentieth Century, p. 189. 


30 “Gran incendio de las minas del Divisadero”, La Premsa, 15 de ¡unio 
31  “Esclarecimiento de la verdad en el sinestro del Divisadero”, Ls !” 
junio de 1915, p. 1. 
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La presencia de influyentes inversores extranjeros no quería decir 
que los políticos locales terminaran de títeres. De hecho, demostraron 
gran habilidad para favorecer a unos y debilitar a otros. El presidente 
Figueroa se apoyaba en los mineros y el presidente Araujo se 
apoyaba en los ferrocarrileros. Otros inversores tuvieron relaciones 
más conflictivas con las autoridades del país al grado de que buena 
parte de la fuerte hostilidad que llegó a existir en El Salvador ante las 
actividades estadounidenses en la región se puede atribuir en parte a 
las malas experiencias con algunos inversores. 


TII. Actitud ante Estados Unidos. El asunto 
Burrell y los hermanos Moisant 


La actitud popular y del gobierno hacia Estados Unidos era 
ambigua. Por un lado, se encuentran manifestaciones de admiración 
por los logros económicos y por el sistema político de la nación del 
norte; pero, por otro, experiencias concretas con hombres de negocios 
estadounidenses se habían convertido en motivo de crispaciones con 
consecuencias negativas para las relaciones con Estados Unidos. 


Para principios de siglo, avanzaba en El Salvador una corriente 
hostil a dicho país tanto a nivel popular como gubernamental. Los 
informes diplomáticos británicos identificaban correctamente que la 
relación entre Estados Unidos y El Salvador se había enfriado debido 
al apoyo del gobierno de Estados Unidos a la llamada “Reclamación 
Burrell” y a las reclamaciones de otros notorios hombres de 
negocios estadounidenses, los hermanos Moisant que, además de ser 
inescrupulosos, participaban en las intrigas políticas de la época.” Las 
acciones de Estados Unidos en Cuba y en Panamá se interpretaron en 
el contexto de estas experiencias. 


A 

32 Carden, “General Report of the Political Situation of Central America for the 
year 1906”, en Great Britain, Forcign Office, British Documents on Foreign Affairs, 
p- 2. Carden, “Central America, Annual Report 1908”, Great Britain, Foreign 
Office, British Documents on Foreign Affairs, p. 5. 
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Reclamación Burrell 


Aunque ahora nadie recuerda la “Reclamación Burrell”, a 
principios del siglo XX, era suficiente mencionar este tema en El 
Salvador para enardecer el nacionalismo y avivar actitudes hostiles 
contra el gobierno de Estados Unidos. El litigio entre el gobierno 
de El Salvador y los señores Burrell tiene que ver con una concesión 
firmada en 1894 que el gobierno otorgó a un grupo de empresarios 
de salvadoreños y estadounidenses para que establecieran un puerto 
(el puerto El Triunfo) en la bahía de Jiquilisco. Los empresarios se 
comprometieron a desarrollar facilidades portuarias y establecer 
un servicio de vapores, principalmente para dar una salida más 
a la creciente cosecha de café. Después de una disputa entre los 
empresarios salvadoreños y estadounidenses, los salvadoreños 
tramaron un cambio en la junta directiva para marginar al grupo 
de Burrell. Acto seguido, un juez local autorizó que la empresa se 
declarara en quiebra.* Los estadounidenses buscaron el amparo de 
su gobierno para saltar por encima del sistema legal salvadoreño 
y prevalecer sobre sus contrincantes. La disputa incluyó ásperos 
intercambios de notas entre el gobierno de El Salvador y autoridades 
estadounidenses. Las más altas autoridades y algunos de los 
salvadoreños prominentes de la época participaron en el caso de una 
forma u otra. Ante la actitud de Burrell y sus colegas de ignorar el 
sistema legal salvadoreño y buscar el apoyo de su país, los salvadoreños 
también utilizaron tácticas agresivas. En 1899, el presidente Regalado 
prohibió el comercio a través del puerto El Triunfo. Pocos meses más 
tarde, en respuesta a los reclamos de cafetaleros que querían exportar 
su café, el gobierno, para reabrir el puerto, traspasó la concesión 
a un grupo de salvadoreños que incluía a Manuel Enrique Araujo 
(futuro presidente y uno de los empresarios de la concesión original). 
El problema dio lugar a múltiples reuniones en el Departamento de 
Estado en Washington. El expresidente Rafael Zaldívar, que estaba 


33 Esta narrativa se basa en documentos en Notes from the Legation of El Salvador 
in the United States to the Department of State, 1879-1906. Edited by United States. 
Department of State. Washington, D.C.: National Archives Microfilm Publica- 
tions. Microcopy T-798-Recl 2. De aquí en adelante, se citará esta fuente como 
Notes from the Legation of El Salvador 1879-1906. 
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en exilio dorado en París, fue reclutado para apoyar las negociaciones 
con el Departamento de Estado. Se involucró, además, al embajador 
de Porfirio Díaz en Washington, quien representó los intereses 
salvadoreños. En fin, lo que empezó como descuerdo entre socios se 
convirtió en incidente internacional. Para salir del atolladero, Zaldívar 
acordó con el secretario de Estado, John Hay, firmar un documento 
que sometía el asunto a arbitraje. Algunos observadores señalaron 
que el Departamento de Estado había forzado un arbitraje con las 
reglas a su favor. La corte arbitral tenía tres miembros, uno nombrado 
por Estados Unidos y otro por El Salvador. El tercer miembro, que se 
suponía neutral, era un juez del domino británico del Canadá. 


El representante de El Salvador fue José Rosa Pacas, un abogado 
provincial graduado de la Universidad de El Salvador en la tradición 
del derecho continental. En contraste, los otros dos miembros de 
la corte eran prominentes veteranos del sistema legal anglosajón. 
El presidente del tribunal, el canadiense Sir Samuel Henry Strong, 
P. C., era un anciano jurista nacido en la Gran Bretaña. Para 1902, 
Strong llevaba diez años como presidente de la Corte Suprema de 
Justicia del Dominio del Canadá, de la cual había sido miembro 
por veintisiete años. Estaba acostumbrado a que le llamaran “Right 
Honourable” y a vestirse con los atuendos propios de los jueces 
de su majestad británica. Don M. Dickinson, el árbitro nombrado 
por Estados Unidos, era un conocido político y abogado que había 
defendido numerosos casos ante la Corte Suprema de su país. 
Ambos tenían problemas de salud y estaban ansiosos por despachar 
sus responsabilidades a la brevedad posible. El salvadoreño tuvo 
dificultades para presentar su argumento y necesitó un intérprete 
para comunicarse. El primer día de la reunión de la corte, Pacas 
pudo hablar sin restricciones, pero el segundo día lo callaron. El 
Right Honourable Sir Samuel Henry Strong, P. C., que no solo tenía 
el talante de juez del imperio británico, sino que era más de veinte 
años mayor que el salvadoreño, le negó la palabra “con inconveniente 
dureza”. Luego, cuando el salvadoreño quiso hacer objeciones al 
monto de la indemnización, cl juez canadiense se lo impidió “con 
la misma dureza de conceptos y de formas”. Ante las quejas de 
Pacas, Sir Henry Strong le dijo “con acaloramiento inusitado” que si 
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“tenía dónde apelar, que lo hiciera”. El abogado salvadoreño sintió 
que había sido herida su dignidad personal. Hasta el intérprete que 
trabajaba con Pacas recibió en público “gratuitas recriminaciones”,* 
La interacción de los prominentes representantes de la comunidad 
legal del norte y el abogado provincial del departamento salvadoreño 
de San Vicente terminó estrepitosamente mal para El Salvador. El 
laudo arbitral emitido en 1902 favoreció a Burrell en todo y obligaba 
a El Salvador a pagar a los demandantes 523,178.64 dólares en oro, 
suma que se consideró totalmente desproporcionada.* 


Pacas se negó a firmar el fallo y escribió un extenso informe en 
español que inmediatamente se tradujo al inglés. A petición de 
Pacas, el ministro mexicano escribió al secretario de Estado Hay 
transmitiéndole el voto razonado del salvadoreño y sus quejas ante 
la forma indigna que se le trató. La respuesta de Hay fue breve y 
contundente, recordando de acuerdo con el protocolo firmado por 
Zaldívar: “[E]l fallo pronunciado será definitivo e inapelable”.*” 

El episodio, que recibió amplia publicidad internacional, dejó muy 
mal sabor de boca. Los detalles del laudo arbitral y el tratamiento que 
sufrió el Dr. José Rosa Pacas causaron indignación en El Salvador. La 
Asamblea Nacional se vio obligada a publicar una protesta pública 
en la que se refería al fallo como “la más flagrante injusticia” y 
protestaba por “la manera incorrecta con que ha sido tratado nuestro 
Representante ante dicho Tribunal”. El escrito señalaba, además, “el 
menosprecio con que se ven los derechos de los pueblos débiles”. 
La prensa colocó la resolución en un contexto más amplio diciendo 


34 — Pacas, “Carta a Manuel de Azpíroz, Embajador de México en Washington y 
Encargado de la Legación de El Salvador, 8 de mayo de 1902”, Notes from 1he 
Legation of 121 Salvador 1879-1906. 

35 Un análisis del caso de acuerdo con el derecho internacional se encuentra en 
Paulsson, Denial of Justice in International Law. 

36 Pacas, Report of the Salvadorean Arbitrator Dr. D. José Rosa Pacas to the Secretary 
of Foreign Relations of the Republic of El Salvador in the Matter of the Claim of the 
Salvador Commercial Company el al., against the Government of El Salvador. 

37 — El Salvador, Ministerio de Relaciones Exteriores, Reclamación del ciudadano nor- 
teamericano Alfredo VW. Burrell en nombre de la corporación “The Salvador Commercial 
Co.” como accionista de la Compañía de “El Trinnfo Lda.”. Alegatos y documentos justifi- 
cativos. 1900-1902, p. 549, 
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que era parte de la nueva actitud agresiva de los Estados Unidos en 
la esfera internacional. El resultado del arbitraje se convirtió en tema 
de comentario para otros que se preocupaban de la nueva postura 
estadounidense en el mundo. Un comentarista español lo llamó “un 
verdadero ultraje a los derechos de la República de El Salvador”. Por 
su lado, el gobierno del general Regalado tenía razones de política 
interna para responder de la forma más nacionalista posible al fracaso 
de las acciones de su gobierno en el tribunal de arbitraje. Además de 
representar un revés a la estrategia de su administración, el fallo llegó en 
momentos en que alegatos de corrupción habían provocado protestas 
de parte de “las clases ínfimas de la sociedad”, como decía el Diario 
Oficial A fin de cuentas, El Salvador logró un reajuste del monto de 
la indemnización y un sistema de pagos en cuotas. Cada pago anual 
era motivo de artículos en los periódicos y reabría la herida. En 1908, 
el enviado británico todavía hablaba del antiamericanismo que había 
promovido el asunto Burrell.* El último pago se hizo a principios 
de 1910. Al informar sobre el último desembolso, el Ministerio de 
Relaciones Exteriores recordó a la Asamblea Legislativa que el pago 
se derivaba del “desastroso arbitraje” que resultó en una “patente 
injusticia”. El asunto Burrell, “tan enojoso como complicado”, 
como decía del Diario Oficial en 1904, “ha herido en lo más vivo el 
sentimiento nacional”.* 


Para poder pagar la deuda, el gobierno tuvo que hacer economías 
extraordinarias que llevaron al cierre del Cuerpo de Caballería, la 
Compañía de Infantería de San Salvador, el Conservatorio Nacional 
de Música y las Escuelas Normales de Santa Ana y San Miguel.* En 
resumen, hay múltiples razones para que “el enojoso asunto” quedara 
grabado en la memoria de muchos salvadoreños. El caso estuvo en 
el sistema legal por largo tiempo y recibió amplia atención de los 


38  Laexpresión “clases ínfimas” la cita sin la menor ironía Beltrán y Rózpide, Los 
pueblos hispanoamericanos en el siglo XX. 1901-1903, p. 87. 

39  Carden, “Central America, Annual Report 1908”, Great Britain, Foreign Of- 
fice, British Documents on Foreien Affairs, p. 5. 

40 “Memoria de los actos del ejecutivo en el ramo de Relaciones Exteriores 1911”, 

. 61, 
41 a Asunto Burrell”, Diario Oficial, 15 de junio de 1904, 
42 Beltrán y Rózpide, Los pueblos hispanoamericanos en el siglo NX. 1904-1906, p. 78. 
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periódicos que repetían una narrativa de estadounidenses arrogantes 
que irrespetaban a sus socios salvadoreños y, peor aún, el sistema 
legal del país. El fallo del tribunal de arbitraje fue contundente y 
degradante, a lo que se sumó la humillación personal del abogado 
salvadoreño. El desenvolvimiento del caso fue paralelo a la guerra 
hispanoestadounidense y a la independencia de Panamá, lo que llevó 
a numerosas comparaciones sobre la agresividad del nuevo poder 
regional. Los pagos a los que obligaba el laudo, que siguieron hasta 
1910, recibían mucha publicidad y servían de constante recordatorio 
de la razón por la que muchos empleados públicos habían perdido el 
trabajo y muchos futuros maestros no tenían escuela normal. Además, 
había importantes miembros de la clase política, como el expresidente 
Zaldívar y Manuel Enrique Araujo (vicepresidente de la república de 
1907 a 1911 y luego presidente de 1911 a 1913), que fueron socios 
de Burrell. La resonancia de este caso fue amplia, profunda y larga, 
y contribuyó a definir la actitud de los salvadoreños ante Estados 
Unidos. 


Los hermanos Moisant 


Otro irritante que provocó una actitud hostil a las actividades de los 
estadounidenses, particularmente entre las clases dirigentes, también 
estuvo vinculada a la actitud reflexiva de los diplomáticos del país del 
norte de proteger a sus ciudadanos por encima del sistema legal local 
o de los méritos del caso. En esta segunda instancia, se trató de la 
protección y defensa de los intereses de la familia Moisant, un grupo de 
hermanos originarios de la costa oeste de Estados Unidos dedicados 
con enorme celo y agresividad a los negocios y la intriga política.* Los 
hermanos Moisant (John, Alfred, George y Edward) tenían su base 
de operaciones en la hacienda Santa Emilia, una enorme propiedad 


43 Hay dos fuentes secundarias que han cubierto la historia de los Moisant en 
detalle. En primer lugar, el trabajo pionero de Thomas Schoonover, que se 
distingue no solamente por ser el primero en tratar el tema de las actitudes 
antiimperialistas tempranas en El Salvador, sino también por su estrategia de 
usar archivos de los Ministerios de Relaciones Exteriores de varios países. Se 
trata de su artículo “A U.S. Dilemma: Economic Opportunity and Anti-Ameri- 
canism in El Salvador, 1901-1911”. El segundo trabajo es Rich, The Magnificent 
Moisants: Champions of Early Flight. 


——A 56 E— 


Escaneado con CamScanner 


El alborotador de Centroamérica El Salvador frente al imperio 


con 150 empleados, irrigada por dos ríos, situada en el departamento 
de Sonsonate, cerca del puerto de Acajutla. La hacienda, que se decía 
que “era tan extensa que requería un día completo a caballo para 
cruzarla de un extremo al otro”, producía madera, azúcar, ganado, 
maíz y arroz.* Además de esa hermosa posesión, los hermanos 
tenían inversiones en una salinera y controlaban el 80 por ciento de 
las acciones del Banco Nacional.* 


Las actividades políticas de los Moisant fueron una piedra en el 
zapato, principalmente durante el período presidencial del general 
Fernando Figueroa. Ellos representaban una oposición abierta y 
activa. Los hermanos conspiraban contra el presidente porque creían 
que podrían obtener mayores ventajas de sus rivales, particularmente 
Prudencio Alfaro y el general Potenciano Escalón, a quien 
escondieron en Santa Emilia en más de una ocasión. John, que como 
sus hermanos tenía intereses en varios países de Centroamérica, se 
había opuesto a la elección de Figueroa y tenía amistad personal 
con José Santos Zelaya, el gran enemigo del salvadoreño. Además, 
Figueroa tenía una deuda importante con el Banco Nacional y no la 
podía pagar. Los Moisant criticaban públicamente a Figueroa quien, 
a su vez, acosaba los negocios de los hermanos. Se decía que el 
presidente se quería apropiar del Banco Nacional. Un mes después de 
subir al poder Figueroa, en abril de 1907, sus tropas irrumpieron en 
la hacienda cortando cercas y destruyendo caña de azúcar, alegando 
que los hermanos ocultaban armas. En esa ocasión, capturaron a 
George por un tiempo. El conflicto entre el gobierno y la familia llegó 
a tal punto que en mayo, el Departamento de Estado despachó a un 
enviado especial para solucionar el problema. Una de las tácticas de 
persuasión empleadas por William Lawrence Merry, el enviado, fue la 
amenaza de un bloqueo de la marina estadounidense.** 


44 Rich, The Magnificent Moisants: Champions of Early Flight, p. 9. 
45 Rich, The Magnificent Moisants: Champions of Early Flight, pp. 10-11. 
46 Rich, The Magnificent Moisants: Champions of Early Flight, pp. 20-21. 
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John era el hermano que tenía más iniciativa e imaginación para 
las intrigas.” En junio, Figueroa enfrentó el primer gran desafío 
a su presidencia y John fue uno de los protagonistas. El barco 
nicaragiense Momotombo desembarcó en la costa de Acajutla a un 
ejército de 800 revolucionarios determinados a derrocar al presidente, 
El patrocinador de la incursión era el presidente José Santos Zelaya, 
de Nicaragua, y sus líderes locales eran Prudencio Alfaro, el general 
Potenciano Escalón y John Moisant. Cuando fracasó la invasión, los 
hermanos estadounidenses escondieron a Escalón en sus propiedades. 
A todo esto, el gobierno salvadoreño tenía pruebas de que el cónsul 
de Estados Unidos, John Jenkins, apoyaba a Alfaro y protegía a los 
Moisant.* 


El cónsul Jenkins nombró a Alfred como vicecónsul después del 
desagradable incidente de la invasión de Acajutla. Obviamente, el 
presidente Figueroa se enfadó ante tal desafío, esa era la intención. 
Quizás la arrogancia del cónsul Jenkins era particularmente insolente, 
perolamayoríadelosdiplomáticosde Estados Unidosen Centroamérica 
sabían que los Moisant eran fuente continua de dificultades y así lo 
reconocían en privado, pero siempre los protegían.* Cuando la policía 
salvadoreña intentó arrestar a un empleado de la familia, el ministro 
estadounidense interfirió de forma reflexiva, sin siquiera preguntar 
sobre los cargos. En otra ocasión, el gobierno salvadoreño trató de 
censurar al banco de los Moisant por incumplimiento de la normativa 
bancaria, los diplomáticos estadounidenses intervinieron una vez 
más. Al mismo tiempo, el problema de los Moisant reavivó los malos 
recuerdos del asunto Burrell, como lo reconocía el enviado británico 
en uno de sus informes.” 


47  Incidentalmente, un testimonio a su iniciativa y espíritu emprendedor es que al 
terminar sus intrigas en El Salvador regresó a Estados Unidos, donde fue un 
pionero de la aviación. El trabajo de Rich, The Magnificent Moisants: Champions of 
Early Flight, cubre esta parte de su carrera. 

48 Ministro de Relaciones Exteriores a Departamento de Estado, 23 de octubre 
de 1905, Notes from the Legation of El Salvador 1879-1906. 

49  Schoonover, “A U.S, Dilemma: Economic Opportunity and Anti-Americanism 
in El Salvador, 1901-1911”, p. 412, 

50  Carden, “Central America, Annual Report 1908”, p. 5, 
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A Burrell y los Moisant se les veía como la versión local de las 
acciones de Estados Unidos en Cuba, Puerto Rico, Panamá y Nicaragua, 
y así lo decían los periódicos. La guerra hispanoestadounidense había 
revivido la memoria de la aventura del filibustero William Walker 
en Nicaragua y publicaciones como La Quincena se encargaban de 
mantener viva la historia.*! La separación de Panamá y Colombia 
causó una reacción automática. En noviembre de 1903, mientras 
Panamá se separaba de Colombia con ayuda de Estados Unidos, 
La Quincena publicó un poema de Vicente Acosta, su director, que 
reflejaba la angustia y el temor de intelectuales como él ante las 
noticias que llegaban: 


Aprestan ya las águilas bizarras 
Del clarín a las roncas vibraciones 
Para la enorme caza de naciones 
El corvo pico y las potentes garras.* 


El tema de Panamá no se agotó con los acontecimientos de la 
independencia, era preocupación recurrente que se mantenía viva 
en las páginas de los periódicos. En 1908, el Repertorio del Diario del 
Salvador, por ejemplo, hablaba del Panamá como “el polluelo que se 
ve cobijado por las alas del águila feroz y que no sabe si temblar 
de miedo”*, Otras publicaciones como el Repertorio Centroamericano 
publicaban periódicamente artículos de autores activos en el 
movimiento antiimperialista, como José Dolores Corpeño.* 


Al comentar sobre el caso Burrell, el Diario del Salvador dijo: “El 
fallo Burrell —inicuo como lo es— simboliza la nueva forma de 


51 Ver, por ejemplo, “Recuerdos de la Guerra de Walker”, La Quincena, 1 de julio 
de 1903, p. 228. 

52 Acosta, “Las águilas del norte”, La Quincena, 1 de noviembre de 1903, p. 100. 

53 “La suerte de Panamá”, Repertorio del “Diario del Salvador”, 1 de julio de 1908, p. 
2229. 

54 El 15 de diciembre de 1904, aparece el primer número del Repertorio Centroame- 
ricano, del que José D. Corpeño era colaborador, al igual que Masferrer. Alberto 
Luna era director. 
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absorción de una política que oculta ambiciones vandálicas dentro 
de las formas del derecho; es la política que ha paseado estandartes 
por Cuba y Filipinas”; el fallo arbitral, continuaba el periódico, era “el 
desenlace forzoso de un litigio entre un pequeño país y una Nación 


”55 


omnipotente y ambiciosa”. 


El pasco de los estandartes había continuado después de los 
acontecimientos de Cuba y Filipinas, y los salvadoreños se mantenían 
bien informados al respecto. Las expediciones de la marina 
estadounidense a Centroamérica y el Caribe eran un constante 
recordatorio de quién era el policía de la región. Si consideramos 
solamente algunas de las expediciones previas a 1912, vemos que 
las costas panameñas fueron el objeto de expediciones separadas en 
1901, 1902, 1903 (cuando ayudaron a que triunfara un movimiento 
separatista de Colombia), 1906 y 1908. La experiencia de la República 
Dominicana fue similar con expediciones en 1903, 1904, 1905, 1906 
y 1912. Honduras recibió una visita de los marines en 1907 cuando 
Honduras y Nicaragua estaban en guerra y nuevamente en 1911 para 
el golpe de Estado de Manuel Bonilla. Nicaragua vio el paseo del 
estandarte estadounidense en 1909 durante la caída de Zelaya y luego 
en 1912 cuando la revolución del general Mena. A esto hay que añadir 
las ocupaciones y frecuentes intervenciones en Cuba y Haití.** 


Para 1912, cuando un obrero o estudiante decía “Panamá”, por 
ejemplo, la palabra ya no estaba aislada, evocaba recuerdos de Cuba, 
de la intervención estadounidense en Nicaragua, de “visitas” de la 
marina de Estados Unidos a Honduras, además de la humillación del 
caso Burrell y de las fechorías de los Moisant. 


“El arreglo de la cuestión Burrell”, Diario del Salvador, 15 de octubre de 1903, p- $: 
List of Expeditions 1901-1929, United States. Office of Naval Intelligence. 
Navy Department Washington, D.C., sitio web. 
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IV. La respuesta del gobierno de Fernando 
Figueroa 


Ni el gobierno más miope podía ignorar cómo desde 1898 Estados 
Unidos demostraba su interés hegemónico con la ocupación de Cuba 
y Puerto Rico y la independencia de Panamá, y que las oportunidades 
de inversión atraían a individuos ambiciosos dispuestos a aprovechar la 
protección de su país para enriquecerse. Además, las visitas periódicas 
de la Flota del Pacífico a los puertos de la costa centroamericana eran 
recordatorios útiles de quién era el matón del barrio. Pero mientras 
que obreros, estudiantes e intelectuales veían las acciones de Estados 
Unidos con gran suspicacia, los políticos tenían un punto de vista más 
pragmático. Los líderes salvadoreños comprendían que podían usar el 
interés de Estados Unidos en la estabilidad regional y las ambiciones 
de los inversores estadounidenses para hacer frente a los problemas 
que les causaban las rivalidades regionales y promover su agenda 
doméstica y personal. Una de las agendas de los líderes salvadoreños 
era manipular a su favor el interés estratégico de Estados Unidos en 
asegurar la estabilidad política en América Central. 


A principios de siglo, las autoridades salvadoreñas otorgaron 
concesiones a los intereses mineros y ferrocarrileros norteamericanos, 
ratificaron todos los convenios de las conferencias panamericanas y 
firmaron los tratados de la estructura del derecho internacional que 
el poder del norte estaba construyendo para preservar la estabilidad 
en la región del Caribe. Pero, aunque los sucesivos presidentes de El 
Salvador tenían cuidado de no enemistarse con Estados Unidos, esto 
no quiere decir que terminaron siendo marionetas. 


La advertencia más inmediata de que las ambiciones de Estados 
Unidos se acercaban peligrosamente a las fronteras del país se dio 
en noviembre de 1909. La administración Taft envió buques de 
guerra e infantes de marina a Nicaragua para proteger la propiedad 
estadounidense y apoyar a la oposición a José Santos Zelaya. Desde 
el prisma salvadoreño, la caída de Zelaya tenía sus ventajas. El 
presidente Fernando Figueroa dio la bienvenida a la salida del líder 
nicaragiiense, que era uno de sus enemigos acérrimos. En el pasado, 
cl mandatario salvadoreño había ayudado a actividades contra Zelaya, 
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quien, a su vez, habían apoyado a Alfaro, Escalón y Moisant cn la 
invasión de junio de 1907. Según Figueroa, bajo Zelaya, la ciudad 
de Managua se había convertido en “cuartel general de emigrados 
centroamericanos” que fraguaban frecuentes conspiraciones contra 
su gobierno.” Durante las nueve semanas que transcurrieron desde cl 
comienzo de la rebelión contra Zelaya y su caída, la prensa salvadoreña 
siguió el proceso muy de cerca, proporcionando detalles en noticias 
de primera página. Como lo puso un observador español, la prensa 
salvadoreña tomó partido contra Zelaya, quien se había dedicado a 
“ejercer su hegemonía” sobre los países vecinos “más allá del límite 


razonable”.5 


Por otro lado, Figueroa tuvo tratos muy cautelosos con Minor 
Keith. Se dice que tenía “un poco de miedo a la dominación de la 
United Fruit Company” y si se convenció de la necesidad de firmar 
con él un contrato ferrocarrilero fue en parte debido a la presión 
diplomática de representantes estadounidenses y en parte al deseo de 
contrarrestar el poder de El Salvador Railway Company, la compañía 
ferrocarrilera inglesa. Ese juego de equilibrios era parte de la forma 
de operar de Figueroa. Así como cedió, aunque reacio, ante presiones 
para favorecer a la compañía de Minor Keith, fue inflexible en sus 
relaciones con los hermanos Moisant y tuvo gran amistad con la 
compañía minera. 


Figueroa se daba cuenta de la naturaleza cambiante del entorno 
internacional y jugó sus cartas de manera muy prudente en sus 
relaciones con Estados Unidos, país con el que declaraba tener 
buenas y cordiales relaciones debido al “espíritu altruista” de dicho 
país “hacia los demás del continente”.% A lo largo de 1910, Figueroa 


57 "Párrafos del mensaje presentado a la Asamblea Nacional por el señor pre- 
sidente de la República, Fernando Figueroa, que se refieren a los actos del 
ejecutivo en el departamento de Relaciones Exteriores”, Boletín del Ministerio de 
Relaciones Excteriores, noviembre de 1911, p. 87. 

38 — Beltrán y Rózpide, Los pueblos bispanoamericanos en el siglo XX. 1910-1912, p. 104. 

59 — Schoonover, “A US. Dilemma; Economic Opportunity and Anti-Americanism 
in El Salvador, 1901-1911”, p, 421, 

60 “Párrafos del mensaje presentado a la Asamblea Nacional por el señor presi- 
dente de la República, general Fernando Figueroa, que se refieren a los actos 
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se aseguró de que el país se apegara a todas las estipulaciones de los 
tratados centroamericanos de 1907 que habían sido patrocinados 
por los gobiernos de México y Estados Unidos para asegurar la 
estabilidad en la región. En enero de 1910, San Salvador fue sede de 
la segunda conferencia centroamericana dispuesta por los tratados. 
Cuando el 15 de septiembre, durante una actuación teatral un actor 
pronunció un discurso antiimperialista muy apasionado (con gran 
aprobación del público), el presidente hizo lo posible para asegurar 
al representante estadounidense que él no compartía esa actitud. El 
representante estaba convencido de que el presidente era sincero; 
de hecho, escribió a sus superiores en el Departamento de Estado 
diciendo que “con la oposición a los Estados Unidos se dirige un 
golpe furtivo al Gobierno de Salvador cuya política hacia los Estados 
Unidos es amistosa”.* El gobierno también se apresuraba a informar 
al representante norteamericano cada vez que censuraba artículos 
periodísticos que podían enardecer el antiamericanismo latente. 


Un ejemplo particularmente significativo de la estrategia de 
Figueroa de mantener contento al gobierno de Estados Unidos fue 
su esfuerzo para obtener la aprobación del Departamento de Estado 
antes de elegir a su sucesor. En octubre de 1910, envió un mensaje 
secreto a Washington con una lista de nombres de posibles sucesores, 
su mensajero fue Hatry Percival Garthwaite, el estadounidense 
director de las minas. El jefe de la División de Asuntos de América 
Latina, que había sido ministro en El Salvador hasta febrero de 1909, 
sugirió una respuesta que evitaba compromisos y le dijo a su jefe 
que el Departamento de Estado debía retrasar la respuesta, “hasta 
después de ver a un caballero que estaba por llegar en unos cuantos 
días”.2 El caballero resultó ser René Keilhauer, el representante de 
la United Fruit Company, que envió una carta al Departamento de 
Estado dando su opinión sobre las elecciones salvadoreñas. Mencionó 


del ejecutivo en el departamento de Relaciones Exteriores”, Boletín del Ministerio 
de Relaciones Exteriores, noviembre de 1911, p. 90. 

61  Dabney al secretario de Estado, 20 de septiembre de 1910, Political Relations 
US-El Salvador, 1910-29. 

62 Dodge a Alvey Adee, 5 y 6 de octubre de 1910, Internal Affairs of El Salvador, 
1910-29. 
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que el actual vicepresidente, el médico Manuel Enrique Araujo, era 
conveniente para los intereses imperiales y dijo que había discutido 
con él lo que tenía que hacer para obtener el apoyo estadounidense, 
El compromiso estaba en un memorando que el candidato había 
leído y aceptado.” Al fin y al cabo, Araujo fue elegido presidente de 
El Salvador en marzo de 1911. El ministro de los Estados Unidos en 
San Salvador, William Heimké, escribió a casa satisfecho diciendo que 
el nuevo presidente apoyaba el proyecto del ferrocarril de la United 
Fruit Company y era favorable a los intereses estadounidenses. 


Y. Conclusión 


La dependencia y enorme asimetría en las relaciones entre El 
Salvador y Estados Unidos son artefactos del siglo XX. Para los 
salvadoreños, durante las presidencias del general Tomás Regalado o 
Fernando Figueroa, los principales socios comerciales internacionales 
no estaban en el norte, sino al otro lado del Atlántico. El poder 
continental con que valía la pena hacer tratos no era uno solo, podía 
ser México o Estados Unidos o equilibrios entre ambos. El ejército 
no gravitaba reflexivamente hacia entrenamiento, armas o donaciones 
estadounidenses. La actitud de abrazo o rechazo a Estados Unidos era, 
en el mejor de los casos, ambigua, incluso para las élites económicas. 
Para comprender la lógica de las respuestas del pueblo y gobierno 
salvadoreños a la primera etapa del imperialismo estadounidense, hay 
que desprenderse de las imágenes mentales de superpoderes que nos 
quedaron como legado del siglo XX. También hay que comprender 
que después de la guerra hispanoestadounidense de 1898, se sentía 
de manera creciente el vigor de Estados Unidos y sus ambiciones 
hegemónicas en la zona del Caribe y Centroamérica. Fue un proceso 
gradual que para los salvadoreños representó la necesidad de realizar 
un esfuerzo constante de tantear las aguas y medir los límites. 


63 Muy posiblemente, el memorándum que menciona en su carta a Keilhauer. 
René Keilhauer, Cartas a Departamento de Estado, 9 y 30 de noviembre de 
1910, Internal Affairs of El Salvador, 1910-29. 
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———3 CAPÍTULO 3 ——33 
LA INVASIÓN DE NICARAGUA 


Los comicios presidenciales que elevaron al sillón presidencial a 
Manuel Enrique Araujo se llevaron a cabo los días 8, 9 y 10 de enero de 
1910. Desde finales del año anterior, ya estaba claro quién iba a ganar. 
Si acaso hubo algún suspenso alrededor de octubre (incluso rumores 
de enemistad de Araujo con el presidente Figueroa), para diciembre 
ya se había despejado. Los candidatos rivales que tenían alguna 
credibilidad se retiraron de la contienda de forma que las jornadas 
electorales transcurrieron sin perturbaciones notables y el conteo 
de votos fue rápido. El 12 de enero, el Diario Oficial anunció: “En 
ejercicio pleno y consciente de su soberanía, el pueblo salvadoreño 
acaba de confiar la Primera Magistratura del país al connotado 
ciudadano Dr. Dn. Manuel Enrique Araujo”.! Esa misma mañana, 
a dos meses de su toma de posesión, el triunfador de los comicios 
interrumpió las celebraciones con familares y correligionarios para 
dirigirse presuroso hacia la Legación de Estados Unidos. Durante la 
conversación privada que sostuvo con el ministro William Heimké, 
se puso plenamente a las Órdenes de las autoridades estadounidenses. 
Según despacho del ministro de fecha 12 de enero de 1911: “En una 
visita esta mañana, el presidente electo Araujo me pidió de manera 
confidencial que le dijera qué tratados le agradaría al gobierno de 

los Estados Unidos firmar con el gobierno de El Salvador para 
luego, cuando fuera oportuno, someterle proyectos de tratados 
para su consideración. Agregó que desearía que la presentación de 
dichos tratados a la Asamblea Nacional estuviera entre los primeros 


“Elecciones de autoridades supremas”, Diario Oficial, 12 de enero de 1911, 
p. 105, 
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actos de su administración”.* En su momento, la visita de Araujo no 
pareció sorprendente, tanto los hombres de negocio de las compañías 
estadounidenses como los representantes extranjeros veían en el 
presidente electo a un amigo del poder del norte. Los diplomáticos 
de Gran Bretaña también creían que las inclinaciones del nuevo 
mandatario favorecían a la patria de Lincoln. Según un informe 
británico, “la predilección del presidente Araujo por Estados Unidos 
es bien conocida, se dice, de buena fuente, que antes de su elección 
le ofreció al presidente Taft, a cambio de su apoyo, que a lo largo 
de su administración iba a dar preferencia a los intereses de Estados 
Unidos”.* Se refería indudablemente al memorándum secreto que 
Keilhauer había mencionado a Minor Keith. 


A pesar de lo que preveían los diplomáticos anglosajones, el 
flamante mandatario salvadoreño pasó a la historia como paladín 
de la independencia diplomática de El Salvador. Sin duda que 
estamos ante una discrepancia entre las percepciones de 1911 y los 
aconteciomientos de 1912 que vale la pena explorar. Este capítulo, al 
investigar las reacciones de la población de El Salvador a la invasión 
estadounidense a Nicaragua y al Tratado Chamorro-Bryan, explica los 
cambios en la relación de los presidentes salvadoreños con Estados 
Unidos. La primera sección muestra la vulnerabilidad política de 
Araujo que le hizo buscar la protección estadounidense. Ácto seguido 
el texto examina las reacciones de la población salvadoreña al cambio 
en la situación en Nicaragua con la guerra de Mena y la invasión de 
los marines en 1912, Esta sección termina con el asesinato de Araujo. 
La siguiente sección se dedica a sopesar la herencia del mandatario en 
toda su complejidad. En su última parte, el capítulo dirige la atención 
a la forma en que el público salvadoreño y la diplomacia local dieron 
seguimiento a las negociaciones del Tratado Chamorro-Bryan. 


2 Heimké, Carta al Departamento de Estado, 12 de enero de 1911, Political 
Relations US-1:1 Salvador, 1910-29. 
3 Carden, “Central Ámerica Annual Report 1911”, p.7. 
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I. Araujo, el amigo de Estados Unidos 


Al comenzar su gestión presidencial, Araujo necesitaba 
urgentemente la protección de Washington porque estaba rodeado de 
enemigos. Manuel Estrada Cabrera decidió aprovechar la coyuntura 
cuando el derrocamiento del nicaragúense Zelaya, en 1909, dejó un 
vacío político en Centroamérica. Una de las tácticas del guatemalteco 
para aumentar su influencia en Centroamérica era apoyar a enemigos 
del nuevo presidente de El Salvador. De esta manera, el primer año 
de la presidencia de Araujo transcurrió bajo la constante amenaza de 
exiliados salvadoreños que, apoyados por el presidente de Guatemala, 
conspiraban para reemplazar al nuevo mandatario. 


A tres meses de su llegada al poder, las autoridades de San 
Salvador descubrieron un complot dirigido por el médico Carlos 
Dárdano en alianza con Prudencio Alfaro. Con Araujo en el poder, 
Alfaro y sus compañeros querían ser vistos como defensores de 
la soberanía del país. Uno de los documentos que se encontraron 
entre los conspiradores hablaba sobre la necesidad de advertir a la 
ciudadanía acerca de la magnitud de la amenaza a la independencia 
de El Salvador y la indiferencia vergonzosa del gobierno ante “los 
atentados monstruosos cometidos diariamente contra nuestros 
hermanos en toda Centro América por los futuros conquistadores 
de nuestra raza”, y hablaba sobre la necesidad de crear un nuevo 
partido político dedicado a “oponerse al imperialismo yanqui”.* El 
antiimperialismo de Dárdano parece haber sido sincero, pero el de 
Alfaro es un tanto sorprendente. Los historiadores lo han retratado 
como particularmente favorable a los negocios de ciudadanos 
estadounidenses. El embajador español creía que en el pasado 
Estados Unidos había apoyado a Alfaro con la esperanza de obtener 
un trato más favorable de parte de las autoridades salvadoreñas. Sin 
embargo, la capacidad de Alfaro para cambiar de bando (de Zelaya 
a Estrada Cabrera y de este a Zelaya y luego vuelta al punto de 


4 Anexo a Heimké, Carta al secretario de Estado, 3 de julio de 1911, Internal 
Affairs of El Salvador, 1910-29, 
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partida) estaba bien establecida.* Los documentos antiimperialistas 
que se descubrieron durante la conspiración de Dárdano indican 
por lo menos que Alfaro y Dárdano pensaban que las referencias 
a la amenaza de Estados Unidos podían atraer apoyo popular a su 
búsqueda del poder. Por otra parte, el gobierno de Araujo se apresuró 
a entregar copia de los documentos de la conspiración al ministro 
Heimké, indicando de esta manera que el nuevo presidente era el 
verdadero amigo de los Estados Unidos. 


Cada vez que el gobierno de Araujo identificaba conspiraciones 
organizadas por Prudencio Alfaro con la ayuda del presidente de 
Guatemala o de su aliado, el presidente de Honduras, Araujo en 
persona o su ministro de Relaciones Exteriores corrían a la Legación 
estadounidense en busca de apoyo contra las amenazas regionales. 
Las reuniones eran siempre fructíferas. En octubre de 1911, por 
ejemplo, el presidente informó al ministro Heimké que el gobierno 
de Guatemala estaba ofreciendo apoyo a una invasión a El Salvador.” 
El Departamento de Estado pidió de inmediato más información 
a su enviado en Guatemala. El secretario de Estado Knox giró 
instrucciones precisas al enviado en Guatemala para que informara 
a Estrada Cabrera de sus obligaciones en virtud de los Tratados de 
Washington de 1907 y le advirtió sobre las consecuencias negativas 
“en el caso de que el movimiento hostil contra el Gobierno de El 
Salvador no cesara”.” Independientemente de los sentimientos 
personales de Araujo con respecto al intervencionismo de Estados 
Unidos (hay indicios de que sus inclinaciones personales eran 
antiimperialistas), el presidente necesitaba el apoyo de los Estados 
Unidos para mantenerse en el poder y estaba dispuesto a ser servicial. 


5 Schoonover, “A U.S. Dilemma: Economic Opportunity and Anti-Americanism 
in El Salvador, 1901-1911”, pp. 403-428. 

6 Hcimké, Carta al secretario de Estado, 28 de octubre de 1911, Internal Affairs f 
1:1 Salvador, 1910-29, 

7 Memorándum anexo a Reynolds Hitt, Carta al secretario de Estado, 2 de enero 

de 1912, Political Relations US-1E1 Salvador, 1910-29, 
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Philander Knox y Manuel Ugarte visitan El Salvador 


Al comenzar 1912, Araujo se dedicaba a sus equilibrios habituales. 
En lo que concierne a la situación internacional, las relaciones 
con el mandatario nicaragúense Adolfo Díaz eran cordiales. El 
comportamiento de Guatemala, en contraste, era motivo de 
constante preocupación, lo que sugería la conveniencia de mantener 
el cumplimiento de los tratados de 1907. El gobierno de Estados 
Unidos y los tratados de 1907 eran la principal defensa contra 
Estrada Cabrera. Había informes fidedignos de que 4000 soldados 
guatemaltecos se habían concentrado cerca de la frontera con El 
Salvador. Además, estaba claro que el mandatario guatemalteco 
apoyaba al de Honduras porque creía que la alianza con el hondureño 
le daría la fuerza necesaria para colocar a un presidente amigo en 
El Salvador.* Knox giró instrucciones para que los ministros en 
Guatemala y Honduras advirtieran que los Estados Unidos sabían lo 
que estaba ocurriendo, diciendo que había una “necesidad absoluta 
de poner fin a este movimiento hostil”.” Aparentemente, Estrada 
Cabrera había interpretado las celebraciones del centenario en San 
Salvador como indicación de ambiciones de influencia regional de 
parte de Araujo. “Mi impresión es que los informes que llegaron aquí 
durante las celebraciones del centenario en San Salvador llevaron al 
presidente Estrada Cabrera a creer que no era imposible que se diera 
un movimiento por la unión de Centroamérica en el cual El Salvador 
tomaría liderazgo, y hay evidencia de que el guatemalteco reunió un 
gran número de hombres que sin duda habría utilizado en caso de 
que se diera un plan de unión”.'” Estrada Cabrera y Araujo estaban 
maniobrando la nueva realidad política que siguió a la caída de Zelaya 
con una mentalidad que debía mucho a las dinámicas de poder del siglo 
XIX sin tener una valoración clara de la nueva realidad geopolítica 
que creaba el nuevo interés de Estados Unidos en la región. 


8 Heimké, Carta al secretario de Estado, 7 de enero de 1912, Political Relations 
US-El Salvador, 1910-29. 
Knox a Legación, 11 de enero de 1912, Internal Affairs of El Salvador, 1910-29. 
10 Reynolds Hitt, Carta al secretario de Estado, 16 de enero de 1912, Political 
Relations US-El Salvador, 1910-29. 
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Las inquietudes de Estados Unidos con respecto a la región se 
vieron reflejadas en la decisión del presidente Taft de enviar en visita 
de cortesía a su secretario de Estado, Philander Knox. La justificación 
pública de la gira propuesta era la conveniencia de promover las 
virtudes de la próxima apertura del canal de Panamá. Los documentos 
preparados para Knox indican que el Departamento de Estado 
esperaba que la visita a El Salvador iba a transcurrir sin problemas. 
Los esbozos biográficos que le presentaron a Knox en preparación 
para el viaje describían a Araujo como alguien que “profesa amistad 
a Estados Unidos” y “favorece los proyectos que ayudarán al 
comercio”, mientras que el ministro de Relaciones Exteriores se 
describía como “muy amistoso con los Estados Unidos”.' Cuando 
se trataba de ideas para los discursos del secretario le dijeron: “En 
El Salvador no parecen necesarias precauciones especiales. Amistad, 
amabilidad, respeto a los acuerdos de Washington, desarrollo interno 
y las ventajas incidentales del Canal podrían elaborarse en un discurso 
de veinte minutos”.!? La única nota discordante en los documentos 
preparados para la visita de Knox pasó inadvertida. Santiago Pérez 
Triana y Tomás Cerón Camargo, dos colombianos, aparecen en la 
lista como prominentes ciudadanos de El Salvador. Ambos tenían 
vínculos cercanos con intelectuales y autoridades salvadoreñas y se 
distinguían por su activismo en contra de las acciones estadounidenses 
en Centroamérica y el Caribe. Para los antiimperialistas, Knox mismo 
era una figura impopular debido a su “diplomacia del dólar”, la 
estrategia de dar total apoyo diplomático a los crecientes intereses 
económicos estadounidenses y la intervención directa, incluso con 
apoyo militar, en las políticas de los países vulnerables para estabilizar 
sus finanzas.'* Esta política no solo colocaba a los banqueros de 


11 “The Secretarys Caribbean Trip”, 13 de febrero de 1912. The Papers of 
Philander C. Knox, Box 33, Preparations for Central American Trip. 

12 “The Secretary's Caribbean Trip”, 13 de febrero de 1912. The Papers Of 
Philander C. Knox, Box 33, Preparations for Central American Trip. 

13 — Según el primer libro clásico sobre el tema, este tipo de diplomacia se refiere 
al “crecimiento de los intereses económicos de los Estados Unidos en el 
extranjero, y el apoyo militar y diplomático que les ha sido acordado por 
el Gobierno Federal”. Nearing y Freeman, La diplomacia del dólar. Un estudio 
acerca del imperialismo americano, p. 5. Desde el punto de vista geoestratégico, los 
diplomáticos estadounidenses creían que la estabilidad económica que buscaba 
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Wall Street en posición privilegiada, sino que además incluía el 
nombramiento de delegados estadounidenses que supervisaban las 
aduanas de los países que habían renegociado su deuda con bancos 
estadounidenses. La visita de Knox ofreció una oportunidad para que 
se manifestara con fuerza extraordinaria la hostilidad hacia Estados 
Unidos que se había estado incubando por dos décadas. 


El anuncio de la visita despertó todo tipo de especulaciones 
y suspicacias. ¿A qué venía Knox? ¿Qué decían en otros países al 
respecto?!* La especulación adquiría más urgencia cuando empezaron 
a llegar las noticias y los comentarios sobre el desembarco de mannes 
del USS Petrel en Puerto Cortés, Honduras, el mismo mes de febrero.'* 
Además, los periódicos mantenían a los salvadoreños informados 
sobre “los peligros que entrañaban los empréstitos de Honduras y de 
Nicaragua para el porvenir de esos países y para la futura seguridad de 
Centro América”.'* La desconfianza parecía justificada. “[Esperamos] 
que esta visita no sea el primer paso hacia el avance de dominio y del 
protectorado”, dijo un diario local.'” 


El ministro Heimké estaba seriamente preocupado por el ambiente 
de hostilidad, incluso recibió noticias de complots para asesinar a 
Knox que, dependiendo de la versión, incluían dinamita para volar el 
puente por el que habría de pasar, un puñal para asesinarlo en el baile, 
y, en el plan más ingenioso, contaminarlo con “microbios de Rabia, 
de fiebre amarilla, de dipteria [sic], de carbón, y de tuberculosis”. 
Para garantizar el éxito, los conspiradores habían incorporado 
redundancias en el proceso de lo que se podría denominar “guerrilla 
bacteriológica” (una innovación salvadoreña que afortunadamente no 
parece haber tenido seguidores). Si tenía éxito el plan, “el Señor Knox 


la intervención en las finanzas de los países del Caribe y Centroamérica 
eliminaba las excusas financieras para intervenciones europeas. 

14 — “Tópico del día sobre Knox. Lo que dicen en Costa Rica sobre la visita de 
Knox”, Diario del Salvador, 21 de febrero de 1912, p. 1. 

15 “Desembarco de norteamericanos en Honduras”, Diario del Salvador, 19 de 
febrero de 1912, p. 1. 

16 “Los empréstitos de Honduras y Nicaragua y la Doctrina Drago. Estudio de 
Derecho Internacional”, Diario del Salvador, 8 de marzo de 1912, p. 1. 

17 — “En vísperas de la venida de Mr. Knox”, lav Populi, 10 de marzo de 1912, p. 4. 
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morirá de dipteria ó de rabia 4 bordo de su buque, también morirá su 
familia y todos los del buque”.'* 


Cuando llegaron noticias de la visita, la Asamblea discutió la 
asignación de recursos para el ceremonial y las celebraciones que 
debían acompañar la llegada del augusto huésped. Los padres de 
la patria concluyeron que había otras prioridades y decidieron no 
autorizar fondos especiales para la ocasión; la bienvenida tendría que 
ser sobria. Durante la estancia de Knox en El Salvador, la situación 
se mantuvo bajo control y la prensa se abstuvo de ataques directos. 
Sin embargo, nada impidió que hubiera periodistas ingeniosos que 
escribieran sobre el pasado histórico. Aprovechando la presencia del 
importante funcionario, un periódico publicó un artículo acerca de 
William Walker.” No era necesario mucho ingenio para adivinar las 
intenciones del escritor. 


Los despachos de los periodistas que acompañaban al secretario 
de Estado informaron al público de Estados Unidos que se había 
logrado el objetivo de crear una atmósfera positiva para los intereses 
de Estados Unidos previa a la apertura del canal de Panamá. “Mr. 
Knox”, decía uno de los cables, “parece haber causado muy buena 
impresión, disipando un tanto la creencia popular de que su visita era 
precursora de alguna maniobra política de Estados Unidos”. 

Los obreros y estudiantes salvadoreños no parecen haberse 
impresionado con la propaganda. Cuando se anunció la visita de 
Knox, buscaron contrarrestarla invitando a uno de los más destacados 
exponentes de la oposición latinoamericana a la actitud expansionista 
de Estados Unidos: el argentino Manuel Ugarte. La noticia de la 
invitación a Ugarte puso nerviosos a los funcionarios del gobierno 
de Araujo. El ministro de Relaciones Exteriores visitó al ministro 
Heimké para advertirle sobre el problema, Las intrigas de la época eran 


18 — Canón, Cartas a William Heimké, 3 de febrero y 9 y 10 de marzo de 1912. 
Major William J. Heimké Papers 1866-1917, Correspondence, 1910-1912, 
carpeta 10, Tulane Latin American Library. 

19 — “Lecciones que han debido aprovecharse, La guerra del filibusterismo 1855- 
1857”, Vox Populi, 12 de marzo de 1912, p. 2. 

20 “Del Salvador a Estados Unidos”, Diario del Salvador, 15 de marzo de 1912, p. l. 
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tales que el ministro salvadoreño sospechaba que el viaje de Ugarte 
era idea de Estrada Cabrera para provocar manifestaciones hostiles 
a Knox en San Salvador. Ácto seguido, las autoridades actuaron 
rápidamente para impedir que la llegada de Ugarte coincidiera con la 
visita de Knox.” 


Ugarte estaba preparando sus maletas para embarcarse en un 
vapot hacia El Salvador cuando varias organizaciones escribieron para 
decirle que no hiciera caso si alguien trataba de persuadirlo contra el 
viaje. Al principio no sabía cómo interpretar el mensaje, pero luego 
recibió una serie de telegramas de fuentes oficiales y directores de 
periódicos diciendo que estarían encantados de darle la bienvenida 
después del 15 de marzo. Es decir, le pedían que llegara después de 
terminada la visita de Knox (la visita estaba prevista para el 11, 12 
y 13 de marzo). Ugarte intentó desembarcar en El Salvador el 2 de 
marzo cuando su vapor llegó al puerto de Acajutla, pero no se le 
permitió proceder a San Salvador.” El presidente envió un mensajero 
personal para decir al argentino “que los jóvenes se encontraban.en 
estado de agitación, que se están preparando manifestaciones”; estaba 
claro que, con la proximidad de la llegada de Knox, la visita de Ugarte 
podría dar lugar a incidentes desafortunados.” 


El secretario de Estado terminó su visita a El Salvador y se 
embarcó con destino a Costa Rica el miércoles 13 de marzo por 
la tarde, de esta manera la costa quedó despejada para que llegara 
Ugarte. Los estudiantes que se oponían a la política estadounidense se 
pusieron manos a la obra, el jueves por la mañana se reunieron para 
planear la visita del argentino. El entusiasmo de los jóvenes se tradujo 
en un elaborado esfuerzo de organización: establecieron comisiones 
separadas para recibir a Ugarte en la estación de ferrocarril, para el 
acto público en el Salón Variedades, para la manifestación popular 
y para acompañarlo el día de su partida. Además, designaron dos 


21  Heikmé, Telegrama al secretario de Estado, 2 de marzo de 1912, Internal Affairs 
of El Salvador, 1910-29, No se permitió que Ugarte desembarcara. 

22  Heimké, Carta al secretario de Estado, 2 de marzo de 1912, Political Relations 
US-E/ Salvador, 1910-29. 

23 Ugarte, The Destiny of a Continent, p. 96. 
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oradores que habrían de hablar en nombre de los estudiantes. Estaba 
claro que querían aprovechar la oportunidad al máximo.” 


Obreros, artesanos y estudiantes prepararon una gran bienvenida cn 
el puerto de Acajutla. Las autoridades, a sabiendas de que la recepción 
en el puerto iba a mostrar la fuerza del antiimperialismo entre las 
clases populares urbanas, obligaron a Ugarte a desembarcar en La 
Libertad y tomar un tren expreso a San Salvador. En La Libertad, un 
estudiante se dio cuenta del cambio de itinerario y pasó la voz de alerta 
a sus compañeros en San Salvador. Bastaron solamente dos horas para 
que los jóvenes adaptaran sus planes, imprimieran hojas volantes para 
convocar a una bienvenida al argentino en la Estación de Oriente y las 
distribuyeran por toda la ciudad. Un número considerable de personas 
se concentró en la estación, los obreros ondeaban las banderas de sus 
asociaciones. Los directores de dos periódicos, el Diario Latino y El 
Independiente, se hicieron presentes. (El director del Diario del Salvador 
llegó un par de horas más tarde al hotel). La espera fue larga, pero el 
momento anhelado llegó a las once de la noche, “cuando el silbido 
de la locomotora anunció su llegada”; entonces, “la muchedumbre 
prorrumpió en vítores y aplausos”. Luego, inevitablemente, hubo 
discursos de bienvenida. Un joven de 22 años, Salvador Merlos, el 
estudiante designado, subió al montículo a la base de un árbol de ceiba 
y pronunció sus palabras de salutación. Le siguió Leopoldo Valencia, 
de la Federación de Obreros. Á continuación, habló Joaquín Bonilla, 
de la Sociedad de Artesanos, y concluyó el escritor costarricense 
Rubén Coto Fernández.” El discurso de Merlos “recordó la invasión 
del pirata Walker en 1856 y la explosión de sentimientos que despertó 
a toda América Central en su contra”. Joaquín Bonilla recordó a la 
audiencia que la tarea de la defensa continental recaía sobre las nuevas 
generaciones y Coto Fernández dijo: “[E]n otras épocas nos atacaron 
con bayonetas, pero ahora con el dólar. Pero nos hemos dado cuenta 
de que la superioridad está en la educación y hemos empezado a crear 


24 “Junta estudiantil. Preparativos para recibir a Ugarte”, Diario del Salvador, 5 de 
marzo de 1912, p. 1. 

25 Merlos, América Latina ante el peligro, p. 304, y “Llegada del poeta argentino don 
Manuel Ugarte”, Diario del Salvador, 28 de marzo de 1912, p. 1. 
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La llegada fue noticia de primera plana en todos los periódicos 
que, a los pocos días de la visita de Knox, dejaban de lado el tacto 
diplomático y resaltaban las ideas antiimperialistas de Ugarte. El Diario 
del Salvador usó el recurso más importante que tenía, la amistad entre 
su director y el nicaragúense más célebre del mundo, el pocta Rubén 
Darío. El periódico consiguió un comentario de Darío que hablaba 
sobre la contribución que hacía Ugarte al dar “la voz de alarma” ante 
“el peligro yanqui” y aplaudiendo que hubiera ido previamente a 
Cuba a mencionar “la soga en casa del ahorcado”. Por supuesto que 
las palabras del más universal de los intelectuales de Centroamérica se 
destacaron en la primera página.” 


Durante su estancia en San Salvador, Ugarte tuvo una agenda 
apretada. Dos días después de su llegada, los estudiantes lo invitaron 
a pronunciar un discurso sobre el imperialismo, pero el presidente 
Araujo personalmente le solicitó que escribiera a los estudiantes 
diciendo que no podía hablar de sus opiniones sobre las actividades 
de Estados Unidos en América Latina. Cuando los estudiantes se 
enteraron de esto, escribieron una carta con 260 firmas pidiendo al 
conferencista que desafiara al presidente,” 


Aparte de la apoteósica bienvenida (la multitud lo acompañó hasta 
su hotel en medio de vítores), el punto culminante de su estancia fue 
una conferencia en la Sociedad de Artesanos. La ceremonia estuvo 
llena de simbolismo que destacaba el papel protagónico de obreros y 
estudiantes en la lucha común en la que Ugarte era el paladín. La mesa 
de honor estaba conformada por Ugarte y los líderes de obreros y 
estudiantes. La orquesta tocó los himnos de los estudiantes, Argentina 
y El Salvador. Cuando por fin le tocó hablar, “a cada período de la 
alocución del poeta”, el público lo interrumpía con “una salva de 
vítores y batir de palmas”. Probablemente cansado de tan intensa 
velada, el argentino estaba por encaminarse a su hotel cuando uno 
de los asistentes propuso que lo acompañara toda la audiencia. Con 
la procesión del salón de la Sociedad de Artesanos al hotel Nuevo 


28 Darío, “El que está viajando por la América, Manuel Ugarte”, Diario del Salvador, 
28 de marzo de 1912, p. 1. 
29 Ugarte, The Destiny of a Continent, p. 103. 
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Mundo, el impacto de las palabras de la conferencia se complementó 
con un público despliegue de simpatía que se hacía sentir en cada 
cuadra del trayecto.” 


Frente a una situación de gran suspicacia ante la actitud 
expansionista de Estados Unidos entre los grupos urbanos más 
organizados, por un lado, y las políticas cada vez más agresivas de 
dicho país, por el otro, Araujo optó por medidas que minimizaran la 
influencia de Estados Unidos en Centroamérica. En abril de 1912, 
los gobiernos de Honduras y Nicaragua, en particular el último, 
enfrentaban problemas financieros que estaban a punto de obligarlos 
a pedir la asistencia de Estados Unidos. Todo el mundo sabía lo 
que significaba esa asistencia. Desde 1905, a cambio de préstamos, 
República Dominicana había tenido que aceptar la entrega de la 
gestión de sus ingresos aduaneros a un administrador nombrado por 
Estados Unidos. El acuerdo significó la pérdida de la independencia 
financiera del país. En vista de la posibilidad de una mayor injerencia 
norteamericana en la región, Araujo se acercó a los gobiernos de 
Honduras y Nicaragua ofreciendo fondos para evitar que quedaran a 
la merced del nuevo poder del norte. De acuerdo con los documentos 
oficiales británicos, “esta oferta (...) se había hecho como un medio 
de prevenir la intervención de banqueros de Estados Unidos”.* 
El presidente Araujo todavía se esforzó por mantener felices a 
las autoridades en Washington. En mayo, les aseguró que estaba 
suprimiendo artículos hostiles en la prensa. Pero ya para entonces 
algunos diplomáticos extranjeros empezaban a percibir a Araujo 
como campeón “de la resistencia a la injerencia estadounidense”.* 


. 


30 “Ugarte en la Sociedad de Obreros”, Diario del Salvador, 1 de abril de 1912, p. 1. 

31  Carden, “Central America, Annual Report 1911”, p. 3. En Nicaragua, la crisis 
llevó a la fallida convención Knox-Castrillo, firmada en junio, y al acuerdo 
con el Departamento del Tesoro, en septiembre, que llevó a la llegada de un 
recolector de aduanas a finales de 1911. 

32  Schoonover, “A U.S. Dilemma: Economic Opportunity and Anti-Americanism 
in El Salvador, 1901-1911”, p. 424. 
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II. Guerra civil en Nicaragua 


Los temores que los salvadoreños expresaron durante la visita 
de Ugarte se exacerbaron cuando en julio de 1912 el gobierno 
nicaragúense de Adolfo Díaz estuvo a punto de caer como resultado 
de la sublevación del general Luis Mena. El incidente rápidamente 
escaló hasta convertirse en una sangrienta guerra civil que puso en 
peligro el proyecto estadounidense en la región. El gobierno de 
Willtam Howard Taft envió infantes de marina que desembarcaron 
en Nicaragua entre el 28 de agosto y el 4 de septiembre. La guerra 
civil continuó hasta mediados de octubre con la derrota de los 
sublevados. El gobierno de Díaz quedó más dependiente que nunca 
de los Estados Unidos. Los salvadoreños siguieron este episodio paso 
a paso. Los antimperialistas vieron confirmadas sus peores sospechas 
y el gobierno del presidente Araujo tuvo que navegar la situación en 
medio de un ambiente de verdadera efervescencia popular. 


En julio, al llegar las noticias de la sublevación del general Mena, 
el presidente Araujo se dio cuenta de que la situación era en extremo 
problemática. Él sabía que los malabarismos que había tenido que 
hacer durante las visitas de Knox y Ugarte no iban a ser nada en 
comparación con lo que ocurriría si los marines desembarcaban en 
Nicaragua para sostener el tambaleante gobierno de Adolfo Díaz. 
Dadas las frecuentes intervenciones de los marines en Cuba (en 
mayo Estados Unidos había intervenido con vigor para suprimir el 
levantamiento armado de los “Independientes de Color” en dicho 
país), esta era una eventualidad muy predecible.* La posibilidad de 
la llegada de marines a Nicaragua presentaba a Araujo con una difícil 
disyuntiva. Si apoyaba la invasión, corría el riesgo de alienar a una 
población que estaba cada vez más inquieta en circunstancias en 
que su control del poder seguía siendo débil. La otra opción era 
una confrontación abierta con un país poderoso que, como dijera el 
enviado británico, estaba “haciendo grandes esfuerzos para adquirir 
una influencia indisputable y suprema sobre los países que bordean 


33 — Lossalvadoreños seguían de cerca los acontecimientos en Cuba. Ver “Enérgica 
nota del presidente de Cuba al Gobierno norteamericano”, Diario del Salvador, 
11 de junio de 1912, 
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el Mar Caribe”.* El presidente de El Salvador optó por un enfoque 
preventivo. Al cuarto día de la rebelión, el presidente Araujo giró 
instrucciones a Antonio López G., su representante en Nicaragua, 
pidiéndole que visitara al ministro de Estados Unidos en ese país, 
George Weitzel, para advertirle que una intervención directa de 
Estados Unidos sería “altamente perjudicial a [la] política americana y 
provocaría un gran escándalo en todo el Continente y especialmente 
en Centro-América, de consecuencias difíciles de prever”. En su 
respuesta, el enviado salvadoreño informó que Weitzel le aseveró 
que no habría desembarco de marines? Dos días más tarde, Araujo 
escribió a su representante en Washington girando instrucciones para 
que organizara a todos los diplomáticos centroamericanos en una 
visita conjunta al Departamento de Estado con el mismo mensaje. 
Antes de terminar la semana, había escrito a todos los presidentes de 
Centroamérica para concertar una posición común ante el conflicto. 
Como los otros países de la región no actuaron, Antonio López 
empezó a reunirse con ambos bandos en Nicaragua para tratar de 
obtener “un armisticio y con bases decorosas de paz”. La Corte de 
Justicia Centroamericana envió una misión que coordinó la mediación 
con el diplomático salvadoreño. 


Las autoridades, para calmar las aguas en casa, se aseguraron 
de que la prensa mantuviera informada a la población sobre los 
esfuerzos de mediación.” Para evitar ambigúedades, las noticias que 


34  Carden, “Central America, Annual Report 1911”, p. 5. 

35  ElSalvador. Boletín del Ministerio de Relaciones Exteriores, 2 de septiembre de 191 2, 
p. 2. Más adelante, Weitzel dijo que nunca había hecho esas promesas. United 
States. Department of State, Papers Relating to tbe Forejen Relations of the United 
States, Nicaragua 1912, p. 1070. De aquí en adelante, me referiré a esta colección 
de documentos impresos de la forma siguiente: FRUS El Salvador 1921 9 FRUS 
Nicaragua 1922, dependiendo del país y año en referencia, Á no ser que se 
indique lo contrario, la narrativa sobre las reacciones oficiales de El Salvador 
entre agosto y octubre se basa en los cables que se reproducen en el Boletín cel 
Ministerio de Relaciones Exteriores de septiembre de 1912, 

36 “El Salvador ante el conflicto de Nicaragua”, Boletín del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, septiembre de 1912, 

37 Ver “Gestiones del Ministro del Salvador en Nicaragua por la paz”, Diario del 
Salvador, 9 de agosto de 1912, p. 1, y “Nicaragua”, Diario del Salrador, 12 de 
agosto de 1912, p. 1. 
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el gobierno colocaba en los periódicos amigos decían que “se tenía 
en mira evitar a Centro América la vergiienza de una intervención 
extraña, que bien pudiera aparejar en el istmo consecuencias de 
magnitud incalculable”.* La febril actividad de Araujo mostraba su 
desesperación por evitar el desembarco de marines. Después de que 
fracasaron los esfuerzos de mediación, el presidente salvadoreño 
escribió nuevamente a sus colegas centroamericanos diciendo que era 
necesario actuar colectivamente para ofrecer apoyo moral y material 
a Adolfo Díaz para dar fin al conflicto nicaragúense con mayor 
rapidez. Antes de que respondieran sus colegas centroamericanos, el 
mandatario empezó a preparar una posible contribución militar por 
medio de un arreglo con la Salvador Railway and Steamship Company 
que le permitiría transportar hasta mil tropas salvadoreñas al puerto 
nicaragiense de Corinto.” También ofreció apoyo financiero a Díaz 
y envió 5000 sacos de maíz para aliviar la hambruna que sufría su 
país." Al mismo tiempo, un telegrama instruyó a su ministro en 
Washington: “[A]cérquese a Departamento de Estado para poner 
de relieve graves peligros y excitación general Centro América si 
efectúase intervención”.* Las instrucciones de Araujo no tuvieron 
los resultados que deseaba: dos días más tarde llegaron a la costa 
nicaragiense barcos de la Flota del Pacífico que llevaban marines listos 
para desembarcar y restablecer el orden. 


A Araujo sele estaban terminado las opciones, los marines ya estaban 
en Nicaragua, era urgente evitar que avanzaran. El 4 de septiembre 
decidió enviar un mensaje directo al presidente Taft advirtiendo 
sobre “complicaciones graves si las tropas estadounidenses entran en 
territorio nicaragiúense”. El mensaje sugería, además, una solución 
negociada a la crisis que incluía la sustitución del presidente de 


38  “Cuartillas políticas. La mediación centroamericana en Nicaragua”, Diario del 
Salvador, 26 de agosto de 1912, p. 1. 

39 — Heimké, “Carta al Secretario de Estado, 22 de agosto de 1912”, FRUS Nicaragtd 
1912, pp. 1046-1047. 

40 Heimké, “Carta al Secretario de Estado, 22 de agosto de 1912”, FRUS Nicaragó1d 
1912, p. 1047, “Noticias palpitantes de Nicaragua”, Diario del Salvador, 27 de 


julio de 1912, p. 1. 
41 Boletín del Ministerio de Relaciones Exteriores, septiembre de 1912, p. 10. 


—A 80 =—— 


Escaneado con CamScanner 


El alborotador de Centroamérica El Salvador frente al imperio 


Nicaragua con un candidato de compromiso. El ministro de Estados 
Unidos en persona visitó al mandatario salvadoreño para entregarle 
la respuesta de Taft. El mensaje era inequívoco, decía que el gobierno 
de los Estados Unidos no tenía intención de “dejar su Legación y 
la vida y propiedades de sus ciudadanos en Nicaragua a merced de 
una rebelión sin fundamento”. El mensaje del presidente de Estados 
Unidos terminó con una advertencia velada insinuando que tenía 
información de que El Salvador estaba ayudando a los rebeldes 
nicaragúenses. Las instrucciones del Departamento de Estado 
al ministro para la entrega del mensaje de Taft eran muy precisas: 
“[E]n su conversación no debe dejar ninguna duda en la mente del 
presidente y del gobierno de El Salvador que sus motivos y actividades 
están bajo considerable sospecha y están siendo observados (...) y que 


la calidad de la amistad del gobierno de El Salvador se mide por su 
actitud en el terreno”.* 


Artículos en la prensa salvadoreña describieron en gran detalle 
la llegada a Nicaragua de barcos de la marina de guerra de Estados 
Unidos.* Entre el 14 de agosto y el 15 de septiembre el USS Denver, 
el USS California, el USS Justin, el USS Colorado y el USS Cleveland 
desembarcaron en el puerto nicaragiiense de Corinto a cientos y 
cientos de infantes de marina con ametralladoras y artillería pesada.** 
El representante de Estados Unidos escribió al Departamento de 
Estado para informar que la respuesta de la población fue rápida 
y alarmante: “[L]a población de El Salvador se levantó en señal de 
protesta”, decía su despacho.* 


Todavía estaban desembarcando los infantes de marina en los 
puertos nicaragúenses cuando los estudiantes y trabajadores de San 
Salvador comenzaron a distribuir panfletos llamando a un mitin a 


42  “Telegram to American Minister to Salvador”, 4 de septiembre de 1912, FRUS 
Nicaragna 1912, p. 1042. 

43 — “Sucesos de Nicaragua. Estados Unidos en Nicaragua”, Diario del Salvador, 2 de 
septiembre de 1912, p. 1. 


44 Ver United States. Office of Naval Intelligence. Navy Department Washington, 
D.C. “List of Expeditions 1901-1929”, sitio web. 


45  Heimké, Carta al secretario de Estado, 26 de febrero de 1913, Internal Affairs of 
El Salvador, 1910-29, 
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las siete de la tarde en cl parque Bolívar (ahora plaza Barrios) para 
discutir “el asunto de la infamada soberanía nicaragúense”. Á pesar 
de la fuerte lluvia (el cielo oscuro “parecía participar de la tristeza 
de este pueblo eminentemente centroamericano”, dijo un periódico), 
multitudes de trabajadores y estudiantes se aglomeraron en el parque. 
Después de discursos elocuentes, la multitud se dirigió a la mansión 
presidencial. El presidente Manuel Enrique Araujo se vio obligado a 
subir al balcón del segundo piso del edificio para dirigirse a la multitud. 
A juzgar por los informes de prensa, se las arregló para elaborar un 
discurso dando a entender que él estaba del lado de los manifestantes, 
pero sin criticar directamente a Estados Unidos.** 


Había grupos de trabajadores organizándose no solo en San 
Salvador, sino también en pueblos y ciudades de todo el país para 
protestar en contra de la “intervención yanqui en los asuntos 
interiores de Nicaragua”, El 8 de septiembre se reunieron en Santa 
Ana los miembros de las sociedades de obreros José Matías Delgado, 
El Porvenir y Unión de Obreros para organizar una manifestación. 
El periódico local los apoyó y animó a “todos los pueblos de la 
República para que hagan manifestaciones al igual que:en la capital y 
en Santa Ana”." 


El mismo día se reunió en San Salvador un grupo de estudiantes y 
trabajadores miembros del “Comité Organizador de los Trabajos de 
Defensa Nacional” para repartir panfletos invitando a la población a 
un segundo mitin por la noche en el parque Bolívar. Según informes 
de prensa, la asistencia, compuesta en su mayoría de estudiantes y 
trabajadores, era “inmensa”, El presidente no tuvo más remedio que 
volver al balcón y dirigirse a la multitud con palabras tranquilizadoras: 
“El Salvador en estos momentos nada tiene que temer”, insistió. 
Después de la primera manifestación, había tenido la oportunidad 
de comunicarse con Washington y había recibido garantías: “Estados 
Unidos no tiene el propósito de establecer protectorado alguno en 
Nicaragua”. Después de que hablara el presidente, un joven levantó 
la voz y, “hablando el lenguaje de la pasión política”, lanzó “una 


46 “La manifestación de anoche”, Diario del Salvador, 5 de septiembre de 1912, p. 1. 
47 “Protesta de los artesanos de Santa Ana. Manifestación popular”, Diario del 
Salvador, 9 de septiembre de 1912, p. 1. 


——3 82 mm — 


Escaneado con CamScanner 


El alborotador de Centroamérica El Salvador frente al imperio 


granizada de dardos hirientes”, acusando al presidente de mentiroso 
y de mantener un “silencio criminal” ante la intervención yanqui. El 
revoltoso fue muy aplaudido.* 


Además de organizar manifestaciones, el comité, que se decía 
que contaba con 3000 socios de todas las clases sociales, envió 
telegramas a activistas en México, Costa Rica, Guatemala y Honduras 
para anunciar la formación de su grupo y aunar esfuerzos a nivel 
internacional “a favor [de la] soberanía centroamericana violada en 
Nicaragua”.* Enviaron una declaración similar a La Prensa, de Buenos 
Aires. El secretario del comité era el estudiante de derecho Salvador 
Merlos, quien había estado a cargo de dar la bienvenida a Ugarte en 
marzo. Las labores del comité no se limitaban a San Salvador; en 
Ahuachapán, Santa Ana y San Miguel se organizaron sucursales.” 


Los estudiantes y obreros no estaban solos. Los periódicos 
publicaron artículos que criticaban acerbamente el imperialismo 
yanqui y lamentaban la pérdida de soberanía en Nicaragua.* Los 
funcionarios electos locales sintieron la necesidad de anunciar su 
posición a los cuatro vientos. El alcalde de Santa Ána, una ciudad 
donde el fervor antiimperialista era fuerte, envió un telegrama 
personal al senador Augustus Bacon, entonces presidente pro tempore 
del Senado de Estados Unidos, expresando su vehemente oposición 
a la intervención en Nicaragua. Para aumentar el impacto, distribuyó 
copias del telegrama a la prensa.” 


Las manifestaciones que se coordinaron en todo el país el 8 de 
septiembre tenían el potencial de envenenar aún más las ya difíciles 
relaciones con la administración de Taft. Un periódico costarricense 


48 “El mecting de anoche”, Diario del Salvador, 9 de septiembre de 1912, p. 1. 

49 El Pacífico, de Costa Rica, publicó copia de los telegramas. “Contra la 
intervención Yankee”, El Pacífico, 5 de octubre de 1912, p. 6. 

50. “Cablegramas del comité Defensa Nacional a Centro América y México”, 
Diario del Salvador, 10 de septiembre de 1912, p. 1. 

51  Merlos, América Latina ante el peligro, p. 192, 

52 “Declaraciones del Ministro Americano”, El Independiente, 10 de septiembre de 
1912, p. 1. 

53 “Protesta del pueblo santaneco al senador Bacon”, Diario del Salvador, 10 de 
septiembre de 1912, p. 1. 
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reportó que a la manifestación “anti americanista” de San Salvador 
asistieron 10,000 personas. * El Diario Oficial publicó un editorial de 
primera plana afirmando que el gobierno estaba seguro de que los 
infantes de marina en Nicaragua “se limitarán a garantizar las vidas 
y propiedades de los extranjeros y que al normalizarse la situación 
evacuarán el territorio sin atentar contra la soberanía de Nicaragua”, y 
declaró que el gobierno no permitiría más manifestaciones callejeras.” 
El mismo día, el ministro de Relaciones Exteriores envió un informe 
al encargado de Negocios de Estados Unidos, citando lo que según 
el eran las palabras exactas utilizadas por el presidente Araujo en su 
discurso a la multitud de manifestantes: 


La soberanía de nuestro país hermano no ha sido atacada y no está 
en peligro. Las tropas estadounidenses que desembarcaron lo hicieron a 
solicitud del gobierno legalmente establecido de Nicaragua (...). Como dijo 
no hace mucho el secretario de Estado de ese Gobierno: “Cuando los 
barcos estadounidenses visitan las aguas de El Salvador, lo hacen para 
transmitir un homenaje de simpatía”.** 


El nerviosismo del gobierno salvadoreño era palpable; se 
encontraba entre la ira de una población muy activa y la amenaza 
del país más poderoso del hemisferio. El rápido distanciamiento 
formal de los manifestantes fue seguido inmediatamente por un 
esfuerzo informal para identificarse con ellos. El día después de la 
comunicación del ministro con el diplomáticos estadounidense, el 
Diario del Salvador, periódico con vínculos con el gobierno, publicó 
un editorial que afirmaba que era comprensible que estudiantes, 
trabajadores, diplomáticos y escritores hayan “alzado su voz de 
protesta contra la intervención norteamericana, protesta que en su 
oportunidad hizo presente el Jefe de la Nación, Doctor Araujo”, y 
afirmó que las manifestaciones en las calles habían “confirmado lo ya 


54 — “Actualidad centroamericana”, E/ Pacífico, 5 de octubre de 1912, p- 6. 

55 “La Manifestación de Anoche. Declaraciones del Gobierno”, Diario Oficial, 9 
de septiembre de 1912, p. 2065, 

56  Hinckley, “Carta al secretario de Estado”, 10 de septiembre de 1912, FRUS 
Nicaragua 1912, p. 1046, 
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hecho por el Gobierno en son de defensa de la vulnerada autonomía 
de los Estados centroamericanos”.*” 


El aniversario de la Independencia de Centroamérica, el 15 de 
septiembre, menos de dos semanas después del desembarco de los 
marines, fue Ocasión para mumerosas expresiones del sentimiento 
popular. Los periódicos publicaron artículos que aprovechaban la 
efeméride para hablar sobre la invasión. “¡Alerta Centroamericanos!! 
Rechacemos la intervención” es un ejemplo típico de este tipo de 
artículo. El Partido Unionista planeó una manifestación para que 
coincidiera con el aniversario patrio.” 


Estas expresiones en contta del intervencionismo de Estados 
Unidos representaban un desafío para el gobierno. No era posible 
ignorar las emociones populares, pero tampoco era recomendable 
insultar a Estados Unidos. La solución fue utilizar las celebraciones 
de la independencia para una manipulación de símbolos notable por 
su ingenio y sutileza. El principal acto del día 15 de septiembre fue 
una ceremonia en el ayuntamiento con la asistencia del presidente 
Araujo, las principales autoridades de la república, diplomáticos y 
representantes de los obreros. Los recuentos del acto destacan dos 
aspectos: el homenaje al general Juan J. Cañas y el despliegue de la 
nueva bandera nacional. El anciano general Cañas era un respetado 
literato que había escrito la letra del himno nacional. Pero este logro 
literario no era la única línea en el currículum del general que lo hacía 
candidato a una medalla de homenaje en el contexto de 1912. No 
hacía falta mencionarlo en los discursos, todos recordaban que Cañas 
debía su fama como militar a su participación en la campaña militar 
que expulsó al filibustero William Walker de Nicaragua en 1857. El 
simbolismo no podía estar más claro. Algo similar se puede ver en 
la adopción del nuevo símbolo patrio. La nueva bandera nacional 
sustituía a la que se había adoptado en 1865, que era una adaptación 


57 “Nicaragua y las manifestaciones populares”, Diario del Salvador, 11 de 
septiembre de 1912, p. 2. 

58 Diario del Salvador, 16 de septiembre de 1912, p. 4. 

59 “Actitud del Partido Unionista. Manifestación para el 15”, Diario del Salvador, 7 
de septiembre de 1912, p. 1. 
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tropicalizada de la bandera de Estados Unidos. El pendón vigente 
tenía barras y estrellas en azul y blanco. La nueva bandera, adoptada 
en mayo, era una versión de la que habían adoptado las Provincias 
Unidas de Centro América en 1823. La idea detrás del nuevo símbolo 
patrio era reflejar el sentimiento de que El Salvador “siempre ha 
abrigado y abriga en su noble corazón la bella y consoladora esperanza 
de ver reconstruida esa misma Patria grande y hermosa, adorada por 
los buenos hijos de Centro América”, como decía el proyecto de ley.” 
Quedaba en manos del público interpretar quiénes eran los malos 
hijos de Centro América, quizás aquellos que preferían el simbolismo 
malinchista de la antigua bandera. Pero toda sociedad incluye en 
su seno individuos obtusos incapaces de comprender los mensajes 
sutiles. Para este segmento de la población, el Diario del Salvador 
explicó en detalle lo que no podían decir los discursos oficiales. “Es 
caso digno de ser meditado”, decía el periódico, “que El Salvador 
adopta la bandera federal, la que simboliza la unión, la fraternidad, 
la soberanía, la independencia y la vida de Centroamérica, en estos 
momentos en que en Nicaragua esa misma bandera (...) se muestra 
ante el mundo desmayada sobre el asta, como si fuese una palmera 
herida por el rayo”. El artículo terminaba felicitando al presidente 
Araujo por comprender su deber de conservar ilesa la soberanía de la 
patria y haber “interpretado el sentimiento de su pueblo”.* 


El rechazo popular a la intervención era tal que cuando hubo 
rumores de que los miembros del Casino Salvadoreño habían invitado 
al encargado de Negocios de Nicaragua “a tomar una copa de 
champaña celebrando el triunfo de la intervención norteamericana en 
aquel país”, miembros destacados del Casino se apresuraron a enviar 
una carta a los periódicos indicando que “no hay ni siquiera un socio 
entre ellos capaz de aceptar una invitación tal”.2 Es imposible saber 
si los rumores eran ciertos, pero el enviado de Estados Unidos creía 
que las clases altas verían con satisfacción una intervención similar 


60 “Nueva enseña de El Salvador”, Diario del Salvador, 26 de abril de 1912, p. 1. 

61 Ruiz, “El Salvador ante el mundo y Centro América”, Diario del Salvador, 16 de 
septiembre de 1912, p. 1. 

62 “Enel Casino Salvadoreño. Una Protesta”, Diario del Salvador, 30 de septiembre, 
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en el país. Como escribió el año siguiente: “Innumerables amigos y 
conocidos míos, algunas de las mejores personas de El Salvador, a 
menudo me han dicho que en su opinión todas las revoluciones en 
Centroamérica serían cosa del pasado si estos países estuvieran bajo 
el protectorado de los Estados Unidos”.* 


Algunos salvadoreños pensaron en “organizar cruzadas” para 
apoyar a los rebeldes nicaragiienses. Lo único que los detuvo fue la 
dificultad práctica de llegar al país vecino, pues era difícil viajar a través 
de costas patrulladas por Estados Unidos o de territorio hondureño 
fuertemente vigilado por el gobierno de Bonilla.* El comité La 
Defensa de Nicaragua propuso un boicot a los productos hechos en 
Estados Unidos que tuvo gran resonancia. Los artesanos del pueblo 
de Texistepeque tomaron el boicot tan en serio que decidieron hacer 
una lista de los comercios que apoyaban la iniciativa para que la gente 
comprara solamente en ellos.* Un comerciante, Arcadio Rochac 
Velado, escribió a sus corresponsales en Nueva Orleáns: 


Con entera franqueza les manifiesto que no acepto bajo ningún concepto 
las amables ofertas especiales que me hacen, pues entra en mis propósitos 
la resolución de anular todas las relaciones con casas de la República 
Imperialista, por haber llegado al conocimiento de que la política del 
Gobierno de Washington, es una política esencialmente absorbente, falsa y 
hasta ridícula, como nos lo están demostrando los actuales acontecimientos 
que se desarrollan en nuestra hermana República de Nicaragua, donde 


los cañones yanquis han hecho víctimas a millares, llenando de desolación 
y espanto a muchos hogares. 


Plenamente consciente de la fuerza de la opinión pública, el 
gobierno seguía tratando de encontrar fórmulas que pusieran fin a la 
guerra civil en Nicaragua y terminaran con la intervención de Estados 
Unidos. El 26 de septiembre, el ministro salvadoreño en Washington 


63  Hecimké, Carta al secretario de Estado, 29 de julio de 1913, Political Relations 
US-CA, 1911-29, 

64 Merlos, América Latina ante el peligro, y. 192, 

65  “Boicoteo al comercio norteamericano” y “Noticias de Santa Ana”, Diario del 
Salvador, 25 de septiembre y 8 de octubre de 1912, p. l. 

66 Merlos, América Latina anle el peligro, p. 193, 
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visitó al secretario de Estado con otro mensaje de Araujo a Taft. El 
mensaje sugería que la presencia de infantes de marina en Nicaragua 
era inapropiada y que había ido más allá de la protección de la vida y la 
propiedad de los ciudadanos estadounidenses. Pero el punto principal 
de la carta era sugerir un compromiso: los diplomáticos salvadoreños 
habían persuadido al asediado presidente de Nicaragua de que 
entregara el poder a Salvador Calderón, un político que también 
sería aceptable para los liberales. Para el gobierno de El Salvador, 
el plan tenía la ventaja adicional de que se eliminaría “la profunda 
conmoción que la gravedad de estos hechos ha provocado en este 
país [El Salvador]”. Sin embargo, cuando el ministro salvadoreño 
entregó el mensaje ignoraba que Mena se acababa de rendir. Su aliado, 
el general Benjamín Zeledón, siguió luchando, pero el desenlace de 
la situación nicaragiense parecía cada vez más claro. De cualquier 
manera, la administración de Taft no tenía ningún interés en escuchar 
al presidente Araujo, se le recordó una vez más al diplomático 
salvadoreño que su jefe era visto con sospecha y que el Departamento 
de Estado creía que los liberales nicaragienses estaban recibiendo 
apoyo a través de las fronteras de El Salvador.” 


En la última etapa de la guerra, a finales de septiembre y principios 
de octubre, la oposición a Díaz y a los marines estaba identificándose 
cada vez más con la causa liberal. Posiblemente por esta razón, 
empezó a aumentar el número de salvadoreños interesados en 
unirse a la lucha armada. Una manifestación multitudinaria se dirigió 
a la Casa Presidencial para decir que si el gobierno se los permitía 
marcharían a Nicaragua. El gobierno no estaba interesado, y algunos 
de los líderes de la marcha terminaron en prisión. A pesar de estos 
obstáculos, varios salvadoreños se unieron a la lucha. Entre ellos se 
encontraron el general Perdomo Herrera, Rosendo Amaya y Lucila 
Matamoros. La última se distinguió en las tropas de Zeledón, lo que 
le mereció el ascenso a coronel del ejército en el campo de batalla. 
Desafortunadamente, esta valiente tuvo un triste fin. Murió asesinada 


67 “Interview between the Acting Secretary and the Minister of Salvador”, 
Washington, 26 de septiembre de 1912, FRUS Nicaragua 1912, p. 1045. 
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y su cuerpo terminó colgado de un árbol.” Entre los voluntarios 
salvadoreños encontramos, además, a los jóvenes estudiantes 
Alejandro Astacio y Francisco Alvergue, que escaparon de sus 
casas para ir a luchar a Nicaragua.” Llegaban noticias de Honduras 
diciendo que cada día llegaban estudiantes o artesanos salvadoreños 
de paso para el frente nicaragiiense. Algunos llegaban con sus propias 
municiones.” Pero ya la situación nicaragiiense estaba cerca de su 
resolución. Zeledón murió a causa de heridas sufridas en combate el 
4 de octubre y el último foco de resistencia de los rebeldes, la ciudad 
de León, cayó en manos de los marines un par de días más tarde. 


Derrotados, muchos miembros de los ejércitos de Mena y 
Zeledón empezaron a desparramarse por los países vecinos. Al 
puerto salvadoreño de La Unión, arribaron soldados vencidos que 
apenas llegaban con la ropa puesta. El apoyo salvadoreño a su causa 
se manifestó entonces en acciones de ayuda a los refugiados. Grupos 
de obreros organizaban colectas para asistir a aquellos que tuvieron 
que huir de su país por haber luchado en contra de la invasión. La 
Unión de Barberos, la sociedad Empleados de Comercio, las señoras 
del mercado, la Sociedad Económica de Carpinteros, incluso las damas 
de sociedad, hacían colectas para los nicaragiienses.” El alcalde de San 
Salvador ofreció dar trabajo a obreros emigrados en las diferentes obras 
públicas de la alcaldía.” “Aquí encontrarán siempre en cada salvadoreño 
un hermano que les procurará un lenitivo a su nostalgia!”, decía una 


69 Ver Merlos, América Latina ante el peligro, p. 195. El autor nicaragúense Antonio 
Morgan Pérez tiene el dato del ascenso de Matamoros. Ver Morgan Pérez, 
“Breve Biografía de Zeledón”, p. 27. Ella debe de haber sido de origen humilde 
porque una de las pocas referencias, poco después de su muerte, se refiere a 
ella como “mengala”, término que se empleaba para mujeres de los grupos 
subalternos urbanos. “Las heroínas de la revolución libertadora de Nicaragua”, 
Diario del Salvador, 30 de noviembre de 1912, p. 2. 

70 Patriotas centroamericanos que llegan a Nicaragua, Diario del Salvador, 4 de 
octubre de 1912, p. 1. 

71 Patriotas centroamericanos que llegan a Nicaragua, Diario del Salvador, 4 de 
octubre de 1912, p. 1. 

72 “Una dama salvadoreña y la situación del proletariado en Nicaragua”, Diario del 
Salvador, 12 de octubre de 1912, p. 3. 

73  “Altruismo salvadoreño. En favor de los obreros de la emigración de 
Nicaragua”, Diario del Salvador, 18 de octubre de 1912, p. 1. 
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noticia desde la ciudad de Santa Ana.”* Con este apoyo generalizado, no 
es sorprendente entonces que el presidente haya hecho muy público su 
apoyo a los emigrados y haya impartido órdenes para que se les tratara 
con consideración y se les concediera apoyo.” 


Después de que quedó claro que los marines habían triunfado, el 
gobierno de Araujo tomó dos medidas que indican la precariedad de 
su situación política y la necesidad de repensar el equilibrio entre la 
presión popular y el poder de Estados Unidos. El día después de que 
se supiera la caída de León, hubo un consejo de ministros de última 
hora que emitió un decreto ejecutivo prohibiendo a los particulares 
que ayudaran de cualquier manera en caso de guerra civil en otro 
país y que hicieran manifestaciones o reuniones ilícitas. El decreto 
prohibía cualquier acto que “provoque o dé motivo a una declaración 
de guerra contra El Salvador”. Después de las manifestaciones de la 
primera semana de octubre, el gobierno temía la organización de una 
invasión de salvadoreños o apoyada por salvadoreños en Nicaragua.” 
El ministro de Estados Unidos informó a su gobierno sobre este 
decreto y lo describía como prueba de las buenas intenciones del 
gobierno de Araujo y de las acciones que estaba tomando para “acallar 
el fuerte sentimiento antiamericano que impera en la República”.” 

La siguiente medida fue comenzar a publicar, el día siguiente, la 
correspondencia diplomática que mostraba las medidas tomadas por 
el gobierno de Araujo para evitar la invasión. La correspondencia se 
publicó repetidamente en varios periódicos, incluyendo el Diario del 
Salvador, Unión, del departamento de Santa Ana, y el Boletín del Ministerio 
de Relaciones Exteriores, además de extractos que se reprodujeron en la 


74 - “Emigrados nicaragiienses en Santa Ana”, Diario del Salvador, 3 de octubre de 
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75  “Emigrados nicaragiienses en Meanguera”, Diario del Salvador, 29 de diciembre 
de 1912, p. 2. 

76 “Decreto Ejecutivo del 9 de octubre de 1912”, Diario Oficial, 9 de octubre de 
1912, p. 2273. 


77  Chargé d'Affaires ad interin al secretario de Estado, 12 de octubre de 1912, 
Records of the Department of State Relating to Political Relations Between El Salvador 
and Other States, 1910-1929. De aquí en adelante, se citará esta fuente como 
Political Relations El Salvador-Other States, 1910-1929, 


——8 9 H— 


Escaneado con CamScanner 


El alborotador de Centroamérica El Salvador frente al imperio 


prensa extranjera. Algunas publicaciones, como cl Diario de Occidente, 
no reprodujeron los cables completos, pero cubrieron el tema en 
detalle.”* La semana siguiente un grupo de ciudadanos destacados 
organizó un banquete en honor del presidente en la hacienda El Ángel, 
propiedad de uno de sus colaboradores cercanos, Carlos Meléndez, 
el futuro presidente.” Los alcaldes enviaban cartas de adhesión que 
luego se publicaban en los periódicos. Grupos de ciudadanos alababan 
al jefe del ejecutivo. “La gente pensante de esta”, decía un mensaje de 
los habitantes del pueblo de Opico, “aplaude sinceramente la actitud 
digna asumida por el doctor Araujo y su Gobierno con motivo de 
los sucesos de Nicaragua”.*” Todo sugiere una acción de propaganda 
concertada a los niveles más altos del poder ejecutivo para apoyar a 
un presidente que había sido sacudido violentamente por los sucesos 
de Nicaragua. 


Durante el resto de 1912, la oposición de la prensa salvadoreña 
a la intervención de Estados Unidos fue notoria. “Las expresiones 
antiestadounidenses”, dijo el encargado de negocios de los Estados 
Unidos en una carta de protesta dirigida al gobierno de El Salvador, 
“han llegado a ser tan radicales y furiosas que esa libertad sin límites 
ha llegado a lo increíble”. Incluso afirmó que se habían hecho 
llamamientos para matar a ciudadanos estadounidenses residentes 
en el país." La respuesta oficial de El Salvador afirmaba, entre otras 
cosas, que el gobierno no quería tomar acciones legales contra la 
prensa debido a que, “en las actuales circunstancias, esto exaltaría 
aún más los ánimos, produciendo efectos contraproducentes”.”? Las 
circunstancias habían empeorado con el anuncio de que Nicaragua 
estaba en conversaciones que iban a permitir a la marina de Estados 
Unidos tener una base en el golfo de Fonseca. Había un elemento más 
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en el cálculo político: las elecciones en Estados Unidos. El candidato 
demócrata, Woodrow Wilson, había hablado en la campaña electoral 
de su rechazo a la diplomacia del dólar. Desde el punto de vista 
de la prensa salvadoreña, el triunfo de Wilson iba a representar un 
distanciamiento de las políticas intervencionistas y del protagonismo 
de los grandes bancos que habían promovido Taft y Knox. Felices 
ante la elección de Wilson, los periódicos publicaban artículos sobre 
las credenciales antiimperialistas de las nuevas autoridades, como el 
vicepresidente Marshall, y sobre demócratas en el congreso que se 
oponían a las políticas de la diplomacia del dólar.* 


Para noviembre, la prensa en El Salvador y Costa Rica aclamaba 
al presidente de El Salvador por su política nicaragiense inspirada 
por el “centroamericanismo” y “los ideales más altos de la antigua 
Federación Centroamericana”, frases clave para referirse a lo que ahora 
eran sus credenciales antiimperialistas.* El presidente Araujo, que no 
podía contener a la opinión pública, descubrió que podía beneficiarse 
de la popularidad de las actitudes nacionalistas. Los diplomáticos 
estadounidenses estaban tan descontentos con el presidente que los 
documentos del Foreign Office británico dicen que contemplaban 
alejarlo del poder.* 


Muere Araujo 


La presidencia de Araujo terminó abruptamente el 4 de febrero 
de 1913. Poco después de las ocho de la noche, el gobernante tomó 
asiento en una banca del parque Bolívar para escuchar un concierto al 
aire libre, Tres individuos armados con machetes y armas de fuego lo 
atacaron, sufrió tres heridas de machete en la cabeza y una de bala en 
el hombro derecho. Una puñalada en la espalda completó el trabajo. 
El desafortunado mandatario murió cinco días más tarde. Aunque el 
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gobierno capturó y ejecutó rápidamente a tres presuntos asesinos, 
hasta hoy día persisten dudas con respecto al autor intelectual. Parte 
del misterio se debe a que el testigo clave murió en prisión (las fuentes 
oficiales dijeron que se suicidó, pero pocos creyeron que ese fuera 
el caso). El gobierno culpó del magnicidio a Prudencio Alfaro, el 
incansable conspirador. También hubo rumores de que un marido 
celoso, ofendido en su honor por las actividades extracurriculares 
del señor presidente, contrató a los asesinos. La correspondencia 
entre los diplomáticos de Estados Unidos en Guatemala y El 
Salvador con el Departamento de Estado añadía otro rumor: que 
el autor intelectual del crimen era el presidente Estrada Cabrera, 
de Guatemala. Además, el responsable material del acto, Virgilio 
Mulatillo, dijo en un interrogatorio que el autor intelectual era el 
mandatario guatemalteco.” 


III. Evaluación analítica de Araujo 


Dos citas intentan resumir la difícil situación de Araujo en el 
último año de su vida. Un despacho del enviado británico decía: “Si 
las intenciones del Dr. Araujo, como parecía probable al principio, 
iban a favorecer los intereses de los Estados Unidos cuando llegó 
al poder, las circunstancias han estado en su contra. Fue líder de la 
oposición en América Central a la política de Estados Unidos en 
Nicaragua...”.** Un sentimiento similar se encuentra en un libro de 
memorias que Manuel Ugarte publicó en 1923 en el que afirmaba 
que “la presión popular y las manifestaciones callejeras forzaron al 
mismo presidente Araujo a protestar contra la invasión de Nicaragua 
y se puso a la cabeza de una protesta conjunta de los gobiernos de 
América Central”.” 


86  “Horrendo atentado contra la vida del señor Presidente Dr. Araujo”, Diario 
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Ambos observadores dan a entender que, si no hubiera sido por la 
presión popular, Araujo habría seguido una política de acomodación 
a los intereses estadounidenses. Aunque un buen número de pruebas 
documentales apuntan en esta dirección, un análisis más extenso 
de la carrera de Araujo muestra un cuadro más complejo. Hay 
diferentes formas de comprender su interés especial en el tema de 
Nicaragua y su estrategia para abordarlo. Podemos identificar tres 
posibles interpretaciones: 1) tal como lo indican las citas anteriores, 
el mandatario no era realmente un nacionalista, las circunstancias 
le obligaron a adoptar una postura con la que no comulgaba 
necesariamente; 2) era un nacionalista solapado cuya meta era, si 
bien le jugaba el juego a Estados Unidos, limitar en lo posible las 
injerencias de dicho país en la región; y 3) era un político ambicioso 
que quería dominar a toda Centroamérica. Analicemos las pruebas 
documentales disponibles para cada interpretación. 


1. Lo empujaron las circunstancias 


Los documentos indican que, incluso antes de su elección, Araujo 
había estado en contacto con René Keilhauer y, a través de él, con el 
Departamento de Estado. La correspondencia privada entre Minor 
Keith y Keilhauer indica que Araujo había llegado a firmar un memo 
comprometiéndose a una política económica previamente acordada 
con los estadounidenses. El presidente salvadoreño necesitaba 1 
Estados Unidos, solicitaba la protección del Departamento de Estado 
ante las amenazas de Estrada Cabrera y buscó créditos con banqueros 
estadounidenses incluso después de la derrota de Mena y Zeledón 
en Nicaragua. Cuando Knox estaba haciendo preparativos para su 
viaje a la región, sus asesores esperaban que la visita a El Salvador 
iba a ser una de las más fáciles y libres de' problemas. El apoyo del 
mandatario tomaba otras formas más sutiles, como esfuerzos para 
censurar ataques a Estados Unidos en la prensa.” Incluso en sus 
relaciones con Nicaragua, la estrategia de Araujo para impedir el 
desembarco de marines fue apoyar a Adolfo Díaz para que triunfara 
sobre la revolución de Mena. Esto en circunstancias en las que 
estaba muy claro que Díaz había aceptado al recolector de aduanas 
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estadounidense y había sometido a Nicaragua a la fiscalización del 
coloso del norte. Más adelante, el Departamento de Estado tomó 
medidas que sugieren que podían seguir trabajando con Araujo 
enviando cartas a diferentes banqueros en Wall Street para que 
recibieran al agente que el salvadoreño había autorizado para negociar 
un empréstito de 5,000,000 de dólares." Entonces, ¿por qué este 
presidente, que parecía cómodo con la diplomacia del dólar desde 
el principio de su período hasta las vísperas de su muerte, trató de 
resistir la injerencia estadounidense en Nicaragua? La respuesta, 
según esta línea interpretativa, es que lo hizo solamente porque la 
presión popular era demasiado fuerte. 


2. Araujo el nacionalista, un argumento biográfico 


También hay apoyo documental para el segundo argumento de 
que Araujo era un nacionalista solapado. Hay muchos elementos 
en su biografía consistentes con su apoyo al antiimperialismo y al 
unionismo. Cuando Araujo era adolescente, fue parte de un pequeño 
grupo de estudiantes de bachillerato que siguió el liderazgo de 
Salvador Mendieta en la formación de un club unionista alrededor del 
año 1895. Otro de los miembros del grupo, Victorino Ayala, continuó 
su amistad con Araujo y fue un antiimperialista comprometido.” 
Dada esta experiencia en sus años formativos, no es sorprendente ver 
que a lo largo de su vida Araujo se asoció con campeones de la unidad 
de Centroamérica, causa que después de 1898 se identificó cada vez 
más con el antiimperialismo. 


Un momento importante en la biografía de Araujo que 
posiblemente ayudó a darle forma a sus percepciones de Estados 
Unidos fue su vinculación con el caso Burrell. Araujo fue uno de los 
socios originales de Burrell cuando se dio la concesión portuaria a El 
Triunfo Company Limited en 1895; pero luego, cuando se declaró 
la quiebra, el gobierno concedió en 1899 el derecho de reanudar 
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actividades a un grupo que incluía Araujo, quien todavía era ciudadano 
particular. De esta forma, el futuro presidente estuvo directamente 
involucrado en un litigio que creó tanta animadversión en El Salvador 
a las políticas de Estados Unidos.” 


No es sorprendente, entonces, la relación de Araujo con la 
Universidad Hispano Americana, una entidad con propósitos 
antiimperialista fundada por el colombiano Tomás Cerón Camargo, 
un caballero que estaba en contacto directo con la Anti-Imperialist 
League en Estados Unidos. Esta relación comenzó cuando Araujo 
todavía era vicepresidente de Figueroa. La universidad tuvo problemas 
para desenvolverse en Colombia y Araujo ayudó a que trasladara su 
sede a San Salvador. Su vinculación con la universidad le sirvió para 
pulir sus credenciales durante su candidatura a la presidencia. Era 
una conexión que en la propaganda electoral se presentaba como 
muestra de su estatura internacional. En el capítulo 4, se explica 
esta organización con mayor detalle, pero para nuestros propósitos 
en esta sección basta con mencionar que la relación con Araujo 
fue estrecha. Araujo comenzó como presidente de la universidad y 
luego, al llegar a la presidencia, la protegió. Además, las actividades 
antiimperialistas de esta entidad eran tan molestas para Estados 
Unidos que forzaron a que se trasladara a México. Algunos de los 
individuos más importantes en El Salvador en la batalla contra las 
políticas estadounidenses estuvieron vinculados a la universidad, 
incluyendo a Salvador Rodríguez González, Abraham Ramírez Peña 
y José Dolores Corpeño. Individuos vinculados con la universidad, 
como Ramírez Peña, recibieron cargos prominentes en el Ministerio 
de Relaciones Exteriores, donde también trabajaba el antiguo amigo 
de escuela del mandatario, Victorino Ayala. 


Desde el punto de vista militar, cuando Araujo tomaba medidas 
para profesionalizar el ejército, se apoyaba en la colaboración de 
Chile y España, no de Estados Unidos. Cuando El Salvador buscaba 
créditos para la pavimentación de la ciudad y construir edificios 


93 Los detalles del caso se encuentran en El Salvador. Ministerio de Relaciones 
Exteriores, Reclamación del ciudadano norteamericano Alfredo W. Burrell en nombre de 
la corporación “Che Salvador Comercial Co.” como accionista de la Compañía de “El 
Trinnfo Lda.”. Alegatos y documentos justificativos, 1900-1902. 
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públicos, exploró la posibilidad de obtener fondos en México (que 
estaba en su etapa revolucionaria) y Europa.” Esto en circunstancias 
en que la diplomacia del dólar buscaba concentrar toda la deuda de 
los Estados de Centroamérica y el Caribe en bancos de Wall Street. 


Al morir Araujo, su reputación nacionalista ya tenía una dimensión 
internacional, El periodista nacionalista dominicano A. Freites Roques 
publicó un folleto a propósito del magnicidio intitulado “Una víctima 
americana”, insinuando que el presidente salvadoreño había sido 
víctima de su actitud durante la guerra de Nicaragua. En el folleto 
reproducía la correspondencia entre Araujo y Taft que había difundido 
el gobierno salvadoreño.* Al lamentar su muerte, los periódicos 
costarricenses también destacaron esa actitud nacionalista ante la 
invasión a Nicaragua: “Su altiva y fraternal conducta en recientes y 
dolorosos sucesos (...) ha sido aplaudida en el mundo entero (...). [L] 
a posteridad le señalará página de honor, al lado de aquellos próceres 
que, en parecidas circunstancias, volaron a los campos de Santa Rosa 
y de Rivas”. En resumen, la biografía de Araujo y sus acciones en la 
presidencia apuntan a una profunda vocación nacionalista. 


3. Araujo, el político ambicioso 


Muy diferente es la narrativa promovida por los estadounidenses 
que lo pinta como un político con una enorme ambición que quería 
unir a Centroamérica bajo su mandato, lo que lo hacía tan peligroso 
para sus vecinos que lo llevó a su asesinato. Esta interpretación de las 
acciones de Araujo proviene de despachos diplomáticos que tuvieron 
su origen en Guatemala, Nicaragua y El Salvador, lo que sugiere que 
era una hipótesis que se manejaba a nivel centroamericano. El ministro 
estadounidense en Guatemala informó al Departamento de Estado 
sobre las sospechas de Estrada Cabrera de que Araujo buscaba ser 
caudillo de un proyecto de unión centroamericana.” El ministro en 
Nicaragua, Weitzel, utilizó una explicación similar para la interferencia 
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of El Salvador 1910-29. 

95  Freites Roques, Una víctima americana. 

96 “Siempre sangre!”, La República, Costa Rica, 7 de febrero de 1913, p. 2. 

97 Reynolds Hitt, Carta al secretario de Estado, 16 de encro de 1912, Internal 
Affairs of El Salvador, 1910-29. 


A 0 


Escaneado con CamScanner 


Héctor Lindo Fnentes 


de Araujo durante la guerra de Mena. Cuando Araujo dijo que Adolfo 
Díaz aceptaría a Salvador Calderón como presidente de compromiso, 
Weitzel escribió un despacho a sus superiores afirmando que Araujo 
mentía y que su verdadera motivación para interferir en Nicaragua era 
unir Centroamérica bajo los auspicios de El Salvador.” Después de la 
muerte de Araujo, Heimké envió una nota confidencial al secretario 
de Estado explicando un complejo plan del salvadoreño para instalar 
a políticos afines en Guatemala, Honduras y Nicaragua y luego 
“dominar a Costa Rica, y a continuación el doctor Araujo asumiría la 
presidencia de toda Centroamérica”.” 

Antes de morir, cinco días antes del atentado fatal, el mandatario 
salvadoreño había obtenido permiso de la Asamblea Nacional para 
realizar una gira centroamericana, una iniciativa audaz dados los 
recientes acontecimientos de Nicaragua.'” El anuncio del viaje abrió 
la puerta a todo tipo de especulaciones, incluso aquellas relacionadas 
con sus presuntas ambiciones de control regional. 


Un despacho de Heimké en el que informaba sobre rumores de 
que Estrada Cabrera era el autor intelectual del asesinato de Araujo 
explicaba: “[S]on muchos los que dan credibilidad a la historia de 
que el complot para asesinar a Araujo tuvo su origen en Guatemala, 
teniendo en cuenta el odio intenso, implacable y sin disimulos que 
había existido entre el presidente Estrada Cabrera y el presidente 
Araujo, que habían competido entre sí para proclamarse Jefe 
Ejecutivo de una Centroamérica unida”.'* De hecho, al autor material 
del asesinato lo habían contratado en Guatemala. 


Aparte del tema de Nicaragua, en lo que respecta a política interna, 
el cuadro también era complejo. La poca literatura sobre este período 
lo retrata como un presidente populista, a la vez que los documentos 
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muestran sus fuertes vinculaciones con la élite económica.'” No 
cabe duda de que Araujo buscaba cortejar a los obreros, su versión 
del clientelismo heredado del siglo XIX incluía establecer fuertes 
vínculos con las asociaciones mutuales. En 1911, asistió a varios de 
los actos organizados con relación al Congreso Centroamericano de 
Obreros. Él inauguró el congreso y además asistió al baile inaugural.'” 
Una de las actividades durante la conmemoración de su primer año 
como jefe del ejecutivo fue recibir visitas de varias delegaciones de 
sociedades de obreros y bailes de honor en varios barrios de la capital 
organizados por grupos obreros. En 1912, Araujo asistió a la sesión 
del 15 de septiembre de la Sociedad de Artesanos acompañado de 
su Estado Mayor, dos ministros y un subsecretario. En el mismo 
acto, habló el abogado Victorino Ayala, su amigo de infancia, que 
además de ser miembro de la Sociedad trabajaba en su administración 
como encargado de la sección consular del Ministerio de Relaciones 
Exteriores.'% Ese mismo día asistió a una reunión similar en la 
Sociedad de Obreros La Concordia. 


Esta imagen de amigo de la clase trabajadora se complementaba 
con gestos de apoyo a los pobres, como la ocasión en que en su “deseo 
de democratizar la propiedad, orientación moderna de la ciencia 
económica (...) dispuso que se distribuyesen gratuitamente” lotes de 
tierra en la zona de Chinameca.'* Una de las confrontaciones que 
tuvo con los terratenientes se debió a su interés de crear un fondo de 
asistencia legal para propietarios indígenas.!” La primera legislación 
laboral en la historia de El Salvador se aprobó durante el período de 
Araujo. Se trata de la Ley de accidentes de trabajo, que obligaba a 
los patronos a dar asistencia médica y a pagar medio jornal durante 
el tiempo de incapacidad. Ese mismo año, el ministro de Relaciones 
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Como buen político populista, Araujo buscaba ampliar su 
contacto con el público. Su agenda incluía viajes al interior del país en 
el que se mezclaba con la gente y hacía despliegue del apoyo popular 
y poder militar. Hacía visitas cortas, como su viaje a Cojutepeque, y 
giras largas, como su viaje de dieciocho días al oriente de la república 
en julio de 1912, que tuvo como culminación la inauguración de una 
nueva línea ferroviaria.!” Estos viajes ofrecían la oportunidad para 
que una buena variedad de actores pronunciara alocuciones oportunas 
para la ocasión. Al tercer día de su viaje al oriente de la república, ya 
se contabilizaban 36 discursos: 3 en Sonsonate, 2 en Acajutla, 9 en 
La Unión y, en la afortunada ciudad de San Miguel, un total de 22." 
Además de escuchar peroratas, el presidente aprovechaba la ocasión 
para distribuir favores. En San Miguel, inició una suscripción para 
recoger fondos para el hospicio de huérfanos, al que donó mil pesos 
de su propio bolsillo, y en su visita al casino inició otra suscripción 
para comprar maíz para la gente pobre. Al continuar, la gira incluyó 
visitas a escuelas, cárceles y hospitales en las poblaciones de la ruta; 
regalos de cemento para mejorar el parque de Chinameca, promesa de 
una oficina telegráfica para el pueblo de Lolotique, otra suscripción 
para comprar maíz para los pobres de Jucuapa, donativo de su propio 
pecunio para comprar el terreno para el mercado del mismo pueblo. 
La preocupación por el pueblo iba aunada a su identificación con el 
mismo: cuando llegó a su villa natal, el Dr. Araujo iba vestido “casi de 
campesino”. En fin, el “conquistador del alma popular” hizo lo que 
se esperaba de alguien que “libra peleas diarias para defender el sudor 
del pueblo”, como decía una de las crónicas.!*' 


Seis meses después, su gira al occidente del país sucedió cuando ya 
había fracasado la rebelión de Nicaragua y se había aprobado la Ley de 
accidentes de trabajo. El apoyo popular a la actuación presidencial se 
reflejó en las ceremonias de la gira. En Talpa, la población construyó 
un arco de bienvenida que simbolizaba la unión de las repúblicas de 
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la antigua federación de países centroamericanos y al centro del arco 
habían colocado una paloma de la paz con una rama de olivo en el 
pico.''? Ante la gran cantidad de discursos, con frecuencia la respuesta 
de la comitiva presidencial a las palabras de las autoridades municipales 
se delegaba a allegados al presidente. En esta ocasión, la delegación 
recayó en el nuevo secretario particular, José Dolores Corpeño, en 
el viejo amigo del presidente, Victorino Ayala, y en Antonio López 
G., el exministro en Nicaragua, todos ardientes antiimperialistas 
que se habían destacado en los meses anteriores. Obviamente, los 
acontecimientos recientes de Nicaragua estaban muy frescos en la 
memoria y se identificaban con la figura del presidente. Por otro 
lado, la bienvenida de las señoras del mercado de Zacatecoluca hizo 
referencia explícita a la Ley de accidentes de trabajo como uno de 
los logros que agradecían los obreros.!!? Huelga decir que esta visita 
también estuvo acompañada de donativos y promesas de mejoras, 
desde escuelas hasta cañerías. 


Además de cultivar a los obreros y del tono populista de su 
administración, documentos públicos y privados indican que 
mantuvo el apoyo de un buen segmento de la élite hasta el final de 
sus días. Al subir a la presidencia, nombró ministro de Relaciones 
Exteriores a Francisco Dueñas, hijo de un expresidente y cabeza 
de la familia más rica del país. El día de su muerte, sentados junto 
a él en el parque Bolívar estaban Francisco Dueñas y su hermano 
Carlos. Otra indicación de sus buenas relaciones con miembros de 
la élite económica es el banquete en su honor después de la derrota 
de Zeledón en Nicaragua, cuatro meses antes del magnicidio. De 
acuerdo con la cultura política de la época, una de las formas de 
mostrar apoyo político al presidente era la organización de banquetes 
gue recibían mucha publicidad. Entre los asistentes al agasajo estaban 
miembros de las familias más poderosas representando diferentes 
regiones del país y las principales actividades económicas. Ahí estaban 
cafetaleros como Ángel Guirola, banqueros como Mauricio Duke, 
periodistas como Román Mayorga Rivas y Miguel Pinto. La élite de 
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oriente estaba representada por Santiago Letona, la de occidente por 
Norberto Morán.!"* 


Incluso en actividades principalmente populistas, como las giras 
fuera de la capital, la agenda incluía gestos para la élite. En San Miguel, 
el presidente asistió a una amistosa recepción en el Casino, que lo 
declaró miembro honorario; en el viaje a Zacatecoluca, su compañero 
de automóvil era el banquero Mauricio Duke, y la gira incluyó un 


homenaje al fundador de la importante familia terrateniente de los 
Guirola. 


Al menos se puede concluir que si respondió a la presión popular 
es porque las asociaciones obreras eran parte importante de su 
apoyo político que él cultivaba asiduamente. Otra forma de leer su 
actitud es que, dadas sus inclinaciones personales, la presión de las 
manifestaciones callejeras eran una buena cobertura política para 
justificar ante Estados Unidos su actuación. Cabe también especular 
que a Araujo le convenía mantener buenas relaciones con Estados 
Unidos, pero que había una tensión entre lo que le convenía para 
mantenerse en el poder y sus preferencias personales. Se trataba de 
alguien que no era un idealista puro, sino un político hábil que buscaba 


equilibrios y llegó tan lejos como se podía en su confrontación con 
Estados Unidos. 


Ciertamente estamos ante un manejo de crisis que cambiaba día a 
día, con improvisación sobre la marcha, en el que el presidente tenía 
que barajar una gran variedad de elementos. Al analizar la presidencia 
de Araujo en un contexto más amplio, uno se encuentra con un 
cuadro que, si bien no necesariamente contradice los juicios del 
enviado británico y de Ugarte, los matiza notablemente. Todo indica 
que Araujo era un político brillante. 


114 “Vida social. Banquete en honor del señor presidente Araujo”, Diario del 
Salvador, 14 de octubre de 1912, p. 1. 


——H 103 E—— 


Escaneado con CamScanner 


A A A 


IV. La administración de Carlos Meléndez 


Al morir Araujo, su sucesor, Carlos Meléndez, tenía una papa 
caliente en las manos. ¿Cómo reaccionar ante el magnicidio? Para 
empezar, el gobierno declaró la ley marcial que limitaba las garantías 
constitucionales. Pero ¿a quién culpar? Aceptar las declaraciones de 
Mulatillo implicaba una guerra con Guatemala. Eventualmente, las 
nuevas autoridades decidieron que el país no estaba listo.''* Fuera 
quien fuera responsable del crimen, la primera prioridad era afianzar 
el control político. El gobierno de Meléndez culpó a Prudencio Alfaro 
del crimen y aprovechó la ocasión para enviar a prisión o intimidar 
a cualquier posible opositor de las nuevas autoridades. Aun para un 
país con pocas tradiciones democráticas, el grado de represión que 
experimentaron los salvadoreños los primeros meses de 1913 fue 
extraordinario. 


Otro factor de inestabilidad se derivaba del papel cada vez más 
imperioso de Estados Unidos en la vecina Nicaragua. El 8 de febrero 
de 1913, un día antes de que terminaran los cinco días de agonía 
de Araujo, Estados Unidos y Nicaragua habían firmado el Tratado 
Chamorro-Weitzel, que enumeraba las concesiones que Nicaragua 
iba a dar a Estados Unidos.''* En El Salvador, el sentimiento contra 
Estados Unidos era rampante y los detalles del acuerdo confirmaban 
los peores temores de los grupos populares que habían alzado sus 
voces en todo el país. El acuerdo no solo daba a Estados Unidos 
derechos exclusivos sobre un canal a través de Nicaragua, sino 
también incluía un contrato de arrendamiento por 99 años de una 
base naval en el golfo de Fonseca, lo que tenía un impacto directo 
sobre las aguas territoriales salvadoreñas, 


115 A finales de febrero, el comandante del USS Denver informó al secretario de la 
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Semana y media después de que Meléndez asumiera la presidencia, 
el gobierno de Taft envió el barco de guerra USS Denver al puerto 
salvadoreño de Acajutla para servir como prevención contra 
disturbios.''” El nuevo presidente agradeció calurosamente al 
enviado de Estados Unidos la presencia de la nave que, a su juicio, 
“actuaría como elemento disuasorio para los descontentos del país 
y restablecería la confianza entre los bien dispuestos”. Al mismo 
tiempo, Meléndez suplicó que el comandante se mantuviera en su 
barco ““a fin de no despertar sospechas y evitar más manifestaciones o 
trastornos”.'"* Una de las principales preocupaciones del comandante 
del USS Denver era evaluar la actitud de mandatario salvadoreño hacia 
Estados Unidos. Se dio por satisfecho. De acuerdo con el informe 
que presentó al secretario de la Marina, Meléndez era “muy amigable 
con los estadounidenses y los intereses de Estados Unidos, mucho 
más de lo que había sido el caso con el fallecido presidente Araujo”.'” 

En marzo, la llegada a la presidencia de Woodrow Wilson con 
William Jennings Bryan como secretario de Estado parecía ocasión 
propicia para que las nuevas autoridades salvadoreñas mejoraran 
las relaciones con el país del norte. Durante 1912, los periódicos 
salvadoreños habían seguido de cerca las elecciones estadounidenses y 
habían destacado las actitudes antiimperialistas del partido demócrata. 
El programa de gobierno de dicho partido era esperanzador, 
uno de los pasajes del programa que destacó la prensa decía: “[C] 
ondenamos los ensayos de imperialismo como un imperdonable 
desacierto”.'? Estas afirmaciones eran música para los oídos de 
muchos salvadoreños. Bryan, en particular, que era famoso por su 
actitud crítica ante Wall Street y la diplomacia del dólar, parecía traer 
consigo un rayo de esperanza para los centroamericanos. Después de 
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unos meses difíciles, los cambios en la Casa Blanca sugerían que los 
dos países estaban listos para cambiar el tenor de sus relaciones. 


El tratado de Bryan 


Costa Rica se apresuró a protestar por el Tratado Chamorro- 
Weitzel el 17 de abril, pero las nuevas autoridades salvadoreñas 
mantuvieron silencio.!” La actitud salvadoreña se explica por el hecho 
de que el tratado había sido impuesto por el gobierno de Taft en sus 
últimos momentos, tal vez Wilson y Bryan iban a ser diferentes. Una 
semana después de la protesta de Costa Rica, William Jennings Bryan 
introdujo la gran idea que esperaba que iba a definir su mandato como 
secretario de Estado, un programa destinado a crear un marco “que 
promete ir muy lejos para eliminar la guerra”. La idea era que todos 
los países del mundo firmaran tratados con Estados Unidos para 
someter sus controversias a una comisión internacional.'? El ministro 
salvadoreño reconoció que la propuesta ofrecía una oportunidad 
para mejorar las relaciones diplomáticas y se apresuró a acogerla. 
El Salvador fue el primer país en firmar el tratado; los diplomáticos 
del país no encontraron necesario sugerir ni una tan sola enmienda 
al texto. Bryan estaba encantado, pocas horas después de la firma 
envió un telegrama a su esposa: “Firmado tratado con El Salvador, 
primero del Plan de Paz. Veinticuatro otras naciones han apoyado 
sus principios. Estoy bien, pero me siento solo. Amor para todos. 
Will”3, Cuando el secretario de Estado envió una copia del tratado 
salvadoreño al embajador británico, Bryan se jactó: “[S]e hizo de 
acuerdo con nuestras propuestas en todos sus detalles”"?*, Transcurrió 
casi un mes antes de que el pueblo de El Salvador se enterara de este 
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triunfo de la diplomacia criolla.!?* Pero cuando el enviado salvadoreño 
firmó en agosto, ya habían desaparecido las ilusiones con respecto a 
las políticas de Bryan. Entre abril y agosto, la nueva administración 
en Washington se había dedicado a revisar el tratado con Nicaragua y 
las nuevas ideas eran todavía menos atractivas que las del documento 
original. 


El representante norteamericano, conocedor de la situación local, 
estaba preocupado por la reacción que podría haber en El Salvador 
cuando se filtraran los detalles de las modificaciones propuestas al 
tratado nicaragúense. En estas circunstancias, el ministro Heimké 
se reunió con el ministro de Relaciones Exteriores, el Dr. Francisco 
Martínez Suárez. Este último aprovechó la reunión para reiterar 
que, a pesar de la actitud popular sospechosa de las intenciones 
estadounidenses con respecto al golfo de Fonseca, el gobierno de 
Meléndez deseaba buenas relaciones con Estados Unidos.!” Heimké 
predijo que cuando se anunciaran las revisiones del tratado, el país 
iba a ser testigo de “formidables manifestaciones antiamericanas a lo 
largo de El Salvador, que pueden asumir proporciones ingobernables” 
y recomendó a su gobierno que enviara barcos de la marina de guerra 
por cualquier eventualidad.'? 


Había buenas razones para las preocupaciones de Heimké, pues 
él sabía que la sorpresa que le esperaba al público salvadoreño iba a 
sentar muy mal. El 16 de junio, el secretario Bryan había enviado al 
presidente Wilson un borrador de tratado con Nicaragua con una 
sección nueva que incluía artículos similares a la tristemente célebre 
Enmienda Platt a la Constitución cubana. Es decir, imponía límites a 
la capacidad de Nicaragua para firmar tratados y obtener préstamos, a 
la vez que legalizaba la intervención directa de Estados Unidos en caso 


125 “Ha desaparecido el peligro de una guerra entre El Salvador y Estados Unidos”, 
Diario del Salvador, 2 de septiembre de 1913, 

126 Hcimké, Carta al Departamento de Estado, 12 de julio de 1913, Political Relations 
US-CA, 1911-29, 

127 Heimké, Carta al secretario de Estado, 12 de julio de 1913, Political Relations 
US-CA, 1911-29, 


———H 107 —— 


Escaneado con CamScanner 


Héctor E ndo Fuentes 


de inestabilidad política. Wilson aprobó el borrador con celeridad.» 
Desde el punto de vista del secretario de Estado estadounidense, 
estas medidas beneficiaban a Nicaragua. Bryan, político populista 
y declarado enemigo del gran capital, creía que la mejor forma de 
ayudar a países como Nicaragua cra usar el poder de Estados Unidos 
para conseguirles créditos en condiciones mucho más favorables de 
las que ofrecían los banqueros de Wall Street.'” Desde su punto de 
vista, la intervención política era una forma de ayudar a garantizar los 
préstamos. Implícito en esta forma de pensar era la creencia de que los 
latinoamericanos eran incapaces de manejar sus asuntos financieros 
sin supervisión. 


La prensa estadounidense se dio cuenta del contenido de la 
nueva versión del tratado y destacó las disposiciones similares a la 
Enmienda Platt. Además, los reportajes periodísticos decían que 
Bryan había ofrecido acuerdos similares a los gobiernos de El 
Salvador y Honduras.'* Simultáneamente, Woodrow Wilson dio una 
conferencia de prensa sobre su política en Nicaragua. Cuando los 
reporteros hicieron preguntas sobre los rumores de que su gobierno 
tenía intenciones de extender el estatus de protectorado al resto de 
Centroamérica, sus respuestas fueron evasivas.'* Aquellos que se 
oponían a la extensión del poder de Estados Unidos en Centroamérica 
no tenían ninguna razón para ser optimistas; por el contrario, todo 
apuntaba a que la administración de Wilson iba a ser más agresiva 
aun que la de Taft. 


La última semana de julio ilustró el significado de la predicción 
. . . ó . ' E ” 
de Heimké acerca de “formidables manifestaciones antiamericanas : 


128 Wilson y Link, The papers of Woodrow W+lson, Tomo 27, enero-junio de 1913, pp 
526 y 552. 

129 — Bryan cxplicó en una carta al presidente Wilson la relación entre la Enr 
Platt y la disposición de los bancos a otorgar crédito, Carta de Bryan 2 Wilson, 
15 de encro de 1914, Wilson y Link, The Papers of Woodrow Wilson, Tomo +% 
1913-1914, p. 134, . 

130 “Reject Bryan's Isthmian Policy”, The New York Times, 21 de julio de 1917 
“Wilson y Bryan proyectan establecer un protectorado en todo Centro 
América”, Diario del Salvador, 23 de julio de 1913. 

131 Wilson y Link, The papers of Woodrow Wilson, Tomo 28, 1913, p. 55. 


mienda 


————H 108 ($ —— 


Escaneado con CamScanner 


El alborotador de Centroamérica El Salvador frente al imperio 


El 23 de julio, el Diario del Salvador publicó los detalles del tratado 
negociado por Bryan. Tanto los grupos antiimperialistas como las 
autoridades gubernamentales empezaron a moverse frenéticamente. 
Los primeros organizándose para demostrar su oposición; necesitaban 
hacer suficiente ruido para que su mensaje llegara a Washington. Los 
segundos, para mantener bajo control las manifestaciones populares. 


Los grupos antiimperialistas se movieron con celeridad. El 26 de 
julio, organizaron en San Salvador, frente a la casa del ministro de 
Relaciones Exteriores, una “manifestación formidable pero ordenada” 
para exigir una respuesta enérgica al Departamento de Estado.!*” Para 
entonces, los periódicos tenían días de estar cubriendo en gran detalle 
y con sentido de alarma las noticias sobre el tratado. Había quienes 
decían que Nicaragua se estaba convirtiendo en “un feudo de Estados 
Unidos”.'* El descontento no se limitaba a la ciudad capital, grupos 
distribuidos en todo el país buscaban formas para expresar su ira. El 
3 de agosto, hubo manifestaciones coordinadas en todas las ciudades 
principales. En el mitin en el parque principal de la ciudad de Santa 
Tecla, un grupo de ciudadanos se reunió para formar un “Comité 
para la Defensa Nacional”, alegando que había un “peligro inminente 
que amenaza de muerte la integridad e independencia del pueblo 
salvadoreño”.'* Pero la reacción de los salvadoreños no era por 
motivos ociosos. La correspondencia del ministro Heimké indica que 
la posibilidad de un protectorado era muy real; según él, “El Salvador 
se encuentra solo en su objeción imperdonable a que el pueblo 
coseche los innumerables e indiscutibles beneficios que se derivarían 
del establecimiento de dicho protectorado”. La situación se volvió 
tan grave que el ministro Heimké repitió su solicitud de que un buque 
de guerra de Estados Unidos visitara las aguas salvadoreñas.!* 
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La crisis llegó en circunstancias que el presidente Meléndez 
apenas estaba empezando a consolidar su posición en el poder. Su 
estrategia para distender la situación tenía dos elementos principales; 
1) demostrar a los salvadoreños que estaba defendiendo los intereses 
del país por medios diplomáticos y 2) comunicar en privado al 
gobierno de Estados Unidos que estaba haciendo lo necesario para 
contener el descontento popular. Entrevistas en el New York Times y 
el Diario del Salvador permitieron al mandatario explicar su posición de 
cara al público. La entrevista del Times buscaba demostrar que estaba 
dispuesto a hablar con claridad a Estados Unidos. El Salvador nunca 
aceptaría tratados como el que se acababa de acordar con Nicaragua. 
Su argumento es revelador, la razón principal para no aceptar ese tipo 
de tratado era porque la opinión nacional los rechazaría.'” De cara a El 
Salvador, explicaba al periódico local que los informes sobre el tratado 
nicaragúense eran “sólo una alarma de prensa y de ninguna manera, 
como algunos piensan, acción oficial”. Además, El Salvador estaba 
tomando medidas diplomáticas, pero estas eran demasiado delicadas 
para discutirlas con la prensa.'* En esta misma fecha, el presidente 
envió un mensaje al senador Borah (en respuesta a una pregunta de 
este) en el que empezaba a articular una respuesta a Estados Unidos 
con argumentos basados en el derecho internacional. A la resistencia 
popular que se manifestaba en las calles, se sumaba una resistencia 
oficial pública basada en el derecho internacional, El meollo del 
argumento era que Centroamérica se había beneficiado de los tratados 
de 1907 que daban los parámetros de derecho internacional bajo el 
cual funcionaban estas repúblicas. Sin embargo, el funcionamiento 
de los tratados dependía de la soberanía y autonomía de cada una de 
las cinco repúblicas. “Por consiguiente”, decía el mensaje, “si alguna 
de ellas llegase a sufrir el más pequeño menoscabo en su autonomía, 
independencia y soberanía”, el sistema de los tratados de Washington 
caería por los suelos,'” 
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Inquisitivos periodistas de Nueva York escribieron al mandatario 
para solicitar su opinión sobre las políticas que proponía Bryan. 
Recibió preguntas del New York Herald, The New York Times, The 
New York Sun y The World. En esta ocasión, el público salvadoreño 
encontró mucho de qué preocuparse con las preguntas que hacían 
los periodistas. “Presidente Meléndez”, preguntaba el periódico 
neoyorquino The 5: “¿Querría Ud. celebrar un tratado con Estados 
Unidos como el propuesto para Nicaragua>”. Meléndez no tuvo más 
remedio que afirmar que el tratado propuesto perjudicaría la soberanía 
de El Salvador y haría imposible llegar a una unión de las repúblicas 
de Centroamérica. Sus respuestas aparecieron el día siguiente en la 
portada del Diario del Salvador.“ De cara al público, todo indicaba 
que Meléndez estaba dispuesto a seguir la actitud nacionalista de 
Manuel Enrique Araujo. Su actitud era diferente en privado, el nuevo 
presidente le dijo a su buen amigo personal Heimké (habían sido 
amigos desde 1909 o, por lo menos, eso decía el enviado de Estados 
Unidos) que “él siempre haría esfuerzos especiales y le daría un gran 
placer cumplir con los deseos del Gobierno de los Estados Unidos”.'* 


El 2 de agosto, el comité de Relaciones Exteriores del Senado 
rechazó la propuesta de tratado que había presentado Bryan. La 
propuesta de la Enmienda Platt había alarmado a los miembros 
del comité.'* Además, al menos desde 1912 activistas y políticos 
centroamericanos habían buscado comunicarse directamente con 
senadores influyentes para hacerles ver su apasionada oposición a la 
política estadounidense. El senador Borah, uno de los legisladores 
que votó en contra del tratado, había hecho esfuerzos para conocer el 
punto de vista de los salvadoreños. En vista de este revés, el secretario 
de Estado dejó descansar el tema de Nicaragua y se concentró en la 
crisis mexicana. La Revolución mexicana estaba en una de sus etapas 
más difíciles, lo que consumía la mayor parte de la atención de la 
División Latinoamericana del Departamento de Estado, 
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Al quedar de lado la discusión activa del tratado en Estados 
Unidos, disminuyó la urgencia inmediata del tema, pero estaba claro 
que, si bien el tratado no se iba a firmar de inmediato, era inevitable, 
Era importante ejercer influencia para afectar su contenido. Entre 
agosto y septiembre las referencias en la prensa salvadoreña a los 
peligros del imperialismo yanqui eran recurrentes e implacables. En 
septiembre, la presión popular era particularmente fuerte, pues los 
periódicos se encargaban de recordar al público de dos aniversarios 
que servían para reforzar el nacionalismo: el día 14 se conmemoraba 
la batalla de San Jacinto, que marcó un hito en la guerra contra el 
filibustero Walker en Nicaragua, y el día siguiente era el aniversario de 
la Independencia. Ambas eran ocasiones propicias para recordar el 
peligro inminente de perder la soberanía a manos de Estados Unidos. 
El gobierno de El Salvador sintió la necesidad de hacer un gesto 
público. El presidente Meléndez escribió a sus colegas de Costa Rica, 
Honduras y Guatemala para discutir “la adquisición potencial por 
parte de los Estados Unidos [del golfo de] Fonseca y las estaciones 
[del golfo] Dulce”.** No se llevó a cabo la reunión debido a la acción 
rápida del Departamento de Estado, que instruyó a sus enviados para 
que pusieran presión sobre los presidentes de Centroamérica para 
que rechazaran la invitación. 


Estaba tomando forma la nueva actitud oficial que El Salvador 
iba a presentar al mundo. Publicaciones jurídicas como la revista 
de la Corte Suprema empezaron a publicar artículos de derecho 
internacional que buscaban articular una respuesta jurídica a la 
presión de Estados Unidos. Por ejemplo, la Doctrina Drago, un 
argumento que desarrolló Argentina en 1902 contra el uso de la 
fuerza para resolver los conflictos internacionales, mereció una 
atención renovada.'** Las mentes legales del Ministerio de Relaciones 
Exteriores estaban trabajando en lo que ellos consideraban como 
una nueva “doctrina” internacional en relación con las aguas 
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internacionales. La primera versión de la “Doctrina Meléndez” hizo 
su debut en octubre, en una carta al secretario de Estado en protesta 
contra el tratado de Nicaragua. El argumento en contra del tratado 
era que, por razones históricas y geográficas, no solo Nicaragua, sino 
también El Salvador y Honduras, tenían derechos sobre cl golfo 
de Fonseca. Asimismo, se darían serios problemas de seguridad si 
Estados Unidos establecía una base en el lado nicaragiiense del golfo. 
Como lo puso el ministro de Relaciones Exteriores en una carta, “en 
caso de guerra de los Estados Unidos con otra potencia marítima, 
los tres Estados dueños del golfo se verían necesariamente envueltos 
en serios peligros y graves dificultades para conservar y defender su 
neutralidad; convirtiéndose, además, sus aguas territoriales dentro del 
Golfo, en campo de beligerancia, y rodeados de todas las calamidades 
propias de la lucha armada”.!'* La carta fue divulgada ampliamente; 
el Diario Oficial la presentó como una política que se había forjado 
de acuerdo con la opinión pública. En septiembre, el presidente 
Meléndez publicó en España una contribución que articulaba la 
posición salvadoreña en términos semejantes a los del memorándum 
que había escrito para el senador Borah.'*” La campaña internacional 
explicando los argumentos de derecho internacional se tenía que 
llevar al seno mismo de los Estados Unidos donde había oposición al 
tratado no solamente en el Senado, sino también en otros elementos 
de la clase política. De esta manera, se publicó en Estados Unidos un 
panfleto bilingúe cuidadosamente escrito que repetía las mismas ideas. 
El panfleto provenía ostensiblemente del “Comité salvadoreño de la 
Liga Nacional Centroamericana”. La tesis que esgrime en poco difiere 
de la del gobierno, y el autor del panfleto, Federico Penado, era un 
abogado prominente que había sido presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. Penado, además, envió carta al Congreso explicando sus 
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argumentos.!'* Claramente había una campaña internacional en la 
que la oposición al tratado con Nicaragua ya no se concentraba en 
manifestaciones multitudinarias en la plaza pública, sino que había 
pasado a las manos de abogados especialistas en derecho internacional, 


La pureza de las motivaciones del gobierno de Meléndez no 
estaba del todo clara. Hay evidencia de que en privado trataba de dar 
seguridades de lealtad al ministro de Estados Unidos. El secretario 
de la Legación, Thomas Hinkley, creía que la oposición al tratado 
era un esfuerzo del gobierno de distraer a la población. Al informar 
sobre el fracaso de la reunión de países centroamericanos, Hinkley 
predijo que el gobierno iba a continuar su campaña, como en efecto 
lo hizo: “Parece seguro que su política [de El Salvador] de inmiscuirse 
en los asuntos centroamericanos y de combatir los movimientos 
de los Estados Unidos en Centroamérica continuará, aunque fuera 
solamente para distraer la atención pública de la política local'”*. 
Ciertamente, el gobierno se aseguraba de que todos los pasos que 
daba para oponerse al tratado fueran lo más públicos posibles. La 
correspondencia diplomática con los países centroamericanos y con 
Nicaragua en particular aparecía en la primera plana de los periódicos, 
en el Diario Oficial y en el Boletín del Ministerio de Relaciones Exteriores. 


Pero, así como se podía subir el volumen del tema del tratado, se 
podía bajar. En noviembre y diciembre, la prensa prácticamente no 
tocó el tema, no había noticias nuevas y, cuando las había, lo que antes 
hubiera sido noticia de primera página dejó de serlo. Esto es indicio de 
que Meléndez había logrado un control más rígido de la prensa. 


En Estados Unidos, el tema del tratado estaba fuera de las manos 
del Senado, pero eso no quería decir que no hubiera actividad. El 3 
de diciembre, un documento del Departamento de la Marina decía 
que debido al posible canal en Nicaragua era necesario “garantizar los 
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derechos de uso de las Islas del Maíz y parte del Golfo de Fonseca 
como base naval”. 


El Senado retomó la discusión del tratado con Nicaragua en 
diciembre, lo que volvió a dar urgencia al tema en El Salvador. La 
discusión en el Senado de la primera versión del Tratado Chamorro- 
Bryan incluyó un elemento alarmante: la posibilidad de extender 
el estatus de protectorado a toda Centroamérica. Para enero, la 
discusión había llegado a la legislatura nicaragiense que daba señales 
claras de su apoyo.'* Estas noticias generaron una fuerte reacción en 
toda Centroamérica, incluyendo a El Salvador. 


La posibilidad de que Nicaragua y Estados Unidos estuvieran 
a punto de llegar a un acuerdo creó un sentido de urgencia. El 
expresidente hondureño y adalid nacionalista Policarpo Bonilla 
se trasladó a Washington, D. C. como parte del cabildeo contra el 
tratado.'* Este viaje era parte de un esfuerzo coordinado por liberales 
cercanos a José Santos Zelaya que tenía base de operaciones en 
Nueva Orleáns (la “junta de propaganda de Nicaragua”, la llamaba 
un autor), era un grupo que incluía al Dr. Angel Ugarte y a Juan 
Leets, un ruso que llevaba años en Centroamérica.'* También en 
San Salvador se pusieron en acción exiliados con vínculos estrechos 
con Nicaragua. Juan Leets, que había llegado desde Nueva Orleáns, 
y el nicaragúense Hildebrando Castellón, entre otros, organizaron 
una reunión el domingo 11 de enero de 1914, a media tarde, en un 
pequeño hotel de San Salvador, el hotel Granada. Ese día el local 
“estaba repleto de patriotas, y una multitud del pueblo invadía los 
corredores contiguos y salas anexas”, decía un reportaje. De acuerdo 
con el Diario Latino “era de verse cómo hasta los más humildes y 
más pobres salvadoreños vaciaron sus bolsillos y prometieron hacer 
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todo sacrificio en el trabajo para que la propaganda de la causa no 
decaiga por falta de recursos””"*, Durante la reunión, se organizó un 
comité para agitar en Centroamérica. Eligieron al médico salvadoreño 
Dr. Carlos Dárdano como presidente (el mismo que había atentado 
contra Araujo). El enviado de Estados Unidos calificó al evento 
como caótico, pero no sabía muy bien cómo interpretarlo. En un 
despacho, especuló que la reunión había sido organizada por agentes 
del gobierno, y en un segundo mensaje destacó el hecho de que 
Dárdano era un conspirador bien conocido.!* Tres días más tarde, 
las mismas personas que habían organizado la reunión en el hotel 
Granada fundaron la Liga Patriótica Centroamericana con delegados 
en todos los departamentos y subcomités en las principales ciudades, 
Salvador Merlos, en un extraordinario e injustamente olvidado libro 
que escribió poco después, describió a la Liga como una organización 
“creada exclusivamente para luchar, en el seno mismo de los Estados 
Unidos, contra la política imperialista, haciendo ver al pueblo 
norteamericano la verdad de nuestros asuntos políticos y los males 
que le ocasiona la política absorbente de su gobierno”.!** 


Una semana después de la reunión en el hotel Granada, la 
Sociedad Juventud y Progreso publicó una declaración oponiéndose 
al tratado de Nicaragua, criticando: “[L]a forma de conquista militar e 
inmotivada que ha observado la Nación norteamericana con algunos 
de los miembros débiles de nuestra raza latina, y especialmente en 
algunos de América Central, es de todo punto escandalosa, humillante, 
y sobre todo violadora de los principios del Derecho internacional”, 
por lo que cra “un deber de la opinión popular de los países ya 
sometidos, y de los amenazados al sometimiento, protestar contra 
semejante conducta”.'” Los organizadores se aseguraron de que la 
noticia del activismo salvadoreño llegara a Estados Unidos donde 


154 “La reunión patriótica de ayer”, Diario Latino, 12 de enero de 1914, p. 1. 

155 HHeimké, Cartas al secretario de Estado, 17 y 26 de encro de 1914, Political 
Relations US-CA, 1911-29, 

156. Merlos, América Latina ante el peligro, p. 278. 

157 Heimké, Carta al secretario de Estado, 26 de enero de 1914. Anexo, Political 
Relations US-CAl, 1911-29, 
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algunos periódicos publicaron noticias sobre la reunión en el hotel 
Granada y la organización de la Liga.'* 


El Tratado Chamorro-Bryan 


William Jennings Bryan siguió insistiendo en la conveniencia de 
introducir en el tratado cláusulas similares a la Enmienda Platt. En esta 
ocasión, Bryan explicó al presidente Wilson que el objetivo de estas 
medidas era mejorar el crédito de Nicaragua.!* Los banqueros verían 
con buenos ojos la autoridad de Estados Unidos para imponerse en 
Nicaragua, lo que disminuiría lainseguridad de obtener un buen retorno 
de sus inversiones. El trato que Bryan ofrecía a los nicaragiúenses era 
disminuir la prima de riesgo en los mercados financieros a cambio 
de su soberanía. Adolfo Díaz no veía problemas con este arreglo y 
aceptó firmar una carta al presidente Wilson (la redacción del texto 
de la carta la hicieron los abogados del Departamento de Estado) 
solicitando de manera explícita la introducción de la Enmienda Platt; 
Wilson se apresuró a acceder a la solicitud.'” 


Pero Bryan encontró resistencias. La oposición al tratado tenía 
vatias fuentes. Por un lado, había fuertes críticas dentro del Senado 
de parte de senadores como Augustus Octavius Bacon, de Georgia, 
y William Borah, de Idaho. Por otro lado, estaban exilados como 
Policarpo Bonilla, que recibían el apoyo de grupos organizados 
en Centroamérica. Bonilla fue seleccionado en enero de 1914 
como representante de las Ligas Centroamericanas. En febrero, el 
hondureño pronunció un discurso criticando la política de Wilson 
que indudablemente tenía al Senado como audiencia. El discurso 
menciona explícitamente el nombramiento que había recibido de 
las Ligas, lo que le daba legitimidad: “Nos sentimos autorizados 
ahora a añadir a nuestra pequeña autoridad personal la fuerza de 
la representación que nos ha sido confiada, al declarar que en este 
escrito el presidente Wilson encontrará la respuesta al programa que 


158  “Oppose New Canal Treaty”, The Sun, 14 de enero de 1914, y también “Oppose 
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hizo público en su discurso [en Alabama]”.'* El texto de Bonilla es un 
excelente resumen y crítica de cada episodio de la diplomacia del dólar 
en toda América Latina. Tiene una sección particularmente detallada 
sobre Centroamérica. En dicha sección, critica con argumentos 
contundentes, punto por punto, todos los aspectos del tratado que 
Estados Unidos estaba negociando con Nicaragua. Usa argumentos 
estratégicos, políticos y constitucionales. El complejo documento 
está claramente destinado al público de Estados Unidos. Bonilla 
contrastaba la actitud del presidente Wilson, quien se rehusaba 
a negociar con el presidente mexicano Huerta por su falta de 
legitimidad, con el abrazo que daba al presidente Díaz, de Nicaragua, 
quien estaba en el poder únicamente gracias a la intervención de los 
infantes de marina en 1912. Finalmente, estaba la oposición oficial de 
los países centroamericanos en contra del tratado. 


En El Salvador, la oposición del gobierno era muy ruidosa. El 
presidente Meléndez, en su mensaje a la Asamblea Nacional el 20 
de febrero, hablaba con orgullo sobre sus intercambios de notas 
con el Departamento de Estado. Como veremos más adelante, esta 
actitud pública no le impidió abrir canales privados para negociar 
bases estadounidenses en el golfo de Fonseca. La organización 
popular en contra de los tratados se mantenía vigorosa. En marzo, 
los costarricenses siguieron el ejemplo salvadoreño y fundaron una 
Liga a la vez que seguían aumentando los capítulos provinciales de la 
Liga salvadoreña.” 


La negativa actitud pública hacia las acciones de Estados Unidos 
se manifestó una vez más durante la violenta invasión de los marines 
a Veracruz para debilitar al gobierno de Victoriano Huerta. Los 
salvadoreños inmediatamente se identificaron con México. En el 
parque Central de Santa Ana, la gente que se había congregado para 
un concierto estaba a punto de retirarse debido a una fuerte de lluvia 


161 Bonilla, Wo;tson doctrine; han the speech of President Wilson at Mobile, Ala., has been 
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cuando un joven improvisó un discurso. Con elocuencia, habló del 
valor del pueblo mexicano que se enfrentaba al invasor en Veracruz. 
“Cuando el orador terminó, el pueblo lanzó vivas prolongadamente”, 
relataba la crónica periodística, “formándose una demostración 
a favor de México. Una marimba que por allí se encontraba fue 
contratada seguidamente y, tocando alegres piezas, el pueblo allí 
reunido y llevando la bandera mexicana, recorrió las principales calles 
de la ciudad, siempre vivando a México”. En San Miguel, hubo otra 
manifestación en la que se dieron vivas a México con “entusiasmo 
febril”"“, La rapidez y espontaneidad de estas reacciones eran un 
recordatorio para el tambaleante gobierno de Meléndez del limitado 
espacio de maniobra que tenía en sus relaciones con Estados Unidos. 


El mes de julio fue de intenso movimiento en lo que se refiere al 
tratado. Acciones en la calle en Costa Rica, protestas diplomáticas 
de parte de Costa Rica y El Salvador, artículos en los periódicos de 
Estados Unidos sobre el debate dentro del Senado. Las actividades de 
los manifestantes en Costa Rica incluyeron ataques a la United Fruit 
Company.'* Una de las acciones más visibles de parte del presidente 
de El Salvador fue la decisión de saltarse el protocolo y comunicarse 
directamente con el Senado.'* 


Para acelerar la aprobación del tratado en el Senado, Nicaragua 
y el Departamento de Estado difundieron noticias de que Alemania 
estaba dispuesta a pagar por un canal a través de Nicaragua, y ofrecía 
una cantidad mayor que Estados Unidos.'“ El general Emiliano 
Chamorro dijo en una audiencia del Committee on Foreign Relations 
del 23 de junio que Alemania ya había hecho una oferta, los senadores 
se mostraron interesados y le preguntaban además si Nicaragua recibía 


163 “La manifestación del lunes en Santa Ana” y “Gran manifestación a favor de 
México”, Diario del Salvador, 29 de abril de 1914, p. 2. 
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presiones para responder a reclamos de comerciantes alemanes.'” La 
audiencia del Committec había comenzado el 18 de junio de 1914 y 
siguió reunida hasta finales de julio. Es decir, estaba en sesión cuando 
Gavrilo Princip alzó su pistola para asesinar al archiduque austríaco 
Franz Ferdinand en las calles de Sarajevo. El rápido deterioro de 
la situación europea subrayaba la importancia geopolítica del canal 
de Panamá y el mar Caribe, lo que puso presión para llegar a una 
resolución rápida del asunto del tratado con Nicaragua. 


Muchos senadores hablaron explícitamente sobre la posibilidad 
de una guerra europea y la necesidad de controlar la ruta del canal. 
Las vigorosas posiciones de los centroamericanos obligaron al 
Departamento de Estado a matizar sus posiciones; dada la situación 
política en Europa, era urgente finalizar el tratado.'* Bryan finalmente 
aceptó que no tenía objeto insistir y removió la Enmienda Platt del 
tratado. 


Julio y agosto fueron testigos de tres acontecimientos significativos 
para el rumbo del país. En primer lugar, el 28 de julio, el Imperio 
austrohúngaro le declaró la guerra a Serbia y con eso daba el primer 
paso hacia la Primera Guerra Mundial. La guerra habría de tener 
rápidos efectos sobre el comercio del país. Seguidamente, el 5 de 
agosto, se firmó el Tratado Chamorro-Bryan, gracias al compromiso 
del secretario de Estado de no incluir la Enmienda Platt en ese 
momento y dejarla para “volverla a examinar ulteriormente”.'” Dados 
los antecedentes de los últimos meses, la reacción ante el tratado 
era un desafío diplomático para el nuevo liderazgo salvadoreño. 
Finalmente, el 29 de agosto, Carlos Meléndez depositó el poder en 
el primer designado, Alfonso Quiñónez Molina, que fungía además 
como ministro de Guerra, Marina y Fomento. Este cambio representó 


167 U.S, Congress. Senate. Committee on Foreign Relations, Hearing on Convention 
Benween the U.S. and Nicaragua, p. 113. 

168 Ver Bryan, Carta a Francisco Dueñas, 18 de febrero de 1914, Boletín del Ministerio 
de Relaciones Exteriores, febrero-marzo de 1915, p. 8. 
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el fin de varios meses de continuidad con las políticas de Araujo y el 
comienzo de una serie de acciones que iban a preparar el terreno 
para lo que se dio en llamar la “dinastía Meléndez-Quiñónez”. La 
razón para el nombramiento de Quiñónez se debe a que el período 
presidencial del difunto Manuel Enrique Araujo terminaba en 1914. 
Carlos Meléndez, hasta entonces en carácter provisional, quería ser 
presidente de elección popular. El texto de la Constitución ponía un 
obstáculo a sus ambiciones puesto que, de acuerdo con uno de sus 
artículos, él no podía ser presidente y candidato presidencial al mismo 
tiempo. Para solventar el problema legal, Meléndez tenía que renunciar 
seis meses antes de las elecciones. En consecuencia, depositó el poder 
en Quiñónez quien, convenientemente, era parte de la familia, pues 
estaba casado con Leonor, la hermana menor de Carlos.!” 


Mucha y muy merecida atención han recibido los aspectos del 
Tratado Chamorro-Bryan que lesionaban la soberanía nicaragúense. 
Pero no hay que perder de vista que podría haber sido peor, mucho 
peor. Los planes originales incluían la Enmienda Platt y la extensión 
del estatus de protectorado a toda Centroamérica. La resistencia 
popular de centroamericanas y centroamericanos fue una de las 
razones que inclinaron la balanza en Estados Unidos en contra de 
esas dos medidas. El 20 de enero de 1914, Woodrow Wilson, en 
una carta al secretario de Estado, expresó su preocupación por la 
reacción popular: “¿Es cierto que los vecinos de Nicaragua se han 
mostrado muy disgustados con estas propuestas y que han hecho 
a protestas coordinadas en oposición a ellas? Justo ahora, cuando 
estamos tratando de obtener cierto prestigio moral en Centroamérica, 
me gustaría saber cómo cree que la presión del tratado de Nicaragua 
afectaría la opinión hacia nosotros en el resto de la región”.!"! Además 
de amenazar el prestigio regional de Estados Unidos, las numerosas 
manifestaciones y expresiones de repudio de los centroamericanos 
creaban obstáculos políticos al interior de Estados Unidos. Uno 
de los argumentos que utilizaban los senadores que se oponían al 
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tratado era la oposición popular en Centroamérica. El senador 
republicano del estado de Michigan, William Alden Smith, llegó a una 
de las sesiones en que se discutía cl documento con un cablegrama 
que había recibido de El Salvador y lo presentó sus colegas como 
prueba de los problemas de oposición local que habría que enfrentar 
si se llegaba a un arreglo con Nicaragua en los términos propuestos 
por Bryan.'”? Esto no era nuevo, durante junio de 1913, cuando el 
comité de Relaciones Exteriores se opuso a la Enmienda Platt, el 
senador Borah había mantenido contacto con El Salvador y trataba 
de usar a la oposición salvadoreña como argumento. Á sabiendas de 
que los salvadoreños temían que el tratado iba a dificultar la unión 
centroamericana, Borah solicitó de manera muy pública al presidente 
Meléndez su opinión al respecto.” 


Este interés de los poderes ejecutivo y legislativo en la reacción 
popular en Centroamérica era el resultado de una acción concertada 
de parte de centroamericanos a todos los niveles. Las noticias que 
transmitían periódicos salvadoreños como el Diario del Salvador 
informaban acerca de las posiciones de los diferentes senadores. Los 
salvadoreños seguían muy de cerca las palabras de legisladores como 
el republicano William Borah, de Idaho, que se oponía al tratado 
con Nicaragua. Sus discursos etan noticia de primera página.” 
Similar atención recibía el senador demócrata de Georgia, Augustus 
Bacon.'”* Este tipo de información se podía usar para canalizar 
protestas. Cuando en 1912 el alcalde de Santa Ana quiso demostrar 
el disgusto de los santanecos con la invasión a Nicaragua, dirigió un 
telegrama personal al senador Augustus Bacon.”* En 1913, el Comité 
salvadoreño de la Liga Nacional Centroamericana envió su panfleto 
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directamente al Senado. Los activistas se encargaban de que las 
noticias de sus manifestaciones y manifiestos aparecieran publicadas 
en los periódicos estadounidenses, y de que su indignación fuera 
parte del debate en Estados Unidos. El mismo presidente Meléndez 
en una ocasión, para irritación del Departamento de Estado, se 
dirigió directamente al Comité de Relaciones Exteriores del Senado 
para decirle que exigiera documentos al Departamento de Estado.'” 
Y no eran solamente los salvadoreños los que apelaban al Senado. 
Ya en 1913, tanto la Liga Defensa Nacional Centroamericana como 
los estudiantes hondureños se dirigieron directamente al Senado para 
protestar por la posibilidad del protectorado en Nicaragua.'”* 


Los senadores tomaban tan en serio el tema del cabildeo 
centroamericano que hubo esfuerzos para boicotear las actividades 
de Policarpo Bonilla, el delegado de las Ligas. En marzo de 1913, 
apareció un informe de un agente investigador pagado por el Comité 
de Relaciones Exteriores del Senado que hablaba de arreglos entre 
Bonilla y el expresidente de Venezuela Cipriano Castro, personaje 
muy mal visto en Estados Unidos por su actitud independiente.'” El 
informe era un intento transparente de los partidarios del tratado para 
restar credibilidad a Bonilla. 


En fin, fue gracias a la acción concertada de activistas a todo 
nivel que tanto el Senado como el presidente estuvieron al tanto 
de la fuerza de la opinión pública en Centroamérica. Ciertamente 
existía una gran oposición al imperialismo interna al sistema político 
estadounidense, la obra de Stephen Kinzer es el esfuerzo más reciente 
para destacar sus orígenes.'*" Pero los centroamericanos en general, 
y los salvadoreños en particular, supieron reconocer estas fuerzas y 
ayudaron a inclinar la balanza para favorecer su lucha. Gracias a esta 
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combinación de energías, la eliminación de la Enmienda Platt fue la 
condición de los senadores del comité de Relaciones Exteriores para 
enviar el tratado al pleno para su ratificación. Esto ocurrió por fin el 
17 de diciembre de 1914. 


Y. Conclusión 


Las visitas de Knox y Ugarte, los acontecimientos del hotel Granada 
y declaraciones como las de la Sociedad Juventud y Progreso muestran 
que el movimiento antiimperialista en El Salvador tenía una rápida 
capacidad de respuesta. El pueblo salvadoreño demostró habilidad 
organizativa e imaginación estratégica para trabajar de común acuerdo 
con otros centroamericanos y latinoamericanos. Para lograr estos 
objetivos, los salvadoreños a todo nivel trabajaron con determinación y 
persistencia creando redes que trascendían las fronteras. La capacidad 
de la población salvadoreña de utilizar sus asociaciones y sus redes 
de conexiones para salir a la calle y expresar sus sentimientos ante la 
creciente amenaza de Estados Unidos en Centroamérica puso presión 
en los políticos salvadoreños. Fuera cual fuera la inclinación personal 
de los gobernantes, no podían ignorar lo que ocurría en el espacio 
público. El extendido sentimiento antiimperialista impulsó a Manuel 
Enrique Araujo a protagonizar uno de los períodos más activos y 
ercativos de la diplomacia salvadoreña. Los logros de los salvadoreños 
antiimperialistas no fueron desdeñables. Su activismo, protestas en la 
calle, escritos, contactos con simpatizantes en Estados Unidos y el uso 
de redes transnacionales obligaron a las autoridades estadounidenses 
a olvidarse del proyecto del protectorado y a engavetar la idea de una 
Enmienda Platt, Pero el asesinato de Araujo representó un punto de 
inflexión en la política interna y, en consecuencia, en la relación de El 
Salvador con el imperio. 
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= CAPÍTULO 4 = 
De POPULISMO A “DINASTÍA” 


Una tarde de agosto de 1914, los habitantes del barrio La Vega 
salieron a las calles a ver a la hermosa muchacha Carmen Castellanos. 
La conocían bien, vivía en el vecindario. Pero esta no era una ocasión 
ordinaria: al aplaudir el paso de Carmencita daban a conocer su 
repudio y alarma ante la presencia de marines estadounidenses en 
Nicaragua. La joven personificaba a España en el tablean vivant de la 
carroza que representaba al barrio en las fiestas patronales de San 
Salvador, era una alegoría de la actitud de los salvadoreños ante 
lo que ocurría en Centroamérica. Junto a ella se encontraba otra 
joven vecina, Cristinita Ártiga, representando a América Latina, de 
tal forma que las dos muchachas juntas expresaban la comunidad 
de intereses entre la “madre patria” y la América española, el ideal 
hispanoamericano. Su actuación consistía en perseguir un águila que 
simbolizaba a la Doctrina Monroe. La carroza llamó tanto la atención 
que el Sr. ministro de Fomento, el poderoso Alfonso Quiñónez 
Molina, abandonó su oficina para verla. 


La presencia en la calle de carrozas como la del barrio La Vega no 
era labor de artistas aislados, era en el sentido más literal un acto social, 
pues requería de numerosas reuniones del vecindario para concebir la 
alegoría, colectar fondos, coordinar a carpinteros y pintores, reclutar 
a voluntarias y voluntarios para el tablean vivant y conseguir una carreta 
con sus bueyes. Como lo muestra la visita del ministro Quiñónez, 
no era fácil ignorar esta expresión del sentimiento colectivo ni 
mucho menos tomar decisiones en contra de emociones populares 
tan fuertes. Este capítulo mostrará cómo el gobierno de Carlos 
Meléndez maniobró entre las presiones de una política doméstica 
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con fuertes corrientes antiimperialistas y la influencia diplomática 
de Estados Unidos. Una primera sección examinará las acciones 
de su administración durante el período de ratificación del Tratado 
Chamorro-Bryan y la subsiguiente denuncia salvadoreña del tratado, 
todo esto en el contexto de la guerra europea. Una segunda sección 
analizará el discurso antiimperialista que ayuda a explicar las presiones 
políticas a que estaban sometidas las autoridades salvadoreñas. 


I. Ratificación y denuncia del tratado 


Incluso después de eliminar la Enmienda Platt del tratado, había 
obstáculos importantes para su ratificación en el pleno del Congreso 
estadounidense. Aparentemente, el expresidente nicaragiense José 
Santos Zelaya, todavía lleno de ambiciones, estaba usando sus 
contactos para oponerse al tratado. Al mismo tiempo, varios senadores 
creían que no se podía firmar un tratado con el régimen de Adolfo 
Díaz por considerarlo ilegítimo.? El argumento de la ilegitimidad del 
gobierno nicaragúense era un tema recurrente. El senador Willam 
Alden Smith, por ejemplo, decía que “[IJos Estados Unidos habían 
sido responsables de la creación y mantenimiento en el poder del 
Gobierno de Díaz y que hacer un tratado con él equivalía a que este 
Gobierno hiciera un tratado consigo mismo”.? 


Después de la firma del Tratado Chamorro-Bryan, pero antes de 
su ratificación en 1916, la estrategia del secretario de Estado Bryan 
fue asegurar tratados similares con El Salvador, Honduras y Costa 
Rica para atajar la oposición y asegurar acceso al posible canal y 2 
una base en el golfo de Fonseca.* Para este efecto, envió un largO 
mensaje cifrado el 28 de enero de 1915 a su nuevo enviado en El 
Salvador, Boaz Long, sugiriendo la conveniencia de comprar una base 
en el lado salvadoreño del golfo de Fonseca. “Si bien la base naval 
que esperamos comprar de Nicaragua será suficiente para nuestros 


2 Wilson y Link, The papers of Woodrow Wilson, Tomo 32, 1 de enero-16 de abril 
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propósitos”, decía el mensaje, “de todas maneras, para mostrar 
nuestra imparcialidad y nuestro desco de tratar a todas las naciones 
de la misma manera, estamos perfectamente dispuestos a comprar 
una base naval a El Salvador, y también a Honduras, si desean vender. 
Estos tratados, por supuesto, no incluirían la enmienda Platt, sino 
simplemente el arrendamiento de una base naval similar a lo previsto 
en el tratado nicaragúense”.* 


La propuesta llegó en momentos en que Carlos Meléndez acababa 
de ser elegido presidente por derecho propio (después de terminar el 
periodo de Araujo), pero todavía no había asumido el poder, de tal 
manera que no estaba claro quién tendría que decidir. Sin embargo, 
el ministro Long se reunió con el presidente electo Meléndez, quien 
no dudó en explorar uma fórmula de compromiso que resultara 
políticamente aceptable. La retórica de la campaña presidencial y 
las muy públicas protestas del gobierno salvadoreño con respecto al 
Tratado Chamorro-Bryan habían enardecido la opinión pública en 
contra del acuerdo. No parecía oportuno que el presidente entrante 
diera un giro de 180 grados y se mostrara dispuesto a entrar a 
arreglos con Estados Unidos similares al tan criticado tratado con 
Nicaragua.” En estas circunstancias había que usar la imaginación 
para que la decisión gubernamental no dejara huellas o, por lo menos, 
hubiera alguna justificación más o menos creíble para lavarse las 
manos. Afortunadamente para Meléndez, recientemente el gobierno 
salvadoreño había hecho una concesión a un ciudadano británico, el 
Sr. E. E Searing, para establecer un puerto libre, una especie de polo 
de desarrollo, en la isla Meanguera, en el golfo de Fonseca. ¿Tal vez 
scría posible que el Sr. Scaring traspasara el control de la Free Port 
Trading Company a Estados Unidos?, sugirió Meléndez. Boaz Long 
no creía que la idea fuera viable, pero lo importante aquí es que el 
presidente electo no dudó un momento en buscar un arreglo para 
responder favorablemente a la solicitud de Estados Unidos.” 


un 


Bryan, Carta a Boaz Long, 28 de enero de 1915, Internal Affairs of Nicaragea, 

1910-29, 

6 Long, Carta al secretario de HBstado, 11 de febrero de 1915, Internal Affairs of 
Nicaragna, 1910-29, 

7 Long, Carta al secretario de Estado, 13 de febrero de 1915, Internal Uffiirs of 

Nicaragria, 1910-29. 
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Tres semanas después de asumir la presidencia, Meléndez 
se comunicó con Long para sugerirle una alianza de los países 
centroamericanos con Estados Unidos “planteada en tales términos que 
satisfaga nuestros deseos de una estación de carbón que sea concebida 
de tal manera que calme a quienes temen que la sección sobre la base 
naval de la Convención del Canal de Nicaragua pueda comprometer su 
autonomía”.* Long creía que Meléndez buscaba tres cosas a cambio: 
ayuda para adoptar un sistema monetario basado en el patrón oro, 
el establecimiento de un banco estadounidense bien capitalizado y, 
por último, una escuela en inglés? Bryan se mostró muy interesado 
en la propuesta.'” En el ínterin, el Departamento de Estado estaba en 
comunicación con el secretario de la Marina para discutir las ventajas 
estratégicas de una base en el golfo de Fonseca. El documento que 
produjo el Departamento de la Marina subrayaba la ventaja de tener “un 
lugar en el Golfo de Fonseca, donde los buques puedan aprovisionarse 
de combustible en aguas tranquilas bajo la jurisdicción de los Estados 
Unidos. Esto no tiene ninguna ventaja especial en tiempos de paz, pero 
scría una gran ventaja en tiempos de guerra”. Era más importante aún 
asegurarse de que ninguna potencia extranjera tuviera acceso a bases en 
el golfo. El autor del documento era el legendario almirante Dewey, que 
como comandante durante la guerra hispanoestadounidense había sido 
uno de los arquitectos de la estrategia imperialista. Dewey planteaba la 
situación de la manera siguiente: “[SJi alguna otra potencia extranjera 
obtuviera de El Salvador u Honduras un derecho similar al otorgado 1 
los Estados Unidos por el Convenio del Canal de Nicaragua, el efecto 
sobre la política naval de los Estados Unidos sería desfavorable, puesto 
que colocaría una estación naval extranjera cerca de una estación 
ocupada y controlada por los Estados Unidos. Con seguridad, tal 
estación extranjera sería una amenaza sumamente peligrosa”.!! 


8 Long, Carta al secretario de Estado, 26 de marzo de 1915, Internal Affairs of 
Nicaragua, 1910-29. 

9 Long, Carta al secretario de Estado, 26 de marzo de 1915, Internal Affairs of 
Nicaragna, 1910-29. 

10 Long, Carta al secretario de Estado, 4 de abril de 1915, Internal Affairs of 
Nicaragna, 1910-29, 

11 Dewey, Carta al secretario de la Marina, 27 de enero de 1914, Internal Affairs of 
Nicaragra, 1910-29, 
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Ilustración 4.1. 


Presidente Carlos Meléndez en su toma de posesión 
presidencial acompañado del enviado estadounidense 
Boaz Long. Fuente: Actualidades, marzo de 1915, portada. 


Otro memorándum enumeraba los intereses estratégicos 
estadounidenses en la base que se proponía. En términos generales, 
la presencia de la base expandiría la influencia benéfica de Estados 
Unidos sobre Centroamérica. Era preciso poder defender el canal 
de Panamá. Además, con el aumento en la actividad naviera en la 
costa pacífica al sur de San Francisco, los estrategas pensaban que era 
recomendable tener bases en la costa occidental de Centroamérica 
para proteger el comercio; el golfo de Fonseca era un sitio ideal. Desde 
un punto de vista práctico, en la base habría un fuerte destacamento 
de fuerzas armadas que permitiría retirar los infantes de marina en 


ESA ++ 


hm 


Escaneado con CamScanner 


Héctor Lindo Fuentes 


la legación de Managua y establecería una fuerte presencia militar 
que garantizaría la estabilidad política regional. Con la base, Estados 
Unidos tendría control sobre las estaciones inalámbricas de gran 
parte de Centroamérica. Además, los tratados traerían una relación 
más armoniosa con Estados Unidos y la estabilidad tendría como 
consecuencia un gran aumento en los negocios de estadounidenses 
en la región. Con la presencia de la base y mejores de medios de 
comunicación, aumentaría la relación comercial entre los tres países. 
La institución educativa promovería el avance de la civilización 
en Centroamérica con una mejor comprensión de los ideales 


estadounidenses.” 
El impacto de la guerra europea 


El cambio de la actitud del gobierno salvadoreño después de 
la muerte de Araujo se explica no solamente con las inclinaciones 
personales del presidente Meléndez, sino también con el cambio en 
el clima económico creado por la guerra europea. Esta se hizo sentir 
con gran celeridad en la balanza comercial salvadoreña desde que 
empezaron las tensiones en Europa, incluso antes de la declaración 
de guerra. El fortalecimiento de los vínculos con el mercado mundial 
que había traído la prosperidad de los años anteriores cobraba su 
precio. Los principales socios comerciales de El Salvador estaban en 
Europa y el cierre de los mercados europeos produjo “una conmoción 
y desequilibrio en nuestro comercio y en las instituciones de crédito 
que alimentan la vida económica”. Los precios del café, principal 
producto de exportación, bajaron precipitadamente. En 1913, cl 
precio por quintal era 12.88 dólares y durante los años de la guerra 5 
mantuvo entre 8.40 y 10.64 dólares por quintal.'* Al mismo tiempo qué 
bajaban los ingresos por exportaciones, las importaciones cran cada 
vez más caras. El gobierno empezó a tomar medidas de emergenci 
desde junio de 1914, con una revisión de la ley de impuestos sobre 
las herencias que incluía un sistema de gravamen progresivo y 


12 Office of the Solicitor, Carta al secretario de Estado, 3 de diciembre de 1915, 


Anexo 3, Internal Affairs of Nicaragna, 1910-29, 
13 “El Decreto de Moratoria”, Diario Oficial, 11 de agosto de 1914, p. 285. ! 
14 E.A. Wilson, “The Crisis of National Integration in El Salvador, 1919-1935”, P- qe 
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medidas que hacían más difícil su evasión.'? Para agosto, la crisis 
ya no era solamente fiscal, sino que había golpeado fuertemente al 
sistema bancario. El gobierno pasó una “ley moratoria” que eximía 
a los bancos de “pagar en moneda efectiva y acuñada, todas sus 
obligaciones pendientes y sus billetes en circulación” mientras durara 
la guerra.!* Además, la legislación obligaba a los bancos “a no ejecutar 
a sus deudores, mientras estos cumplan estrictamente la obligación 
de pagar los intereses de sus créditos”. En este contexto de 
incertidumbre económica, las autoridades salvadoreñas se prepararon 
para arreglar elecciones presidenciales con Alfonso Quiñónez como 
presidente provisional, 


A pesar de un nuevo impuesto sobre herencias, la baja de los 
precios de café y las dificultades para exportar el grano mermaron los 
ingresos fiscales de forma precipitada. El gobierno se vio obligado 
a negociar con los tres bancos locales un préstamo de 4 millones de 
pesos. La situación se agravó cuando empezaron a subir los precios 
locales, algunos de los cuales llegaron a duplicarse.'* Esta combinación 
de medidas llegó a un sistema bancario que desde finales del año 
anterior estaba en problemas debido a su administración imprudente 
y a problemas derivados del sistema monetario bimetalista. La crisis 
incluyó el colapso de una institución financiera, el Banco Nacional. 
La moneda de plata escaseó y había tan poca confianza en el papel 
moneda que muchos temían un pánico bancario.” 


En este ambiente de inseguridad económica, se llevó a cabo una 
campaña electoral plagada de rumores de golpe de Estado. A pesar 
de la crisis económica, Meléndez gastó grandes cantidades para 


15 Bermúdez, El Salvador al vuelo; notas, impresiones y perfiles, p. 196. 

16 “El Decreto de Moratoria”, Diario Oficial, 11 de agosto de 1914, p. 285. 

17 “El Decreto de Moratoria”, Diario Oficial, 11 de agosto de 1914, p- 285. 

18 Tennant, Carta al secretario de Estado, 19 de septiembre de 1914, Internal 
Ajfairs of El Salvador, 1910-29. 

19 Una carta sin firma proveniente de IRCA para Diderico Drechel, Amapala, 10 
de diciembre de1913, en la cual trata de la desaparición de plata debido a lo 
que ocurrió con el Banco Nacional. Archivo CEPA-FENADESAL. Guatemala 
Railway 1912-1914. El artículo “Libre exportación de la plata acuñada”, Diario del 
Salvador, 3 de abril de 1914, p. 2, se reficre a la crisis bancaria de noviembre de 1913, 
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promover su candidatura, gastos que a fin de cuentas se iban a Pagar 
con fondos del Estado, lo que hacía imperioso el triunfo electora] 2 
La situación era tan insegura que Boaz Long pensó que era necesario 
que un barco de guerra llegara al puerto de Acajutla durante las 
elecciones presidenciales para poner en claro el interés de Estados 
Unidos en mantener la estabilidad política en el vecindario del canal 


de Panamá.” 


Nadie se sorprendió cuando Carlos Meléndez ganó las elecciones 
presidenciales de 1915. Su cuñado, Alfonso Quiñónez, y sus aliados 
en el gobierno, habían vaciado las arcas del Estado para vencer a sus 
rivales y asegurar su triunfo. En las vísperas del día de la votación, el 
presidente Quiñónez “hizo saber a los agitadores políticos que no 


se toleraría ninguna oposición a la candidatura de Meléndez ni se 
222 


permitirían manifestaciones hostiles”. 

De esta manera, el nuevo gobierno llegaba al poder con dudosa 
legitimidad, un entorno económico internacional negativo, bancos 
en crisis y serias dificultades presupuestarias que se habían agravado 
con los enormes gastos que se hicieron para garantizar la elección 
del presidente. La oficina legal del Departamento de Estado se 
dio cuenta de que esta situación económica era favorable para que 
Estados Unidos negociara un tratado: “La guerra europea hace 
que estos países”, decía un memorándum refiriéndose a los países 
centroamericanos, “crean que no se puede esperar ningún desarrollo 
financiero o comercial u otra ayuda de Europa en los próximos años, 
y la política, por lo tanto, lleva a la aceptación de los deseos de los 
Estados Unidos, y cualquier movimiento que indique un mayor 


2 


interés en Centroamérica no perjudica a sus gobiernos”. 


20 Long, Carta al secretario de Estado, 4 de diciembre de 1914, Internal Affairs of 
El Salvador, 1910-29. 

21 Long, Carta al secretario de Estado, 12 de diciembre de 1914, Internal Affairs of 
El Salvador, 1910-29. 

22 Long, Carta al secretario de Estado, 14 de enero de 1915, Internal Affairs of El 


Salvador, 1910-29. 
23 Office of the Solicitor, Carta al secretario de Estado, 3 de diciembre de 1915, 
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La observación del Departamento de Estado se cumplió con 
creces. Ante el cierre de los mercados europeos, los exportadores 
salvadoreños no tuvieron más remedio que volver su mirada hacia 
Estados Unidos. Las exportaciones salvadoreñas a Alemania e 
Inglaterra, que antes de la guerra llegaron a ser casi una cuarta parte del 
total delas exportaciones, para 1920 apenas representaban una vigésima 
parte del total. En cambio, en el mismo período las exportaciones a 
Estados Unidos pasaron de ser el 28.4 % del total a 64.8 %. Es decir, 
de una diversificación de clientes de las exportaciones entre Europa y 
Estados Unidos, se pasó a una dependencia significativa del comercio 
con Estados Unidos.” 


Long, que tenía claro que las condiciones financieras de El 
Salvador colocaban al país en una posición negociadora muy débil, 
sutilmente vinculó los problemas económicos con el tratado. En un 
despacho a Bryan, menciona que el nuevo gobierno estaba seriamente 
preocupado por la situación financiera, pero quería tratar con tacto 
la vinculación entre los beneficios de un tratado y los problemas 
económicos del país. “¡Deben recibir ayuda financiera!”, decía Long 
a Bryan, pero “[nJo creo que sea oportuno indicar que el dinero que 
podrían obtener haciendo un tratado con nosotros sobre el Golfo de 
Fonseca les sería útil ahora”. Si Estados Unidos ayudaba a solucionar 
el problema económico, “nos vincularía a este pequeño país como 
nada más lo haría”.” 


Long describió sus conversaciones con Meléndez en informes 
que llegaron hasta el despacho del mismo presidente Wilson. Para 
principios de abril, los elementos básicos que debería tener un 
borrador de tratado con El Salvador ya tenían la aprobación del 
presidente estadounidense.” El borrador de tratado recibió todas las 
aprobaciones correspondientes dentro de la burocracia de Estados 


24 Esta exagerada dependencia no perduró. Durante la década de 1920, la clientela 
del café volvió a diversificarse, pero los lazos económicos con Estados Unidos 
se estrecharon por la vía financiera. 


25 Long, Carta a Bryan, 20 de marzo de 1915, Internal Affairs of El Salvador, 
1910-29. 


26 Wilson y Link, The Papers of Woodrow Wilson, Tomo 32, 1 de enero-16 de abril de 
1915, p. 470. El mensaje de Bryan había sido revisado y corregido por Wilson. 
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Unidos. Sus principales elementos eran similares en varios aspectos a 
los del arreglo con Nicaragua. El Salvador otorgaba en arrendamiento 
a Estados Unidos por un período de 99 años el derecho exclusivo 
de establecer y mantener una base naval en el golfo de Fonseca, 
además de darle el derecho a utilizar las aguas territoriales. “El área 
y territorio de dicha base naval, tanto en tierra y agua, cuando sea 
seleccionado y delimitado”, decía el borrador de tratado; “estarán 
sujetos exclusivamente a la jurisdicción del Gobierno de los Estados 
Unidos, durante los términos de dicho contrato de arrendamiento 
y de cualquier renovación de este”. El documento incluía además 
estipulaciones para indemnizar a los propietarios cuyas tierras se 
vieran afectadas por la base. Para satisfacer las inquietudes del 
presidente Meléndez, el borrador decía que el gobierno de Estados 
Unidos se comprometía “a prestar sus buenos oficios” para ayudar al 
gobierno de El Salvador a obtener préstamos en el sistema financiero 
estadounidense. Además, creaba un fondo patrimonial de 500,000 
dólares para la construcción y el mantenimiento una institución de 
enseñanza para los estudiantes centroamericanos siguiendo el modelo 
estadounidense.” 


El 16 de diciembre de 1915, Long, que estaba en Washington, 
tuvo conversaciones con senadores para discutir la viabilidad de la 
aprobación de los tratados que se habían acordado con El Salvador y 
Honduras. El diplomático llegó armado con las cartas de la Secretaría 
de la Marina que especificaban la importancia estratégica de una base 
en el golfo de Fonseca.” El senador Stone, del Comité de Relaciones 
Exteriores, indicó que estaba dispuesto a retrasar la discusión del 
canal de Nicaragua hasta llegar a un acuerdo con los gobiernos de 
Honduras y El Salvador. Cuando recibió esta información, el nuevo 
secretario de Estado, Robert Lansing, dijo que todavía no se habían 
concluido los acuerdos con estos dos países y que no estaba dispuesto 
retrasar la discusión del tratado nicaragiense hasta que se terminaran 
las negociaciones.” 


27 Departamento de Estado, Carta a Boaz Long, 8 de diciembre de 1915, Internal 
Affairs of Nicaragua, 1910-29, 

28 Long, Memorándum al secretario de Estado, 16 de diciembre de 1915, Internal 
Affairs of Nicaragua, 1910-29. 

29 Long, Memorándum al secretario de Estado, 16 de diciembre de 1915, Internal 
Affairs of Nicaragua, 1910-29. Bryan renunció a la posición de secretario de 
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Demanda contra el Tratado Chamorro-Bryan 


Las órdenes de marcha estaban claras, la ratificación del tratado 
nicaragúense era la primera prioridad. A principios de 1916, toda 
la actividad diplomática se concentró en la inminente ratificación 
del Tratado Chamorro-Bryan. A principios de febrero, el gobierno 
de El Salvador protestó que el Senado de Estados Unidos estaba a 
punto de ratificar el tratado con Nicaragua sin haber dado respuesta 
satisfactoria a las preocupaciones de El Salvador.” ¿Qué había detrás 
de la protesta diplomática salvadoreña? La información disponible no 
da claridad sobre las razones. Hay varias posibilidades. Ciertamente, 
El Salvador había estado negociando un tratado y es factible que la 
protesta haya sido una forma de presión para asegurarse de que su 
tratado bilateral recibiera más atención. Pero los beneficios para El 
Salvador de ese tratado eran limitados. Además, hay que tomar en 
cuenta que las protestas de El Salvador se hicieron de forma muy 
pública, las cartas del gobierno salvadoreño eran reproducidas en la 
prensa local, lo que hace pensar que había un elemento de reacción a 
presiones a la opinión pública. El Departamento de Estado no sintió 
urgencia de responder. Su contestación al gobierno salvadoreño fue 
enviada tres semanas después la ratificación del Tratado Chamorro- 
Bryan, acto que tuvo lugar el 18 de febrero.” 


El período entre la ratificación en Estados Unidos el 18 de febrero 
y la ratificación en Nicaragua el 11 de abril fue de intensa actividad 
alrededor del tema del tratado. Los activistas que se oponían al acuerdo 
protestaron de manera inmediata. La asociación de estudiantes 
universitarios salvadoreños envió un mensaje personal al presidente 
Wilson, pidiendo que vetara el tratado.” Cuando el representante 
estadounidense informó oficialmente al gobierno de Meléndez sobre la 


Estado en junio de 1915 debido a desacuerdos con el presidente Wilson sobre 
la política con respecto a la guerra europea. 

30 Tennant, Telegrama al secretario de Estado, 7 de febrero de 1916, Internal 
Affairs of Nicaragua, 1910-29. 

31 Lansing, Carta a Rafael Zaldívar, ministro de El Salvador, 13 de marzo de 1916, 
Internal Affairs of Nicaragua, 1910-29, 

32  Merlos, Telegrama al presidente Wilson, 25 de febrero de 1916, Internal Affairs 
of Nicaragua, 1910-29. 
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ratificación, la respuesta salvadoreña decía entre otras cosas que el tratado 
carecía de base legal." En sesión pública, la Asamblea Nacional aprobó 
la acción del poder ejecutivo al haber protestado “con toda energía 
por la violación de los vitales intereses del pueblo salvadoreño y de la 
América Central”.* Costa Rica envió a un representante diplomático 
en misión especial, Julio Acosta, ministro de Relaciones Exteriores (y 
luego presidente), que llegó a El Salvador en marzo. Acto seguido viajó 
a Honduras y luego regresó a San Salvador, donde se quedó hasta el 3 de 
julio, fecha en que dejó el país para regresar al Ministerio de Relaciones 
Exteriores costarricense.* Su estancia en El Salvador incluía entre sus 
responsabilidades coordinar la respuesta a Estados Unidos como parte 
del pacto secreto entre ambos países para coordinar acciones que se 
había firmado en junio de 1915.% Durante su visita, Acosta tuvo una 
reunión con Boaz Long y le comunicó que su país había presentado 
una demanda ante la Corte de Justicia Centroamericana. En su informe 
respectivo al Departamento de Estado, el ministro Long colocó la acción 
costarricense en un contexto más amplio que incorporaba a políticos 
salvadoreños y de toda Centroamérica. Long decía que en el gobierno 
salvadoreño había miembros de la vieja guardia antiimperialista que 
todavía detentaban poder político, como el secretario privado del 
presidente, Salvador Rodríguez González (que había sido el ministro 
de Relaciones Exteriores de Araujo y había estado envuelto en el 
proyecto antiimperialista de la Universidad Hispano Americana), que 
estaban intrigando con políticos de Honduras y Costa Rica. Según 
Long, el plan de estos centroamericanos era obtener un fallo rápido 
de la Corte en contra del tratado para imposibilitar su ratificación de 
parte del Congreso de Nicaragua que estaba muy dividido.” Al ser 
informado de esta teoría, el ministro estadounidense en Managua hizo 


33 Martínez Suárez, Carta a encargado de negocios Tennant, 3 de marzo de 1916, 
Internal Affairs of Nicaragua, 1910-29, 

34 Decreto Legislativo de 18 de marzo de 1916, Diario Oficial, 20 de marzo de 
1916, p. 597, 

35 Long, Carta al secretario de Estado, 1 de abril de 1916, Political Relations El 
Salvador-Other States, 1910-1929. 

36 Salisbury, Costa Rica y el istmo, 1900-1934, p. 63, nota 24. 

37 Long, Carta al secretario de Estado, 26 de marzo de 1916, Internal Affairs of 
Nicaragua, 1910-29. La protesta costarricense ante la Corte de Justicia se había 
presentado el 24 de marzo. 
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las averiguaciones del caso y comunicó al Departamento de Estado que 
esta estrategia no tendría éxito. El presidente Díaz y varios diputados 
nicaragienses eran de la opinión “que la protesta de Costa Rica ante la 
Corte de Justicia Centroamericana tendrá poco peso con el Congreso 
Nicaragúense”.* Curiosamente, El Salvador no siguió el ejemplo de 
Costa Rica en este momento. La legislatura nicaragiense ratificó el 
tratado en abril, antes del fallo de la Corte. 


La demanda del gobierno salvadoreño ante la Corte Centro- 
americana en contra de Nicaragua fue anunciada en agosto.” ¿Cómo 
explicar que el gobierno salvadoreño esperó más de tres meses después 
de la ratificación nicaragiense para presentar su demanda? Para 
comprender el atraso en la acción ante la Corte Centroamericana es 
necesario ahondar en los antecedentes inmediatos. Al regresar al poder 
en 1915, después de su elección, la primera legislación importante que 
consiguió Meléndez fue la introducción del impuesto sobre la renta. 
La “exposición de motivos” que introdujo la nueva ley no podía ser 
más explícita: “[TJomando en consideración la crisis económica que 
se ha abatido sobre el país con motivo de la guerra europea, y la 
necesidad urgente en que se halla la Administración de crear nuevas 
rentas que permitan atender debidamente a los diversos servicios 
públicos” era necesario que la Asamblea Nacional aprobara la nueva 
ley.“ Esta estrategia impositiva se desviaba de forma significativa de la 
práctica imperante de depender de impuestos a las importaciones que, 
en última instancia, pagaban los consumidores. El nuevo impuesto 
tenía una escala progresiva que golpeaba con más fuerza a los grandes 
propietarios cuya oposición fue fiera y persistente." La ley afectaba 


38 Jefferson, Carta al secretario de Estado, 29 de marzo de 1916, Internal Affairs of 
Nicaragua, 1910-29. 

39 Martínez Suárez, Carta al secretario de la Corte de Justicia Centroamericana, 14 
de agosto de 1916, Boletín del Ministerio de Relaciones Exteriores, 7 de septiembre 
de 1916, p. 7. 

40 El Salvador, Ministerio de Hacienda, Crédito Público y Beneficencia, E/ 

impuesto sobre la renta. Antecedentes, leyes y reglamento, p. 3. 

Sin embargo, el peso de este impuesto empezó muy moderado, posiblemente 

debido a los costos políticos de hacer cumplir la ley. El presupuesto para 1920 

indicaba que el impuesto sobre la renta representaba menos del 6 % del total 

de ingresos fiscales. 
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directamente sus bolsillos y además se justificaba con una irritante 
retórica populista. El ministro de Hacienda y Crédito Público, Tomás 
Palomo, afirmaba en la exposición de motivos del proyecto de ley: 
“[NJo es justo, ni equitativo, ni moral, que los gastos del Estado scan 
cubiertos por los que menos poseen o no poseen nada. La justicia 
más clemental exige, que cada ciudadano haga sacrificios en beneficio 
del Estado, en proporción a los medios de fortuna que posec”.* 
Las clases pudientes salvadoreñas no estaban acostumbradas a que 
les hablaran de esta manera. Según un artículo periodístico, el nuevo 
impuesto se convirtió en “constante pesadilla de algunos ricos sin 
conciencia que olvidan los valiosos servicios que de la Nación reciben 


diariamente”.P 


Para complicar las cosas, una pieza clave de la estrategia política 
de Meléndez para cooptar a sus opositores se desmoronó pocas 
semanas después. Resulta que, al llegar a la presidencia, para cubrirse 
las espaldas ante la oposición, Meléndez había nombrado ministro de 
guerra a su opositor potencial más importante, el general Barahona, 
un joven militar que tenía un liderazgo indiscutible y gozaba de 
mucho respeto. Los efectos políticos positivos de la designación de 
Barahona duraron poco tiempo. El joven general murió de apendicitis 
pocos meses después de su nombramiento (20 de octubre de 1915) 
y sus seguidores volvieron a conspirar contra Meléndez. El nuevo 
impuesto sobre la renta les daba una causa para atraer el apoyo 
de miembros insatisfechos de la élite. En estas circunstancias de 
debilidad política, el gobierno de Meléndez presenta su demanda ante 
la Corte Centroamericana, acción a la que dio máxima publicidad. Por 
supuesto que la demanda realmente contradecía los intentos secretos 
que había hecho para acomodar los intereses de Estados Unidos, 
pero tenía la virtud de acallar a quienes habían apoyado a Araujo 
y todavía tenían una buena cuota de influencia, tanto en círculos 
oficiales como en las calles. Para comprender con mayor profundidad 
el contexto de la demanda, hay que tomar en cuenta dos factores más: 


42 El Salvador, Ministerio de Hacienda, Crédito Público y Beneficencia, El 
impuesto sobre la renta. Antecedentes, leyes y reglamento, p. 4. 

43 — Peralta G., “Solamente las clases pudientes pagarán el Impuesto de la Renta”, 
La Prensa, 14 de octubre de 1915, p. 2. 
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1) la importancia para Meléndez de mantener contenta a la corriente 
antiimperialista que había apoyado a Araujo, y 2) su relación con las 
autoridades mexicanas. 


La corriente antiimperialista 


La presión de los grupos antiimperialistas era constante y se 
manifestó de maneras más y menos sutiles en los meses anteriores a 
la denuncia ante la Corte. El aniversario de la muerte del presidente 
asesinado en febrero de 1914, 1915 y 1916 fue ocasión para que 
grupos hostiles a la política de Estados Unidos se hicieran sentir con 
homenajes a Araujo. El presidente Meléndez asistía a los homenajes 
para demostrar continuidad con su antecesor.* Otra acción que 
demostró la fuerza de esta corriente se dio en junio de 1915 cuando la 
Asamblea Nacional decretó que el 12 de octubre sería fecha nacional 
para conmemorar el descubrimiento de América. Esta decisión era 
respuesta a una fuerte propaganda hispanista patrocinada por España 
para neutralizar la ascendencia de Estados Unidos. Desde 1913, la 
sociedad Unión Ibero-Americana en España, un grupo dedicado a 
promover un ideal hispanoamericano para contrarrestar la influencia 
estadounidense, empezó a promover la idea de que todos los países de 
Hispanoamérica designaran el 12 de octubre como fiesta nacional.* 
Meléndez le hacía el juego a este grupo, él envió a la revista de la Unión 
Ibero-Americana un artículo en el que explicaba su reacción negativa 
ante los borradores de lo que llegó a ser el Tratado Chamorro-Bryan.** 
Un ejemplo más de oposición solapada a la política estadounidense 
tuvo lugar en agosto de 1915 cuando se celebró por todo lo alto el 
50 aniversario de la muerte de Gerardo Barrios, el expresidente de El 
Salvador que contaba en su currículum haber luchado contra William 


44 El Diario del Salvador del 14 de febrero de 1914 tiene varios artículos sobre la 
conmemoración del primer aniversario de la muerte de Araujo que demuestran 
la importancia que tenía su memoria. Participaban el presidente, miembros de 
la Asamblea, asociaciones obreras e intelectuales. Lo mismo se puede decir 
para 1915 y 1916. En este último año, hubo un magnífico desfile en el que 
participaron todos los grupos sociales. 

45 “El 12 de octubre. Día de la raza”, Unión Ibero-Americana, 30 de septiembre de 
1913. Esta campaña la discute Sepúlveda Muñoz, El sueño de la Madre Patria. 
Hispanoamericanisino y nacionalismo, p. 202. 

46 Meléndez, “Unión Centro-Americana. Opinión del Presidente de El Salvador”, 
pp. 15-18. 
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Walker. De esta manera, cl movimiento antiimperialista encontraba 
formas imaginativas para recordar a Meléndez que todavía tenían 
poder de convocatoria, 


Los acontecimientos que siguieron a la demanda salvadoreña 
ante la Corte Centroamericana demuestran que el nerviosismo de los 
partidarios del presidente era justificado. Dos meses después de la 
demanda, se descubrió un complot contra Meléndez que incluía su 
asesinato. El atentado estaba vinculado al descontento que provocó 
el nuevo impuesto sobre la renta." El mes siguiente hubo una 
importante manifestación antiimperialista en el parque Morazán con 
el pretexto de dar bienvenida a los marinos de un barco cañonero 
mexicano que visitaba el país (como veremos más adelante, la visita 
estaba relacionada con una venta de armas a Venustiano Carranza). 
Los oradores aprovecharon la ocasión para denunciar la ocupación 
de Nicaragua, “tenemos la mano yankee en la garganta”, dijo un 
orador.* La muchedumbre compuesta principalmente de estudiantes 
y obreros gritaba “fracaso a los alemanes y muerte a los yankees”.” 
En esa ocasión, Salvador Merlos “habló de México como un ejemplo 
de la virilidad de la raza, que nos da el país azteca al enfrentarse a los 
poderosos cuando estos amenazan su soberanía”. El gobierno sintió 
tanta amenaza ante esta manifestación que destacó un buen número 
de soldados para proteger a la legación estadounidense por temor 
a que la muchedumbre la atacara." La vulnerabilidad del presidente 
era tal que en diciembre se trasladó a su hacienda cañera El Ángel 
haciendo arreglos para que los cadetes de la Escuela Politécnica 
hicieran sus ejercicios militares en la propiedad. Los cadetes instalaron 


47 Long, Carta al secretario de Estado, 20 de octubre de 1916, Internal Affairs of 
El Salvador, 1910-29, 

48 “Manifestación en honor de los marinos mexicanos que en visita de cortesia 
fueron ala República de El Salvador, C.A. a bordo del cañonero Jesús Carranza”, 
Mercurio. Revista Mensual Unstrada, Nueva Orleáns, enero de 1917, p. 33. 

49 — Long, Carta al secretario de Estado, 10 de noviembre de 1916, Internal «Affairs 
of 1:1 Salvador, 1910-29, 

50. “La manifestación de anoche en honor de los marinos mexicanos”, La Prensa 
5 de noviembre de 1916, 

51 “Manifestación en honor de los marinos mexicanos que en visita de cortesia 
fueron a la República de El Salvador, C.A, a bordo del cañonero Jesús Carranza”, 
Mercurio. Revista Mensual lWnstrada, Nueva Orleáns, enero de 1917, p. 33. 
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su campamento por un total de veintidós días de tal forma que la 
hacienda se convirtió temporalmente en una verdadera fortaleza. 


Ánte estas circunstancias, no es sorprendente que el gobierno de 
Meléndez haya manejado un discurso multifacético para limitar la 
presión popular, mantener abierta la posibilidad de apoyo económico 
de Estados Unidos, hacer tratos con México y resistir las presiones 
de sus enemigos políticos. Si bien la situación económica, como 
decía la oficina legal del Departamento de Estado, recomendaba 
una actitud pragmática de buscar un acuerdo con Estados Unidos, 
dada la situación política interna, era peligroso hacer concesiones 
abiertas al imperio. Es decir, el atraso en la denuncia ante la Corte 
Centroamericana fue una reacción sumamente hábil de un régimen 
que quería mejorar sus relaciones con Estados Unidos, sufría de 
déficits fiscales y contracción económica, y encaraba la fuerte 
oposición de la opinión pública e incluso funcionarios del Estado con 
fuertes tendencias antiimperialistas, El gobierno salvadoreño optó 
por una estrategia aparentemente nacionalista pero que, a sabiendas, 
era totalmente ineficaz. 


Corno lo sugiere el incidente de los marinos mexicanos, la relación 
con el gobierno revolucionario de México fue un elemento adicional 
en la política exterior de Meléndez para lidiar con las presiones 
antiimperialistas y la crisis económica.” La relación que activistas 
antiimperialistas como Merlos tenían con los mexicanos era parte del 
cálculo. Por otro lado, el gobierno de Venustiano Carranza tenía sus 
propios motivos para incidir en Centroamérica. 


La relación con México 


Júrgen Buchenau describe la política internacional de Carranza 
de la manera siguiente: “Carranza, al igual que Díaz, se preocupó 
principalmente por la defensa de la soberanía mexicana, y solo 
secundariamente por cuestiones ideológicas de mayor envergadura”. 
El autor conceptúa la política mexicana como “nacionalismo 


52 Para comprender la política mexicana en Centroamérica, ver Buchenau, ln ¿be 
Shadow of. the Giant: The Making of Mexicos Central America Policy, 1876-1930, 
Yankelevich, “Centroamérica en la mira del constitucionalismo, 1914-1920”, y 
Serrano Ortega, “México y la fallida unificación de Centroamérica, 1916-1922”, 
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pragmático”.* Se puede añadir que Carranza veía la relación con 
El Salvador como parte de sus cálculos geopolíticos en la región 
centroamericana. Una de sus preocupaciones era la difícil relación con 
Guatemala cuyo presidente, el dictador Manuel Estrada Cabrera, había 
apoyado al general contrarrevolucionario Félix Díaz, lo que creaba 
para Carranza problemas militares indeseables en el sur de México, 
Otra preocupación era la posibilidad de una base estadounidense en 
el golfo de Fonseca. Como decía un diplomático mexicano desde San 
Salvador, la base propuesta “[pJuede considerarse como una amenaza 
para el Ferrocarril de Tehuantepec, que con el Canal de Panamá 
forman una de las vías de comercio internacional más importantes 
del mundo”. Para los mexicanos, la hegemonía estadounidense a la 
que se llegaría con la puesta en efecto del Tratado Chamorro-Bryan 
afectaría negativamente los intereses mexicanos en el área.** Carranza 
explícitamente apoyó a los gobiernos de Costa Rica y El Salvador 
cuando denunciaron el tratado. Un tercer elemento de los intereses 
mexicanos en Centroamérica era de tipo muy práctico en tiempos 
de conflicto armado: los países centroamericanos podían ayudar a 
los seguidores de Venustiano Carranza con el aprovisionamiento de 
municiones en circunstancias en que la compra en Estados Unidos se 
había dificultado. 


Para el gobierno de Meléndez, por su lado, una relación cordial con 
México mantenía las buenas relaciones con los grupos antiimperialistas 
de su coalición y le ayudaban a mantener un aura populista. Buchenau 
pone en duda la sinceridad de Meléndez, dice que no hay certeza de 
que Meléndez hubiera “tratado de manera completamente honesta 
con el régimen de Carranza”.5 Pero para los políticos, la sinceridad 


nunca ha sido prerrequisito para hacer negocios. 


53  Buchenau, la 1he Shadow of the Giant: the Making of Mexico's Central America Policy, 
1876-1930, p. 116. 

54 Esta cita textual del enviado mexicano Salvador Martínez Alomía se encuentra 
en Serrano Ortega, “México y la fallida unificación de Centroamérica, 1916- 
1922”, p. 848. 

55  Buchenau, ln the Shadow of the Giant: The Making of Mexicos Central America 
Policy, 1876-1930, p. 126. 
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Para los grupos populares antiimperialistas y aquellos funcionarios 
del gobierno de Meléndez que en su momento habían protestado 
la invasión de Nicaragua, los acontecimientos de México como la 
ocupación de Veracruz y más adelante la expedición de Pershing eran 
recordatorios de las ambiciones imperialistas de Estados Unidos, 
oportunidades para expresar sus ideas y de organizar manifestaciones 
que servían como muestras de su capacidad de convocatoria y, por lo 
tanto, de fuerza política. 


Venustiano Carranza delegó la tarea de acercamiento con 
Centroamérica a Salvador Martínez Alomía, a quien nombró en 1916 
como embajador extraordinario para obtener el reconocimiento 
de los gobiernos centroamericanos y restablecer las relaciones 
diplomáticas que se habían suspendido durante la presidencia de 
Victoriano Huerta. Martínez Alomía era un poeta y periodista cercano 
a Carranza que había adquirido experiencia en propaganda y en la 
negociación de armamentos, habilidades que le resultaron muy útiles 
en Centroamérica. 


Como periodista que era, Martínez Alomía mostró mucha 
habilidad en reclutar medios de difusión para promover los intereses 
mexicanos. La principal publicación salvadoreña que servía de 
apoyo, prácticamente de portavoz, para los diplomáticos mexicanos 
era La Prensa, un periódico recién fundado por los hermanos José 
y Antonio Dutriz. Según un autor, La Prensa “se puso al servicio 
del constitucionalismo”.” Los diplomáticos mexicanos cultivaron 
asiduamente a José Dutriz al grado que fue invitado especial del 
gobierno de Carranza para el Congreso Constituyente de Querétaro 
a finales de 1916.*% 


56 Martínez Alomía había sido director del periódico carrancista y sirvió como 
jefe de Prensa en la Secretaría de Gobernación. En su primera misión en La 
Habana, en 1914, se encargó de desenmarañar los acuerdos entre los traficantes 
de armas alemanes y el gobierno de Huerta. Yankelevich, “Centroamérica en la 
mira del constitucionalismo, 1914-1920”, p. 177. 

57  Yankelevich, “Centroamérica en la mira del constitucionalismo, 1914-1920”, 
p. 187. En 1919, el enviado estadounidense se quejaba de que La Prensa se 
dedicaba a la propaganda mexicana. Arnold, Carta al secretario de Estado, 30 
de mayo de 1919, Internal Affairs of El Salvador, 1910-29. 

58  VerYankelevich, “Centroamérica en la mira del constitucionalismo, 1914-1920”, 
p. 187. El diario privado del enviado estadounidense Boaz Long menciona que 
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La labor de los diplomáticos mexicanos en El Salvador la facilitaron 
dos nicaragúenses, Samuel Sediles y Alejandro Bermúdez, veteranos 
de la lucha contra los marines en 1912 que terminaron exilados en 
San Salvador trabajando para La Prensa. Sediles, que fungió por un 
tiempo como ayudante de Martínez Alomía, era un general liberal 
nicaragúense expulsado de su país después de la derrota de Zeledón.” 
Durante su exilio en San Salvador, además de formar parte del cuerpo 
de redactores de La Prensa, participó activamente en las asociaciones 
mutualistas de artesanos asociadas el antiimperialismo. En 1916, cuando 
el periódico lo envió como corresponsal a México, la Sociedad Obrera 
Gerardo Barrios y una nueva organización unionista-antiimperialista, 
la Fraternidad Centroamericana, aprovecharon su presencia en el país 
del norte y lo nombraron representante ante entidades homólogas.” El 
otro exilado nicaragiense que colaboró con los enviados de Carranza 
fue el escritor Alejandro Bermúdez, liberal que se había unido a la lucha 
contra los marines. La noticia de la invasión de Nicaragua en 1912 lo 
sorprendió en Costa Rica, de donde salió junto a Perdomo Herrera 
a unirse al ejército de Zeledón. Durante su exilio, después del triunfo 
de los marines, trabajó como asistente de Rubén Darío y luego fue a El 
Salvador, donde escribió El Salvador al vuelo, un libro propagandístico 
fuertemente subsidiado por México. El libro ensalzaba al gobierno de 
Carlos Meléndez al mismo tiempo que destacaba todos los aspectos 
que interesaban a los mexicanos, incluyendo la demanda salvadoreña 
ante la Corte Centroamericana contra el Tratado Chamorro-Bryan y 
los pormenores de la misión mexicana que llegó a El Salvador con el 
obsequio de una estación inalámbrica.” 


En su primera estancia en San Salvador, a comienzos de 1916, 
Martínez Alomía explicó en una entrevista a La Prensa que el propósito 


La Prensa también recibía un subsidio mensual del presidente Carlos Meléndez. 
Ver Padilla, “Boaz Walton Long: our Latin American connection”, p. 87. 

59  Buchenau, ln /he Shadow of the Giant: The Making of Mexicos Central America 
Policy, 1876-1930, p. 127. 

60 Ver “Representante de una sociedad obrera”, La Prensa, 6 de julio de 1916, p. 1. 

61 Bermúdez, El Salvador al vuelo; notas, impresiones y perfiles, p. 149. La información 
sobre el subsidio mexicano a la obra de Bermúdez aparece en Yankelevich, 
“Centroamérica en la mira del constitucionalismo, 1914-1920”, p- 187. 
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de su visita era restablecer las relaciones diplomáticas que se habían 
interrumpido durante la revolución y organizar la representación 
mexicana en El Salvador.” En esos días, el diplomático pudo apreciar 
los sentimientos populares contra el imperialismo estadounidense, 
pues desde el hotel Nuevo Mundo fue testigo de las manifestaciones 


espontáneas después del anuncio de la ratificación en el Senado del 
Tratado Chamorro-Bryan. 


Paralelas a las actividades del diplomático, militares mexicanos 
condujeron negociaciones secretas para obtener armamentos. Resulta 
que, desde 1914, el gobierno de Carlos Meléndez había adquirido 
control de un lote de armas que se habían decomisado a generales 
huertistas que pasaron por puertos salvadoreños en su huida después 
de la caída de Victoriano Huerta. Una de las misiones de los mexicanos 
era recuperar esas armas para el gobierno de Carranza. Después 
de complejas negociaciones para superar objeciones puestas por 
Estados Unidos, en octubre de 1916, llegó a El Salvador un cañonero 
a recoger el cargamento. Además, el general mexicano a cargo de las 
negociaciones recibió la promesa del gobierno de Meléndez de más 
municiones.* Buchenau habla de una “gran cantidad de suministros 
militares”. Más adelante, en los primeros meses de 1917, Meléndez 
ayudó a Martínez Alomía a procurar más armas del gobierno de 
Nicaragua, sirviendo como intermediario.* No hay datos específicos 
de cuánto dinero pagó Carranza por las armas y municiones, pero 
indudablemente los fondos contribuyeron a aliviar la emergencia 
económica que enfrentaba el gobierno salvadoreño. 


62 “Un redactor de La Prensa entrevistando al señor Martínez Alomía, Ministro 
Residente de México en El Salvador”, La Prensa, 22 de febrero de 1916, p. 1. 

63 — Yankelevich, “Centroamérica en la mira del constitucionalismo, 1914-1920”, p. 
181. 

64 — Buchenau, In the Shadow of the Giant: The Making of Mexicos Central America 
Policy, 1876-1930, p. 126. 

65  Buchenau, In the Shadow of the Giant: The Making of Mexicos Central America 
Policy, 1876-1930, p. 127. 
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lustración 4.2. 


MANIFESTACIÓN EN HONOR DE LOS MARINOS MEXICANOS 
QUE EN VISITA DE CORTESÍA FUERON A LA REPÚBLICA 
DE EL SALVADOR, C. A,, A. BORDO DEL CAÑONERO 
os CARRANZA" 


El Sr. Lilo. Manael Li A e de dp de A e de El Salvador, rodeado 


o eo 


ciente 7. Lapes. 40 Maquinista L. Vásques de le Cunt, 


Encargado de negocios de México rodeado por los 
marinos mexicanos del cañonero Jesús Carranza, que 
visitó El Salvador en 1916. Fuente: Mercurio. Revista 
Mensual Ilustrada, Nueva Orleáns, enero de 1917, p. 32. 


Agradecido, Carranza decidió donar al gobierno salvadoreño una 
estación inalámbrica de la compañía Telefunken y un aeroplano. 
Su entrega estuvo rodeada de ceremonial en el que se destacaba no 
solamente la relación entre gobiernos, sino también entre obreros + 
culturas. Ántes de desembarcar las cajas con el equipo de Telefunken en 


66 Yankelevich, “Centroamérica en la mira del constitucionalismo, 1914-1920”, 
p. 181. 
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el puerto de Acajutla, los mexicanos colocaron en el costado del barco 
un letrero que decía: “Los obreros mexicanos saludan fraternalmente 
a los obreros salvadoreños”, La numerosa comisión oficial que 
acompañaba al regalo, presidida por Martínez Alomía y el teniente 
coronel Alberto Salinas Carranza (sobrino de don Venustiano), 
ofreció una cena en el hotel Italia en honor de la Escuela Politécnica, 
telegrafistas y gremios obreros. El evento fue destacado con noticia 
de primera plana en La Prensa.* La llegada de la misión mexicana 
coincidió con el fallecimiento por causas naturales del encargado 
de negocios mexicano, don Manuel Rivas, lo que dio ocasión para 
rematar el punto de que las relaciones no eran únicamente entre 
gobiernos. La Confederación de Obreros de El Salvador convocó a 
sus miembros a asistir al funeral por razones de “solidaridad obrera 
México-Salvadoreña” a la vez que la sociedad de Obreros Gerardo 
Barrios nombró a Salvador Merlos para que pronunciara palabras 
en las ceremonias fúnebres.” La estación inalámbrica la inauguró el 
presidente Meléndez el Día de la Independencia, utilizando el flamante 
equipo para enviar el primer mensaje al presidente mexicano. 


La relación de El Salvador con México despertó desconfianza 
entre los estadounidenses. El ministro Long se quejaba de un “acuerdo 
secreto con México”””. Las sospechas llegaron a ser públicas. El New 
York Herald hablaba de una supuesta alianza entre El Salvador y 
México que fomentaba inestabilidad.” En otro ejemplo, un artículo 
en La Prensa de Nueva York hablaba de que “entre El Salvador y 
México ha habido un ir y venir premioso de agentes diplomáticos; de 
que aquella nación ha enviado a El Salvador una estación inalámbrica 
y aeroplanos con ciertos objetivos; de combinaciones entre México 


67 “Los obreros mexicanos saludan fraternalmente a los obreros salvadoreños”, 
La Prensa, 27 de enero de 1917, p. 1. 

68 “El banquete ofrecido anoche por las comisiones mexicanas”, La Prensa, 16 de 
marzo de 1917, p. 1. 

69 “Confederación de Obreros de El Salvador”, La Prensa, 27 de enero de 1917, 

A 

70 yan Carta al secretario de Estado, 14 de abril 14 de 1917, Political Relations 
US-El Salvador, 1910-29. 

71 La noticia fue publicada el 29 de enero de 1917 y aparece citada en Padilla, 
“Boaz Walton Long; Our Latin American Connection”, p. 87. 
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y este país para participar en el gran conflicto internacional que 
ha repercutido en América; o para trastornar la paz de Centro 
América atacando a Nicaragua”. Estas acusaciones causaron tanta 
preocupación que La Prensa dedicó prácticamente una tercera parte 
de su primera página a rebatirlas.”? Uno de los sucesores de Boaz Long 
escribió que “hasta la caída del gobierno de Carranza en México, el 
gobierno mexicano hizo todo lo posible para dañar a Estados Unidos 
en El Salvador”.* 

La diplomacia mexicana, entonces, ofrecía anzuelos a Meléndez 
en la forma de compra de armamentos, donaciones de equipo y 
propaganda. Á la vez, cultivaba relaciones con asociaciones como la 
Confederación de Obreros y de esta forma contribuía a mantener 
viva la presión antiimperialista que limitaba las opciones diplomáticas 
del mandatario salvadoreño. 


II. Variedades del discurso antiimperialista 


Para comprender la fuerza del activismo que ponía tanta 
presión en las decisiones del gobierno de Meléndez, no basta con 
hacer referencias a un antiimperialismo generalizado o a la actitud 
antiestadounidense que se habían consolidado en los años anteriores. 


Diversos actores sociales tomaban posición contra la política 
estadounidense. La vehemente respuesta a las acciones imperiales en 
la región se manifestaba en carrozas en fiestas patronales, artesanos 
que organizaban manifestaciones, estudiantes que enviaban cartas al 
resto de Centroamérica, mujeres que viajaban a Nicaragua a unirse 
al ejército de Zeledón, intelectuales que escribian en las revistas 
literarias, vendedoras de mercado que asistían a los exilados. En fin, 
está claro que de una manera u otra todos los grupos de la población 


72 “Faltas y graves aseveraciones de un cronista en La Prensa de New York”, La 
Prensa, 19 de mayo de 1917, p. 1. No parecen existir copias de La Prensa de 
Nueva York de esa fecha, la colección de la Biblioteca Pública de Nueva York 
no incluye el año 1917, 

73 Arnold, Carta al secretario de Hstado, 17 de mayo de 1921, Internal Afuirs of El 
Salvador, 1910-29, 
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urbana estuvieron representados en el activismo político de la época. 
Dada la diversidad de estos grupos, era inevitable que las razones y los 
discursos para oponerse a Estados Unidos variaran de un grupo a otro 
y de un individuo a otro y además evolucionaran a través del tiempo. 
Para comprender el ambiente político en el que los gobernantes 
tomaban decisiones, es necesario analizar el discurso de los activistas 
antiimperialistas, entender cómo percibían la problemática que les 
tocaba enfrentar. Analicemos, entonces, las amenazas percibidas a la 
soberanía política, la independencia económica y la identidad cultural. 


Imperialismo yanqui y soberanía 


Con gran frecuencia y facilidad, los salvadoreños usaban la frase 
“imperialismo yanqui” para referirse en términos generales a las 
amenazas que enfrentaban. Incluso un prominente líder político rival 
de Araujo habló en 1911 de la necesidad de fundar un nuevo partido 
que tuviera como principal meta la oposición al imperialismo yanqui.” 
Esta forma de referirse al problema no era exclusiva de la élite; uno 
de los comités de estudiantes, artesanos y obreros que se organizaron 
después de la invasión de Nicaragua hablaba de la amenaza del 
“imperialismo conquistador” de Estados Unidos.” Salvador Merlos, 
el estudiante de derecho que se convirtió en uno de los activistas 
más prominentes de la época, usó la frase profusamente en su libro 
América Latina ante el peligro. Uno de los ejemplos más elocuentes y 
elaborados del uso de la frase imperialismo yanqui se encuentra en los 
escritos de Salvador Turcios, un intelectual hondureño radicado en San 
Salvador que recopiló sus artículos publicados en el Diario del Salvador 
bajo el título 4/1 margen del imperialismo yanqui. Para él, el proyecto 
de protectorado era la expresión más tangible del imperialismo, él 
usaba los términos “imperialismo” y “protectorado” prácticamente 
como sinónimos. 


74 Ver los documentos que se le encontraron a Dárdanmo. Heimké, Carta al 
secretario de Estado, 3 de julio de 1911, Anexo 1, Internal Affairs of El Salvador, 
1910-29. 

75 “Acuerdos del Comité Patriótico en favor de la defensa de Nicaragua”, Vax 
Populi, 12 de septiembre de 1912, p. 1, 
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Este uso no era sorprendente, la frase había estado circulando 
en ambientes intelectuales latinoamericanos por lo menos desde 
principios del siglo XX. Ya en 1902, Rubén Darío, un hombre 
cercano a la intelectualidad salvadoreña, hablaba de la “amenaza del 
imperialismo yanqui” en su obra La caravana pasa.”* Para quienes no 
viajaban o leían publicaciones extranjeras, los periódicos y revistas 
nacionales se encargaban de diseminar la frase. El Drarzo del Salvador 
publicaba artículos propios o reproducciones de la prensa extranjera 
que no dudaban en hablar del “imperialismo norteamericano”. 
Reproducciones de la prensa cubana igualmente utilizaban la palabra 
imperialismo sin ambages.” Los intelectuales salvadoreños leían a 
autores como el colombiano Vargas Vila, al que en 1917 la revista 
Actualidades llamaba “impugnador del imperialismo norteamericano”.* 

El antiimperialismo se presentaba en contraposición al 
imperialismo y al “panamericanismo”, que promovía el discurso oficial 
estadounidense. El movimiento del “panamericanismo” fue iniciativa 
de James Blaine, el secretario de Estado del presidente Garfield, que 
desde el Primer Congreso Panamericano de 1889 promovía la idea de 
que Estados Unidos y los países del sur tenían una agenda común. 
Como sostiene Teresa García Giraldez, este panamericanismo oficial 
estaba fuertemente asociado a la versión moderna del imperialismo.” 


Cabe abrir un paréntesis para señalar que no todos percibían a 
Estados Unidos como amenaza, aquel país tenía simpatizantes 
salvadoreños, particularmente en las clases altas. En una discusión en 
la Asamblea Nacional, el diputado César Miranda lamentaba que El 
Salvador no hubiera estado listo en la época de la independencia para 
adoptar las instituciones estadounidenses. Para él, Estados Unidos 
era “un águila que extendía sus alas bienhechoras”, y la Doctrina 
Monroe tenía una función protectora en contra de la amenaza de los 


76 Darío, La Caravana pasa, p. 249. 
77 “Estados Unidos en la América española”, Diario del Salvador, 2 de octubre de 


1912, p. 2. 
78 “Bibliografía”, Actualidades, mayo-julio de 1917, p. 31. 
79 — García Giráldez, “Imperialismo-antiimperialismo en el unionismo centroame- 


ricano, 1900-1930”, p. 168. 
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países europeos." Esta actitud no era ni universal ni estática. Muchos 
veían que ese Estados Unidos cuyas instituciones y logros habían 
admirado se estaba transformado en un ente amenazante. Salvador 
Merlos lo expresó de forma persuasiva al decir: “[E]l Gobierno 
Americano, que en su origen fue modelo de virtudes políticas, ha 
sufrido modificaciones que lo han transformado notablemente, y la 
pureza con que se presentó al mundo como pueblo libre en 1776, se 
ha transformado en un imperialismo terriblemente demoledor”.* 


Las narrativas de conquista económica y política se entrelazaban. 
A la vez que las acciones de los marines en Cuba, Panamá o Nicaragua 
recibían amplia atención, las visitas de banqueros y los contratos de 
préstamos se estudiaban en detalle. Para algunos, los objetivos de 
Estados Unidos eran, en primer lugar, la conquista económica y, 
luego, la política.*? 


Amenaza económica 


Los salvadoreños veían con alarma cómo las casas bancarias de Wall 
Street obligaban a los países centroamericanos a aceptar préstamos 
en condiciones desfavorables bajo la tutela de Estados Unidos.* Para 
caracterizar a estos banqueros, un articulista hablaba de su “política 
mercantilista, egoísta y esencialmente explotadora”.* Detallados 
artículos periodísticos describían con mucha información concreta 
el impacto económico de Estados Unidos, desde la “diplomacia del 
dólar” de Taft y Knox y sus efectos en Honduras, hasta el poder 
de la bananera en Costa Rica.* Incluso quienes creían que el país 
podía aprovechar inversión extranjera para desarrollar sus recursos 
veían experiencias preocupantes tanto en El Salvador como fuera. 
Un artículo intitulado “Los bancos, ferrocarriles y demás empresas 
deben ser nacionales. Peligros de la inversión extranjera” reconocía 
la necesidad en ciertas circunstancias de atraer capitales extranjeros 


80 “Enel Congreso”, Diario del Salvador, 15 de abril de 1912, p. 1. 

81  Merlos, América Latina ante el peligro, p. 35. 

82 “El Imperialismo”, Vox Populi, 11 de enero de 1912, p. 1. 

83 “Imperialismo en acción”, Vox Populi, 22 de febrero de 1912, p. 3. 

84 — “La política de los banqueros de Wall Street”, Diario del Salvador, 21 de junio de 
1921, p. 1. 

85 “La diplomacia del dólar”, lox Populi, 6 de febrero de 1912, p. 4. 
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para desarrollar los recursos naturales, pero advertía sobre los serios 
peligros económicos y políticos de la presencia de este capital para 
los “países débiles”. Observadores como este articulista imbuían al 
nacionalismo económico de un fuerte componente emocional con 
referencias a “los desastrosos efectos de la concesión Burrell” que 
estaban “aún ahí frescos y palpitantes”. Para estos nacionalistas, 
cuando no había inversión extranjera, todos los beneficios de la 
actividad económica se quedaban en el país.* 


El argumento se podía hacer de manera indirecta, por ejemplo, 
utilizando las palabras de discusiones en el Senado estadounidensc, 
como cuando el senador Borah, refiriéndose a Nicaragua, dijo: “El 
protectorado sólo beneficiaría a algunos comerciantes, sacrificando el 
amor propio nacional”. El discurso de Borah mereció en El Salvador 
dos columnas de primera plana en el principal periódico.” La moraleja 
de la historia nicaragúense era que algo similar le podría ocurrir a los 
salvadoreños si no tenían cuidado. 


El caso de Nicaragua ofrecía además ejemplos del impacto 
negativo de las políticas estadounidenses en la vida cotidiana. Un 
reportaje periodístico relacionaba el control foráneo de las aduanas 
nicaragúenses con la crisis fiscal, la subida del cambio y la carestía 
de alimentos al grado que “la vida se hace casi imposible para las 
clases pobres”.* Otra forma que tomaba la amenaza económica del 
imperio tenía una clara dimensión de clase al referirse a la capacidad 
corruptora del poder económico del dólar para las élites nacionales 
que, como en el caso de Nicaragua, podían ser tentadas a sacrificar la 


soberanía del país para beneficiarse personalmente.* 


Las referencias a la amenaza a la soberanía eran de rigor. Huelga 
decir que había múltiples acciones de Estados Unidos que hacían 


86 “Los bancos, ferrocarriles y demás empresas deben ser nacionales. Peligros del 
capital extranjero”, Diario del Salvador, 8 de mayo de 1914, p.7. 

87 — “El protectorado sólo beneficiaría a algunos comerciantes, sacrificando el 
amor propio nacional”, Diario del Salvador, 30 de julio de 1913, p. 1. 

88 — “Angustiosa situación de Nicaragua. Vivir muriendo”, Vox Populi, 14 de marzo 
de 1912, p. 3. 

89 Navas G., “Alertall”, Vox Poputi, 11 de mayo de 1912, p. 1. 
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relevante el tema y múltiples formas de los centroamericanos de 
expresar la importancia de esta amenaza. Esta inquietud comenzó 
temprano, ya en 1908: con ocasión de la independencia y para recalcar 
el riesgo de perderla, un grupo de ciudadanos prominentes de Santa 
Tecla publicó una hoja volante que hablaba de la creciente influencia 
de Estados Unidos y decía: “[I|nterviene a cada paso en nuestros 
asuntos domésticos con propósitos ocultos cuyo alcance es ya bien 
perceptible”. Algunos usaban un lenguaje melodramático, como 
hizo el coronel Perdomo Herrera en la proclama que escribió antes de 
unirse a las tropas de Zeledón en Nicaragua durante el desembarco de 
marines de 1912. Su escrito hablaba de su intención de “poner el pecho 
al frente de los cañones yanquis” a fin de “defender la integridad 
y soberanía de Centro América”. Otros optaban por un enfoque 
analítico, como lo hizo Salvador Turcios al examinar, una por una, las 
cláusulas de la propuesta de Tratado Bryan-Chamorro y concluir que 
su contenido era jurídica y moralmente incompatible con la soberanía 
de Nicaragua.” Otros más se limitaban a oraciones declarativas 
que no necesitaban mayor explicación porque todos conocían el 
problema, como hicieron los socios de la asociación estudiantil 
Sociedad Juventud y Progreso después de las noticias de un posible 
protectorado al nombrar una comisión para elaborar un documento 
en favor de la defensa de la soberanía. Al hablar de soberanía, el 
ejemplo nicaragiense era referencia obligada. El país vecino estaba en 


“condición de vasallaje”, con una soberanía “irrisoria”.* 


La raza latina 


Aparte de hablar del dominio económico y político, los opositores 
a la presencia estadounidense hablaban de la amenaza cultural que se 
mezclaba con un argumento racializado con constantes referencias al 


90. “Estados Unidos en Centro América”, Diario del Salvador, 9 de octubre de 1912, 


p- 2. 
91  “Proclama del Gral. Perdomo Herrera”, Diario del Salvador, 5 de octubre de 


1912, p. 1. 
92 Tecos “Tribuna libre. El Protectorado de los Estados Unidos y las Repúblicas 
de Centro América”, Diario del Salvador, 25 de julio de 1913, p. 2, 
93 “El Protectorado en Centro América”, Diario del Salvador, 12 de enero de 1914, p. 1. 
94 “El caso de Nicaragua”, E/ Día, 15 de enero de 1924, p. 1. 
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conflicto entre la “raza anglosajona” y la “raza latina”. La cuestión de 
la raza latina amenazada tenía un lugar prominente en el discurso de 
intelectuales, políticos, miembros de la élite, artesanos y estudiantes, 
Variedades de esta idea se encuentran desde el principio del proceso 
entre todos los grupos que participaban en la esfera pública. 


¿Cómo se generalizó esta idea de la raza latina? Como ya ha 
mostrado Michel Gobat, esta “racialización” de la actitud hacia las 
ambiciones del norte estaba presente desde mediados del siglo XIX. 
Gobat demuestra que la idea de la “raza latina” está directamente 
asociada al concepto de una “América Latina”. Según él, este último 
concepto fue el resultado de “la movilización transnacional de un 
concepto imperial, la raza latina, con fines antiimperialistas”.% 


En El Salvador, al igual que en otros países, esta forma de enmarcar 
la confrontación con Estados Unidos en términos de la “raza latina” 
en contra de la “raza anglosajona” adquirió nueva vitalidad después 
de 1898. A principios del siglo XX, autores colombianos, cubanos, 
españoles y franceses, entre otros, tenían sus propias razones para 
promover la idea de una latinidad amenazada. Uno de los principales 
referentes intelectuales de los antiimperialistas salvadoreños era el 
colombiano Vargas Vila; en su libro Ante los bárbaros (publicado en 
1900), habla de “la raza invasora y rapaz” que destruye “la pobre 
raza vencida”.*% Para el autor colombiano, la solución al problema de 
la amenaza anglosajona era la unión “bajo el estandarte glorioso de 
la raza”7 Él promovía la idea de un mayor acercamiento a Francia 
e Italia, “las dos hijas mayores de la raza”. Es decir, esta forma 
de enmarcar la amenaza conllevaba una estrategia que indicaba la 
conveniencia de alianzas con todos los países de “raza latina”. 


95 — Gobat, “The Invention of Latin Ámerica: A Transnational History of Anti- 
Imperialism, Democracy, and Race”, p. 1348. 

96 Vargas Vila, Ante los bárbaros, p. 101. 

97 — Vargas Vila, Ante los bárbaros, p. 104, 

98 El Congreso fue una iniciativa española para cultivar la solidaridad de los 
pases de Hispanoamérica después de 1898. Ver García-Montón, “El Congreso 
Social y Económico Hispano-Americano de 1900: Un instrumento del 
hispanoamericanismo modernizador”. 
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Los franceses, por su parte, promovían ideas similares dentro del 
mismo marco temporal, pero con diferentes motivaciones. El libro de 
Edmond Demolins Ex qué consiste la superioridad de los anglo-sajones fue 
publicado en 1897 y era un llamado a renovar la educación francesa 
después de la derrota de Sedán. Renaissance Latine, revista publicada en 
París con la colaboración de escritores como Rubén Darío, fomentaba 
la idea de la unidad latina y su diferencia con lo anglosajón.” Según 
la versión francesa, la raza latina abarcaba a todos los países que 
hablaban lenguas romances. Los promotores de esta visión veían 
a los países de Latinoamérica, asustados por la creciente influencia 
estadounidense, como aliados naturales. En 1903, Renaissance Latine 
buscó la opinión de los intelectuales latinoamericanos sobre el futuro 
de América Latina y la influencia de Estados Unidos. El escritor 
Eduardo Reyer fue designado para llevar a cabo la encuesta y con 
ese objeto escribió al salvadoreño Francisco Gavidia pidiéndole que 
respondiera a las siguientes preguntas: “¿Cuál es el porvenir de las 
Repúblicas de la América Latina? ¿Cuál es la influencia de los Estados 
Unidos en las naciones del Nuevo Mundo? ¿Qué piensa Ud. del 
Pan Americanismo?” % La respuesta de Gavidia al cuestionario fue 
publicada en agosto, antes de la intervención de Estados Unidos para 
promover la independencia de Panamá, y muestra que los intelectuales 
salvadoreños todavía estaban tratando de comprender la relación con 
Estados Unidos y la diversidad de respuestas ante la nación del norte. 
Por una parte, él estaba de acuerdo con la premisa de “razas” con 
diferentes formas de ver el mundo. Para Gavidia, en lo que parece 
ser una anticipación a las ideas de Vasconcelos, América Latina era 
una síntesis “donde se encontrarán todas las razas como una unidad 
superior, es decir, en el cosmopolitismo latino-americano, en la síntesis 
ideológica hegeliana de nuestras dieciséis repúblicas”.'” Por otro lado, 
buscando en su mente la forma de acomodar la coexistencia de dos 
formas de ver el mundo que para él tenían algo de atractivo, Gavidia 
decía: “El panamericanismo debe ser el advenimiento por medio de 
pactos de detalle, de los intereses comunes de los Estados Unidos 


99 —Hathi Trust tiene copias digitalizadas de varios tomos de Renaissance, los 
originales se encuentran en la Universidad de Michigan. 

100 La Ouincena, 15 de agosto de 1903, p. 329. 

101 La Quincena, 15 de agosto de 1903, p. 331. 
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del Norte y de la América Latina, sólo en el sentido de sostener la 
democracia, la república y la civilización, pero sin sacrificar el genio 
latino al genio sajón, ni el genio sajón al genio latino”. Iniciativas como 
la de Renaissance Latine, con sus comunicaciones y contribuciones a 
nivel latinoamericano, ayudaban a darle carácter transnacional a la 
puesta al día de la idea de una “raza latina”, idea que se utilizó en El 
Salvador y el resto de la región como parte del repertorio discursivo 
para oponerse a Estados Unidos. Más adelante, casi una década más 
tarde, hubo otra publicación parisina con similares objetivos; se trata 
de Le “Central Américain”, dirigida por Charles Loretz, que hablaba en 
sus editoriales de “les pays Latino-Espagnols”.'” 


Otro elemento en el ejercicio transnacional de la construcción 
de la iteración de raza latina pos 1898 fue la publicación de 
autores antiimperialistas que usaban esta idea para referirse a los 
acontecimientos más recientes y, más importante, para idear estrategias 
de resistencia. En la denuncia de las acciones de Estados Unidos en 
Panamá que hizo Zumeta en La Onincena decía que se trataba de un 
asalto de la raza anglosajona en contra de la raza latina y, por lo tanto, 
la respuesta tenía que ser colectiva. “No es Colombia quien ha perdido 
el Istmo”, dice Zumeta adoptando la versión francesa de la idea de 
raza latina, y más adelante aclara “es la Francia envenenada por el 
panamismo, devorando una dolorosa derrota moral; es el mediodía 
de la Europa vencido por los hombres del Norte, encerrado al fondo 
del Mediterráneo por los cañones ingleses en Suez, cortado el paso 
al fondo del Caribe por los cañones norteamericanos en Panamá”.'” 

Pocos meses después, La Onincena comienza a publicar el libro 
de Edmond Demolins que hizo traducir especialmente para sus 
lectores.'* Casi simultáneamente, La Quincena publicaba un artículo 
de José D. Corpeño sobre la obra del sociólogo argentino Carlos 
Octavio Bunge y su libro “Nuestra América”, donde promovía una 


102 Le “Central Américain”, Anexo al despacho de Hitt al secretario de Estado, 31 de 
marzo de 1911, Political Relations US-CA, 1911-29. 

103 Zumeta, “Panamá y la América”, La Onincena, 1 de noviembre de 1904, p. 284. 

104 Demolins, “En qué consiste la superioridad de los anglosajones”, La Quincena, 
1 de mayo de 1904, p. 79. 
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idea racializada del progreso de los pueblos en el que el concepto 
de la raza latina era prominente.'% Corpeño, entonces un intelectual 
muy joven, llegó a ser uno de los principales activistas de la causa 
antiimperialista en El Salvador. En otros escritos, él atribuyó su 
superación personal a las virtudes de la raza latina.'”% 


Autores salvadoreños abogaban contra acepciones esencialistas O 
biológicas de la idea de raza latina. El decaimiento que hacía de los 
latinoamericanos presa fácil de “razas fuertes, vigorosas y trabajadoras 
como la anglosajona” no obedecía a una degeneración de la raza, sino 
a “la falta de educación de a una parte y a sobra de tiranías de otra”. 
La prueba era que países como Costa Rica y Argentina habían podido 
abandonar ““ese camino de tropiezos” y no parecían estar tan cerca del 
domino anglosajón.'” El manejo de estas ideas pasaba de las revistas 
intelectuales a las asociaciones mutuales. Estas asociaciones, que 
mantenían un programa de conferencias bastante activo, invitaban a 
intelectuales como Corpeño, que en sus conferencias hablaban sobre 
las amenazas a la raza latina.'% 


Otra variante del argumento cultural fue promovida por España 
después de 1898, fundiendo las nociones de raza latina con la 
idea del hispanoamericanismo para crear una comunidad cultural 
transnacional hispanoparlante.'” En 1901, el positivista mexicano T. 
García describía esta idea de raza en los siguientes términos: 


Al hablar de la Raza, manifestamos, ya que no aludimos precisamente 
al origen común étnico, sino a cierta identidad psicológica que consciente 
o inconscientemente empuja a una o varias colectividades a realizar fines 
semejantes. El punto de enlace acaso se determine mejor en la esfera de 


105 Corpeño, “Carlos Octavio Bunge y su libro “Nuestra América”, La Quincena, 
15 de mayo de 1904, p. 124, 

106 Corpeño, “Discurso en la Universidad Hispano-Americana”, Anales de la 
Universidad Hispano- Americana, 1910, p. 53. 

107 “Nuestra raza”, Vox Populi, 12 de marzo de 1912, p. 1. 

108 Otro ejemplo es una conferencia para los obreros pronunciada por Antonio G, 
López, “Ante las Sociedades de obreros de San Salvador”, Repertorio del “Diario 
del Salvador”, 1 de septiembre de 1908, p. 2369, 

109 Sepúlveda Muñoz, El sueño de la Madre Patria. Elispanoamericanismo y nacionalismo, 
p. 190, 
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los sentimientos y de las ideas que en la esfera de la estructura orgánica, 
y aún de los antecedentes históricos. De todas maneras, el estudio y el 
reconocimiento de este fenómeno nos lleva a la convicción de que, fruto o 
no de la voluntad, existe afinidad moral positiva, indestructible entre los 
pueblos iberoamericanos.'" 


Publicaciones españolas que llegaban a las manos de los 
intelectuales salvadoreños, como Cultura Hispano-Americana, tenían 
el objetivo explícito de “modelar amorosamente” una comunidad 
cultural.''" A nadie le cabía la menor duda de que la opción 
hispanoamericanista era una expresión de resistencia contra Estados 
Unidos. Un artículo periodístico sobre la campaña española para 
promover el hispanoamericanismo decía: “[E]sa campaña se ha hecho 
más intensa en los últimos tiempos, en vista de la política desarrollada 
por el yanqui en México y en las repúblicas del Caribe”, lo que hacía 
ineludible “secundar todo esfuerzo hispanoamericanista (...) porque 
en esta hora de desengaños, la raza rectifica y vuelve los ojos al nexo 
primordial.!'? 


En una versión salvadoreña del hispanoamericanismo, la lengua 
española era el componente común de quienes estaban amenazados, 
también era la mejor defensa contra el “elemento dominador de 
Estados Unidos” al que los nicaragiienses habían dado entrada. 
Las naciones que habían sido partes del imperio español estaban 
“unidas por un vínculo espiritual”. Ante el peligro del naufragio 
de la soberanía, era necesario abrazar “como si fuera un lábaro 
salvador” el idioma castellano. Según esta perspectiva, “en el carácter 
altivo heredado de España podrá suscitarse nuestra voluntad de 
vivir soberanos e independientes”.!'? Esta forma de pensar estaba 
detrás de llamados a la “Fraternidad del mundo hispano parlante” y 
acercamientos a la madre España, “a la cual nos une el inquebrantable 
vínculo que forma la sagrada trilogía del idioma, la religión y la raza”, 


110 Citado en Sepúlveda Muñoz, El sueño de la Madre Patria. Hispanoamericanismo Y 
nacionalismo , p. 197, 

111 “Alma latina”, Vox Populi, 1 de septiembre de 1912, p. 2. 

112 “La propaganda del hispanoamericanismo”, La Prensa, 5 de enero de 1917, p. 3. 

113 “Pensando en España y en nosotros”, Diario del Salvador, 7 de febrero de 1912, p. 1. 
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formalizada con congresos y tratados.''* Durante los años alrededor 
de la primera invasión de Nicaragua, el discurso de la raza latina lo 
utilizaron en El Salvador prácticamente todos los actores políticos 
urbanos: intelectuales, profesionales, políticos, artesanos, señoras de 
los mercados, estudiantes. La presencia estadounidense en Nicaragua 
se interpretaba como una amenaza de la raza anglosajona hacia la 
raza latina. 


Durante las visitas de Knox y Ugarte, estudiantes y obreros 
desplegaban sus “sentimientos racistas”. Con esto se referían a su 
orgullo en la “raza latina” amenazada por la anglosajona. Cuando 
se decía que uno de los estudiantes que habló en la sociedad de 
obreros para homenajear a Ugarte pronunció un aplaudido discurso 
“pletórico de sentimientos racistas”, 'el “racismo” en referencia era 
el del orgullo de la raza latina.''* El argumento de la amenaza a la 
“raza” estuvo muy presente en la primera crisis del gobierno de 
Araujo, el intento de golpe de Estado de Carlos Dárdano. Entre 
los papeles que se le decomisaron al conspirador se encontraba la 
proclama que se iba a lanzar al pueblo salvadoreño. Esta explicaba 
las motivaciones para el golpe diciendo que era una reacción ante el 
peligro que presentaban “los futuros conquistadores de nuestra raza” 
a los que Araujo estaba abriendo la puerta.''* El mismo presidente 
Araujo utilizaba la raza latina como recurso discursivo para explicar 
su antiimperialismo.!"” Salvador Merlos a quien se puede considerar 
líder ubicuo de los antiimperialistas, empleaba variaciones de la idea 
de la raza latina en sus alocuciones. Algunos ejemplos de su discurso 
durante la manifestación de bienvenida a los marinos mexicanos 
del cañonero “Jesús Carranza” ilustran este punto: “México es en 
estos momentos el centinela avanzado de la raza”, “debemos jurar 
unión a México para (...) salvar de esta manera nuestra heroica 


114 “Fraternidad del mundo hispano parlante”, Diario del Salvador, 9 de febrero de 
1912, p. 3. 

115 Ver “Ugarte en la Sociedad de Obreros”, Diario del Salvador, 1 de abril de 1912, p. 1. 

116 Heimké, Carta al secretario de Estado, 3 de julio de 1911, Anexo 1, Internal 
Ajfairs of El Salvador, 1910-29. 

117 “Congreso de las naciones Iberoamericanas”, Diario del Salvador, 8 de junio de 
1912, p. 1. 
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raza”.!!% Uno de los antiimperialistas más elocuentes en las páginas 
de los periódicos, Salvador Turcios, hablaba con frecuencia de la raza 
latina."” Este periodista temía que la raza latina estaba agonizante 
ante la amenaza estadounidense, pero creía que la salvación estaba en 
la “concreción de las fuerzas recónditas de la raza latina de América” 
y citaba a Ugarte como un escritor que había logrado concretar “las 
idealizaciones de las sonoras antífonas del Evangelio Latino”.'” 

La contraparte obvia del discurso de la “raza latina” se encontraba 
en el racismo que imperaba en los círculos políticos de Estados 
Unidos. Un prominente autor de ese país escribía en 1908 que “IJa 
creencia de que la república es la mejor forma de gobierno para todos 
los países, y de que todas las personas son capaces de autogobernarse, 
ha sido completamente abandonada por los hombres cuyas opiniones 
tienen algún peso. No existe la menor duda de la supremacía de la raza 
anglosajona o de la subordinación de la latina”.'” Ante este tipo de 
opiniones, no es sorprendente la energía dedicada en Latinoamérica 
y en El Salvador en particular para contrarrestar el racismo con un 


contradiscurso. 


Al usar la frase “raza latina”, se invocaba un repertorio de acciones. 
Era una estrategia discursiva que apelaba a una unidad de pueblos que 
se podía traducir en acciones prácticas. Esto daba el confort de la 
posibilidad de una salida a la enorme asimetría de fuerzas entre países 
débiles como El Salvador y el coloso del norte. En 1912, un artículo 
periodístico por un señor del pueblo de Quezaltepeque abogaba por 
la unión de la raza latina en un Congreso Federal Sudamericano en 
alianza con un Congreso Federal Latino de la América del Norte y un 
Congreso Federal Latino Europeo y la creación de ejércitos y marina 


118 “Manifestación en honor de los marinos mexicanos que en visita de cortesía 
fueron a la República de El Salvador, C. A. a bordo del cañonero Jesús 
Carranza”, Mercurio. Revista Mensual Unustrada, Nueva Orleáns, enero de 
1917, p. 33. 

119 Ver, por ejemplo, su artículo “La conquista pacífica por Estados Unidos”, 
Diario del Salvador, 30 de julio de 1913, p. 8. 

120 Turcios, 41 margen del imperialismo yanqui, p. 59. 

121 Esta cita del autor George Crichficid se encuentra en Loveman, No Higher Lan: 
American Foreign Policy and the Western Hensispbhere since 1776, Kindle 3991-3994. 
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para estas federaciones.!? La lógica era que la amenaza no era una 
situación dictada por la geopolítica del canal, sino una amenaza para 
todos los pueblos latinos. Estas ideas no eran meras elucubraciones 
febriles de un provinciano. Un ciudadano prominente e influyente, 
Salvador Gallegos, escribió una carta pública al antiimperialista 
colombiano Pérez Triana sugiriendo una “Alianza Latinoamericana”.!'2 
Los deseos del norte de “destruir nuestras nacionalidades” requerían 
de una alianza “de perentoria urgencia, para defendernos (...) de la 
calamidad que nos amenaza”.!* 


En 1913, un periódico católico articulaba un argumento teológico 
que comenzaba con una discusión de las conquistas de los romanos 
(que se distinguieron por matar cristianos) y concluía con la denuncia 
de razas absorbentes y conquistadoras (como Estados Unidos). Estas 
razas conquistadoras estaban condenadas al castigo divino.!” 


Uno de los temas más importantes de la literatura sobre el 
discurso del mestizaje y la raza latina afirma que invisibilizaba a los 
grupos originarios y facilitaba su sometimiento y el despojo de sus 
tierras. Este es un argumento poderoso que se aplica muy bien al caso 
salvadoreño, pero se puede matizar con ejemplos de iniciativas que, 
aunque aisladas e infructuosas, indican una cierta heterogeneidad en 
el discurso de las élites. Por lo menos algunas autoridades dentro de 
la administración de Araujo consideraron la necesidad de políticas 
para sacar de su marginación a los pueblos originarios. Araujo y 
su ministro de Justicia se preocupaban de que “a pesar de nuestra 
decantada igualdad, se usa como palabra de desprecio el llamar indio 
a aquel a quien se tiene por menos”, y de que los mestizos “se vuelven 
opresores de los que en un tiempo fueron, por derecho propio, dueños 
y señores de estas tierras”. Para empoderar a los pueblos originarios, 
proponían dar servicios legales para defender sus derechos “y sobre 
todo, para evitar esos pleitos constantes en los cuales son explotados 


122 Hidalgo Morales, “Unión de la raza latina”, Wax Populi, 8 de febrero de 1912, p. 1. 

123 “Carta de un publicista salvadoreño”, Diario del Salvador, 20 de agosto de 1912, p. 2. 

124 “Grito de Alarma”, Vox Populi, 31 de marzo de 1912. 

125 “El peligro del norte y la unión latinoamericana”, El Centroamericano. Diario 
Católico, 3 de septiembre de 1913, p. 1. 
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y despojados de sus propiedades”. Además, se oponían a la creación de 
escuelas separadas porque “el hecho sólo de superar para instruir sirve 
para ensanchar las distancias que separan a las razas”. El artículo en el 
Diario del Salvador que explicaba estas propuestas elaboraba: “No hay 
por qué entrar en disquisiciones antropológicas sobre razas inferiores y 
superiores. La raza indígena de la América ha dado pruebas inequívocas 
de que en nada es inferior a las indo-europeas”, y daba el ejemplo de 
Benito Juárez como un descendiente de los grupos originarios que 
había hecho grandes contribuciones a la humanidad.'”* 


Unionismo 


Otro discurso complementario al de raza latina y que reforzaba 
la estrategia de buscar alianzas era el unionismo. En este discurso, 
aunque no necesariamente se hablara de raza, se hablaba de orígenes 
comunes y culturas compartidas. La idea era regresar a la unión política 
de los cinco territorios que habían conformado la confederación de 
estados centroamericanos que estuvo vigente desde 1824 hasta 1839. 
La debilidad de los países separados saltaba a la vista. “Cinco estaditos 
pobres, despoblados, y por lo mismo débiles” era la descripción que 
usaba Salvador Mendieta, el fundador del movimiento unionista 
moderno.'” Fue rara la década posterior a la ruptura de la Federación 
en que no hubiera movimientos para restaurar de alguna manera 
la unión original o por lo menos la de algunos países. Aunque el 
discurso unionista siempre estuvo vivo, en momentos de amenaza 
externa cobraba particular vigor. La intervención estadounidense en 
Nicaragua tuvo ese efecto. Los partidos unionistas, que empezaron 
como una iniciativa desde Guatemala en 1904, encontraron en el 
intervencionismo estadounidense un renovado sentido de propósito 
y empezaron a atraer seguidores en grandes números.!” Para 1911, 
dos años después de la caída de Zelaya en Nicaragua, los partidos 
de los diferentes países estaban planeando una convención.” 


126 “Una iniciativa del Poder Ejecutivo”, Diario del Salvador, 24 de abril de 1912, P- l. 

127 Mendieta, La nacionalidad y el Partido Unionista Centroamericano, p. 14. 

128 Para una narrativa del comienzo del Partido Unionista, ver Mendieta, La 
nacionalidad y el Partido Unionista Centroamericano, p. 64, 

129 “Por la unión”, Vox Populi, 30 de noviembre de 1911, p. 1. 


——A 162 (Y—— 


Escaneado con CamScanner 


El alborotador de Centroamérica El Salvador frente al imperio 


El movimiento estaba tan extendido que ya había delegaciones 
departamentales del Partido Unionista en sitios como San Miguel, 
Sonsonate y Ahuachapán.'” Incluso los centroamericanos en Ciudad 
de México formaron su propio club.'* El periódico Vox Populi, que 
tenía una agenda explícitamente unionista, publicaba una sección 
regular intitulada “Por la unión” y adoptó el lema “La unión de las 
cinco fracciones de Centro América se impone, como único medio de 
salvación para la Patria”. La popularidad del unionismo llegó a ser tal 
que individuos inescrupulosos utilizaban la causa para solicitar dinero 
que luego se resistía a salir de sus bolsillos personales.'* 


Las celebraciones del centenario del Primer Grito de 
Independencia en noviembre de 1911 sirvieron de plataforma 
para articular la relación entre el peligro de la interferencia 
estadounidense en Nicaragua y la necesidad de buscar la unidad de 
los países centroamericanos. En todos los grupos sociales se podía 
encontrar apoyo a la idea. Un mes antes del comienzo oficial de las 
celebraciones, el congreso de periodistas centroamericanos reunido 
en Guatemala escribió al presidente Araujo comunicándole que los 
periodistas habían aprobado unánimemente una moción urgiendo 
la proclamación de la unión de Centroamérica para conmemorar 
el centenario.'** El obrero sonsonateco Daniel Santana se quejaba 
en un artículo del “preponderante poderío yankee” en Honduras y 
Nicaragua, y abogaba por que en las vísperas del centenario obreros 
y estudiantes se unieran para luchar por el unionismo””*. El congreso 
de estudiantes que se celebró como parte de las fiestas del centenario 
lanzó una proclama denunciando que lo que ocurría en Nicaragua 


130 Delegación del partido unionista en Sonsonate al Dr. Cecilio Bustamante, 19 
de mayo de 1911, Gobernación, caja sin clasificar, año 1911, pp. 33-32, AGN. 
“Trabajos de Comité Unionista de Ahuachapán”, Diario del Salvador, 18 de julio 
de 1911, p. 1. “El unionismo en San Miguel”, Vox Populi, 14 de noviembre de 
1911, p. 2. 

131 “Por la unión”, Vox Populi, 23 de enero de 1912, p. 1 

132 “Habla un obrero. Por la honra del Partido Unionista”, Vox Populi, 9 de enero 
de 1912, p. 1. 

133 “Necesidad de proclamar la unión de Centro América”, Diario del Salvador, 28 
de octubre de 1911, p. 1. 

134 “La vos de un obrero, A unirnos”, Vox Popul?”, 15 de octubre de 1911, p. 1. 
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constituía “la venta cínica del país a una tendencia extranjera”.'* Su 
solución al problema era la unión de los países de la región. Una 
de las resoluciones del congreso fue un llamado a los estudiantes 
de todos los países para que ayudaran a organizar clubes unionistas 
y reclutar miembros en las cabeceras de provincias y pueblos más 
importantes.'* Los mismos sentimientos se expresaban a nivel local. 
En el contexto de los festejos del centenario, la municipalidad de San 
Vicente convocó una “junta popular” de ciudadanos unionistas a la 
que asistieron más de 200 personas. Durante la junta, se discutió “el 
peligro que amenaza a Centroamérica”.'” Para acercarse al público 
analfabeto, los unionistas planeaban la lectura pública en pueblos y 
caseríos remotos de escritos unionistas de no más de 2000 palabras.'* 


Los unionistas no dudaban en expresar su hostilidad a lo que 
percibían como la amenaza imperialista. Cuando se aproximaba la 
visita del secretario de Estado Knox, la Jefatura Suprema del Partido 
Unionista le remitió un telegrama hostil en el que decía: “[AJbrigamos 
la esperanza de que su visita a Centro América tenga propósitos 
honrados, y que ella, no sea mensajera de ninguna calamidad”.'” Este 
es un buen ejemplo de cómo operaba lo que Teresa García Giráldez 
llama el “antimperialismo unionista” que durante esta época 
“desempeñó —contra y como el imperialismo— una importante 
función cultural en la definición del carácter nacional de los pueblos, 
de su fisonomía colectiva, de su esencia étnica y cultural así como 
geoestratégica al rediseñar la posición que debía ocupar América 
Latina en el orden mundial”.'” 


135 “A los pueblos latinoamericanos”, Wax Populi, 14 de noviembre de 1911, p. 2. 

136 “Conclusiones del Congreso de Estudiantes Centroamericanos, reunido en 
San Salvador”, Vox Populi, 19 de noviembre de 1911, p. 1. 

137 “El empréstito nicaragúense”, l/ax Populi, S de diciembre de 1911, p. 1. 

138 “Circular”, Wax Populi, 26 de diciembre de 1911, p. 4. 

139 “La visita de Mr. Knox y la Jefatura Suprema del Partido Unionista”, law 
Populi, 12 de marzo de 1912, p. 4. 

140 García Giráldez,  “Imperialismo-antimperialismo en el  unionismo 
centroamericano, 1900-1930”, p. 173. 
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Representaciones de la amenaza 


Las representaciones de la amenaza percibida merecen sección 
aparte dada su variedad y el ingenio que se utilizaba para llegar a la 
mayor parte de la población urbana. Ante las múltiples expresiones 
de hostilidad a la agenda estadounidense, la metáfora preferida era la 
del águila. Al hablar del ave de presa como metáfora del imperialismo 
se utilizaba lenguaje amenazante: “águilas bizarras” dispuestas a usar 
su “corvo pico” y “potentes garras” para dedicarse a la “enorme caza 
de naciones”, decía el poeta Vicente Acosta en 1903 refiriéndose 
a los acontecimientos de la independencia de Panamá.'* Para otro 
autor: “El águila americana se cierne sobre nuestro cielo azul y de un 
momento a otro clavará en el cuerpo extenuado de la Patria su corbo 
pico y sus potentes garras, para no dejarnos más”.!* La metáfora del 
águila se podía poner al servicio del hispanoamericanismo, como hizo 
la revista Ateneo: “[H]oy siente (...) a cambio de ternuras de aquella 
madre ibérica/ la garra y aletazos del águila terrible/ al descender del 
nido que incuba en Norte-América”.'* Las águilas eran peligrosas 
por sus acciones (“las afiladas garras del águila yanqui desgarran 
su bandera”) o por su origen (“la execrable águila del norte”).!* El 
destacado antiimperialista Salvador Merlos las mencionaba para 

evocar el desasosiego de una amenaza inminente: “[Plor todo el 
continente se oye el aleteo de águilas imperiales que vertiginosamente 
vuelan a la conquista de los pueblos relativamente débiles”.!** 


Ocasionalmente, había escritores que, aunque incapaces de 
moderación retórica, mostraban habilidad para hilvanar en pocos 
párrafos múltiples recursos discursivos de la retórica antiimperialista. 


141 


Acosta, “Las águilas del norte”, La Quincena, 1 de noviembre de 1903, 
142 


Artículo en La Campaña, Guatemala, publicado el 25 de febrero de 1911 y 
anexo a un mensaje de la Legación Americana en Honduras fechado 18 de 
mayo de 1911, Political Relations US-CA, 1911-29. 

“Oda cruel alusiva al 15 de septiembre”, Ateneo de El Salvador, noviembre de 
1913, p. 25. 

“Verdad amarga”, La Opinón, 26 de julio de 1913, Anexo a despacho del 
ministro en Guatemala al secretario de Estado, 4 de agosto de 1913, Political 


Relations US-CA, 1911-29, “Una trinidad funesta”, ox Populi, 12 de octubre 
de 1912, p. 1. 


Merlos, América Latina ante el peligro, p. 39. 
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Este es el caso de la conferencia de un maestro que hablaba de la 
amenaza a la soberanía de parte del “coloso del Norte” acostumbrado 
a “jugar con las naciones débiles e indefensas”, Del tema del coloso 
pasaba sin transiciones a hablar de la comunidad hispanoamericana 
amenazada por un hábito de conquista que se sentía “del uno al otro 
confín del Continente de habla hispana”. Este hispanoamericanismo 
en peligro se complementaba con la amenaza económico-cultural- 
racial cuando “[tjodos los clementos de riqueza de la raza latina” 
eran prez de un país que quería hacerlos suyos. Los yanquis no 
tenían “más amigo que el dólar”, Para utilizar la metáfora de rigor, 
“el pabellón del águila del Norte fameará en breve”, humillando las 
banderas nacionales, Ciertamente, la cosa no iba por buen camino. 
El desenlace iba a ser gravísimo, pues “el estigma de la raza maldita 
quemará nuestra frente y como perro nos lanzará de nuestro hogar, 
de nuestra amada tierra”. Como el título de la conferencia decía, estas 
eran las palabras de un verdadero unionista.!* 


Las ricas metáforas de las revistas de la élite encontraban un 
paralelo popular en las representaciones que se hacían en los tablean 
rivant que se instalaban sobre las carrozas de las fiestas patronales 
en San Salvador y los pueblos.!” Los capitalinos aprovechaban la 
antigua tradición de los desfiles festivos para expresar su sentir ante 
los acontecimientos del momento. Una forma de tomar el pulso 
político de El Salvador era observar con cuidado las carrozas de las 
fiestas de agosto. Por lo menos desde el siglo XIX, las carrozas que 
patrocinaban los diferentes barrios de San Salvador se utilizaban para 
hacer comentarios políticos y expresar el sentir popular. Refiriéndose 
a 1850, Lorenzo Montúfar decía que en las carrozas casi siempre 
había “alegorías que marcan la situación del país y las tendencias 


146 “Conferencia del Director del Instituto San Carlos en el acto de recibirle la 
protesta de ley cómo miembro de la Sociedad Unión de amigos”, de la ciudad 
de Suchitoto. En honor de la Raza Latina. Próximo fin de Centroamérica. 
Palabras de un verdadero unionista”, ax Populi, 7 de marzo de 1912, p. 1. 

147 Estas tienen lugar principalmente la primera semana de agosto, pero los actos 
preliminares comenzaban desde los últimos días de julio. 
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de los partidos”.'** Lo que escribía Montúfar a finales del siglo XIX 
seguía siendo cierto décadas más tarde. 


La carroza que protagonizó Carmencita Castellanos en 1914 no fue 
un caso aislado, las acciones estadounidenses en Nicaragua inflamaron 
la imaginación popular. Una de las carrozas de 1912, la del popular 
barrio Cisneros, estaba dedicada al nuevo escudo que simbolizaba 
los valores del unionismo. Cinco muchachas jóvenes llevaban las 
banderas de los países centroamericanos. Las acompañaba un niño 
ataviado de militar que escoltaba un cañón. Por supuesto que en ese 
momento todos sabían que el simbolismo bélico y las referencias al 
unionismo se referían a la necesidad de resistir la creciente amenaza 
estadounidense. Para el año siguiente, ya se había consumado el 
desembarco de marines en Nicaragua y no tenía sentido limitarse a 
simbolismos indirectos. La carroza del barrio La Vega, que la prensa 
calificó de “muy gustada”, transmitió un mensaje beligerante. El 
autor mismo de la alegoría explicó su significado: “[L]a República 
aparece como a las orillas de una ensenada”, en circunstancias en 
que “dos tintoreras y dos lagartos tratan de darle caza”. Ánte esta 
amenaza, “dos individuos representando el pueblo armado, el uno de 
un revólver y el otro de un corvo inglesano, defienden la República, 
que está representada por la señorita Blanca Rosseville (...) Lema: La 
situación actual”.!” 


Otras poblaciones más pequeñas celebraban sus fiestas patronales de 
forma similar. En Chalchuapa, donde las fiestas locales eran el mes 
de julio, la organización de los eventos estaba dominada por el gremio 
obrero. En 1914, el comité organizador decidió rendir un homenaje 
a México en circunstancias que los warines habían invadido Veracruz. 
El título de la carroza alegórica era “La República del Salvador dando 
su óbolo a la República Mejicana”. Para remachar el mensaje de la 
amenaza del norte, un grupo de soldados, en una actividad paralela al 
desfile de carrozas, representó a los estadounidenses invadiendo 
Veracruz.'* 


148 Montúfar, Reseña histórica de Centro-Almérica, p. 66. 
149 “El Barrio de La Vega y su carroza”, Diario del Salvador, 30 de julio de 1913, p. l. 
150 “Ecos de El Salvador”, La República, 6 de septiembre de 1914, p. 2, 
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Fuera cual fuera el discurso o la forma de representación que 
se empleara, para los observadores extranjeros no había duda de 
que un buen porcentaje de salvadoreños se oponía al imperialismo 
estadounidense. Para los periodistas y enviados diplomáticos del 
norte, los salvadoreños eran el pueblo más “antiestadounidense” de 
Centroamérica. “Cuando se trata de las relaciones con los Estados 
Unidos”, decía un periodista, “es siempre fácil incitar un sentimiento 
de ira. Los políticos encuentran más fácil jugar con este sentimiento 
que tratar de disiparlo”. El título del artículo era: “El Salvador, el 


gallito sudamericano, busca tener influencia”"*!. 


TII. Conclusión 


Las maniobras políticas que precedieron a la ratificación del Tratado 
Bryan-Chamorro nos dan la medida de las presiones populares a las 
que estaba sometido el gobierno. El otro lado de la moneda era la 
realidad cambiante del contexto de la guerra europea. Un análisis 
granular de la coyuntura política y económica en cada una de las 
etapas de la ratificación del tratado, incluyendo las comunicaciones 
confidenciales entre diplomáticos, cambia totalmente la narrativa 
aceptada de la denuncia salvadoreña ante la Corte de Justicia 
Centroamericana. Pero, a fin de cuentas, lo más importante era cl 
cálculo político que confrontaban los gobernantes. Las fuentes de 
la intensidad del sentimiento popular se pueden inferir del discurso, 
o más bien los discursos, que utilizaban los diferentes grupos. Esa 
intensidad tuvo un resultado tan significativo como la moderación de 
la versión final del Tratado Chamorro-Bryan. Es importante destacar 
que este logro se obtuvo gracias a la voluntad y habilidad de ignorar 
fronteras y buscar aliados y causas comunes donde estuvieran. La 
estrategia transnacional que se derivaba del discurso de la raza latina 
se discutirá en el siguiente capítulo, 


151 Pepper, “Salvador 1he south American Bantam sceks to exercise a big 
influence”, The Sunday Star, 19 de julio de 1914, p. 8. 
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———28 CAPÍTULO 5 ==—— 
REDES TRANSNACIONALES 


En septiembre de 1912, el obrero Leopoldo Valencia, que se había 
distinguido por sus discursos durante la visita de Ugarte, se trasladó a 
Costa Rica a formar parte de la organización de un Consejo Supremo 
de Obreros Centroamericanos.' El Centro Obrero salvadoreño pagó 
sus gastos de viaje y Valencia estaba dispuesto a trabajar en Costa Rica 
para mantenerse y dedicar su tiempo libre a la organización. Su misión, 
según dijo el obrero a un periódico de San José antes de la apertura del 
congreso, era “igual a la de los representantes de la Corte de Justicia 
Centroamericana: paz, fraternidad y honradez es la leyenda de nuestro 
escudo”.? En esos mismos días, un periódico costarricense colocaba 
las actividades de los obreros centroamericanos en el contexto de lo 
que ocurría en Nicaragua y del imperialismo económico al decir que 
los obreros salvadoreños y ticos tenían en común que comprendían 
la necesidad de “hacer revancha contra el extranjerismo entronizado 
que bebe a grandes sorbos las fuentes todas de la riqueza nacional”.* 


La reunión de obreros se inauguró en San José en octubre con la 
asistencia de delegados de toda Centroamérica, con la excepción de 
Nicaragua.* Valencia explicó su agenda en las palabras que pronunció 
en la inauguración: “[E]l obrero en el Estado moderno no debe 
moverse en una órbita reducida de limitado miraje, sus movimientos 


1 Vox Populi, 5 de septiembre de 1912. Ver también “Importante reportaje hecho 
a don Leopoldo Valencia”, E/ Noticiero, San José, Costa Rica, 4 de octubre de 


1912, p. 2. 

2 “Importante reportaje hecho a don Leopoldo Valencia”, E/ Noticiero, San José, 
Costa Rica, 4 de octubre de 1912, p. 2. 

3 “Evolución obrera en Centro América”, La Aurora Social, San José, Costa Rica, 
3 de septiembre de 1912, 

4 “Inauguración del Congreso Obrero”, La Información, San José, Costa Rica, 12 


de octubre de 1912, p. 2, 
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y sus aspiraciones deben ser amplias como el vuelo de los cóndores 
”5 


andinos”. 

Los delegados Rodolfo Madariaga, de Honduras; Leopoldo 
Valencia, de El Salvador; Julio Padilla, de Guatemala; y Juan 
Honorato Carrillo, de Costa Rica, recibieron múltiples agasajos. 
El 5 de octubre por la mañana, un numeroso grupo recibió en la 
estación de tren de Alajuela a “los expedicionarios de la igualdad, el 
derecho y la razón”, y los condujo a un almuerzo en un hotel local. 
Después del convivio, recorrieron los principales lugares del pueblo, 
incluyendo una visita especial a la estatua de Juan Santamaría, el 
héroe costarricense de la guerra contra William Walker. La jornada 
concluyó con una fiesta que la Sociedad Obrera Alajuelense dedicó 
a los delegados centroamericanos. El reportajé sobre la fiesta en 
la Hoja Obrera hizo especial alusión al decorado “con las banderas 
de las cinco Repúblicas, flores, dos retratos aparecían en el salón, 
don Carlos Alvarado Barroeta muerto en la campaña filibustera, y 
don Miguel, del mismo apellido que como oficial peleó también en 
la misma causa”.* El monumento a Juan Santamaría y las fotos de 
los veteranos de la guerra filibustera en los salones de la Sociedad 
Obrera, testimonio de la persistencia de la memoria histórica de la 
guerra contra el filibusterismo en el colectivo de obreros ticos, eran 
objetos de orgullo para impresionar a los visitantes centroamericanos. 
Los obreros estaban creando un nuevo papel para esa memoria en 
el contexto del desembarco de marines estadounidenses a Nicaragua 
que había ocurrido dos meses antes. Durante los días previos a la 
reunión de obreros, los enfrentamientos de Zeledón con los marines 
y las tropas conservadoras eran noticia diaria. Cuando llegó el día 
de la inauguración del Consejo Federal Obrero Centroamericano, el 
12 de octubre, acababa de morir Zeledón y empezaban a llegar los 


3 “Discurso pronunciado por el delegado obrero salvadoreño, don Leopoldo 
Valencia, en el acto de inauguración del Consejo Federal Centroamericano de 
Obreros”, Hoja Obrera, San José, Costa Rica, 22 de octubre de 1912, p. 3. 

6  “Espléndida fiesta obrera en la ciudad de Alajuela, dedicada a los señores 
delegados por la “Sociedad Obrera Alajuelense”, Hoja Obrera, San José, 
Costa Rica, 15 de octubre de 1912, p. 2. Ver también “La legación obrera 
centroamericana en Alajuela”, El Noticiero, San José, Costa Rica, 8 de octubre 


de 1912, p. 2. 
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exilados nicaragúenses.” El costarricense responsable del discurso 
de apertura fue Gerardo Matamoros, que había asistido al Congreso 
de 1911 en San Salvador, había atendido a Manuel Ugarte cuando 
llegó a Costa Rica y más tarde se distinguió por publicar un panfleto 
antiimperialista." De esta forma, los esfuerzos de crear una comunidad 
de obreros que trascendiera las fronteras del istmo iban de la mano 
con la necesidad de responder a la amenaza regional. 


Ilustración 5.|. 


O 


_La fiesta obrera en Alajuela 


ES 4 1) 


Sala de vecibo del Centro Obrero de la ciudad de Alajuela, en donde se efectuar la festa 

domingo en asa de los delegados centroamericanos. Aparecen en Aped A Ricardo Z 

a iménes, miembro de la directiva, y dem Rosa Gutiérvez, á cuyo 
Agasajo a delegados al Congreso Federal de Obreros 
Centroamericanos en Alajuela, Costa Rica. Fuente: El 


Noticiero, Costa Rica, 9 de octubre de 1912, 


— 


“Inauguración del Consejo Federal de Obreros Centroamericanos”, Hloja 
Obrera, San José, Costa Rica, 8 de octubre de 1912, p. 2. 

“Programa de la inauguración del Congreso Federal de Obreros Centroamerica- 
no”, La Información, San José, Costa Rica, 11 de octubre de 1912, p. 3. 
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Esta voluntad de participar en redes transnacionales cra 
compartida por otros latinoamericanos. Cuando Ugarte desembarcó 
en La Libertad y tomó el tren expreso a San Salvador, fue recibido 
por estudiantes, artesanos, obreros e intelectuales que estaban 
familiarizados con sus escritos. La forma en que lo recibicron, 
con manifestaciones, conferencias públicas y discursos, fue similar 
a las escenas que se dieron en las etapas anteriores de la gira del 
argentino por Latinoamérica. Las preocupaciones antiimperialistas 
de los salvadoreños no estaban, ni mucho menos, confinadas a 
las fronteras nacionales. La visita de Ugarte y las acciones de los 
salvadoreños eran parte de prácticas organizativas e ideas que 
circulaban por toda Latinoamérica. La influencia de Ugarte llegaba 
tanto a los intelectuales de la élite como a estudiantes, artesanos y 
obreros. Todos los grupos sabían que era necesario establecer redes 
de relaciones, coordinar actividades, cultivar alianzas y construir 
un lenguaje común para ser efectivos. La rapidez de la respuesta 
de obreros y estudiantes en 1912 y 1914 y su capacidad de obtener 
apoyos internacionales no ocurrió por casualidad. Como esta es una 
historia con múltiples protagonistas, en este capítulo analizaremos 
por separado las estrategias de diferentes grupos para relacionarse 
con personas y sociedades en otros países que les podían ayudar en 
sus objetivos. La primera sección trata sobre obreros y estudiantes, la 
segunda sobre grupos profesionales e intelectuales y la última sobre 
instituciones cuyas estrategias ejemplificaban el carácter transnacional 
del antiimperialismo de la época. 


I. Obreros y estudiantes 


Obreros 


Al menos desde 1906, las asociaciones de artesanos y obreros de 
los diferentes países de Centroamérica habían hecho esfuerzos para 
relacionarse entre sí. Ese año intentaron organizar un congreso con 
participación de los cinco países. Hay pocos datos sobre esta iniciativa, 
pero sabemos de una carta de obreros salvadoreños a grupos en 
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Costa Rica invitándoles a una reunión regional? Aparentemente la 
iniciativa fracasó, probablemente debido a la guerra de El Salvador 
con Guatemala y a la inestabilidad política salvadoreña debida a las 
intrigas de Prudencio Alfaro, 


El interés en relacionarse con los colegas de la región parece 
haber sido una aspiración constante de las sociedades de obreros y 
artesanos salvadoreñas. Los estatutos de la Sociedad de Artesanos 
Federación Centro-Americana, fundada en San Juan Nonualco en 
1910, indicaban que uno de sus objetivos explícitos era “estrechar 
y Cultivar sus relaciones con todas las sociedades centroamericanas 
de artesanos ú obreros”.! El estrechamiento de relaciones entre 
los obreros y artesanos de los cinco países del istmo comenzó a ser 
realidad con la reunión en San Salvador del Primer Congreso de 
Obreros Centroamericano durante el centenario. En julio de 1911, 
gracias a una subvención del gobierno del presidente Manuel Enrique 
Araujo, se comenzaron a reunir los organizadores del congreso para 
determinar los temas de discusión.'' 


La proximidad del congreso, antes y después del mismo, fue 
ocasión para que miembros de las asociaciones mutuales discutieran 
su problemática en los periódicos y se pronunciaran sobre los grandes 
problemas del momento. Ya entonces había obreros que planteaban 
que su agenda trascendía los intereses meramente gremiales y las 
fronteras nacionales, particularmente debido a los acontecimientos 
en Nicaragua. El obrero sonsonateco Daniel Santana escribió en 
el periódico Wox Populi sobre la necesidad de buscar la unión de 


2 “Propaganda en pro del congreso de obreros”, Patría, San José, Costa Rica, 2 
de agosto de 1906, p. 2, y “Movimiento obrero centroamericano”, Patria, San 
José, Costa Rica, 4 de agosto de 1906, p. 1. 

10 “Estatutos de la Sociedad de Artesanos Federación Centro-Americana de San 
Juan Nonualco”, Diario Oficial, 13 de enero de 1910, p. 57. 

11 “El Primer Congreso de Obreros Centroamericano”, Diario del Salvador, 6 de 
julio de 1911, p. 1. Había un antecedente del que no tenemos detalle, pero 
que indica una vocación centroamericanista de parte de los obreros: en 1910, 
fueron aprobados los estatutos de una Sociedad de Artesanos Federación 
Centroamericana. “Estatutos de la Sociedad de Artesanos Federación Centro- 
Americana de San Juan Nonualco”, Diario Oficial, 13 de enero de 1910, p. 57. 
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Centroamérica para hacerle frente al peligro del “poderío yankec que 
”1 


ya pesa sobre nuestras cabezas”, 

El congreso fue también ocasión para que los obreros de otros 
países demostraran su visión y su voluntad de participación enérgica 
en la política centroamericana. En la inauguración del evento, 
el representante costarricense Gerardo Matamoros pronunció, 
en presencia del presidente Araujo, un discurso que criticaba 
abiertamente las supuestas ambiciones de hegemonía regional del 
mandatario salvadoreño.'? 


Las conclusiones del congreso de obreros contenían disposiciones 
que iban más allá de fronteras nacionales buscando normas uniformes 
para los cinco países de Centroamérica. Además, no se limitaban 
a temas de interés exclusivamente gremial como horas de trabajo, 
cajas de ahorro o normas para los jefes de talleres, sino que también 
buscaban influenciar la política económica. Pedían, por ejemplo, la 
unificación de las tarifas aduaneras de la región.'* Los asistentes al 
congreso buscaron también darle continuidad al proceso y desarrollar 
mecanismos para mantenerse en contacto continuo. La idea de una 
asociación centroamericana que se aprobó en el congreso llevó 
a acciones prontas. En febrero de 1912, un grupo local empezó a 
organizar una “Oficina internacional de obreros salvadoreños” 
con cl objeto de obtener el “acercamiento de los obreros latino 


americanos”.!* 


Esta responsabilidad más allá del Estado nación se hacía sentir 
en las reacciones en un país a lo que ocurría en otro. Por ejemplo, en 
1913, cuando el gobierno de Nicaragua condenó a muerte al unionista 
Salvador Mendieta, la Sociedad de Artesanos, la Liga de Albañiles y 


12 “La vos de un obrero. Á unirnos”, Vox Populi, 15 de octubre de 1911, p. 1. 
13 — “Viaje de la legación obrera a El Salvador”, Hoja Obrera, San José, Costa Rica, 


29 de noviembre de 1911, p. 2. 
14 — “El Primer Congreso Centroamericano de Obreros”, Vox Populi, 26 de 


noviembre de 1911, p. 4. 
15 “Oficina internacional de obreros salvadoreños”, Vox Populi, 6 de febrero de 


1912, p. 1. 
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la Sociedad Juventud y Progreso de El Salvador escribieron a Adolfo 
Díaz para implorar la conmutación de la pena.!* 


Las asociaciones mutuales individuales hacían esfuerzos 
continuos para mantenerse al tanto de lo que ocurría en la región 
y de mantener relaciones con entidades afines en otros países. Las 
actas de una de ellas, El Porvenir, nos proporcionan detalles sobre 
las prácticas adoptadas por esta asociación para cumplir con su visión 
de una organización de ciudadanos que afirmaban su derecho a la 
participación en la cosa política y tenía responsabilidades más allá de 
los provincialismos. Como parte de esta autoimagen, los miembros 
de El Porvenir decidieron tener una participación mumerosa y 
dinámica en el congreso de 1911, al que enviaron a cinco delegados.” 
Consistente con las ideas que se barajaron en esa ocasión de que la 
unión era una salida para los problemas de Centroamérica y que los 
obreros debían participar, los miembros de El Provenir mostraron 
un interés constante en el unionismo y persistieron en el esfuerzo 
para estrechar vínculos con países cercanos. Una de las actividades 
importantes de las asociaciones mutualistas como El Porvenir era 
educarse, de tal manera que regularmente invitaban a conferencistas 
para que les hablaran sobre la problemática centroamericana y las 
virtudes del unionismo. En 1913, cuando estaba candente la situación 
en Nicaragua, entre los invitados a la sesión pública de El Porvenir se 
encontraba la recién formada Liga Patriótica Centroamericana, una 
delegación que representaba a México y dos a Guatemala. En años 
siguientes, continuaron su costumbre de invitar a asociaciones de 
Guatemala y Honduras y hasta de México. 


La relación con México era particularmente importante y no 
se limitaba a las iniciativas de El Porvenir. En 1916, la Sociedad 
Gerardo Barrios llegó a tener un representante permanente en 
México.'* La amenaza del imperialismo era uno de los motivantes 


16 “El doctor Mendieta condenado a muerte”, Diario del Salvador, | de noviembre 
de 1913, p. 1. 

17 — González Márquez, “Sociabilidad y organizaciones artesanales-obreras: la 
Sociedad de Artesanos El Porvenir de Santa Tecla, 1902-1932”, p. 138. 

18 “Representante de una sociedad obrera”, La Prensa, 6 de julio de 1916, pl. 
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para fortalecer estos vínculos. Como decía un artículo en La Prensa 
sobre la relación entre la “Gran liga de Albañiles de El Salvador” y 
sus colegas mexicanos, los obreros de El Salvador se sentían “ligados 
fraternalmente a los mexicanos en la alta empresa de la liberación de 
la raza”. 


Esta política de reafirmar la pertenencia a una comunidad que 
trascendía las fronteras no fue flor de un día, se sostuvo a través del 
tiempo. Nuevamente, las prácticas de El Porvenir sirven de ejemplo. 
A partir de 1920, en las sesiones públicas de la sociedad, los miembros 
cantaban el “Himno de los Obreros Centroamericanos”, escrito por 
Román Mayorga Rivas, que les había facilitado la Sociedad Unión de 
Obreros de Santa Ana.% 


Los datos de El Porvenir son solamente de una organización para 
la que tenemos la buena fortuna de contar con tica información. 
Pero la participación de otros grupos en sus sesiones abiertas y las 
invitaciones recibidas de parte de asociaciones en otros países son una 
buena indicación de que las prácticas de El Porvenir correspondían 
a una cultura que compartían con buena parte de las asociaciones 
mutualistas, 


Agrupaciones como la Sociedad Cooperativa de Zapateros 
señalaban en sus reuniones que había que “atender las relaciones con 
las demás Sociedades de Centro América y las constituidas en Latino- 
América”? La solidaridad transnacional entre obreros se hacía sentir 
en momentos de crisis, Para el terremoto de 1917, por ejemplo, la 
Liga de Albañiles de Honduras hizo colectas especiales para apoyar 
a los obreros salvadoreños damnificados, canalizando los fondos 2 
través de la Confederación de Obreros de El Salvador.? 


19 — “Los obreros de El Salvador siéntense ligados fraternalmente a los mexicanos en 
la alta empresa de la liberación de la raza”, La Prensa, 22 de febrero de 1917, pl. 

20 González Márquez, “Sociabilidad y organizaciones artesanales-obreras: l 
Sociedad de Artesanos El Porvenir de Santa Tecla, 1902-1932”, p. 165. 

21 “Agrupaciones, círculos y centros”, La Prensa, 23 de agosto de 1917, p. 8. 

22 “Sesión de la Confederación de Obreros de El Salvador, Pro-damnificados”, 


La Prensa, 4 de julio de 1917, p. 3. 
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Como indican las actividades de la bienvenida a Ugarte en 1912, 
de la reunión del hotel Granada en 1914 y los reportajes periodísticos 
de numerosas manifestaciones callejeras, los grandes aliados de los 
obreros en este tipo de actividades eran los estudiantes universitarios 
quienes, a su vez, trabajaron activamente para establecer vínculos 
transnacionales. 


Estudiantes 


Uno de los principales espacios donde los estudiantes establecían 
contactos con homólogos en otros países eran los congresos. En este 
sentido, aprovecharon iniciativas a nivel latinoamericano. En 1908, 
empezaron los congresos de estudiantes americanos en Montevideo. 
Estudiantes salvadoreños asistieron al segundo congreso en 1910 (en 
Buenos Aires) y al tercero en 1912 (en Lima).? Entre los salvadoreños 
que asistían a estas reuniones, se encontraban muchachos activos 
que posteriormente habrían de tener liderazgo en movimientos 
progresistas. Sarbelio Navarrete, que asistió al congreso de Buenos 
Aires, escribió como tesis de graduación la primera tesis marxista de la 
Universidad de El Salvador.” Más adelante fue uno de los intelectuales 
que daba conferencias en las asociaciones mutuales y se incorporó al 
Ateneo, la institución que albergaba a los principales antiimperialistas 
de la época. En la década de los veinte, se solidarizó con la lucha de 
César Augusto Sandino y durante la dictadura del general Martínez 
fue uno de los intelectuales más destacados de la oposición, 


Los congresos de estudiantes latinoamericanos inspiraron 
la idea de organizar reuniones regionales. El Primer Congreso 
Centroamericano de Estudiantes tuvo lugar en 1911 como parte 
de las actividades del centenario. Las celebraciones de ese año se 
llevaban a cabo en circunstancias extraordinarias y todos lo sabían. 
Los estudiantes salvadoreños que organizaban el congreso enviaron 
una convocatoria en la que mencionaban las “razones de actualidad 
política” que los llevaban a destacar la necesidad de “contribuir a la 


23 “Congreso de estudiantes americanos”, Diario del Salvador, 11 de abril de 1912, 


p. 1. 
24 Congreso Internacional de Estudiantes Americanos Buenos Aires 1912-1914, 
Relación oficial y trabajos, p. 32. 
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unificación y defensa de los intereses de la antigua patria”. El primer 
punto del programa iba a ser la discusión de “medios de procurar 
un sistema de defensa nacional centroamericano”; otro punto era 
crear redes transnacionales por medio del “desarrollo de acciones y 
acercamiento de la juventud centroamericana con las de sud-América 
y México”.* Uno de los organizadores era Salvador Merlos, el mismo 
que meses más tarde se distinguió tomando un papel de protagonismo 
en la bienvenida a Ugarte. 


A las sesiones del congreso asistieron delegaciones de toda 
Centroamérica y México. Uno de los mexicanos utilizó el discurso 
de la raza latina para crear lazos de solidaridad, él habló de los ideales 
que los unían a los centroamericanos: “(U]na misma sangre corre por 
nuestras venas, la misma sangre india llena de vida; estamos también 
con ustedes porque razones históricas de raza nos unen enteramente”. 
Los mexicanos presentaron, además, una moción para crear una 
federación latinoamericana de estudiantes. Acto seguido hubo una 
moción para que los miembros del congreso redactaran una protesta 
contra la conducta antipatriótica del presidente de Nicaragua. El 
documento estaba destinado a distribuirse por medio de la prensa y de 
hojas volantes a lo largo del istmo.” Expresaron, además, el propósito 
de formar grupos unionistas en todos los países y a “[t]rabajar con 
toda energía por que los Gobiernos de Centro América no contraten 
empréstitos con los Estados Unidos de Norte América”.”* 

Los asistentes estuvieron de acuerdo en darle continuidad a sus 
relaciones con homólogos en otros países y en promover la unión 
de Centroamérica como parte de una estrategia para contrarrestar 


25 “Congreso Centroamericano de Estudiantes”, Diario del Salvador, 19 de julio de 
1911, p. 1. 

26 “Congreso Centroamericano de Estudiantes”, Diario del Salvador, 1 de 
noviembre de 1911, p. 1. (Aunque el título es el mismo al de la nota anterior, se 
trata de reportes periodísticos diferentes). 

27 “Sesiones del Congreso de Estudiantes”, Vox Populi, 12 noviembre de 1911, p- 
1, y “Congreso de estudiantes. Notas”, Wax Populi, 14 de noviembre de 191 1 
p- 2. 

28 “Conclusiones del Congreso de Estudiantes Centroamericanos, reunido en 
San Salvador”, Wax Populi, 19 de noviembre de 1911, p. 1. 
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la influencia de Estados Unidos. Las conclusiones del congreso de 
estudiantes incluyeron mecanismos para acercar a los estudiantes 
centroamericanos entre sí y con sus compañeros en México y 
Sudamérica. Contemplaban enviar una delegación permanente a 
México y congresos anuales que se habrían de reunir en las diferentes 
capitales del continente.” En efecto, en pocas semanas se organizó 
en el Casino Nacional de Estudiantes mexicano el “Club Unionista 
Centroamericano en México”. 

Gracias a su excepcional liderazgo, los 228 estudiantes 
universitarios que había en el país tenían un impacto más allá de sus 
números y lograron establecer alianzas efectivas con las asociaciones 
mutualistas y con organizaciones en otros países. El líder estudiantil 
más destacado fue Salvador Merlos, quien por ese motivo aparece 
frecuentemente en la narrativa de este libro. Un resumen de sus 
principales actividades hasta 1921 nos ayuda a entender cómo alguien 
que comenzó como líder de los estudiantes se convirtió en uno de 
los principales portavoces del antiimperialismo. Su participación a la 
edad de veintiún años en la organización del congreso de estudiantes 
fue su primer acto de gran visibilidad. Lo encontramos también en la 
bienvenida a Ugarte el año siguiente. Á partir de entonces, su carrera 
de activista lo colocó cerca de los principales acontecimientos de la 
historia de El Salvador hasta su muerte. Más tarde fue miembro del 
“Comité Organizador de los Trabajos de Defensa Nacional” y trabajó 
de manera incansable estableciendo vínculos con las asociaciones 
mutualistas. Pocos meses después de la llegada de Ugarte, fue invitado 
a participar en la sesión pública del X aniversario de El Porvenir, 
donde habló sobre “[lJa elevación de las clases obreras”. A fines 
del mismo año, se trasladó 2 Costa Rica, donde entró de lleno a la 
vida intelectual y política, y publicó sus libros América Latina ante el 


29 “Congreso de estudiantes reunidos en San Salvador”, Wax Populi, 21 de 
noviembre de 1911, p. 4. 

30 “Porla unión”, Vox Populi, 14 de enero de 1912, p. 1. 

31 “Celebración del X Aniversario de la fundación de la sociedad de obreros El 
Porvenir de Santa Tecla”, Vox Populi, 18 de junio de 1912, p. 2, 
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Peligro y Los males de la raza? En 1916, envió un telegrama a Woodrow 
Wilson a nombre de los estudiantes latinoamericanos protestando 
por el tratado con Nicaragua*, En 1919, ya estaba de regreso en El 
Salvador, donde representó a la Sociedad de Obreros El Estímulo, de 
Izalco, en los funerales de Carlos Meléndez.** Fue, además, socio del 
Ateneo desde 1918, que como se verá más adelante fue en sus inicios 
un hogar importante para intelectuales antiimperialistas vinculados 
con homólogos en el resto del continente. En 1918, representó a 
El Salvador en la segunda convención del Partido Unionista, en La 
Unión, que contó con representantes de todo el istmo.* 


II. Élites 


Las redes en que participaban los miembros de la élite tomaban 
varias formas. Los escritores y artistas creaban un sentido de 
comunidad a través de publicaciones y de relaciones personales. 
Los profesionales participaban en congresos internacionales que los 
ponían en contacto con colegas extranjeros, mientras que los políticos 
con frecuencia tenían experiencias internacionales debido al exilio 
forzado. Cabe añadir que escritores, artistas, profesionales y políticos 
no eran grupos claramente diferenciados. Á menudo, una misma 
persona podía pertenecer simultáneamente a dos o más categorías. 


Las revistas intelectuales, de la época que incluían La Onincena y el 
Repertorio del Diario del Salvador, además de los periódicos, publicaban 
el trabajo del venezolano César Zumeta, el colombiano Vargas Vila y, 
por supuesto, el nicaragúense Rubén Darío. De esta forma el discurso 
antiimperialista de las revistas de la élite se nutría de las publicaciones 
de intelectuales de otras partes de Latinoamérica. Los directores de 


32 “Recepción de los emigrados nicaragiienses en Puntarenas. Un salvadoreño 
llega con ellos”, Diario del Salvador, 29 de noviembre de 1912, p. 1. 

33 — Merlos, Telegrama al presidente Wilson, 25 de febrero de 1916, Internal Affairs 
of Nicaragna, 1910-29, 

34 “Nómina de las Sociedades”, Ateneo de El Salvador, abril-junio de 1919, p. 1386. 

35 “Un paso más hacia la reconstrucción política de la República de Centro 
Amáética”, Actualidades, noviembre de 1918, p. 12. 
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revista hacían esfuerzos para reproducir de manera oportuna escritos 
antiimperialistas. 


En sus versos “A propósito de Panamá”, publicados en La 
Onincena en 1903, a semanas de la separación panameña de Colombia, 
Francisco Gamboa, un colombiano radicado en El Salvador, decía 
refiriéndose a los promotores de la independencia de Panamá que 
eran “corrompidos traficantes cuya sola moral es el dinero”. Poco 
después, el 15 de enero de 1904, La Ouincena publicó el artículo “Panamá 
y la América”, por Zumeta, que criticaba la actitud de Estados Unidos 
y destacaba que se trataba de una amenaza continental, incluso global. 
Afirmaba que las acciones de Roosevelt constituían una advertencia 
para la América ibérica y las potencias europeas de origen latino. 
Con su obra El continente enfermo, el intelectual venezolano ya se había 
destacado por sus advertencias en contra del peligro que representaba 
la agresividad de Estados Unidos y por esa razón las publicaciones 
salvadoreñas buscaban sus escritos. De hecho, su artículo en La 
Onincena comienza con una cita de su libro: “Los Estados Unidos 
se han incorporado al grupo de las potencias colonizadoras” y en el 
texto se refiere a “la patraña de la República Yankee de Panamá”.” 


En esas semanas, La Ouincena publicó una foto de página entera 
del antiimperialista colombiano José María Vargas Vila. El autor 
estaba cobrando gran fama por su habilidad de desenmascarar las 
intenciones de Estados Unidos, particularmente después de la 
publicación en Nueva York de su clásico Ante los bárbaros. El yanqui: 
He abí el enemigo. | 


Casi simultáneamente, La Onincena fue una de las primeras revistas 
latinoamericanas en publicar la “Oda a Roosevelt”, el famoso poema 
antiimperialista de Rubén Darío que luego apareció en su poemario 
Cantos de vida y esperanza. Este poema vio la luz primero en España 


36 Gamboa, “A propósito de Panamá”, La Onincena, 1 de diciembre de 1903, p. 
147. 


37 Zumeta, “Panamá y la América”, La Onincena, 1 de noviembre de 1904, p. 284. 
38 Darío, “A Roosevelt”, La Quincena, 15 de mayo de 1904, p. 117. 
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en la revista Helios en febrero y luego encontró reproducción tápida 
en revistas latinoamericanas.” 


Con acciones como la publicación del artículo de Zumeta, la foto qe 
Vargas Vila y el poema de Darío, los editores de revistas salvadoreas 
buscaban participar en las redes intelectuales antiimperialistas en 
Europa y América Latina, mantenerse al día, esparcir ideas y colocar 
esas ideas en el contexto de la realidad salvadoreña y centroamericana. 


A finales de 1912, mientras los marines y las tropas de Mena 
Zeledón todavía estaban luchando en Nicaragua, el Diario del Salvador 
utilizaba todos los recursos a su disposición para destacar lo que estaba 
ocurriendo en el vecino país. El recurso intelectual más importante 
del periódico, que se debía usar en casos de máxima emergencia, era 
la amistad de don Román Mayorga Rivas, el director del periódico, y 
su compatriota Rubén Darío.* En octubre y diciembre, el periódico 
publicó indignadas contribuciones del gran poeta. “La soberanía 
nicaragúense será un recuerdo en la historia”, lamentaba el bardo.* 
Ciertamente no era la primera vez que la obra de Darío alertaba a 
los salvadoreños de los peligros del imperialismo, como lo prueba 
la temprana difusión del sarcástico poema que dedicó a Theodore 
Roosevelt después de la independencia de Panamá. 


Darío compartía las ideas de una red de escritores amigos que 
conoció en sus viajes, en la que se encontraban prácticamente 
todos los adalides del antiimperialismo latinoamericano de la época. 
El grupo de amigos de Darío coincide con una lista de “hombres 
dignos” que mencionó Salvador Merlos en 1914 como su referente. 
Esta lista incluía a intelectuales antiimperialistas de todas las 
esquinas del continente: Manuel Ugarte (argentino), Santiago Pérez 
Triana (colombiano), César Zumeta (venezolano), Américo Lugo 


39 Darío, “A Roosevelt”, Helios, febrero de 1904, p. 140, 

40 La amistad parece haber sido cercana, al grado que Darío había escrito un 
poema en honor de la hija de Mayorga Rivas y en su correspondencia le llamaba 
“hermano”. “Carta y versos de Rubén Darío”, La Quincena, 1 de noviembre de 
1906, p. 47. 

41 “Colaboración de Rubén Darío. El fin de Nicaragua”, Diario del Salvador, 10 de 
diciembre de 1912, p. 1. 


——E 182 [9——— 


Escaneado con CamScanner 


El alborotador de Centroamérica El Salvador frente al imperio 


(dominicano), José Enrique Rodó (uruguayo), José María Vargas Vila 
(colombiano), Pedro César Dominici (venezolano) y, por supuesto, 
Rubén Darío.* Prácticamente todos los héroes de Merlos eran amigos 
personales del pocta nicaragiense. En una visita a Nueva York, en 
1894, José Martí invitó al nicaragúense a cenar con José María Vargas 
Vila.* La reunión no se llevó a cabo, pero unos años más tarde se 
reunió con Vargas Vila en París, donde además tenían encuentros con 
César Zumeta, quien compartía casa de habitación con el colombiano. 
Mientras estaba en París, Darío veía también a Manuel Ugarte, al 
grado que escribió el prólogo de Crónicas de boulevard, el libro del 
argentino. Más adelante, en Buenos Aires, Darío reunió a Vargas Vila 
y Manuel Ugarte. Por su parte, Santiago Pérez Triana era amigo del 
poeta desde principios de siglo, cuando ambos vivían en España; con 
Rodó coincidió en Buenos Aires y Américo Lugo lo visitaba en París. 


Estas luminarias intelectuales del antiimperialismo se movían de 
un país a otro, se relacionaban entre sí intercambiando escritos € 
ideas, se ayudaban mutuamente para promover sus publicaciones y 
presentaciones a lo largo del hemisferio. Todos ellos estaban presentes 
en las revistas intelectuales y los periódicos salvadoreños. 


El caso de Rubén Darío y sus muchos amigos antiimperialistas 
muestra que los vínculos de los intelectuales iban más allá de la 
palabra escrita. No se trataba simplemente de personas que leían 
lo que otros escribían, sino de individuos que tenían relaciones 
personales, mantenían correspondencia frecuente y, particularmente 
importante para el tema de este libro, coordinaban acciones. Cabe 
preguntarse, entonces, por los mecanismos que permitían a la élite 
salvadoreña establecer contacto con la red latinoamericana. Una 
primera aproximación es adentrarse a un fenómeno poco investigado 
en la historia intelectual latinoamericana, el papel que jugaron los 
numerosos congresos de finales del siglo XIX y principios del XX 
para crear espacios donde las todavía pequeñas élites intelectuales 
latinoamericanas tenían la oportunidad de conocerse personalmente 


42 


Merlos, América Latina ante el peligro, p. 292. 
43 


Vargas Vila, Rubén Darfo, relata la relación:entre el autor, Darío y sus otros 
amigos antiimperialistas. 
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y establecer relaciones duraderas. Testimonio de la importancia de 
estos espacios es la competencia que existía entre sus diferentes 
variantes. 


Una versión interesante son los congresos de diferentes tipos 
que reunían a personajes de toda América Latina. Por un lado, 
había congresos patrocinados por Estados Unidos para promover 
su agenda. Esta versión del “panamericanismo” la lanzó James 
Blaine con un congreso, el Primer Congreso Panamericano de 
1889. A través de reuniones periódicas, buscaba crear una agenda 
común entre Estados Unidos y los países latinoamericanos. Algunos 
latinoamericanos y españoles pusieron en duda que compartieran los 
mismos objetivos con Estados Unidos, particularmente después de la 
guerra hispanoamericana. Como reacción al desastre de 1898, España 
tomó acciones para contrarrestar la influencia de Estados Unidos por 
medio de acercamientos a los países latinoamericanos.** Con este 
fin, las autoridades españolas organizaron en Madrid el Congreso 
Social y Económico Hispano-Americano de 1900. La importancia de 
estas reuniones de la élite política e intelectual latinoamericana tenía 
claras implicaciones geopolíticas y llevó a una verdadera rivalidad 
de congresos. Un autor español promotor del hispanismo creía que 
era necesario “contrarrestar la política absorbente de los yanquis” 
con congresos o conferencias “4 que sólo concurren delegados 
hispanoamericanos”.* Vargas Vila también abogaba por congresos 
similares al de 1900 al que, según él, debían asistir “diputados de 
España y la América española, exclusivamente, sin mezcla exótica con 
la raza invasora y voraz, como ha sucedido en esos congresos Pan- 
Americanistas, ideados e impuestos por el yanqui”. Una carta del 
presidente Araujo a la Unión Ibero Americana ilustra con claridad el 
carácter eminentemente político que llegaron a tener estos congresos 
a principios del siglo XX. Tres meses después de la visita de Knox 1 
El Salvador, el mandatario, en su carta, hablaba de la crisis histórica 
que enfrentaba la “raza latina” y la conveniencia de un congreso 


44 — Salisbury, “Anti-impcerialism and international competition in Central Americx 
1920-1929”. 

45 Beltrán y Rózpidc, Los pueblos hispanoamericanos en el siglo XX. 1910-1912, p. 295. 

46 Vargas Vila, Ante los bárbaros, p. 104. 
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de las naciones iberoamericanas para discutir “los vínculos de 
compenetración” y “los medios de común defensa que involucren la 
constitución de una Liga Internacional Ibero Americana”.” 


Tanto el “sistema panamericano” patrocinado por Estados Unidos 
como las iniciativas españolas tenían publicaciones dirigidas a las élites 
intelectuales explícitamente dedicadas a vincular a las naciones. La 
Revista de la Unión Panamericana tenía como fin construir la idea de un 
sistema panamericano de acuerdo con los intereses estadounidenses, 
mientras que Cultura Hispanoamericana, que publicaba la Unión 
Iberoamericana en España, tenía como objetivo exaltar el idioma, la 
cultura y los intereses que unían a España con la América española. 


Las listas de asistentes a los congresos dan una idea de las 
oportunidades de relaciones que se presentaban. La representación 
salvadoreña al Congreso Social y Económico Hispano-Americano de 
Madrid de 1900 la llevó el expresidente Rafael Zaldívar, quien contrató 
como secretario a su amigo el colombiano Santiago Pérez Triana, 
quien después de la independencia de Panamá llegó a convertirse cn 
antimperialista implacable.** Pérez Triana fue representante de El 
Salvador en varios foros, incluyendo la Corte de La Haya.” Entre 
otros delegados al congreso de Madrid estaba César Zumeta, que se 
había destacado el año anterior con la publicación de El continente 
enfermo, obra en que daba la voz de alarma sobre las implicaciones 
del papel de Estados Unidos en el continente después de la guerra 
hispano-estadounidense.*” Fue en la ocasión de ese congreso que el 


47 “Congreso de las Naciones Iberoamericanas. Iniciativa del presidente Araujo”, 
Diario del Salvador, 8 de junio de 1912, p. 1. 

48 Ortiz, Santiago Pérez Triana, p. 78. En 1909, Pérez Triana publicó Carta al 
presidente Tafi, en pro de la honradez internacional (cuando todavía era encargado de 
negocios de El Salvador), en la que protestaba por los tratados firmados con 
Colombia y Panamá, y ponía en duda la legitimidad del gobierno colombiano 
de Reyes y de la ratificación de los tratados y decía: “[L]os Estados Unidos 
reclaman para sí y ejercitan, cada día con mayor intensidad, la hegemonía sobre 
el Continente Americano”, p. 15. 

49 — Martin, Salvador of the Twentieth Century, p. 46. 

50 Congreso Social y Económico Hispano-Americano, Congreso Social y Económico 
Hispano-Americano, rennido en Madrid el año 1900. 
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mexicano Justo Sierra empezó su amistad con Rubén Darío, quien ya 
tenía mucha presencia en los círculos intelectuales madrileños.” 


En teoría, los congresos panamericanos promovían los intereses de 
Estados Unidos; sin embargo, con frecuencia estas reuniones abrían 
la posibilidad de relación entre personajes que tenían una agenda muy 
diferente a la de dicho país. Entre los asistentes al Congreso Científico 
Panamericano que se llevó a cabo en Chile en 1908, se encontraban 
personajes que más adelante iban a participar en actividades 
antiimperialistas o escribir textos importantes sobre tema. El delegado 
de El Salvador fue el médico Carlos Dárdano, que conspiraba contra 
Manuel Enrique Araujo porque lo consideraba demasiado amigo 
de Estados Unidos. Dárdano fue uno de los organizadores de la 
reunión del hotel Granada. Durante su visita a Chile, este médico 
tuvo la oportunidad de escuchar y conocer a antiimperialistas como 
el argentino José Ingenieros, el colombiano Gabriel Cerón Camargo, 
el dominicano Américo Lugo y el expresidente hondureño Policarpo 
Bonilla.** Los ejemplos del congreso de Madrid y del de Santiago de 
Chile, para los que tenemos las listas de participantes, nos muestran 
las posibilidades que tenían estas reuniones para facilitar relaciones 
que más adelante ¡ban a ser útiles para establecer redes de acción y de 
intercambio de ideas. 


Los congresos latinoamericanos en los diferentes campos se 
repetían con frecuencia. El congreso científico de 1908 era el cuarto 
de una serie de reuniones periódicas que había empezado en 1898 
en Argentina, seguida por congresos en Montevideo en 1901 y 
en Río de Janeiro en 1905.% En 1907, hubo un Congreso Médico 


Pitman, Mexican Travel Writing, p. 68. 

United States. Delegation to the Pan-American Scientific Congress. 1st, 
Santiago de Chile, 1908-09, Report of the Delegates of. the United States to the Pan 
American Scientific Congress Held at Santiago, Chile, December 25, 1908, to January 5, 
1909, Gabric] Cerón Camargo era hermano de Tomás y aliado de este en las 
primeras etapas de la Universidad Flispano-Americana, que, como veremos 
más adelante, tenía objetivos netamente antiimperialistas, 

53 Beltrán y Rózpide, Los pueblos hispanoamericanos en el siglo XX. 1907-1909, y 
Congreso Social y Económico Hispano- Americano, reunido en Madrid el año 1900, p. 
253. 
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Latinoamericano en Montevideo, que siguió a uno en Panamá. 
Además, había reuniones regionales para discutir temas tan diversos 
como la pesca y la tuberculosis. 


Asimismo, Centroamérica tuvo su buena dosis de congresos 
regionales, En 1901, Román Mayorga Rivas, el nicaragiense radicado 
en El Salvador que dirigía el Diario del Salvador, promovió un exitoso 
congreso de periodistas centroamericanos. Este se reunió en octubre 
de 1901 en El Salvador y en él se acordó la organización de una 
asociación de prensa centroamericana. Los organizadores incluían a 
salvadoreños que de una manera u otra participaron en el movimiento 
antiimperialista, como Vicente Acosta, el director de La Quincena; 
Mayorga Rivas, y el infatigable unionista nicaragiiense José Madriz.* 
En 1911, los periodistas de la región se reunieron nuevamente en un 
congreso en Guatemala. Ya para entonces la actividad estadounidense 
en Centroamérica era objeto de preocupación general. Un editorial 
periodístico urgió a los participantes del congreso a promover la 
unión de Centroamérica porque era la única forma de oponerse a “las 
garras del Coloso del Norte”.* No hacía falta mayor convencimiento; 
al inaugurarse el congreso, los periodistas decidieron ponerse “al 
servicio de la causa unionista” y acordaron que “todos los periódicos 
se fecharán República de Centroamérica”. Una de las consecuencias 
más importantes del congreso fue que estableció un mecanismo 
de intercambio de información a través de un servicio diario de 
telegramas que permitía “a los diarios del istmo seguir al día la vida 
de los pueblos hermanos”. Este mecanismo resultó importantísimo 
cuando se agudizó la crisis centroamericana en 1912.7 


También los periodistas individuales buscaban establecer 
relaciones más allá de las fronteras. El director del periódico Vox 
Populi hizo una visita a México en la que se entrevistó con Francisco 


54 Ver Comunicado del Comité General de la Asociación de la Prensa 
centroamericana de agosto de 1902, 13CA-24, caja 5, AGN. 

55 Ver “Por la unión. A los señores periodistas y delegados de las sociedades de 
obreros de Centroamérica”, Vox Populi, 5 de noviembre de 1911, p. 1. 

56  “Alos Periodistas Centroamericanos” Vox Populi, 12 de noviembre de 1911, p. l. 

57 “La prensa actual del istmo”, Centro América. Órgano de Publicidad de la Oficina 
Internacional Centro-Americana, enero-septiembre de 1918, p. 6. 
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Madero y con líderes de la prensa mexicana. Uno de sus objetivos era 
fomentar la solidaridad entre la prensa mexicana y la centroamericana 
y obtuvo un compromiso de tres de los principales periódicos que 
harían causa común en caso de que algún periódico centroamericano 
fuera atacado.* 


El ejemplo más revelador de la importancia de las relaciones 
entre periodistas de la región se dio en julio de 1913 cuando los 
centroamericanos se alzaron indignados en contra de los detalles del 
Tratado Chamorro-Bryan. El Diario del Salvador, dentro del espíritu de 
las decisiones del reciente congreso, se puso de acuerdo con la prensa 
del resto de Centroamérica para compartir información “en presencia 
del enemigo común”. 

Los congresos de abogados también iniciaron a la vuelta del siglo 
XX con un Congreso Jurídico Centroamericano en El Salvador en 
1901.% De relevancia más directa para el tema del antiimperialismo, 
fue el congreso de jurisconsultos de toda Latinoamérica que se reunió 
en Río de Janeiro para redactar un código de derecho internacional 
público y otro de derecho internacional privado en circunstancias 
que Estados Unidos estaba interviniendo en Nicaragua." El 
representante de El Salvador fue Alonso Reyes Guerra, un abogado 
a la vanguardia de la causa antiimperialista que eventualmente 
representó a El Salvador en la denuncia del Tratado Chamorro-Bryan 
ante la Corte de Justicia Centroamericana. En sus intervenciones, 
Reyes Guerra hablaba de la necesidad de una “legislación igualitaria 
internacional sobre estrictas reglas de respeto mutuo y de equitativa 


58  “Porlaunión, El Sr. Alfredo Quiñónez disertó sobre la Unión Centroamericana”, 
Vox Populi, 4 de enero de 1912, p. 1. Quiñónez hizo el viaje comisionado por 
el Club Central Unionista y la Federación de Obreros, ver “Sur La Breche. 
Vox Populi siempre será independiente y servirá los intereses del pueblo”, l/ax 
Populi, 9 de enero de 1912, p. 1. 

59 “El Diario del Salvador y la Prensa de Centroamérica. En presencia del Peligro 
Común”, Diario del Salvador, 25 de julio de 1913, p. 1. 

60 Beltrán y Rózpide, Los pueblos hispanoamericanos en el siglo XX. 1901-1903, p. 112. 

61 “Congreso de jurisconsultos americanos en Río de Janeiro”, Diario del Salvador, 
3 de febrero de 1912, p. 1. 
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responsabilidad”.*”Tres años más tarde, el Segundo Congreso Científico 
Panamericano tuvo una sección dedicada especialmente al derecho 
internacional. La participación salvadoreña fue característicamente 
vigorosa, particularmente las intervenciones de Reyes Guerra y 
Manuel Castro Ramírez, este último magistrado ante la Corte de 
Justicia Centroamericana.* El pequeño grupo de internacionalistas 
salvadoreños tenía verdadero entusiasmo en participar en las reuniones 
de derecho internacional y en el proyecto de codificación del derecho 
internacional americano porque ellos creían que “la única gestión 
que puede ejercer un Estado de América en los asuntos de otro, es 
la amistosa y la conciliadora, sin revestir en ningún caso el carácter 
de imposición”.* Ellos sentían la necesidad de crear una “familia 
jurídica de los países ibero-americanos” que constituía una defensa 
en contra de las “conquistas de la fuerza bruta”.* En los congresos, 
estos abogados no solamente exponían sus puntos de vista, sino que 
además se nutrían de las participaciones de sus colegas internacionales 
con los que se mantenían en frecuente contacto. Estaban ansiosos de 
ser integrantes de esa “familia jurídica” como forma de preservar la 
autonomía de El Salvador en el concierto internacional. 


Varios políticos antiimperialistas salvadoreños como Manuel 
Enrique Araujo y el Dr. Carlos Dárdano eran médicos, de forma 
que su participación en actividades regionales también era relevante. 
Guatemala fue sede del V Congreso Médico Pan-Americano en 
1908, donde Manuel Enrique Araujo fue uno de los asistentes 


62 International Commission of Jurists, Actas, Resoluciones y documentos: 
primera reunión en Río de Janeiro, 26 de junio-19 de julio de 1912, publicado en 
1914, p. 68, y Aranda, Congresos y conferencias internacionales en que ha tomado parte el 
Perú: coleccionados sus trabajos, Tomo 5, p. 93. 

63 “Informe del Delegado de la Corte de Justicia Centroamericana al Segundo 
Congreso Científico Panamericano”, Anales de la Corte de Justicia Centroamericana, 
Y, pp. 14-16, 18 y 50, 

64 — “Derecho Internacional Americano”, Diario del Salvador, 24 de agosto de 1913, 
p.2. 

65 Rodríguez González, “La asociación por el Derecho”, Diario del Salvador, 17 de 
marzo de 1913, p. 3. 
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más prominentes.“ También en las celebraciones de 1911 en San 
Salvador se celebró el Primer Congreso Médico Centroamericano 
inaugurado por el presidente Araujo. Este congreso fue seguido por 
otro de médicos en Guatemala en noviembre del mismo año y sus 
organizadores tenían entre sus objetivos que los congresos fueran 
“elemento poderoso para ayudar a la unión de Centroamérica”.” 

El exilio presentaba otra oportunidad para la creación de redes 
de relaciones informales, En El Salvador, exilados latinoamericanos 
encontraban un refugio intelectual en las páginas del Diario del Salvador, 
donde publicaron intelectuales como el costarricense Mario Sancho, 
el colombiano Porfirio Barba Jacob y el venezolano Nicanor Bolet 
Peraza, además de políticos como el costarricense Julio Acosta. La 
Prensa dio espacio en sus páginas a los nicaragiienses Samuel Sediles y 
Alejandro Bermúdez. Costa Rica ofrecía estabilidad y era otro destino 
atractivo para exilados. En 1912, cuando Estados Unidos intervino 
en la guerra civil de Nicaragua, exiliados y expatriados de todas 
partes de Latinoamérica unieron fuerzas para protestar contra las 
acciones imperialistas. Esta ocasión nos da una idea de la confluencia 
de exilados en la ciudad de San José y de su nivel de activismo. La 
carta de protesta al secretario de Estado Knox que se preparó durante 
las protestas de septiembre tuvo 274 firmantes que provenían de 
10 países diferentes, todos los centroamericanos además de Cuba, 
Venezuela, Colombia, Ecuador y Perú.* 


Exilados nicaragúenses como Juan Leets e Hildebrando Castellón | 
estuvieron representados en la reunión del hotel Granada y la junta 
directiva que se organizó en ese momento. Salvador Merlos y José 
Dolores Corpeño estuvieron exilados en Costa Rica. En fin, los 
individuos más políticamente activos eran quienes tenían mayor 


66 Guzmán, “El V Congreso Médico Pan-Americano de Guatemala”, Anales del 
Museo Nacional, 1908, p. 307. “Congreso Médico en Guatemala”, Anales del 
Museo Nacional, 1 de septiembre de 1908, p. 307. 

67 “Primer Congreso Médico Centroamericano”, Diario del Salvador, 29 de enero 
de 1912, p. 3, 

68 United States. Congress. Senate. Committee on Foreign Relations, Nicaragían 
Affairs; Hearing Before a Subcommittee of the Committee on Foreign Relations, Sixb- 
Second Congress, second session, El Paso, Texas, October 8, p. 83. 
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probabilidad de tener que buscar refugio en países vecinos donde 
sus actividades políticas los ponían en contacto con otras personas 
con ideas afines. Cuando regresaban a sus países sus amistades 
centroamericanas podían ser un recurso, como de hecho lo fueron 
cuando se organizaron protestas coordinadas contra las políticas 
estadounidenses. 


III. Organizaciones, Cerón Camargo, Liga 
Patriótica, Ateneo 


Ante la amenaza imperialista, estaba claro que las acciones 
individuales no podían ser efectivas, era necesario crear organizaciones 
para aunar esfuerzos y concertar acciones que trascendieran las 
fronteras. La primera de estas organizaciones es la más desconocida 
y la más sui géneris, se trata de la Universidad Hispano-Americana 
(UHA) que, protegida por Manuel Enrique Araujo, tuvo presencia en 
El Salvador entre 1910 y 1912. 


La Universidad Hispano-Americana y Tomás Cerón Camargo 


La iniciativa de la Universidad Hispano-Americana (UHA) estuvo 
íntimamente vinculada a un individuo, el colombiano Tomás Cerón 
Camargo, que, al igual que muchos de sus compatriotas, vio la pérdida 
de Panamá como parte de una agenda agresiva de Estados Unidos 
que iba a continuar. No es sorprendente que miembros de la élite 
colombiana tomaran un papel activo en la causa antiimperialista; lo 
que es más interesante para nuestros propósitos es la forma en que las 
autoridades de El Salvador les dieron una acogida calurosa. 


Tomás Cerón Camargo era un abogado colombiano que trabajaba 
en Nueva York para una compañía dedicada a asuntos mineros.” Su 
activismo político estaba centrado alrededor de la UHA, entidad que 
fundó en marzo de 1908. El anuncio de la fundación de la nueva 
institución no daba indicaciones claras de su radicalismo. En una 


69 — “An American Administration of Mining Securities”, Moody's Magazine, octubre 
de 1908, p. 295. 
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nota que envió al gobierno colombiano, Cerón Camargo informaba 
que había puesto a la institución “bajo el patronaje del Excmo. Sr. 
Reyes y el Rey de España”.” La institución buscaba maneras para 
tener presencia en Latinoamérica, En 1908, envió un delegado al 
IV Congreso Científico (1 Panamericano) en Santiago de Chile con 
una ponencia sobre los ideales de la universidad. Otra estrategia 
para hacerse visible fue reclutar representantes prestigiosos en todo 
el continente que le dieran credibilidad. Para principios de 1909, la 
universidad había logrado nombrar delegados en la mayoría de los 
países del hemisferio, incluyendo personajes prominentes como el 
jurisconsulto argentino Luis Drago (autor de la Doctrina Drago) 
y Félix Romero, el presidente de la Corte Suprema de Justicia en 


México.” 


Además de establecer delegados, buscó llegar a la opinión pública 
informando a los periódicos de América Latina sobre la creación de 
la nueva universidad con comunicados de prensa en los que describía 
los propósitos de la institución. Por ejemplo, envió una contribución 
“[p]ara los periódicos de Bolivia” anunciando los principios de la 
institución y solicitando apoyo para la misma.”? -El delegado de la 
Universidad en Honduras era Romulo Durón, el director de la Revista 
de la Universidad de Honduras, lo que garantizó que los comunicados 
de la UHA aparecieran con regularidad en esa publicación.” Estos 
son solamente algunos ejemplos de la habilidad de Cerón Camargo 
para dar a conocer una institución que para 1909 existía más que 
todo en el papel y la imaginación del colombiano. Una sarcástica 
nota en un periódico neoyorquino, exasperado con las actividades 
de Cerón Camargo que ya se destacaba por su activismo contra la 
política estadounidense, explicaba: “El recinto universitario de la 
Universidad” en Nueva York cuyo lema es libertad, ciencia y paz” 


70 “Universidad Hispanoamericana”, República de Colombia, Boletín del Ministerio de 
Relaciones Exteriores, septiembre de 1908, p. 62, 

71 “Universidad Hispano Americana of So. America”, The Mining World, 29 de 
marzo de 1909, p. 541, 

72  “Paralos periódicos de Bolivia”, Revista de Instrucción Pública, Bolivia, septiembre 
de 1908, p. 18, 

73 — “Universidad Hispano-Americana”, Revista de la Universidad, Honduras, 1911, 
HI), p. 4. 
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es un cuarto amoblado en el número 420 de la Calle 23 Oeste, que 
>» 74 


también sirve de morada para el Dr. Cerón Camargo”. 

Los objetivos de la UHA fueron quedando claros en los primeros 
meses de su existencia. En los documentos iniciales, se afirmaba que 
su propósito era conservar la paz interna y externa de las naciones 
americanas.” ¿Pero qué quería decir esto? En la práctica, el abogado 
colombiano empleaba el nombre de la universidad para ir más allá 
de afirmaciones genéricas de paz para exponer sus puntos de vista 
sobre las amenazas para el orgullo y los derechos de los países 
latinoamericanos como naciones independientes. En una carta al 
secretario de Estado Knox, se quejaba de los insultos de la prensa 
de Estados Unidos hacia “la raza latina” y protestaba en contra de 
la política de Estados Unidos en Nicaragua.” También se opuso a 
la Cuarta Conferencia Panamericana en Buenos Aires en 1910: los 
pueblos “no tolerarán más tiempo la dictadura de los Estados Unidos 
del Norte sobre la América Latina”””. En dicha conferencia, Cerón 
Camargo sostuvo que “la conmemoración de la independencia de las 
Repúblicas hispanoamericanas debe ser la ratificación y garantía de la 
independencia y libertad absoluta de ellas para detener las invasiones 
y abusos de los Estados Unidos del Norte en los negocios internos y 
en la soberanía de las mismas”. Uno de sus deseos era “la suscripción 
de la nueva Acta de la Independencia de las Repúblicas americanas, 
declarándolas soberanas dentro de los límites que tenían antes del 
3 de noviembre de 1903 [fecha de la separación de Panamá de 
Colombia]”.”* En una entrevista periodística, explicó que su principal 


74 “A Latin Protest. Spanish-American Writes to Secretary Knox”, New York Daily 
Tribune, 30 de noviembre de 1909, p. 5. 

75 Cerón Camargo, “Para los periódicos de Bolivia”, Revista de instrucción pública, 
Bolivia, septiembre de 1908, p. 18. 

76 “A Latin Protest. Spanish-American Writes to Secretary Knox”, New York Daily 
Tribune, 30 de noviembre de 1909, p. 5, y “Camargo to Front Again. Spanish- 
American University Attacks Resented”, New York Daily Tribune, 21 de agosto 
de 1910, p.7. 

17 Beltrán y Rózpide, Los pueblos hispanoamericanos en el siglo XX. 1910-1912, p. 291. 

78 Beltrán y Rózpide, Los pueblos hispanoamericanos en el siglo XX. 1910-1912, p. 290. 


———AHA 193 ——— 


Escaneado con CamScanner 


Hertor Lindo Fuentes 


objetivo era trabajar por la unión latinoamericana para que pudiera 
defenderse.” 


En su correspondencia privada, Cerón Camargo elaboraba un 
poco más su agenda antiimperialista y su interés de establecer alianza 
con todas las fuerzas que se oponían a la política exterior de Estados 
Unidos. En 24 de enero de 1911, escribió una carta a Frederick Starr, 
un académico miembro activo de la Liga Antiimperialista de Estados 
Unidos, en la que explicaba los objetivos de la universidad de la 
manera siguiente: “Alcance de la Universidad Hispano-Americana: 
La educación de los jóvenes de América de manera uniforme, para 
facilitar la unión latinoamericana a través de nuestras relaciones 
académicas, y defender la raza latinoamericana de la Doctrina 
Morgan”. En una carta aparte, le decía a Starr que compartían ideales 
anuimperialistas, por lo que deberían colaborar.” En esos mismos 
días, Cerón Camargo escribió una carta al Senado en la que afirmaba 
que los políticos estadounidenses estaban conspirando para controlar 
del territorio desde México hasta Panamá y que habían comenzado 
con las acciones de los banqueros.*' 


Para 1911, ya había desarrollado un discurso antiimperialista 
estridente y no dudaba en hacer públicos sus puntos de vista en 
cartas abiertas que le publicaban los periódicos. A mediados de 
1911, Vax Populi le publicó una carta abierta que había dirigido al 
presidente Taft para criticar el empréstito hondureño. Decía que los 
latinoamericanos no deseaban la ayuda financiera estadounidense y 
cuestionaba la honorabilidad de los funcionarios de su gobierno. Una 


79 “Camargo to Front Again. Spanish-Ámerican University Attacks Resented”, 
New York Daily Tribune, 21 de agosto de 1910, p. 7. 

80 Cerón Camargo, Cartas a Frederick Starr, 24 de enero y 16 de febrero 16 de 
1911. Ambas cartas se encontraron dentro de los tomos de la revista Anales de 
la Universidad Flispano- Americana que se encuentran en la Biblioteca Pública de 
Nueva York. Probablemente el dueño original de los tomos fue Starr, La frase 
“Doctrina Morgan” aparece subrayada en cl manuscrito original. 

81 Cerón Camargo, Carta al Senado de Estados Unidos, 14 de febrero de 1911. 
Esta carta se encontraba dentro de los tomos de la revista Anales de la Universidad 
Hispano- Americana de Y7 Salvador que se encuentran en la Biblioteca Pública de 


Nueva York. 
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de sus sugerencias para el presidente Taft era: quite “de las astas el 
pabellón de las estrellas y las barras y enarbole la bandera negra de los 
piratas como lo sugiere el señor Pérez Triana”.* 

Cerón Camargo buscaba establecerse en la prensa estadounidense 
como portavoz latinoamericano de ideas antiimperialistas, aparecía 
en publicaciones en Estados Unidos como crítico de la diplomacia 
del dólar. Sus pronunciamientos recibían la atención desde revistas 
progresistas como Everybody; Magazine y The Peacemaker hasta 
periódicos convencionales como The Salt Lake City Tribune.* Una 
de las primeras actividades de Cerón Camargo que desató la ira 
de los Estados Unidos fue una campaña en Puerto Rico que un 
puertorriqueño describió como destinada a envenenar las mentes 
de la juventud con ideas de odio a Estados Unidos. Uno de sus 
cómplices en estas publicaciones en Puerto Rico era un salvadoreño 
prominente, su delegado en El Salvador, el abogado y político Alonso 
Reyes Guerra, que se había mostrado muy activo en los congresos de 
derecho internacional.** 


Los vínculos de la universidad con el país se estrecharon rápidamente, 
hecho del que Cerón Camargo estaba orgulloso.* Para 1910, la 
universidad ya tenía una sede en El Salvador. El 6 de marzo de 1910, 
tuvo su primera sesión en San Salvador bajo la presidencia del delegado 
especial, Manuel Enrique Araujo, quien a la sazón era vicepresidente 
de la república. El Consejo Universitario incluía a Salvador Rodríguez 
González, un abogado que más tarde fue una de las voces principales 
en los argumentos legales contra el Tratado Chamorro-Bryan; el ya 


82 “En defensa de la América Hispana. Una carta al presidente Taft”, ax Populi, 
10 de enero de 1912, p. 4. 

83 Hyde “Dollar Diplomacy”, Everybodys Magazine, enero-junio de 1912, p. 85; 
Starr, “Libertad, Ciencia, Paz”, The Peacemaker, junio-julio de 1911, p. 136, y 
“An Imposible Distinction”, The Salt Lake City Tribune, 30 de septiembre de 
1913, p. 6. 

84 Reyes Guerra representó a su país en el exterior en varias ocasiones, incluso en 
el caso salvadoreño contra el Tratado Chamorro-Bryan ante la Corte de Justicia 
Centroamericana. 

85 “Camargo to Front Again. Spanish-American University Attacks Resented”, 
New York Daily Tribune, 21 de agosto de 1910, p. 7. 
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mencionado Alonso Reyes Guerra; Francisco Gavidia, uno de los 
intelectuales más prestigiosos de la historia del país; y el director del 
Diario del Salvador, Román Mayorga Rivas. Posteriormente, se incorporó 
el Dr. Manuel Castro Ramírez, quien llegó a ser ministro de Relaciones 
Exteriores y magistrado ante la Corte de Justicia Centroamericana.” 
El Consejo Universitario se reunió en el salón de actos públicos de 
la Universidad Nacional y acordó: “[Q]ue toda conferencia tenga por 
fin el ideal de la fraternidad científica, literaria, artística y comercial en 
los países que forman la soñada Confederación Latino-Americana”.” 
Un mes más tarde, el 3 de abril, hubo un acto de inauguración oficial 
de la universidad. Este acto contó con la asistencia de importantes 
intelectuales y de representantes de las principales sociedades de 
obreros del país: la Sociedad Gerardo Barrios, la Unión Nacional de 
Amigos, los Artesanos del Salvador, la Unión de Obreros de Santa 
Ana, la Unión de Obreros de Cojutepeque, la Sociedad Rafael Campo 
de Sonsonate, la Logia del Salvador, la Sociedad Pedagógica y la 
Academia del Salvador.* Los intelectuales antiimperialistas estaban 
entusiasmados. En 1910, Abraham Ramírez Peña, que prestó servicio 
como alto funcionario del Ministerio de Relaciones Exteriores, dedicó 
su “estudio pacifista” intitulado Por la paz de Centroamérica a la UHA? 


Esta relación de la UHA con políticos prominentes como Araujo y 
Reyes Guerra, intelectuales como Gavidia y asociaciones de obreros Y 
artesanos no era un acto inocente. Cada lado veía la utilidad en establecer 
vínculos. La agenda de Cerón Camargo no era un misterio para nadie. 
Ciertamente que Alonso Reyes Guerra tenía que haber informado 2 
Araujo sobre las posiciones políticas del colombiano y la naturalez1 
de su institución. La buena recepción que tuvo se debe a que estaba 
en sintonía con las inquietudes de un buen número de asociaciones 
de obreros y artesanos, de políticos y de intelectuales y del presidente 
que los lideraba, y la Universidad podía ser un buen vehículo par 


86 “Instalación de la Universidad”, Anales de la Universidad Hispano- Americana de E 


Salvador, 1910, p. 4. h 
87 — “Instalación de la Universidad”, Anales de la Universidad Hispano- Americana de E 


Salvador, 1910, p. 5. 
88 Anales de la Universidad Hispano-Americana de El Salvador, 1910, p. 12. 
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abrir más canales de comunicación con el resto del continente. Uno 
de los discursos pronunciados durante el acto de inauguración de la 
universidad hablaba de la necesidad de un equilibrio entre la raza latina 
y la raza sajona, temas que Cerón había mencionado en sus escritos. % 
Asimismo, durante la inauguración, se anunció la convocatoria al 
concurso de una “Reseña histórica de la América Central” que pusiera 
de relieve la ventaja de que se unieran los pueblos de la región.” 
Este proyecto estaba en consonancia perfecta con las ideas de Cerón 
Camargo y su institución. La universidad planeó un “Gran Certamen 
Centro-americano para 1911”. El padrinaje de Araujo facilitaba sus 
actividades, la Asamblea Nacional Legislativa destinó mil pesos de plata 
a los premios para el concurso del libro de historia.” Otra iniciativa de 
la universidad que fue rápidamente aprobada fue la creación de la orden 
americana de “los caballeros de la paz”, una condecoración que se iba 
a utilizar con fines propagandísticos. La divisa de la orden era “por 
la raza latinoamericana, Libertad, Ciencia, Paz”.% Los salvadoreños 
sentían que podían beneficiarse de la institución del colombiano quien, 
a su vez, recibía credibilidad del apoyo que le daban altos funcionarios 
en El Salvador. 


Los cambios políticos en El Salvador, con el ascenso político de su 
aliado Araujo, sugerían que el país era una buena base permanente para 
sus operaciones. Una reorganización de la universidad que comenzó 
en diciembre de 1910 trasladó la sede central a la capital salvadoreña. 
Como dijo el mismo Cerón Camargo, el pueblo salvadoreño era “el 
primero en dar su apoyo y su entusiasmo a la obra de la universidad 
Hispano-Americana”.” Cerón Camargo continuó usando el nombre 
de la universidad en sus campañas en contra de las políticas de Estados 
Unidos. Después del traslado, las actividades de la UHA siguieron el 


patrón de hacer publicidad en el mundo de habla hispana, La revista 


90. Anales de la Universidad Hispano-Americana de El Salvador, 1910, p. 17. 

91 Anales de la Universidad Hispano- Americana de El Salvador, 1910, p. 13. 

92 — Schoonover afirma que cel apoyo de Araujo a la Universidad era un intento 
de “socavar la influencia cultural, ideológica y política de Estados Unidos”. 
Schoonover, “A US, Dilemma: Economic Opportunity and Anti-Americanism 
in El Salvador, 1901-1911”, p. 427. 

93 1 replamento aparece en el Diario Oficial del 6 de junio de 1911, p. 1398. 

94 Cerón Camargo, “Universidad Hispano-Americana”, p, 45, 


——8 197 M—— 


Escaneado con CamScanner 


Héctor Linda Fuentes 


Unión Ibero-Americana de Madrid publicó noticias sobre el concurso 
para escribir una historia de Centroamérica, al igual que publicaciones 
costarricenses v hondureñas que mantenían a sus públicos informados 
sobre las actividades de la UHA.” En abril de 1911, Manuel Enrique 
Araujo, recién electo presidente de la república, fue seleccionado 
como presidente también de la universidad, reemplazando a 
Cerón Camargo.” Araujo nombró nuevos representantes en los 
países Latinoamérica, todos eran salvadoreños importantes como 
el plutócrata e intelectual Calixto Velado, el científico Santiago 1. 
Barberena y el abogado Francisco Martínez Suárez. Cuando tan 
distinguidos ciudadanos recibieron las invitaciones a colaborar, no 
dudaron un momento en aceptar el honor que les hacía el presidente 
electo. Al menos algunos de los representantes eran antiimperialistas 
convencidos. Tal era el caso de Abraham Ramírez Peña y José 
Dolores Corpeño, cuyas publicaciones no dejaban lugar a dudas con 
respecto a su posición ante la política estadounidense. En uno de 
sus escritos, Corpeño hablaba de “las águilas del Septentrión que 
vienen a encadenarnos” y de la necesidad de “sellar la Independencia 
de Centro-América”.” Corpeño fue nombrado secretario de la 
universidad y estaba a cargo de su funcionamiento y de la dirección 
de la revista Anales de la Universidad Hispano-Americana de El Salvador, a 
través de la cual se difundían los ideales institucionales, 


La existencia de esta institución, tan claramente dedicada a la 
causa antiimperialista, no agradaba a Estados Unidos que presionó 
al presidente Araujo para que abandonara la iniciativa, Para agosto 
de 1911, el mandatario abandonó el proyecto y la universidad regresó 
al control de Cerón Camargo que para entonces residía en Puerto 
Rico.” Cerón Camargo mantuvo su postura antiimperialista y su afán 


95 “El Salvador”, Unión Ibero-Americana, 1911, p. 17, y “Convocatoria y condiciones 
del gran certamen centroamericano de la Universidad Hispano-Americana”, El 
Foro, San José, Costa Rica, 15 de septiembre de 1911, p. 182, 

96 “El delegado peneral de la Universidad IHispano-Americana”, Anales de la 
Unwersidad Hispano Americana de 11 Salvador 1911, p. 2. 

97 Corpeño, Patria, p. 14. 

9% Corpeño, “La Universidad Hispano-Americana”, p. 248, Ver también 
Schoonover, “A US, Dilemma: Heconomic Opportunity and Anti-Americanism 
in 1 Salvador, 1901-1911”, p. 427, 
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Gavidia, Alonso Reyes Guerra, Abraham Ramírez Peña, Francisco 
Vaquero y Alberto Luna pasaron a figurar en la nueva organización y a 
escribir en las páginas de su órgano de difusión. Siguiendo el ejemplo 
de la UHA, el Ateneo nombró “miembros correspondientes”, 
primero en las principales ciudades de El Salvador y luego en 
Latinoamérica. Tomás Cerón Camargo fue nombrado socio 
correspondiente en las naciones de Norte y Suramérica “en sesión 
plena y oído el parecer de sus miembros”.” Para 1915, el Ateneo 
tenía socios correspondientes en Guatemala, Honduras, Costa Rica, 
Nicaragua, Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú, Chile, Bolivia y 
diecisiete países más. A través del sistema de socios correspondientes, 
los líderes de la institución buscaron establecer nexos con la flor y 
nata del antiimperialismo latinoamericano: Manuel Ugarte era socio 
correspondiente en Argentina, César Zumeta en Venezuela, José 
Enrique Rodó en Uruguay, Santiago Pérez Triana en Inglaterra y 
Américo Lugo en la República Dominicana.*” 


En marzo de 1914, el presidente Corpeño propuso un proyecto 
de unión intelectual centroamericana por medio de la firma de una 
convención con “Ateneos” en los otros países centroamericanos. 
Los Ateneos habrían de cooperar entre sí, adoptar el lema común 
“Ciencia, Letras, Artes”, y adoptar como divisa una cinta de seda 
de color rojo oscuro “como símbolo de virilidad y de energía”.'” 
En enero de 1915, José Dolores Corpeño fue a Honduras a visitar 
al Ateneo de Honduras, cuyo presidente era Froylán Turcios, el 
antiimperialista hondureño que más adelante fuera amigo y apoyo 


importante de Sandino.'” 


En sus años iniciales, las páginas de la revista Ateneo anondaban en 
los temas que Cerón Camargo había promovido. Publicaba artículos 
promoviendo el tipo de alianza para la defensa continental y de la 


99 “El publicista Tomás Cerón Camargo y el Ateneo de El Salvador”, «l/eneo de El 


Salvador, felyrero de 1914, p. 103. 
100 La lista de miembros correspondientes aparece en Ateneo de El Salvador, mayo 


de 1915, p. 378. 
101 “Por la unión intelectual de Centro-América”, Ateneo de El Salvado, abril de 


1914, p. 162. 
102 “Anales del Atenco de Honduras”, Ateneo de El Salvador, mayo de 1915, p. 362. 
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necesidad de una “unión intelectual latinoamericana”, ideas de las que 
se hablaba en la UHA.'*% Américo Lugo escribió en la revista sobre la 
necesidad de la independencia de Puerto Rico de un Estados Unidos 
“cuya codicia nada ama ni respeta”.'”* La publicación promovía la 
idea de la unión de Centroamérica con artículos sobre la debilidad de 
los Estados separados después de la independencia y sobre la guerra 
de Centroamérica contra el filibustero Walker.*% 


No es necesario exagerar la continuidad del Ateneo con la UHA, 
pues había claras diferencias entre ambas instituciones. El Ateneo tenía 
objetivos más amplios que la UHA, sus páginas incluían gran variedad 
de temas y buscaban alcanzar a un espectro amplio de la intelectualidad 
salvadoreña. La lista de sus miembros honorarios y correspondientes 
no se limitaba a personas que compartían la agenda de la UHA. Sin 
embargo, la presencia en el liderazgo de individuos como José Dolores 
Corpeño, la bienvenida que se le daba a temas antiimperialista en las 
páginas de su publicación, la selección de corresponsales extranjeros 
y, sobre todo, el patrocinio de Manuel Enrique Araujo, son puntos 
comunes que no se pueden pasar por alto. 


No es sorprendente, entonces, que el asesinato de Araujo en 
febrero de 1913 haya sido lamentado amargamente por la institución. 
La revista Ateneo dedicó el número de abril de 1913 a un homenaje 
al lamentado “gran patriota”, “honra y timbre glorioso de la 
Patria Centroamericana”. El número especial contenía numerosas 
contribuciones glosando la obra del difunto, incluyendo artículos de 
José Dolores Corpeño, Tomás Cerón Camargo y Abraham Ramírez 
Peña. Un libro de homenaje a Araujo que publicó el Ateneo el año 
siguiente dedicó una sección especial a la correspondencia entre el 


103 Miguel Pinto, “Proclamación de una nueva doctrina. Alianza para la defensa 
continental”, Ateneo de El Salvador, enero de 1913, p. 75, y “Proyecto de unión 
intelectual latinoamericana”, Ateneo de El Salvador, noviembre de 1913, p. 23. 

104 “La independencia de Puerto Rico”, Ateneo de El Salvador, agosto de 1915, 
p. 455. 

105 “El centenario de Mora en Costa Rica”, Ateneo de El Salvador, abril de 1914, 
p. 189. 
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presidente salvadoreño y la administración de Taft, en la que mostraba 
oposición a la política estadounidense en Nicaragua.!” 


Después de la muerte de Araujo, el Atenco hizo esfuerzos por 
mantener el apoyo de Carlos Meléndez; el nuevo presidente mantuvo 
su posición pública antiimperialista hasta el final de su período 
presidencial. Pero tres factores abrieron el paso a un activismo 
políuco mucho más enfocado que devolvía la acción a grupos 
subalternos urbanos y reforzaba la importancia de establecer alianzas 
transnacionales: la muerte de Araujo, las alarmantes noticias de las 
negociaciones de un oneroso tratado Estados Unidos-Nicaragua y la 
posibilidad de ampliación del protectorado al resto de Centroamérica. 
En este contexto surge la red centroamericana de las llamadas “ligas 
patrióticas”. 


Las ligas patrióticas 


Varios grupos que se organizaron en Centroamérica para luchar 
contra el imperialismo tomaron el nombre de “liga”. Todos ellos 
veían clara la necesidad de establecer relaciones con otros grupos 
en Centroamérica y con opositores en Estados Unidos a la política 
caribeña de Washington. Aunque no todos tuvieron un origen común, 
comparteron estrategias similares y coordinaron acciones. 


En 1913, el Comité Salvadoreño de la Liga Nacional 
Centroamericana publicó su panfleto bilingiie “Manifesto from the 
Salvadoran People, in Central Ámerica, to the people of the United 
States”. Este documento y el renovado activismo en las calles se 
dieron después de la decisión de la nueva administración Wilson en 
Estados Unidos, con su secretario de Estado William Jennings Bryan, 
de introducir una “Enmienda Platt” al borrador del tratado con 
Xicaragua y del planteamiento de la posibilidad de acuerdos similares 
con 1:1 Salvador y Honduras. Las noticias de los planes de Bryan 
causaron tanta consternación que, como hemos narrado, se dieron 
manifestaciones populares espontáneas en todo El Salvador. La 
reacción en Costa Rica fue similar, Los mítines en dicho país mostraron 


106. Corpeño y Ramírez Peña, Ltbro Aranjo. 
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el carácter transnacional de los vínculos de los antiimperialistas. Los 
diferentes gremios invitaron a una concentración para la tarde del 24 
de julio. Los pintores y tapiceros imprimieron una hoja volante que 
hablaba de la amenaza de “los filibusteros del [18]56”, refiriéndose al 
episodio de William Walker. La invitación de los zapateros hablaba de 
su “protesta a las pretensiones yankees”.!” Esa tarde, la multitud se 
volcó a la calle y se congregó en la plaza del Edificio Metálico y en el 
parque Nacional. “A pesar del aguacero pertinaz hombres y mujeres 
fueron al mitin que resultó grandioso”. Más de treinta personas 
tomaron la palabra. Los oradores eran de Costa Rica y otros países 
centroamericanos. Entre ellos se encontraban el salvadoreño Salvador 
Merlos y el guatemalteco Dr. Skinner Klee.'* Gerardo Matamoros, el 
obrero costarricense que había asistido al congreso de San Salvador 
en 1911, estuvo muy activo en las manifestaciones.'” Durante las 
protestas, distribuyó un artículo suyo denominado “Independencia 
o muerte”. El cónsul de Estados Unidos en Bluefields lo encontró 
tan interesante que lo tradujo al inglés y lo incluyó en un despacho al 
Departamento de Estado.!'" 


Los hondureños mo se quedaron atrás. En Tegucigalpa, la 
ciudadanía indignada organizó una enorme manifestación que 
marchó a la Legación de Estados Unidos. El 1 de agosto, un 
numeroso grupo de ciudadanos se reunió en “Junta Patriótica” para 
“hacer presente ante el mundo civilizado nuestra enérgica protesta 
contra el inicuo, odioso y humillante proyecto de protectorado 
americano en nuestra hermana sección de Nicaragua” y organizó la 
“Liga de Defensa Nacional C. A.”.''! De acuerdo con su directiva, la 
creación del nuevo grupo fue motivada por la “política imperialista 
desarrollada por el Gobierno de los Estados Unidos de Norte 


107 “Invitaciones de los artesanos que circularon ayer”, La Información, San Jost, 
Costa Rica, p. 2, 

108 “La gran manifestación de anoche. Discursos brillantes y hurras a la patria”, La 
República, San José, Costa Rica, 25 de julio de 1913, p. 1. 

109 Ver Oliva Medina, Artesanos y obreros costarricenses: 1880-1940, 

110. Clare, Carta al secretario de Estado, | de septiembre de 1913, Political Relations 
US-CA, 1911-29. 

111 Liga de la Defensa Nacional Centroamericana, Labor hondureña por la antonomia 
de Centro-Ámerica, p. 5. 
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América en el Istmo Centro-Americano” en un momento histórico 
“que es de vida o muerte para las Naciones Centro-Americanas”.!" 
Dos días después de la fundación de la Liga, su directiva organizó 
una manifestación de “proporciones gigantescas” a la que asistieron 
por lo menos 10,000 personas: “Las madres, llevando en el seno 
a sus niños y los ancianos apoyados en sus báculos, formaban el 
más precioso contraste... fue un acto grandioso y sublime”*”. Los 
discursos fueron apasionados. Hablando a nombre de la Sociedad de 
Artesanos El Progreso, el Dr. Samuel Laínez dijo estar dispuesto a 
morir por la bandera de la patria “una y mil veces, antes que la planta 
oprobiosa del conquistador, manche con cieno y lodo sus pliegues de 
inmarcesible pureza”.'** Una de las primeras iniciativas de la Liga fue 
“[dJirigirse a todos los municipios del Estado, sociedades de obreros 
y a todas las Corporaciones del Istmo Centro Americano”, además 
escribir al Senado de Estados Unidos.''* Los municipios hondureños 
respondieron en grandes números y con entusiasmo. No cabía ninguna 
duda sobre la ancha base popular del movimiento. En prácticamente 
todas las poblaciones de Honduras, se organizaron manifestaciones 
con “oradores antiyanquistas” pronunciando discursos exaltados. 


Cinco meses después de los acontecimientos en Honduras, hubo 
gran revuelo en San Salvador cuando se empezaron a saber más 
detalles de las conversaciones entre Estados Unidos y el gobierno 
de Adolfo Díaz, de Nicaragua. El resultado fue la ya mencionada 
reunión en el hotel Granada que dio paso a la creación de la segunda 
“liga”, la Liga Patriótica Centroamericana, con delegados en todos 
los departamentos y subcomités en las principales ciudades. La 
conformación de la directiva de la Liga salvadoreña es una buena 
indicación de los lazos transnacionales que cultivaban los activistas 
antiimperialistas. Conocemos la nacionalidad de nueve de sus 


112 Liga de la Defensa Nacional Centroamericana, Labor hondureña por la antonomia 
de Centro-America, p. 3, 

113 Liga de la Defensa Nacional Centroamericana, Labor hondureña por la antonovitá 
de Centro- America, p. 13. 

114 Liga de la Defensa Nacional Centroamericana, Labor hondureña por la antonomia 
de Centro- America, p. 37. 

115 Liga de la Defensa Nacional Centroamericana, Labor hondureña por la autonomia 
de Centro-America, p. 12. 
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miembros: cinco salvadoreños, incluyendo a su presidente (Carlos 
Dárdano), dos nicaragienses, un guatemalteco y un ruso (Juan 
Leets), que se identificaba a sí mismo como centroamericano.!'* Uno 
de los nicaragiienses era el médico Hildebrando Castellón, que al 
haber salido exiliado de Nicaragua se había acogido a la protección 
de su colega Manuel Enrique Araujo, lo que le permitía practicar su 
profesión en San Salvador.''” 


La Liga salvadoreña se apresuró a enviar una carta circular, 
fechada el 14 de enero de 1914, dirigida a las demás repúblicas 
de Centroamérica, denunciando la política de Estados Unidos 


116 Según una de las versiones, el catalizador de la reunión fue Juan Leets, uno de 
los personajes más interesantes del período. Leets era un inmigrante ruso que 
en sus años de adolescencia era simpatizante de Tolstoi y tuvo problemas con la 
policía zarista por sus ideas revolucionarias. Después de salir de Rusia, terminó 
en Guatemala alrededor de 1887. El resto de su vida vivió principalmente en 
Centroamérica con períodos en El Salvador, Nicaragua y Guatemala. En su 
temprana juventud en Rusia, había aprendido los rudimentos del trabajo con 
pólvora y manufactura de municiones, lo que atrajo el interés de los políticos 
confabuladores en los tres países donde vivió. Además, aparentemente tenía 
un talento especial para la intriga política, lo cual se adecuaba muy bien al 
estilo político de los tiempos. Fue particularmente cercano a José Santos 
Zelaya, con quien trabajó como inspector general de Aduanas y jefe de Policía. 
También fue jefe de Policía en Guatemala. Después de la caída de Zelaya, 
pasó a ser mano derecha de José Madriz y luego fue opositor implacable de 
Adolfo Díaz y de la intervención de Estados Unidos. En resumen, su carrera 
no conoció fronteras, él tenía contactos políticos en toda Centroamérica 
y estaba en la posición ideal para jugar un papel galvanizando a la opinión 
pública de los países centroamericanos para oponerse al imperialismo. Durante 
la revolución de Mena en Nicaragua, en 1912, Leets se desplazó a Estados 
Unidos para entablar una denuncia en contra de Philander Knox, escribir 
un libro denunciando la diplomacia del dólar y testificar ante el Congreso de 
Estados Unidos. Ver Leets, United States and Latin America. Dollar Diplomacy. 
Hubo rumores de que Manuel Enrique Araujo había subsidiado el viaje de 
Leets, pero este último lo negó públicamente, “Carta del señor Leets”, Diario 
del Salvador, 19 de abril de 1913. Al regresar de Estados Unidos, Leets se dirigió 
a San Salvador donde se reunió con activistas centroamericanos y organizó la 
reunión del hotel Granada. Gramajo, Fuentes Históricas, pp. 104-105. 

117 “Auto biografía del yerno del historiador: HA Castellón” en José Dolores 
Gámez blog http:/ /josedoloresgamez.blogspot.com/2015/07/auto-biografia- 
del-yerno-del.html. 
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en Nicaragua y el desco del nuevo presidente de Estados Unidos, 
Woodrow Wilson, de “incluir en un protectorado americano a todas 
las secciones del istmo”. Su intención cra “abrir una campaña en 
el seno de la unión americana”. La Liga, que mantuvo relaciones 
con los otros países centroamericanos y los principales grupos de 
obreros, tuvo además un órgano de difusión, un semanario llamado 
El Artonomista. Además de coordinar acciones en Centroamérica, era 
objetivo de la Liga hacer “ver al pueblo norteamericano la verdad 
de nuestros asuntos políticos y los males que le ocasiona la política 
absorbente de su gobierno”.!''* Para este efecto, colectaba dinero y 
nombró agente en Estados Unidos a Policarpo Bonilla, el expresidente 
hondureño que había cooperado con Leets durante su viaje de 1912, 


Semanas después de la fundación de la Liga salvadoreña, en marzo 
de 1914, tres prominentes políticos de Costa Rica, los licenciados 
Arturo Volio, Manuel Castro Quesada (exsecretario de Relaciones 
Exteriores) y don Ricardo Fernández G. invitaron a una reunión que 
respondía a la solicitud de una “comunicación de la Liga Patriótica 
Centro-americana de San Salvador para establecer una igual en esta 
República con el fin de trabajar para el sostenimiento de la soberanía 
contra la amenaza de la intervención yanqui”.!*? “Invitamos a ustedes”, 
dijo el anfitrión, “porque de El Salvador hemos sido excitados por 
el Comité de Defensa Nacional recientemente organizado en aquel 
país”.'” Entre sesenta y ochenta personas asistieron a la reunión 
en la casa particular del doctor Rodolfo Espinosa.!?' La fundación 
de la Liga costarricense fue noticia prominente en los principales 
periódicos. Según las noticias, asistieron individuos de los cinco países 
de Centroamérica y todos “pusieron de manifiesto su patriotismo 
y su energía para defender por los medios más eficaces los altos 


118 Merlos, América Latina ante el peligro, p. 278. 

119 “Liga parnótica Centro-americana”, El Pabellón Rojo, San José, Costa Rica, Y 
de marzo de 1914, p. 1, 

120. “La reunión patriótica del domingo”, La República, San José, Costa Rica, 17 de 
marzo de 1914, p. |. 

121 “Disposiciones adoptadas por la Liga Patriótica Centroamericana par 
combatir en lo que se pueda, la política imperialista yankec”, La Información, 
San José, Costa Rica, 17 de marzo de 1914, p. 5. 
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intereses de la América Central”. Los asistentes acordaron, entre 
otras cosas, organizar manifestaciones populares en todo el país y 
coordinar acciones con las otras ligas de Centroamérica y nombrar 
a un representante en Washington. El hecho de que la invitación 
proviniera de hombres prominentes y de que la reunión fuera en 
casa de un profesional destacado no quiere decir que no hubiera 
asistencia de obreros. Los concurrentes hablaron de la importancia 
de que la Liga tuviera representación de la clase obrera que “siempre 
ha dado elocuentes pruebas de patriotismo”.!'* De hecho, la directiva 
que se organizó ese día incluyó a dos representantes de los obreros: 
Ruperto Sáenz y Juan Rafael Bonilla.!* Ambos participaban de la red 
transnacional de obreros y artesanos centroamericanos que se estaba 
creando; Ruperto Sáenz, editor de la Hoja Obrera, había asistido a la 
reunión del Consejo Federal de Obreros Centroamericanos en 1912 
y Juan Rafael Bonilla, al Congreso de San Salvador en 1911.'* Otro 
asistente a la fundación de la Liga costarricense fue el ubicuo Salvador 
Merlos, quien estaba en Costa Rica desde finales de 1912. A sugerencia 
suya, se propuso el nombre de Policarpo Bonilla como representante 
en Washington. Bonilla ya representaba al comité salvadoreño, pero 
hubo discusiones sobre la idoneidad del expresidente hondureño, 
a quien algunos consideraban favorable al temido mandatario 
guatemalteco Manuel Estrada Cabrera. 


Las primeras resoluciones de la Liga de Costa Rica incluyeron: 
“Provocar una manifestación popular simultánea, en todas las 


122 “La reunión Patriótica del domingo”, La República, San José, Costa Rica, 17 de 
marzo de 1914, p. 1. 

123 “La reunión Patriótica del domingo”, La Reprública, San José, Costa Rica, 17 de 
marzo de 1914, p. 1. 

124 “Disposiciones adoptadas por la Liga Patriótica Centroamericana para combatir 
en lo que se pueda, la política imperialista yankee”, La Información, San José, Costa 
Rica, 17 de marzo de 1914, p. 5. Ruperto Sáenz había sido candidato para asistir 
al congreso de El Salvador en 1911. Juan Ramón Bonilla asistió al congreso, 
estoy suponiendo que Juan Rafael y Juan Ramón son la misma persona, Ver 
Oliva Medina, Artesanos y obreros costarricenses: 1880-1940, p. 163. 

125 “Espléndida fiesta obrera en la ciudad de Alajuela, dedicada a los señores 
delegados por la “Sociedad Obrera Alajuelense”, Hoja Obrera, San José, Costa 
Rica, 15 de octubre de 1912, p. 2. 
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capitales y ciudades principales de Centro América, contra cl 
tratado canalero entre Nicaragua y Estados Unidos”.!?” En menos 
de una semana, la Liga costarricense estaba recibiendo adhesiones 
de las capitales de provincias; en todas partes se había “aplaudido 
y secundado el movimiento anti-esclavista”.? Los intentos de 
organizar una manifestación pública coordinada en los tres países de 
la Liga fracasaron. La posibilidad de esta acción coordinada se vio con 
tanto nerviosismo en el Departamento de Estado que los ministros 
estadounidenses en los países respectivos intervinieron directamente 
para frustrar las manifestaciones.'” 


Más éxito tuvieron las iniciativas propagandísticas. Con gran 
celeridad, la Liga costarricense hizo sentir su presencia en Estados 
Unidos. En menos de dos meses, la Pan- American Magazine estaba 
publicando un artículo favorable que se destacaba por la habilidad 
diplomática del presidente de la Liga costarricense, Ricardo Fernández 
Guardia, que supo promover su agenda buscando al mismo tiempo 
el apoyo del público estadounidense. En la entrevista, Fernández 
Guardia presentaba al movimiento de las ligas centroamericanas 
como interesado en preservar la independencia de Centroamérica, 
pero libre de toda hostilidad. “El hecho es que la preservación de 
nuestra independencia depende principalmente de nosotros mismos”, 
decía el costarricense. “Cualquier movimiento popular que se haga en 
Centroamérica en este sentido debe estar desprovisto de cualquier 
signo de hostilidad hacia Estados Unidos, si queremos mantener 
su simpatía y evitar herir sentimientos nacionales”.'” Este lenguaje, 
bastante lejano al de los acalorados discursos que se pronunciaban 
en las manifestaciones callejeras, muestra la clara consciencia del 
movimiento de que su éxito dependía de encontrar aliados en la 
opinión pública y el poder legislativo en Estados Unidos. También 


126 “Texto oficial de Jas resoluciones adoptadas por la Liga Patriótica de Costa 
Rica”, La República, San José, Costa Rica, 18 de marzo de 1914, p. 1, 

127 “Texto oficial de las resoluciones adoptadas por la Liga Patriótica de Costa 
Rica”, La República, San José, Costa Rica, 18 de marzo de 1914, p. 1. 

128 Gramajo, Frentes históricas, p. 105. 

129 Elliott, “Patriotic Leagues of Central Ámerica”, Pan- American Magazine, Mayo 
de 1914, p. 35, 
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es expresión de un movimiento que era una verdadera alianza entre 
variedad de grupos que incluían a artesanos y estudiantes, a la vez que 
a políticos de experiencia. 


IV. Conclusión 


Las movilizaciones antiimperialistas no fueron un fenómeno 
puntual que se produjo en el vacío. Los procesos geopolíticos de 
principios de siglo se comprendieron en Latinoamérica a través de 
la construcción cultural del conflicto entre la raza latina y la raza 
anglosajona. Esta forma de ver el problema tenía como consecuencia 
lógica la necesidad de establecer alianzas que trascendían fronteras. La 
capacidad de los antiimperialistas salvadoreños para articular discursos 
sofisticados y persuasivos, llenar plazas públicas, tener presencia en 
publicaciones y presionar a políticos nacionales e internacionales 
fue el producto de un ecosistema complejo en el que las redes 
transnacionales jugaron un papel crucial. Para sobrevivir los desafíos 
del intervencionismo estadounidense, era necesario alimentarse de 
la constante circulación de ideas y de desplazarse físicamente para 
comunicarse con grupos o individuos que pudieran constituir apoyo o 
recurso. Esta capacidad de organizarse en grupos, establecer vínculos 
horizontales y verticales y buscar alianzas más allá de las fronteras 
nacionales se encontraba a todos los niveles. Los obreros buscaban 
a sus colegas centroamericanos e invitaban a intelectuales y políticos, 
los intelectuales estaban a la caza de ideas e influencias en todo el 
continente, los profesionales asistían a congresos. Todos los grupos 
eran tremendamente imaginativos para lograr sus diversos objetivos. 
Al igual que los profesionales del derecho internacional, buscaban 
una “familia jurídica”, se puede decir que otros grupos encontraban 
sus familias, Y cuando un grupo se desintegraba, como ocurrió con 
la Universidad Hispano-Americana, se buscaba un rápido reemplazo. 


Cuando Luis Roniger habla en términos teóricos sobre el 
transnacionalismo como una interconexión entre naciones 
desencadenada y a la vez condicionada “por procesos sociales, 
movimientos políticos y redes culturales que se extienden más allá de 
las fronteras de los Estados-naciones”, describe con gran propiedad 
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las interconexiones que estimuló el antiimperialismo.! Las múltiples 
movilizaciones de las redes transnacionales tuvieron algunos éxitos 
duraderos, incluyendo el fin de las ambiciones estadounidenses de 
extender un protectorado formal a todos los países de Centroamérica 
y, gracias a las demandas al Tratado Chamorro-Bryan, el abandono 
del proyecto de una base naval en el golfo de Fonseca. Como veremos 
en el siguiente capítulo, los cambios en la realidad geopolítica 
continuaron acelerándose. El fin de la guerra europea eventualmente 
se combinó con nuevas condiciones en la política doméstica que 
pusieron de manifiesto la capacidad de Estados Unidos de establecer 
control en la región a un nivel sin precedentes. 


130 Roniger, Transnational politics in Central America, p. 7. 
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———2 CAPÍTULO 6 =—— 
EL SALVADOR, ESTADO CLIENTE DE ESTADOS 
Unipos 


En su viaje a Centroamérica y el Caribe en 1922, el exsecretario 
de Estado William Jennings Bryan y su esposa Mary hicieron parada 
especial en El Salvador para saludar al señor presidente Jorge 
Meléndez y al vicepresidente Alfonso Quiñónez Molina. Con el objeto 
de corresponder a este amable gesto, Meléndez organizó un elegante 
lunch en la Casa Presidencial al que asistió su cuñado, el vicepresidente 
en compañía de su esposa, y los principales ministros y autoridades 
militares. Fue una reunión llena de cordialidad en la que los asistentes 
intercambiaron brindis lisonjeros. Habían pasado siete años desde la 
renuncia de Bryan a la Secretaría de Estado, pero su estilo retórico 
seguía teniendo las expresiones propias de los diplomáticos en busca 
del acercamiento entre las naciones. Al alzar su copa, a la hora de 
los postres, el ilustre visitante mencionó que El Salvador y Estados 
Unidos se encontraban “unidos por una cooperación en el más amplio 
sentido de esta palabra”, y dijo sentirse “complacido al comprobar que 
la sincera y buena amistad que Estados Unidos profesa a El Salvador 
está cordialmente correspondida por este gobierno, sus funcionarios 
y su pueblo”. Buena parte del discurso estuvo dedicado a recordar que 
el presidente anterior, Carlos Meléndez, en uno de sus primeros actos 
presidenciales en las semanas que siguieron al asesinato de Araujo, 
firmó el tratado que iba a ser el primer paso a un sistema de arbitraje 
que el secretario de Estado creía que iba a propiciar la paz mundial. 
Terminó su discurso exclamando: “¡Viva la República!”.' 


1 “Lo que dijo el ex Secretario de Estado de Estados Unidos, Mr. Bryan, en la 
Casa Presidencial de El Salvador”, Diario del Salvador, 24 de noviembre de 1922, 
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Al regresar a su país, Bryan, interesado en seguir cultivando la 
buena relación con el mandatario salvadoreño, le envió una copia de 
The Jeffersonian Cyclopedia, un grueso volumen con trabajos del insigne 
estadista estadounidense Thomas Jefferson. Más tarde, cuando 
Bryan se enteró de que doña Tula de Meléndez había dado a luz a 
una niña a la que llamó María, se apresuró a enviar sus felicitaciones 
comentando que su esposa se llamaba Mary. “Has elegido un nombre 
muy hermoso”, decía la carta congratulatoria, “del que estoy seguro 
de que la joven demostrará ser digna”.? 

Esta relación entre el veterano político estadounidense y el 
presidente salvadoreño es muy extraña si se considera el contexto, 
A pesar de que la prensa dio la bienvenida a Bryan, no faltó el 
editorialista que aprovechara la visita para mencionar “aquellas 
sombras que se proyectan intempestivas”, refiriéndose a la acción por 
la que los centroamericanos todavía recuerdan a Bryan, el Tratado 
Brvan-Chamorro.? Carlos Meléndez, a quien Bryan mencionó en su 
brindis con tanto aprecio, había desafiado públicamente el tratado 
que constituía uno de los pilares de la política de los Estados Unidos 
en las cercanías del canal de Panamá. 


¿Cómo explicar esta relación con el sucesor y hermano de un 
mandatario que pocos años atrás había puesto punto final a la idea de 
una base estadounidense en el golfo de Fonseca? Mucha agua había 
pasado bajo los puentes desde la discusión del tratado y su denuncia 
de parte de El Salvador en agosto de 1916. La denuncia salvadoreña 
del tratado y el fallo de la Corte en marzo del año siguiente habían 
representado Ja culminación del complejo juego entre las presiones 
populares y los malabarismos de los gobiernos salvadoreños para 
alincar sus intereses entre la política doméstica y la fuerza creciente 
del imperialismo estadounidense. En cuestión de meses, quedó claro 
guc cn cl largo plazo cra prácticamente imposible para un país tan 
pequeño mantener una postura muy independiente ante los cambios 
geopolíticos que se dieron al terminar la Primera Guerra Mundial. 


2 Bryan a Jorge Meléndez, 2 de marzo de 1923, Bryan Papers, General 


Correspondence, Box 37, 
3 “Visita del exsecretario de Estado Mr. Y, Jennings Bryan, a esta capital”, Diario 


Latino, 13 de noviembre de 1922, p. 1. 
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La primera sección de este capítulo trata sobre acontecimientos 
que ocurrieron durante 1917 dentro y fuera de las fronteras y tuvieron 
grandes consecuencias para el país. La combinación de la crisis 
económica provocada por la Primera Guerra Mundial, el terremoto 
de 1917, la política al interior de la dinastía Meléndez-Quiñónez y la 
habilidad del enviado estadounidense Boaz Long, llegaron a limitar 
las posibilidades de que El Salvador se relacionara con Estados 
Unidos de una forma independiente. En el largo plazo hay que tener 
en cuenta, además el gran hito histórico de 1917, la Revolución rusa. 
La proximidad de 1921, fecha del centenario de la independencia de 
Centroamérica, dio nuevo vigor al ideal unionista, que tan identificado 
había llegado a estar con la agenda de los antiimperialistas. Al discutir 
este tema en la segunda parte del capítulo se revela el doble discurso del 
gobierno de Jorge Meléndez con respecto al Pacto de Unión y cómo 
el fracaso de este proyecto, aunado a una creciente crisis económica, 
dejó espacio para que las autoridades dieran un giro significativo para 
favorecer los intereses económicos de Estados Unidos. La expresión 
más significativa de este giro fue el empréstito de 1922, analizado 
en la última sección, que colocó a El Salvador en una posición de 
dependencia económica que en poco difería de la de los países que 
habían sido ocupados por los marines. 


l. Los acontecimientos de 1917 


El año de 1917 fue testigo de acontecimientos que contribuyeron 
a cambiar el curso de la política salvadoreña. El año comenzó con 
una intensa actividad diplomática mientras la Corte de Justicia 
Centroamericana deliberaba en Costa Rica sobre la denuncia 
salvadoreña al Tratado Chamorro-Bryan. Las autoridades 
salvadoreñas daban tanta importancia al veredicto de la Corte que 
el ministro de Relaciones Exteriores, Francisco Martínez Suárez, se 
había trasladado a San José a fines de 1916 acompañado de otros 
salvadoreños prominentes, ostensiblemente en visita de cortesía. La 
visita fue ocasión para demostrar la comunidad de intereses entre 
ambos países. No hacía falta mencionar que el subtexto de las cortesías 
era el gran tema del momento, la oposición al tratado. Además, una 
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visita de Martínez Suárez no era estrictamente la visita protocolaria 
de un dignatario, era un exmiembro de la Corte visitando a viejos 
conocidos con quienes había compartido experiencias.* El enviado 
mexicano comunicó a sus superiores que uno de los propósitos de la 
misión salvadoreña era “una especie de apoyo moral a la demanda”, 
Además, en su viaje a Costa Rica, los salvadoreños se habían desviado a 
Guatemala donde se aseguraron el voto guatemalteco para la posición 
salvadoreña. En la pequeña capital costarricense, los magistrados de 
la Corte no pudieron evitar darse cuenta del despliegue costarricense 
de agasajos a la misión salvadoreña. Al recibimiento protocolario, se 
sumaron festejos en la forma de funciones en el Teatro Nacional, 
un baile en el Club Internacional, un partido de fútbol, carreras de 
caballos, banquetes privados e innumerables discursos que destacaron 
la “homogeneidad de sentimientos y de aspiraciones”, dado que “el 
alma salvadoreña y el alma costarricense se confunden en los ideales 
del progreso, de la cultura y de la libertad”*, 


Cuando llegó la hora de la sentencia, los salvadoreños conocieron el 
sabor de la victoria, los ilustres magistrados centroamericanos habían 
dado la razón a los argumentos salvadoreños. Los jueces concluyeron 
que al otorgar a Estados Unidos una concesión para construir una 
base naval en el golfo de Fonseca el tratado amenazaba la seguridad 
nacional de El Salvador y violaba sus derechos de condominio en las 
aguas del golfo.” La victoria proporcionó material utilísimo para la 
maquinaria propagandística del gobierno. La sentencia de la Corte 
era, según el discurso oficial, un triunfo personal del presidente. 
Los argumentos salvadoreños se conocerían como la “Doctrina 


4 Martínez Suárez, además, aprovechó el viaje para casarse con una joven 

costarricense. Sus amigos abogados internacionalistas de la Corte asistieron 1 

la fiesta. 

Informe confidencial al subsecretario encargado del Despacho, San José, Costa 

Rica, 17 de encro de 1917, Archivo Histórico de la Secretaría de Relaciones 

Exteriores de México, sección 17, caja 6, legajo 11. De aquí en adelante, Se 

citará esta fuente como AHSREM. 

6 “Misión Especial en Costa Rica. Informe”, Boletín del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, marzo de 1917, p. 5. 

7 Lasentencia, fechada 2 de marzo, aparece en el Boletín del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, marzo de 1917, p. 63. 
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Meléndez”. Ante la amenaza que representaba el Tratado Chamorro- 
Bryan, solamente un hombre, Carlos Meléndez, velaba 


por los intereses de la comunidad de los cinco Estados y, muy 
especialmente, por el porvenir y los destinos del pueblo salvadoreño; y, 
rompiendo aquel silencio antipatriótico, alzó su voz, honrada y cívica 
Para protestar, en nombre de los intereses más sagrados de estos pueblos, 
contra el peligro que envuelve la venta, para todo Centro América, de una 
porción vital encima el territorio que nos legaron.* 


La Asamblea Nacional, por unanimidad de votos, emitió un 
decreto que declaraba a Meléndez benefactor de la patria por su noble 
y patriótica conducta. Con la magnanimidad y seriedad del caso, el 
mandatario recibió en el Salón Rojo de la Mansión Presidencial a una 
delegación de la Asamblea que le presentó una copia del decreto. 
Uno de los discursos destacaba “las dificultades y los peligros que 
para Vos entrañaba el haber asumido con tal entereza la defensa de 
los derechos de Centro-América, gravemente comprometidos en la 
cuestión del Golfo de Fonseca”? 


El presidente hizo bien en aprovechar la coyuntura para aumentar 
su capital político porque enfrentaba una situación doméstica 
peligrosa. Para ese entonces, el régimen ejercía un control cuidadoso 
de los periódicos y estos no publicaban información sobre las intrigas 
palaciegas, pero hay muchos indicios de que algo grave estaba 
ocurriendo. En primer lugar, continuaba la disrupción al comercio 
internacional creado por la guerra en Europa. Aunque el discurso 
oficial era optimista, las exportaciones todavía eran dos terceras 
partes de lo que habían sido en 1913. Las exportaciones de café, 
En particular, tuvieron dificultades mucho mayores que las de azúcar 
O henequén (lo que, para resentimiento de los grandes cafetaleros, 
favorecía a Meléndez, uno de los más importantes productores de 


A, 

8 “Doctrina Meléndez”, La Prensa, 5 de marzo de 1917, p. 1. 

9 “El acto de hoy en la Mansión Presidencial”, La Prensa, 4 de abril de 1917, p. 1. 

10 Las cantidades eran 23,527,782 pesos en 1913 vs. 16,050,400 pesos en 1917, 
Schoonover $: Schoonover, “Statistics for an Understanding of Foreign 
Intrusions into Central America from the 1820s to 1930”, «Innario de Estudios 
Centroamericanos, 1989, p.117. 
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azúcar del país).'' En un párrafo escondido en las noticias locales de 
uno de los periódicos, encontramos que en febrero, en San Miguel, 
en el oriente del país, hubo una huelga de zapateros. Por esas fechas, 
también se suspendieron los trabajos en la mina El Divisadero, lo que 
dejó sin trabajo a 1500 personas.!? Pero el descontento más grande 
estaba entre las élites disgustadas porque se iba a cobrar el impuesto 
sobre la renta. El primer paso irritante fue la publicación en el Diario 
Oficial a fines de septiembre de 1916 de una lista de los individuos y 
empresas que se consideraban sujetos de la nueva tributación. Ahí 
estaban todos con nombre y apellido, los Dueñas, los Guirola, los 
Regalado, los Duke, propietarios grandes y pequeños, todos en la 
mirilla de los recaudadores empleados por el fisco.*? El presidente, 
inseguro, repitió la maniobra que había hecho en diciembre, se 
retiró a sus propiedades agrícolas rodeado de miembros del ejército 
e invitó a personajes del cuerpo diplomático.'* Todo esto sugiere 
que la propaganda a la doctrina Meléndez tenía como fin ayudar a 
legitimar a un mandatario cuya permanencia en el poder enfrentaba 
grandes retos. Boaz Long comprendía muy bien el problema, él era 
uno de los diplomáticos que había acompañado a Meléndez en su 
gira campestre. El espaldarazo a las tesis salvadoreñas en la sentencia 
de la Corte en marzo no fue suficiente. En abril, la continuidad del 
gobierno era tan incierta que Long escribió al secretario de Estado 
solicitando barcos de guerra estadounidenses en La Libertad “debido 
a las condiciones políticas inestables”.'* Las visitas de la marina 
estadounidense, acompañadas por reuniones entre los comandantes 
y las altas autoridades locales, surtieron el efecto deseado al poner de 
manifiesto que los opositores al gobierno tendrían que vérselas con 
fuerzas poderosas. 


11 “Datos estadísticos de El Salvador en 1917”, Centro-América, Órgano de publicidad 
de la Oficina Internacional Centroamericana, enero-septiembre de 1918, p. 37. 

12 “Noticias de los departamentos”, La Prensa, 9 de febrero de 1917, p. 2. 

13 — Lalista se publicó en el Diario Oficial del 30 de septiembre de 1916. 

14 — “Guardia de honor al señor presidente de la República”, Diario del Salvador, | 
de febrero de 1917, p. 1, y “La jira campestre del señor presidente Meléndez y 
su comitiva”, Diario del Salvador, 7 de febrero de 1917, p. 1. 

15 Long, Carta al secretario de Estado, 14 de abril de 1917, Internal Affairs of El 
Salvador, 1910-29. 
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de un testigo, “una lluvia de arena oscura y fina desciende sobre 
nosotros: ha cubierto ya los techos, los árboles, las aceras, escuece 
en nuestra piel, hace lagrimar nuestros ojos”.!'* Añade el testigo que 
“apenas hay muro que esté erguido, y los que aún no caen se ven fuera 
de sus cimientos, o vencidos, o a medio sostenerse por un extraño 
equilibrio. Los horcones y soportes del bahareque, corroídos por 
el comején, se quebraban abajo; los techos se hundían, y en la calle 
quedaba el reguero de tejas rotas”.'” A las averías de las construcciones 
que se derrumbaron debido al terremoto, hay que añadir las debidas 
a los incendios que se propagaron en el centro de la ciudad. Las 
pérdidas materiales fueron de gran envergadura y no se limitaron a 
San Salvador o a las zonas urbanas. La mayor parte de las casas de 
San Salvador y Santa Tecla fueron total o parcialmente destruidas. 
La ruina fue aún mayor en las poblaciones situadas al norte y 
noroeste del volcán de San Salvador: Apopa, Nejapa, Quezaltepeque, 
Sitio del Niño. Además, quedó destruida buena parte de la sección 
noroccidental de la línea del ferrocarril.'* En las zonas afectadas se 
perdieron muchos cafetales. No hay una estadística fidedigna del 
número de muertos, los primeros temblores pusieron a la población 
sobre aviso y se dice que muchos habían salido temprano de sus casas, 
lo que puede haber salvado vidas. Dada la ausencia de un recuento 
oficial es difícil estimar el número de fatalidades, pero todo indica 
que el número fue muy grande. Si se toman en cuenta las difíciles 
condiciones de vida después de la destrucción, las fuertes lluvias que 
se reportaron en días posteriores, la ausencia de refugios adecuados, 
las enfermedades contagiosas que proliferaron en las viviendas mal 
improvisadas y las pocas facilidades médicas, se puede deducir que la 
mortandad continuó durante semanas después del cataclismo. 


Como hemos visto, el terremoto llegó en circunstancias dificultosas 
para las autoridades salvadoreñas que estaban enfrentando la crisis 
de la guerra curopea y la resistencia a las medidas que se decretaron 


16 Barba Jacob, El terremoto de San Salvador: narración de un superviviente 1917, p. 48. 

17 Barba Jacob, El terremoto de San Salvador: narración de un superviviente 1917, p. 7. 

18 Esta narrativa se basa principalmente en Barba Jacob, El terremoto de San 
Salvador: narración de un superviviente 1917, y “La catástrofe de El Salvador 1917”, 
Revista Centromérica, abril-junio de 1917. 
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para responder al desafío, principalmente el impuesto sobre la renta. 
Los políticos se dieron cuenta de la dimensión del trauma y de sus 
implicaciones. El presidente Meléndez visitó las zonas afectadas 
y de forma muy publicitada repartió a los damnificados dinero de 
su propio peculio.'” En su comunicado a la población, expresó 
solidaridad con las víctimas de la tragedia a la vez que intentó utilizar 
las circunstancias para aumentar el apoyo a su gobierno. “Mi gobierno 
es genuinamente nacional”, decía el mensaje de Meléndez al pueblo: 


“Venid en torno mío ahora, como siempre durante mi administración 
lo habéis hecho”.? 


El pueblo salvadoreño tenía una necesidad desesperada de ayuda. 
Los diplomáticos extranjeros identificaron rápidamente que la ayuda 
humanitaria, acompañada de la visibilidad del caso, podría ayudar a 
los afectados a la vez que creaba una atmósfera de buena voluntad 
con el gobierno y pueblo salvadoreños. Apresuradamente, el ministro 
Long se comunicó con sus superiores para avisarles sobre la tragedia 
y sugerir formas de canalizar ayuda humanitaria.? Ante las graves 
noticias, el presidente Wilson envió un mensaje personal a Meléndez 
y el secretario de Estado Lansing escribió ofreciendo la ayuda de la 
Cruz Roja. Apenas nueve días después de los sismos, llegó a puertos 
salvadoreños el vapor City of Para cargado de ayuda estadounidense 
para los damnificados. El rival por los afectos de El Salvador, México, 
también se hizo presente. En este caso, la ayuda se enmarcó en la 
retórica populista del caso. Los damnificados recibieron fondos 
recolectados por los telegrafistas mexicanos y, además, La Prensa 
anunció que la Gran Orden Mexicana de Conductores, Maquinistas, 
Garroteros y Fogoneros había invitado a todos los “hermanos 


Trenistas” a donar los ingresos de un día de trabajo a los damnificados 
de 1:l Salvador. 


Algunos allegados al presidente descubrieron otras posibilidades 
en la tarca de reconstrucción. El ministro Long escribió en su diario 


19 — Barba Jacob, El terremoto de San Salvador: narración de un superviviente 1917, p. 152. 

20 Boletín del Ministerio de Relaciones Exteriores, junio de 1917, p. 5. 

21 FRUS El Salvador 1917, p. 1216, 

22 “Se proyecta que los Ferrocarrileros Mexicanos cedan un día de sueldo para los 
damnificados de El Salvador”, La Prensa, 6 de septiembre de 1917, p. 1. 
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personal que “se aplicó un arancel especial a la madera [importada], 
elevando el precio excesivamente. Se especuló que esto se hizo 
para beneficiar a Reyes Arrieta Rossi, subsecretario de Relaciones 
Exteriores y propietario de grandes bosques. También había rumores 
de que algunas de las láminas metálicas que mandó Costa Rica se las 
apropió el vicepresidente Quiñónez para usarlas en sus propias casas 


y granjas, en lugar de distribuirlas entre los pobres”. 


Proyecto de unión 


La última iniciativa que se puede interpretar como esfuerzo 
salvadoreño por buscar un camino independiente de las ambiciones 
hegemónicas estadounidenses fue el embriónico proyecto de unión 
de Centroamérica de 1917. La actividad diplomática relacionada 
con el Tratado Chamorro-Bryan no se detuvo con el terremoto. En 
vista de que el gobierno nicaragiiense denunció la convención que 
había creado la Corte de Justicia Centroamericana, parte crucial de 
los tratados de Washington de 1907, El Salvador había propuesto, en 
abril, una conferencia centroamericana para reexaminar el entramado 
de tratados destinado a mantener la paz en la región. Tres meses 
después, el Ministerio de Relaciones Exteriores de Costa Rica invitó 
a un encuentro en San José con el mismo objetivo. En su respuesta 
a la invitación costarricense, el gobierno de Honduras (entonces 
presidido por el nacionalista Francisco Bertrand) respondió que 
“el tema primordial” de la reunión debería de ser ni más ni menos 
que la unión de Centroamérica.” A la semana de la publicación de 
la sugerencia hondureña, y después de numerosos y entusiásticos 
artículos periodísticos a favor del “dogma sagrado de la unión”? 
el presidente Meléndez, con gran fanfarria, la aceptó y llegó a decir 
que estaba dispuesto a dejar la presidencia en aras del ideal de una 
Centroamérica unida.” 


23 — Padilla, “Boaz Walton Long: Our Latin American Connection”, p. 92. 

24 “El Gobierno de Honduras propone la Unión de Centro-América”, La Prensa, 
20 de agosto de 1917, p. 5. 

25 “Llamado a la nobleza en las actuales luchas patrióticas”, La Prensa, 27 de 
agosto de 1917, p. 5. 

26 “El presidente de la República, don Carlos Meléndez, declara que él dejaría la 
presidencia, si fuese necesario para la realización de la Unión Centroamericana”, 
La Prensa, 28 de agosto de 1917, p. 1. 
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La nueva iniciativa unionista encontró fuerte apoyo en el periódico 
La Prensa, muy posiblemente con estímulo de los diplomáticos 
mexicanos. Esta publicación fue ardiente promotora de la idea, al 
grado que estableció una sección regular denominada “Espacio 
destinado a la unión Centro-Americana”. La cobertura periodística 
de las numerosas declaraciones de apoyo a la causa unionista hace 
pensar en una orquestación política muy pensada, pero esto no nos 
debe distraer del hecho de que diferentes grupos hacían sus propios 
cálculos políticos sobre la forma en que la unión de Centroamérica 
podía favorecer su agenda. Aparte de las estratagemas políticas de 
Meléndez, los antiimperialistas que se habían movilizado en la 
época de Araujo regresaron a la acción y trataron de hacer ver que 
todavía tenían influencia. Articulistas como Salvador Turcios (que 
dos años antes había recopilado sus artículos en el libro 4/ margen 
del imperialismo) aplaudieron la iniciativa hondureña porque llevaba 
a “despertar del letargo en que yacía el patriotismo unitario”. La 
Sociedad Cooperativa de Zapateros acordó reforzar sus relaciones 
con las sociedades afines en el resto de Centroamérica.” Veteranos 
antiimperialistas como Victorino Ayala, Miguel Coto Bonilla y, 
por supuesto, Salvador Merlos, se reunieron en el teatro Principal 
para organizar un Comité Central Unionista. Grupos como el club 
unionista de señoritas Bellos Horizontes del pueblo de Guazapa, 
departamento de San Salvador, se organizaron para promover la 
unión.” Surgieron asociaciones unionistas en muchos otros pueblos 
y ciudades. Al igual que en 1912, se pusieron en acción las conexiones 
transnacionales. El general nicaragiense Samuel Sediles, aliado y en 
una ocasión asistente del diplomático mexicano Martínez Alomía, 
ayudó a fundar la Asociación Cívica Fraternidad Centroamericana. 
En Honduras, celebraron la decisión de Meléndez. A Costa Rica 
llegaron delegaciones hondureñas y nicaragienses que fueron 
recibidas con regocijo. Cuando se organizó una “manifestación 


21 “La Psicología de la Unión de Centro-América”, La Prensa, 23 de agosto de 
1917, p. 3. 

28 “Agrupaciones, círculos y centros. Sociedad Cooperativa de Zapateros”, La 
Prensa, 23 de agosto de 1917, p. 8. 

29 “El patriotismo de la mujer salvadoreña”, La Prensa, 3 de septiembre de 1917, 
p. 5. 
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centroamericanista” en el parque Dueñas de San Salvador, los | 
organizadores recibieron con gran entusiasmo a una delegación del 
Comité Central Unionista de Tegucigalpa, que presentó credenciales 
como si se tratara de un intercambio de diplomáticos. Además de 
las alocuciones de representantes de asociaciones locales como la 
Sociedad Obrera Gerardo Barrios, uno de los discursos principales de 
la manifestación estuvo a cargo de un escritor colombiano, Ricardo 
Arenales (mejor conocido por su pseudónimo Porfirio Barba Jacob). 
La Prensa explicó la pertinencia de escuchar a un colombiano cuyo país 
había sido testigo de “los desgarramientos que apesadumbran a los 
pueblos profanados por los imperativos de la fuerza”, aludiendo a la 
separación de Panamá y Colombia promovida por Estados Unidos.” 


La idea de una reunión de plenipotenciarios centroamericanos y 
de revisar los tratados de Washington tenía implicaciones complejas 
para todos los países. La convocatoria salvadoreña seguida por 
la costarricense no fue un traslape de agendas debido a la falta de 
coordinación. En el archivo de la Secretaría de Relaciones Exteriores 
de México, se encuentra un mensaje cifrado del enviado mexicano 
en San Salvador que explica la situación. Don Reyes Arrieta 
Rossi, que estaba a cargo de la diplomacia salvadoreña, le explicó 
confidencialmente que “el presidente de Guatemala con objeto de 
evitar que las conferencias pudieran tener lugar en México hizo que 
el presidente Tinoco de Costa Rica invitase a los otros gobiernos 
de Centro América a reunirse en San José”. Las autoridades 
nicaragiienses sabían que estarían a la defensiva, pues suponían que 
detrás del entusiasmo de los costarricenses y los salvadoreños estaba 
el deseo de socavar el Tratado Chamorro-Bryan.*? Estados Unidos, 
por su lado, no quería una reunión en Costa Rica, pues no reconocía 
al gobierno de Tinoco. La decisión salvadoreña a finales de julio de 
invitar a la reunión a delegados de México y Estados Unidos para 
“intervenir amistosamente”, como había ocurrido en Washington en 


30 “Imponente manifestación unionista”, La Prensa, 4 de septiembre de 1917, p. 1. 

31 Carta de Antonio Fernández Ferrer al Lic. D, Ernesto Garza Pérez, encargado 
de Despacho. San Salvador, 28 de septiembre de 1917. AHSREM, sección 17, 
caja 7, legajo 261. 

32 Estos intereses los describe Serrano Ortega, “México y la fallida unificación de 
Centroamérica, 1916-1922”, p. 851. 
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1907, era una forma de responder a la maniobra de Estrada Cabrera.* 
Los mexicanos pensaban que los plenipotenciarios deberían de 
conferenciar en México. La idea seguía muy viva en 1918. El gobierno 
de El Salvador envió a un representante a Honduras, José Leiva. Según 
fuentes mexicanas, el gobierno de Estados Unidos temía que la gira 
de Leiva, a quien algunos consideraban antiimperialista, fuera parte de 
un plan mexicano para coordinar acciones con los países del istmo,* 
Se acumularon los obstáculos y la reunión de plenipotenciarios tuvo 
que esperar circunstancias más propicias. 


Se pusieron de lado los planes inmediatos para la reunión porque 
los presidentes de Honduras y el Salvador, Bertrand y Meléndez, 
tuvieron otra idea: combinar sus dos países en una nueva entidad 
política. A finales de septiembre o principios de octubre de 1918, 
el salvadoreño se comunicó de forma secreta con el Departamento 
de Estado para preguntar si Estados Unidos tendría objeciones 
a la “fusión de Honduras y El Salvador en un nuevo Estado”.* 
Un memorándum del principal experto en Centroamérica en el 
Departamento de Estado, el exministro en El Salvador Boaz Long, 
analizó la propuesta para sus superiores mencionando que en varias 
ocasiones él había discutido esta idea con los dos presidentes. A 
Long le gustaba la propuesta porque veía un quid pro quo muy claro: 
Estados Unidos podía garantizar la soberanía del nuevo Estado a 
cambio de derechos de obtener una base en el golfo de Fonseca. 
El extraordinario memorándum de Long concluye diciendo: “[U]n 


33 “Carta de E Martínez Suárez al Encargado de Negocios ad-interim de 
Guatemala”, 16 de agosto de 1917, Boletín del Ministerio de Relaciones Exteriores, 
agosto de 1917, p. 7. 

34 “Carta de Antonio Hernández, Ministro en El Salvador al Secretario de 
Relaciones Exteriores”, San Salvador, 8 de marzo de 1918, AHSREM 17-11- 
200. Este mensaje está ciftado y cita al presidente Meléndez como fuente de 
información. 

35 Long, Memorándum, “Formation of a new state in Central Ámerica to be 
effected through a fusion of Salvador and Honduras”, 3 de octubre de 1918, 
Boaz Y. Long Pepers, New Mexico State Records Center and Archives, carpeta 
91a. De aquí en adelante, se citará esta fuente como Long Papers. 

36 Long, Memorándum, “Formation of a new state in Central Ámerica to be 
effected through a fusion of Salvador and Honduras”, 3 de octubre de 1918, 
Long Papers, carpeta 9la. 
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nuevo Estado que comienza su vida con el reconocimiento de su 
dependencia de los Estados Unidos debería prosperar de manera 
fantástica”. 

A finales de octubre, el embajador hondureño visitó a 
Jordan Stabler, el nuevo jefe de la División Latinoamericana del 
Departamento de Estado, para preguntar sobre la posición oficial 
estadounidense con respecto a la unión de los dos países. Tanto 
salvadoreños como hondureños creían que la anuencia del poder del 
norte era imprescindible para proseguir. Stabler, por su parte, ya había 
movilizado a sus diplomáticos para obtener más información sobre el 
trasfondo del proyecto. Los informes recibidos indicaban que México 
veía la idea con buenos ojos. Para este funcionario, la principal 
pregunta era si “la ventaja militar o estratégica de tener una base naval 
en el golfo de Fonseca con un tratado como el sugerido con el nuevo 
Estado compensaría la formación de un nuevo y poderoso bloque 
en América Central dominado por El Salvador que ha sido hostil a 
Estados Unidos e indudablemente está bajo influencia mexicana”.* 

Otro memorándum de Stabler explicó en detalle las implicaciones 
de la unión propuesta y sugirió una forma de frenar el plan sin decir 
abiertamente que Estados Unidos no lo apoyaba. El memorándum 
señalaba varios problemas: 1) el proyecto requeriría de un tratado 
con el nuevo Estado, pero sería prácticamente imposible conseguir 
ratificación en el Senado; 2) El Salvador, que había sido hostil a 
Estados Unidos y era demasiado amistoso con México, tendría la voz 
dominante en la unión; 3) el nuevo Estado cortaría al istmo en dos 
y sería automáticamente el país más poderoso de Centroamérica con 
acceso a ambos océanos, y 4) los otros países de Centroamérica se 
opondrían vehementemente al proyecto. Stabler propuso una salida 
ingeniosa que vale la pena citar en detalle: 


37 Long, Memorándum, “Formation of a new state in Central America to be 
effected through a fusion of Salvador and Honduras”, 3 de octubre de 1918, 
Long Papers, carpeta 9la, 

38  Stabler, Memorándum al secretario de Estado, 26 de octubre de 1918, Long 
Papers, carpeta 9la, 
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Una solución a este problema podría estar en [responder com] un 
comunicado que diga que los Estados Unidos no pueden dar su apoyo 
a esta unión hasta asegurarse de que la población de cada Estado baya 
tenido amplias oportunidades de expresar sus puntos de vista a favor 
o en contra. Si se hiciera esto, el tema sería tan bien conocido en toda 
Centroamérica que los demás Estados podrían exponer sus argumentos 
de manera abierta. Nuestro tratado con Nicaragua ha provocado tantas 
protestas en los Estados que abora desean hacer un tratado con nosotros 
que no creo que sería sabio considerar por un instante la idea de diplomacia 
secreta en Centroamérica. 


Es decir, el Departamento de Estado creía que el mismo tipo de 
manifestaciones populares que habían causado tanto dolor de cabeza 
durante la ratificación del Tratado Chamorro-Bryan podían impedir 
la unión de Honduras y El Salvador. Este era un reconocimiento 
tácito del poder de la calle. No valía la pena hacer el intento a pesar de 
que existiera la posibilidad de “un nuevo estado que comienza su vida 
con el reconocimiento de su dependencia de los Estados Unidos”, 
como había escrito Long. 


Mientras Bertrand y Meléndez hacían propuestas secretas al 
Departamento de Estado, los unionistas seguían hablando de 
resucitar la federación de los cinco países centroamericanos. En 
noviembre, se realizó la Segunda Convención del Partido Unionista 
en el puerto de La Unión. El gobierno salvadoreño apoyó el evento 
al que llegaron entusiastas delegados de los cinco países. El Salvador 
estuvo representado por individuos como Salvador Merlos y Alberto 
Masferrer. Desde el punto de vista de Boaz Long, no había por 
qué dar importancia a la convención. Cuando el jefe de la División 
Latinoamericana le preguntó sobre el evento, le respondió que no 
se preocupara, pues “los presidentes de las pequeñas repúblicas 
centroamericanas con frecuencia financian estas reuniones para que 
los jóvenes entusiastas se liberen de su exceso de energía”.* Esta 


39  Stabler, Memorándum a la División Latinoamericana, 26 de octubre de 1918, 
Long Papers, carpeta 9la. 

40 “Un paso más hacia la reconstrucción política de la República de Centro 
América”, Actualidades, noviembre de 1918, p. 12. _ 

41 Long, Carta a Stabler, 19 de noviembre de 1918, Long Papers, carpeta 9a. 
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opinión displicente contrasta con el temor a desatar la ira popular 
con un tratado que había expresado Stabler. Aparentemente, los 
latinoamericanistas en las oficinas del Departamento de Estado creían 
en la capacidad de los gobernantes centroamericanos de manipular 
a los antimperialistas, permitiéndoles un campo de acción a la vez 
que temian que importantes iniciativas nuevas, como propucstas de 
tratado, pudieran revivir las furias del pasado. 


El armisticio que dio fin a la guerra europea fue el 11 de noviembre 
de 1918. Ante las nuevas circunstancias, cl Departamento de Estado 
empezó a replantar sus estrategias. La nueva posición de Estados 
Unidos en el concierto de naciones significaba que sus intereses eran 
cada vez más complejos y abarcaban una zona geográfica mucho 
más grande. En el contexto del fin de la guerra, concluyeron los 
diplomáticos, era más conveniente para los intereses estadounidenses 
que los países centroamericanos se mantuvieran separados. Boaz 
Long escribió un largo memorándum para sus superiores esbozando 
una politica centroamericana de posguerra. De acuerdo con su 
planteamiento, si Estados Unidos lo quisiera, podría lograrse una 
unión centroamericana consistente con los intereses estadounidenses, 
pero con el fin de la guerra en Europa había otras prioridades más 
importantes que los países centroamericanos y, por lo tanto, la mejor 
opción era proteger los intereses estadounidenses de acuerdo con las 
circunstancias imperantes en cada uno de los países. 


La política de Estados Unidos y su representante, Boaz Long 


La demanda ante la Corte fue la expresión más importante 
de la independencia salvadoreña, pero, como ya vimos, fue un 
movimiento más en un complejo juego en el que, a pesar de las 
asimetrías, 1-1 Salvador se las ingeniaba para mantener cierta libertad 
de acción. Los acontecimientos de 1917 limitaron las opciones 
para los salvadoreños que deseaban poner freno a las ambiciones 
hegemónicas de Estados Unidos. Las complicaciones asociadas con 
la guerra europea aumentaron cuando Estados Unidos declaró la 
puerra a Alemania (El Salvador se mantuvo fuera del conflicto). Á 
esto se sumó el descalabro humanitario y económico que representó 
el terremoto de San Salvador, El enviado estadounidense, Boaz 
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Long, fue particularmente astuto en su evaluación del escenario 
cambiante y aprovechó las vulnerabilidades salvadoreñas para hacer 
avanzar los intereses de su país. El final del período presidencial de 
Carlos Meléndez y la elección de su hermano Jorge encaminaron 
la política salvadoreña hacia una aceptación mayor del poderío de 
Estados Unidos. El proceso no fue lineal. Para cada incidente de 
bien publicitadas acciones nacionalistas de parte del gobierno de 
Meléndez, acuerdos con México y retórica sobre la comunidad 
hispanoamericana, había una contraparte de conversaciones privadas 
entre autoridades salvadoreñas y estadounidenses y acciones de Boaz 
Long para crear lazos de dependencia de parte de El Salvador. 


Cada uno de los desafíos que enfrentaba Meléndez, la crisis 
económica, el terremoto, las actividades de rivales, representaba una 
oportunidad para Long, Se puede argumentar que su habilidad fue 
crucial para redirigir la diplomacia salvadoreña evitando dejar huellas 
muy perceptibles. Long era un hombre joven (tenía 38 años cuando 
presentó credenciales en San Salvador en 1914) y hablaba bien el 
español, idioma que había aprendido de niño en su Nuevo México 
natal.* Su principal experiencia latinoamericana estaba relacionada 
con México, país con el que había tenido negocios entre 1899 y 1913 
y que había tenido que abandonar cuando empezó la Revolución 
mexicana.” Al llegar el demócrata Woodrow Wilson a la presidencia, 
las excelentes conexiones políticas de la familia Long (su padre era 
un juez prominente) le consiguieron un puesto en el Departamento 
de Estado. Como jefe del Latin American Bureau, pasó año y 
medio asesorando a William Jennings Bryan sobre las relaciones 
con México y el Caribe. Una de las monografías más reconocidas 
sobre la política latinoamericana de Bryan dice que durante esta 
época el secretario de Estado dependía de Long “para guiarlo en 


42 Los datos biográficos provienen de los papeles de Boaz Long; una tesis basada 
en los diarios personales de Long, Padilla, “Boaz Walton Long: Our Latin 
American Connection”, y en un perfil que apareció en El Diario del Salvador, “El 
nuevo Ministro Diplomático de Estados Unidos de América”, 14 de octubre 
de 1914, p. 1. 

43 Kaplan, U.S. Imperialism in Latin America: Bryans Challenges and Contributions, 
1900-1920, p. 44. 
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sus tratos con las repúblicas caribeñas”, Como era frecuente entre 
los miembros del Departamento de Estado, su visión no estaba 
alejada de la diplomacia del dólar. Su nombramiento en El Salvador 
fue criticado en parte por sus relaciones con los banqueros de Wall 
Street y con la United Fruit Company. Las críticas eran fundadas. 
Poco después de su nombramiento al puesto en San Salvador, recibió 
la visita del presidente de la compañía frutera, Minor Keith, quien 
tuvo gran influencia en su forma de abordar las relaciones con los 
paises centroamericanos. La idea de nombrar a Long en El Salvador 
parece haber venido de su predecesor, William Heimké, quien 
escribió a sus jefes en Washington diciendo: “[E]l hombre que me 
suceda aquí debería hablar español” y añadió que, además, debería 
saber cómo “controlar a estos salvadoreños, pero sin dejarles ver o 
sentir que están siendo controlados”. Heimké creía que la persona 
que reunía estas condiciones era Long* Lo importante aquí es 
que el joven diplomático no era una figura marginal, sus superiores 
habían reconocido su habilidad política y durante las múltiples crisis 
que creaba la situación mexicana sus recomendaciones llegaban con 
frecuencia al escritorio del presidente Wilson, como queda claro en la 
recopilación de papeles oficiales del mandatario. 


Al llegar a El Salvador, Long fue muy diestro para establecer 
contactos con la élite local. Á los pocos meses de su llegada, ya había 
entablado amistad y se reunía regularmente con el banquero David 
Bloom y con el oligarca Rafael Guirola (su compañero de tenis).” El 
diplomático utilizó su interés en deportes como el tenis para ampliar 
sus contactos con la sociedad salvadoreña. Uno de sus aficiones era 
el béisbol y cuando llegaban los barcos de guerra estadounidenses 
organizaba partidos entre salvadoreños y marines para crear un 
ambiente de simpatía.* Incluso después de salir de El Salvador, a finales 


44 — Kaplan, US, Imperialism in Latin America: Bryans Challenges and Contributions, 
1960-1920, p. 72. 

45 Schoultz, ln their Onn Best Interest: A History of the U.S. Effort to Improve Latin 
Americans, p. 1230. 

46 — Hcimké, Carta a Bryan, 7 de enero de 1914, Heimké Papers, carpeta 12. 

47 — Padilla, “Boaz Walton Long; Our Latín American Connection”, p. 59. 

48 — Bello Suazo, ¡En sus marcas, listos...l: educación fisica y deporte en El Salvador, 1865- 
1995, p. 67. 
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de 1917, mantuvo contacto con sus amistades de la élite económica, 
al punto que desde lejos ayudó a obtener información sobre el 
equipo necesario para el Country Club que se estaba organizando en 
San Salvador. 


Parte de su misión era impulsar la estrategia financiera de 
Washington en Latinoamérica. Sus iniciativas en este sentido 
rindieron los frutos deseados. Una de las estrategias de la política 
estadounidense hacia Latinoamérica era coordinar las políticas 
financieras del continente y establecer relaciones con los principales 
actores en las finanzas latinoamericanas, incluyendo a los ministros 
de Hacienda y sus técnicos. Con este fin, el secretario del Tesoro 
organizó la Conferencia Financiera Panamericana en Washington en 
mayo de 1915. Long invitó a las autoridades salvadoreñas a seleccionar 
delegados y él mismo viajó a Washington a ayudar con la organización 
del evento. A la conferencia asistieron no solamente funcionarios 
del Departamento del Tesoro, sino también los personajes más 
importantes en la banca del gran país del norte. La reunión fue ocasión 
para cortejar por todo lo alto a los personajes latinoamericanos y dio 
la oportunidad para que conversaran en privado con los grandes 
banqueros. Los salvadoreños, el vicepresidente Alfonso Quiñónez, 
José Esperanza Suay y Roberto Aguilar, llegaron a ser eventualmente 
los personajes más influyentes y duraderos en la política hacendaria 
del país, particularmente los dos primeros. Como delegados recibieron 
invitación a navegar en el yate de John Pierpont Morgan, dieron una 
entrevista a The New York Times (23 de mayo de 1915) y visitaron al 
presidente Wilson. Fue en estas reuniones donde ambos personajes 
concibieron la agenda financiera que se puso en marcha en el país y 
que a fin de cuentas creó lazos fuertísimos que sujetaron El Salvador 
a la política estadounidense por décadas. El informe de Quiñónez y 
Suay resume las lecciones que ellos aprendieron durante su intensa 
estadía. Entre sus conclusiones, destacaron el interés de los círculos 
comerciales y financieros de Wall Street de acercarse a Latinoamérica, 


49 — Long, Carta a A. G. Spalding and Company, 8 de noviembre de 1918, Long 
Papers, carpeta 9la. 

50 Long, Carta a Martínez Suárez, 13 de marzo de 1915, Boletín del Ministerio de 
Relaciones Exteriores, enero-marzo de 1915, p. 36, 
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concluyeron que había llegado “la ocasión más oportuna para 
establecer, de un modo definitivo, el estrechamiento real de relaciones 
comerciales, financieras e industriales entre los Estados Unidos y 
las repúblicas latinas del Continente Americano” y que los círculos 
financieros estadounidenses estaban “verdaderamente interesados 
“en aprovechar las brillantes oportunidades” estableciendo bancos 
en Latinoamérica y dando préstamos para obras públicas.” El 
mensaje de la conferencia reforzaba las conversaciones privadas 
que Long había mantenido con Meléndez desde su llegada cuando 
abogaba por el establecimiento del patrón oro y de una sucursal de 
un banco estadounidense.** Además, en la conferencia la delegación 
salvadoreña, se adhirió a la idea del patrón oro puro por considerar 
que era “uno de los mejores pasos para acercar a las 21 repúblicas 
americanas”.* 


Una gira por Centroamérica de una comisión financiera con 
banqueros de Nueva York y California dio seguimiento ala conferencia. 
Durante su visita a San Salvador, en marzo de 1916, el vicepresidente 
Quiñónez, que había conocido a algunos de los visitantes durante la 
conferencia de Washington, los atendió todos los días. En la capital 
salvadoreña, se entrevistaron con los banqueros locales y recibieron 
múltiples agasajos, incluyendo visitas a la finca de café de Rafael 
Guirola y la hacienda de caña de azúcar de Jorge Meléndez (hermano 
del presidente, cuñado del vicepresidente y futuro presidente).* La 
comisión llegó el 7 de marzo, cuatro días después de que el gobierno 
de El Salvador, en respuesta a la ratificación del Tratado Chamorro- 
Bryan en Estados Unidos, afirmara que el acuerdo con Nicaragua 
carecía de base legal.* Es decir, al mismo tiempo que El Salvador 


51 “Informe de la Delegación Salvadoreña, 14 de junio de 1915”, Boletín «el 
Ministerio de Relaciones Foxtertores, julio-sepriembre de 1915, p. 82. 

52 Long, Carta al secretario de Estado, 3 de abril de 1915, Internal Affairs of 
Nicaragua, 1910-29, 

53 — Procreding of the first Pan- American financial conference convened by authority of He 
Congress of the United States, p. 021. 

54 — “Relato de Mr. Lamar €. Quintero de la visita de la Comisión Financiera por 
los países de Centroamérica”, La Prensa, 27 de abril de 1916, p. 1. 

55 — El Senado estadounidense había ratificado el tratado el 18 de febrero y la pri- 
mera respuesta oficial del gobierno de Carlos Meléndez, diciendo que el trata- 
do carecía de base legal, fue el 3 de marzo. 
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reaccionaba con indignación al tratado, los banqueros estadounidenses 
de la comisión hacían propuestas y mostraban perspectivas a sus 
colegas salvadoreños. Todo esto en circunstancias en que la economía 
salvadoreña estaba en situación de crisis económica. Boaz Long y 
sus superiores en Washington comprendían que el momento era más 
propicio para zanahorias que para garrotes. 


Ilustración 6.2. 


Alfonso Quiñónez y Roberto Aguilar, delegados 
salvadoreños a la Primera Conferencia Financiera 
Panamericana en mayo de 1915. Fuente: Biblioteca 
del Congreso. 
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Otra estrategia de la diplomacia estadounidense era darle buena 
prensa al gobierno de Meléndez. Uno de los instrumentos más 
útiles de los esfuerzos del Departamento de Estado para cortejar 
a los latinoamericanos era la Unión Panamericana y su órgano de 
difusión, el Bulletin of the Pan American Union. El número de enero de 
1918 del Bulletin rindió homenaje a El Salvador con un artículo de 23 
páginas que incluía profusas ilustraciones de las bellezas del paisaje y 
los logros materiales del país. Ahí se encuentran fotos del muelle del 
puerto de La Unión, “probablemente el mejor al norte del Canal de 
Panamá”, de bellos parques, del excelente hospital de tuberculosos 
construido de concreto reforzado, del hermoso Hospital Rosales y de 
un moderno ingenio de azúcar (propiedad de la familia Meléndez).** 


La culminación de los esfuerzos de Long y sus superiores produjo 


una escena sin precedentes durante la temporada social de la Navidad 


de 1918. Los diplomáticos latinoamericanos en Washington, D. C. 


llegaron al majestuoso Salón de las Américas de la Unión Panamericana 
a una fiesta donde se iban a codear con altos funcionarios del | 


gobierno de Woodrow Wilson y distinguidas damas de la sociedad. 


Al llegar al edificio, encontraron decoraciones que simbolizaban la 
amistad de Estados Unidos con El Salvador. La bandera salvadoreña 


“enlazada artísticamente con el pabellón de las barras y estrellas de los 
Estados Unidos, decoraba el frente del espacioso patio de la Unión”, 
decía una descripción del evento.” Pocos meses habían pasado desde 
la denuncia salvadoreña al Tratado Chamorro-Bryan y ya se podía 
percibir un cambio en la política exterior salvadoreña. En la Unión 
Panamericana, los diplomáticos iban a ser testigos de un episodio 
inusual que simbolizaba un giro importante en las relaciones entre El 
Salvador y Estados Unidos. Después de los cocteles y los canapés, a 
las nueve de la noche, los asistentes se acomodaron en las sillas que se 
habían instalado entre las dos columnatas de mármol que bordeaban 
el salón. Ya para entonces habían llegado Frank Polk, el secretario de 


56  Elartículo fue reimpreso en una separata para ampliar su distribución. Pan 
American Union, El Salvador of the Magic Table Lands. 
57 Meléndez, Rápidos perfiles sobre las relaciones entre los Estados Unidos del Norte y El 


Salvador, p. 89. 
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Estado interino; Josephus Daniels, secretario de la Marina; William 
Wilson, secretario del Interior; Edward Douglass White, presidente de 
la Corte Suprema de Justicia; Williams Saulsbury, presidente temporal 
del Senado; Charles Hamlin, director del Banco de Reserva Federal, y 
otros miembros del gabinete, del Senado, de la Casa de Representantes 
y diplomáticos no solo de Latinoamérica, sino también de Europa 
e incluso de Asia. Pareciera que el único personaje importante de 
Washington que no se encontraba entre los 550 concurrentes era el 
presidente Wilson. Una vez se instalaron en sus asientos, escucharon 
con admirable paciencia cómo John Barrett, director general de la 
Unión Panamericana, leía en inglés un “hermoso estudio preparado 
por el presidente de El Salvador sobre las relaciones entre este país y 
los Estados Unidos”.** 


La flor y nata del mundo oficial y diplomático de Washington 
había abandonado sus quehaceres para escuchar las observaciones 
de Carlos Meléndez sobre la balanza comercial salvadoreña y el 
futuro de la tasa de cambio. Sorprendentemente, la idea de organizar 
este acto vino del mismo presidente Meléndez, que había dado 
instrucciones a su embajador en Washington para que se aproximara 
al Departamento de Estado para discutir la posibilidad de leer su texto 
en la Unión Panamericana.” El mismo mandatario que meses antes 
había desafiado la estrategia estadounidense en el Caribe y se había 
hecho sospechoso por sus tratos con México estaba solicitando que el 
gobierno de Wilson organizara un acto que redundaría en beneficios 
políticos personales de gran envergadura, Implícita en la solicitud 
estaba la noción de que Meléndez iba a demostrar su agradecimiento 
con acciones beneficiosas para Estados Unidos. Para empezar, el 
texto que se leyó en el Salón de las Américas ni siquiera mencionaba 
el Tratado Chamorro-Bryan, que por largo tiempo había sido el 
principal tema en las relaciones entre Estados Unidos y El Salvador. 


La presentación del libro de Carlos Meléndez en la Unión 
Panamericana en diciembre de 1918 simbolizó el cambio 


58 Meléndez, Rápidos perfiles sobre las relaciones entre los Estados Unidos del Norte y El 
Salvador, p. 90. 
59 — Long, Memorándum, 21 de noviembre de 1918, Long Papers, carpeta 9la. 
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importante que se estaba dando en la dirección de las relacione: 
con Estados Unidos. Él había llegado a la primera magistratura 
como heredero del espíritu de Manuel Enrique Araujo, cl presidene 
que había respondido al intervencionismo estadounidense co 
gran imaginación y escuchando las voces de artesanos, obreros, 
estudiantes, intelectuales y políticos alarmados ante la presencia 
de marines en suelo centroamericano. Al terminar su período como 
presidente constitucional, Meléndez escuchaba cada vez más 2 los 
grandes financieros y a las autoridades estadounidenses y cada vez 
menos a las fuerzas antiimperialistas. Menos de un mes después de 
la lectura en la Unión Panamericana, el ministro salvadoreño, Rafael 
Zaldívar, estaba visitando bancos en Nueva York para refinanciar la 
deuda salvadoreña y establecer un nuevo banco en San Salvador con 
capital de Wall Street.% 


Las sorprendentes vicisitudes que rodearon la transición de 
la presidencia de Carlos Meléndez a su hermano Jorge crearon 
oportunidades aún mayores para las nuevas versiones de la diplomacia 
del dólar y debilitaron a los grupos que promovían una actitud 
antiimperialista. 


La sucesión presidencial 


La proximidad de las siguientes elecciones presidenciales estrechó 
el margen de maniobra política y creó problemas inesperados. Dado 
que el período presidencial era de cuatro años, el tercer año en el 
poder de Carlos Meléndez marcó el inicio de los posicionamientos 
políticos para la sucesión. Los principales contendientes fueron el 
vicepresidente Quiñónez (“político fuerte, sin escrúpulos y con visión 
de largo plazo”, según un diplomático)" y el ministro de Hacienda, 
Tomás Palomo, a quien las fuerzas progresistas consideraban 
antiimperialista y representante de la oposición al conservadurismo 
de Quiñónez. Después de todo, él había promovido el impuesto 


60 McAllister, Carta a Long, 6 de enero de 1919, y Van Deusen a Zaldivar, 27 de 
enero de 1919, Long Papers, carpeta 97, 

61 Schuyler, Carta al secretario de Estado, 2 de diciembre de 1921, Internal Ajfairs 
of El Salvador, 1910-29, 
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sobre la renta con un lenguaje abiertamente populista.2 A pesar de la 
relación familiar del presidente con Quiñónez, no había certeza de que 
favoreciera su candidatura, múltiples fuentes indican que el presidente 
no daba claridad sobre sus preferencias y que incluso podía favorecer 
a Palomo.” “Todo el país se dividió entre palomistas y gobiernistas”, 
recuerda Miguel Ángel Vásquez, entonces un joven estudiante 
progresista y luego líder de la izquierda.* Había confrontaciones 
frecuentes entre ambos bandos. El enviado estadounidense 
especulaba que Carlos Meléndez permitía las confrontaciones porque 
creía que los disturbios servirían para persuadir a la población que 
él, Carlos, debería de mantenerse en la presidencia para garantizar 
el orden.$ A esto hay que añadir que la propuesta secreta de unión 
con Honduras se dio exactamente al mismo tiempo que Meléndez 
promovía esta incertidumbre nacional. Cabe especular que Meléndez 
creía que la unión de los dos países podía obligar a organizar nuevas 
elecciones presidenciales en las que no rigieran las normas en contra 
de la reelección de la Constitución salvadoreña y en las que él podría 
resultar como presidente de la nueva unión. Esta es mera especulación, 
pero es una posible explicación del comportamiento del mandatario. 


Las elecciones municipales de diciembre exacerbaron las disputas 
entre ambos bandos. De acuerdo con un despacho confidencial 
de Frank Arnold, el nuevo enviado estadounidense, basado en una 
conversación con el bien conectado cafetalero y político Rafael 


62 En la tesis de Isunza Vera, tanto Miguel Ángel Vásquez como Miguel Mármol 
se refieren a esta campaña como un momento en que se veía a Palomo como 
la alternativa. Isunza Vera, “Cosmovisión de la vieja guardia: organizaciones y 
cultura comunistas centroamericanas, 1922-1934”, p. 67. 

63 Entre estos se contaba José Esperanza Suay, quien dice en sus memorias: “No 
me cabe la menor duda, desde principios de la campaña y hasta el mes de 
octubre de 1918, don Carlos deseaba que el Dr. Palomo fuera su sucesor”. 
Suay, 12 años de labor en el ramo de hacienda y crédito público en la república de El 
Salvador, abril de 1909-marzo de 1921, p. 28. Una carta personal en el archivo 
de Boaz Long dice que “Meléndez no se decide a decir a quién le cede el 
puesto”. Fajardo a Long, 6 de julio de 1918, Long Papers, carpeta 92, 

64 — Isunza Vera, “Cosmovisión de la vieja guardia: organizaciones y cultura 
comunistas centroamericanas, 1922-1934”, p. 68. 

65 Arnold, Carta al secretario de Estado, 13 de julio de 1918, Internal Affairs of El 
Salvador, 1910-29. 
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Guirola, Carlos Meléndez había continuado con su Cstratepia 
maquiavélica. Según el recuento, “[IJa noche antes de las elecciones 
dio órdenes al Gobernador de San Salvador para que ayudara a los 
palomistas donde fuera posible y al día siguiente rescindió sus órdenes 
instruyéndole para que ayudara a los quiñonistas”.* La violencia del 
día de las clecciones fue considerable. Hubo confrontaciones en la 
capital con muertos y heridos. Los reportes de los pueblos indican 
que los encuentros entre grupos armados dejaron muchos muertos, 
veinticuatro en Izalco, veinte en Sonsonate. Posiblemente más de cien 
fatalidades en todo el país.” Los partidarios de Alfonso Quiñónez 
se organizaron en las Ligas Rojas, un grupo de choque que logró 
dominar los puestos de votación y de esa manera impuso la elección 
de los partidarios del vicepresidente.* 


Un acontecimiento totalmente inesperado alteró la situación 
política de manera significativa. Cuatro días después de las elecciones 
municipales, Carlos Meléndez cayó gravemente enfermo y tuvo 
una parálisis parcial. En medio de la incertidumbre de las reñidas 
elecciones, la enfermedad del presidente llevó al país al borde del caos. 
“La situación política y militar es seria, existe la posibilidad de guerra 
civil y anarquía”, decía un cable urgente de Arnold a sus superiores.” 
Después de una reunión de emergencia, el gabinete de gobierno envió 
un emisario al representante estadounidense solicitando que un barco 
de la marina visitara puertos salvadoreños para garantizar la estabilidad. 
El USS Marblehead llegó a la costa pocos días después. Durante la 
estancia del barco de guerra, Meléndez depositó la presidencia en el 


66 Arnold, Carta al secretario de Estado, 12 de diciembre de 1918, Internal Ajairs 
of El Salvador, 1910-29. Para una discusión amplia y cuidadosa de las Ligas 
Rojas, ver Alvarenga, Cultura y ética de la violencia: El Salvador, 1880-1932, pp. 
249-271. 

67 El despacho del ministro Arnold del 10 de diciembre de 1918 contiene un 
relato dramático de los acontecimientos, Internal Affairs of El Salvador, 1910-29. 

68 Las Ligas Rojas, tanto en zonas urbanas como rurales, recibían pago de dos o 
tres pesos al día. El ministro Arnold explicó su organización en un despacho 
de 16 de enero de 1919, Internal Affairs of El Salvador, 1910-29. Ver también 
Alvarenga, Cultura y ética de la violencia: El Salvador, 1880-1932, pp. 249-271. 

69 Arnold, Cable al secretario de Estado, 12 de diciembre 1918, Internal Affairs Í 
El Salvador, 1910-29. 
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vicepresidente Quiñónez. El comandante del Marblehead informó a 
sus Superiores que su visita había tenido un efecto saludable, puesto 
que quedó clara la intención de Estados Unidos de intervenir si se 
presentaban nuevas complicaciones.” 


Estas acciones de emergencia, aunque mantuvieron al gobierno en 
su sitio, tuvieron una consecuencia inevitable, hicieron imposible que 
Quiñónez siguiera de candidato porque, según la legislación, al estar 
ejerciendo la presidencia no podía ser candidato. Como compromiso, 
el Dr. Palomo renunció también a su candidatura (posiblemente fue 
forzado a hacerlo). 


Las semanas siguientes estuvieron llenas de incertidumbre. 
Quiñónez trató de averiguar si, a pesar de los impedimentos 
constitucionales, Estados Unidos aceptaría su candidatura 
argumentando que era el político más favorable a los intereses 
estadounidenses. La posibilidad de una candidatura de Francisco 
Martínez Suárez, el exministro de Relaciones Exteriores, fue 
eliminada cuando él renunció públicamente a la idea.” Menos de dos 
semanas antes de los comicios, de forma apresurada, los allegados 
al presidente seleccionaron como candidato a Jorge Meléndez, 
hermano menor del presidente enfermo. El Dr. Quiñónez era su 
compañero de fórmula.”? Don Jorge era abiertamente simpatizante 
de Estados Unidos y hablaba inglés con fluidez. El enviado 
estadounidense informó a su país unos meses más tarde que el nuevo 
mandatario era “lo suficientemente listo para apreciar la importancia 
primordial de Estados Unidos y darse cuenta del valor de su amistad 
desinteresada”.” Todo quedó en familia. Los palomistas escogieron 
como candidato a Arturo Araujo, un terrateniente liberal que más 
adelante habría de jugar un papel importante en la historia del país 


70 Comandante del USS Marblehead, Carta al secretario de la Marina, 21 de 
diciembre de 1918, Internal Affairs of El Salvador, 1910-29, 

71 Arnold, Carta al secretario de Estado, 1 de enero de 1919, Internal Affairs of El 
Salvador, 1910-29, 

72 Arnold, Carta al secretario de Estado, 16 de enero de 1919, Internal Affairs of El 
Salvador, 1910-29, 

73 Arnold, Carta al secretario de Estado, 17 de mayo de 1921, Internal Affairs of El 
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con su Partido Laborista. Acto seguido, el aparato estatal se movilizó 
sin escatimar recursos para lograr la elección de su candidato en enero 
de 1919. En medio de una fuerte censura de prensa, los partidarios 
de Araujo sufrieron fuerte represión, “hubo muertos y heridos y 
presos y torturados”, contó Miguel Mármol, un joven zapatero que 
luego llegó a desempeñar papel de liderazgo durante el alzamiento de 
1932. El enviado estadounidense estimó que aproximadamente 500 
partidarios de Araujo fueron encarcelados para evitar que organizaran 
a los votantes.”* Después de las elecciones, muchos partidarios de 
Palomo tuvieron que ir al exilio.” 


La sorpresiva elección de don Jorge fue una suerte inesperada 
para los diplomáticos estadounidenses. El nuevo presidente era 
fácilmente manipulable y se inclinaba por la cultura anglosajona. En 
su discurso de toma de posesión, en marzo, Meléndez, que había sido 
educado en Estados Unidos, dijo: “[Plara la pujante democracia del 
Norte (...) no tendrá mi gobierno sino sentimientos de adición y 
actos de simpatía”.” Sus expresiones públicas recibieron refuerzo en 
conversaciones privadas con el enviado estadounidense en las que 
manifestó desconfianza en México y gran interés en acercarse más 
al país donde se había educado (“Soy amigo de Estados Unidos y 
mi objetivo es fortalecer la amistad entre nuestros países. Siempre 
he hecho todos mis negocios con Estados Unidos y tengo toda la 
intención de desarrollar el comercio entre El Salvador y Estados 
Unidos”).” Más importante aún, el nuevo presidente no se quedó 
en las declaraciones de principios, sus palabras se tradujeron en 
acciones concretas. Nuevos acontecimientos le facilitaron la tarea. 
En los meses siguientes, empezaron a desmantelarse los vínculos 
con la herencia de antiimperialismo que había dejado Arturo Araujo. 
Primero murió su hermano mayor y luego fracasó estrepitosamente el 


74 Arnold, Carta al secretario de Estado, 16 de enero de 1919, Internal Affairs of El 
Salvador, 1910-29, 

75  Isunza Vera, “Cosmovisión de la vieja guardia: organizaciones y cultura 
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76 Meléndez, Mensaje inaugural dirigido a la honorable Asamblea Nacional Legislativa que 
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proyecto unionista. En consecuencia, perdió influencia el grupo que 
había rodeado a Araujo. 


Muerte de Carlos 


Después de pasar varias semanas gravemente enfermo en el 
Radium Sanatorium de la ciudad de Nueva York, Carlos Meléndez 
murió el 8 de octubre de 1919. Pocas horas después, Robert 
Lansing, el secretario de Estado, envió un telegrama expresando 
sus condolencias a Jorge Meléndez. Un telegrama de pésame a un 
presidente latinoamericano se puede interpretar con facilidad como 
un acto rutinario, proforma, para alguien en el puesto oficial de 
Lansing; pero las siguientes acciones del Departamento de Estado se 
apartaron de lo habitual. Sus funcionarios hicieron grandes esfuerzos 
para organizar el traslado del cadáver a El Salvador acompañado por 
los familiares más cercanos del extinto. Primero intentaron conseguir 
transporte por medio de los despachadores de la oficina de correos.” 
En vista de que ese mecanismo no resultaba lo suficientemente 
rápido, acudieron a la Secretaría de la Marina.” De esta manera, el 
USS Cleveland llevó los restos de Meléndez al puerto salvadoreño 
de Acajutla, acompañado por su viuda, doña Sara; su cuñado, el Dr. 
Santiago Letona; el secretario de la Legación en Washington y médico 
personal de Meléndez, Dr. Atilio Peccorini; Miguel González, el 
mayordomo de la familia; y el estadounidense Lynn Y. Franklin, que 
representaba al Departamento de Estado. 


La explicación de estas acciones se encuentra en una nota interna 
del Departamento de Estado en la que se discute la conveniencia de 
ayudar a doña Sara a conseguir transporte para el cadáver: en vista 
del “buen efecto que tendría sobre las relaciones de poder con los 
países del sur (...), no se debe dejar pasar una oportunidad de este 
tipo sin aprovecharla”. El destinatario del mensaje, el exrepresentante 
de Estados Unidos en El Salvador Boaz Long, que estaba destacado 
en el Departamento de Estado, escribió al margen lo siguiente: 


78 Secretario de Estado, Carta a John Ward, 11 de octubre de 1919, Internal Affairs 
of El Salvador, 1910-29, 

79 Secretario de Estado, Carta a secretario de la Marina, 14 de octubre de 1919, 
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“[Cliertamente produciría una impresión sumamente favorable en El 
Salvador si uno de nuestros buques de guerra pudiera llevar el cuerpo 
de don Carlos Meléndez y tres miembros de su familia”.* 

El USS Cleveland hizo el viaje desde Key West, donde se trasladó 
la familia Meléndez con el féretro, hasta el canal de Panamá, cruzó 
el canal y luego se dirigió al norte en dirección al puerto de Acajutla, 
adonde llegó el 5 de noviembre por la mañana. El funeral se llevó a 
cabo el día siguiente con significativa pompa oficial. Un reporte del 
funeral se encuentra en el Diario Oficial el 7 de noviembre de 1919, 
La narrativa oficial apenas menciona la actitud de Meléndez ante el 
tratado Nicaragua; el Diario Oficial solamente lo menciona de manera 
tangencial hablando del prestigio que le trajeron “las reivindicaciones 
de El Salvador en asuntos internacionales”.*' Pero la oración fúnebre 
de un magistrado de la Corte Suprema de Justicia da unos cuantos 
detalles más de su “defensa de Centro América”, comparándolo con 
Juan Rafael Mora.* 


El presidente, por su lado, quedó encantado con el gesto del 
gobierno estadounidense de poner a las órdenes un buque de la 
marina para el traslado del féretro. En carta a un amigo personal, dijo: 
“[EJl envío del cadáver en la forma honrosísima que te manifiesto, 
pone de relieve las buenas y cordiales relaciones de amistad existentes 
entre El Salvador y aquella poderosa nación”.* En agradecimiento 
a la tripulación del USS Cleveland, el nuevo presidente invitó a sus 
oficiales a cinco días en la hacienda La Carrera, en el departamento 
de Usulután, para que participaran en actividades cinegéticas. Los 
oficiales estadounidenses consideraron que la oportunidad de sacrificar 
venados salvadoreños representaba “una muy feliz manifestación de 
las relaciones cordiales” entre ambos países.* 


20 Franklin, Carta a Boaz Long, 13 de octubre de 1919, Internal Affairs of El 
Salvador, 1910-29. 

81 “Sección editorial”, Diario Oficial, 7 de noviembre de 1919, p. 2072. 

82 Oración fúncbre, Diario Oficial, 7 de noviembre de 1919, p. 2073. 

83 Meléndez, Carta a Ismael Fuentes, 5 de noviembre de 1919, Archivo personal 
Ismacl Fuentes. 

84 — Comandante del USS Cleveland, Carta al secretario de la Marina, 9 de diciembre 
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El hecho de que la muy feliz manifestación haya tenido lugar 
en un contexto tan luctuoso no es la única ironía de la historia. El 
difunto Carlos Meléndez había hecho grandes esfuerzos durante 
su administración para presentarse ante el público salvadoreño y la 
comunidad internacional como el defensor de la soberanía nacional 
ante la amenaza que representaba el tratado que Nicaragua estaba 
negociando con Estados Unidos. Pero, en el lapso de un par de años, 
el contexto de las relaciones entre Estados Unidos y El Salvador pasó 
de resistencia a aceptación de la hegemonía de Estados Unidos. Es 
difícil deducir los verdaderos sentimientos de Carlos Meléndez con 
respecto a las pretensiones hegemónicas del poder del norte. Sus 
acciones se pueden interpretar de diferentes maneras. En público, 
mantuvo principalmente una postura nacionalista. En privado, 
daba garantías a los representantes de Estados Unidos a la vez 
que hacía tratos con el presidente mexicano y luego pedía favores 
al Departamento de Estado. Lo que queda claro es que mantenía 
abiertas todas las opciones. Da la impresión de que sus ambiciones 
personales recibían prioridad y estaba dispuesto a hacerle el juego al 
poder que más conviniera a sus planes. Su hermano Jorge, por otro 
lado, no estaba consumido por la ambición. Por una combinación de 
simpatía, debilidad personal e inseguridad política, el segundo de los 
Meléndez en llegar a la presidencia llegó a depender de los consejos 
de los diplomáticos estadounidenses. 


II. El centenario de 1921 y el proyecto de 
unión 


Con la elección de Jorge y la muerte de Carlos, el proyecto de 
unión cobró un significado diferente. Un nuevo giro en la saga del 
unionismo comenzó cuando cambios en la política centroamericana y 
la política doméstica de El Salvador renovaron el interés en la reunión 
de plenipotenciarios para revisar los pactos de 1907, Acontecimientos 
principalmente en Guatemala, Costa Rica y El Salvador convergieron 
para crear las condiciones para una reunión en la que se habría de 
retomar la iniciativa hondureña de darle prioridad al tema de la 
unión de Centroamérica durante la revisión de los pactos de 1907, 


——= 241 


Escaneado con CamScanner 


Héctor Lindo Fuentes 


A pesar del origen salvadoreño de la convocatoria, el impulso para 
esta nueva etapa del unionismo realmente provino de Guatemala. 
Fue ahí donde “el movimiento tuvo su origen últimamente”, dijo 
el Diario del Salvador refiriéndose a este episodio.” El periódico se 
refería a que, desde finales de 1919 y principios de 1920, la oposición 
a la dictadura de Estrada Cabrera había encontrado en el unionismo 
y el antiimperialismo causa común alrededor de la que se podía 
formar una coalición de los diversos grupos opuestos al régimen.” 
La fundación del Partido Unionista y las grandes movilizaciones 
organizadas por sus miembros llevaron a la caída del dictador en abril. 
Dadas las circunstancias, su sucesor, Carlos Herrera, abrazó la agenda 
unionista desde que llegó al poder. Los cambios de liderazgo en Costa 
Rica también fueron favorables a una agenda unionista. En mayo, las 
elecciones presidenciales costarricenses favorecieron a Julio Acosta, 
que, a diferencia de sus antecesores, apoyaba la causa unionista. 
(Cabe mencionar que el nuevo presidente había sido diplomático en 
El Salvador durante el período de efervescencia antiimperialista y 
estaba casado con una salvadoreña. Incluso fue testigo del asesinato 
del presidente Araujo, pues estaba en el parque en el momento del 
magnicidio y había conversado con el presidente minutos antes del 
ataque). Acosta escogió como ministro de Relaciones Exteriores a 
Alejandro Alvarado Quirós, un político abiertamente antiimperialista. * 


En El Salvador, la postura oficial de los gobiernos anteriores había 
sido tradicionalmente unionista, aunque las inclinaciones personales 
de Jorge Meléndez favorecían a Estados Unidos. Al principio de su 
administración, Meléndez enfrentaba una situación precaria que se 
complicó cuando las reverberaciones de lo que ocurría en Guatemala 
se aunaron a una compleja crisis política y económica. A finales 
de febrero de 1920, una manifestación unionista inspirada por 


83 “La simación política actual de Centro América”, Diario del Salvador, 1 de 
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guatemaltecos salió a la calle gritando “mucrte a Estrada Cabrera” y 
“viva Arturo Araujo”, refiriéndose al rival del presidente que estaba 
conspirando activamente contra el gobierno. Poco después, cuando 
Araujo intentó invadir el país desde Honduras, Meléndez sintió que 
no podía confiar en los líderes del ejército porque simpatizaban con 
Tomás Palomo y Araujo. La crisis fue tan grave que el USS Tacoma 
y el USS Cleveland visitaron sucesivamente los puertos salvadoreños 
en mayo y junio como demostración de apoyo al gobierno. 


Es en este contexto en el que las autoridades salvadoreñas instaron 
en junio de 1920 a los gobiernos de Centroamérica a organizar una 
reunión para tratar el tema de la unión.” La proximidad del 15 de 
septiembre de 1921, el centenario de la independencia, proporcionaba 
una simbología ideal para el evento. Entre los elementos que 
convertían el proyecto de unión en un rompecabezas político para 
los más poderosos, particularmente en El Salvador, se encontraba el 
considerable entusiasmo popular detrás del proyecto y la habilidad de 
las fuerzas opositoras para canalizarlo. 


Participación y unionismo 


Desde 1919 hasta finales de 1921, cuando fracasó definitivamente 
el nuevo intento de unión, diversas asociaciones y grupos utilizaron 
retórica unionista para incrementar su participación política y 
empujar agendas organizando clubes, actos, reuniones, escribiendo 
manifiestos y artículos periodísticos. El ministro Arnold informó al 
Departamento de Estado que Meléndez “veía la formación de clubs 
unionistas con sospecha”, las consideraba organizaciones que estaban 
disfrazando motivos ulteriores.” El gobierno podía pretender que 
todo cra parte de una iniciativa de Meléndez y que las actividades 


29 — Arnold, Carta al secretario de Estado, 2 de marzo de 1920, Internal «Affairs of 
El Salvador, 1910-29, Arturo Araujo era pariente lejano de Manuel Enrique. 
Llegó a la presidencia en 1931 y su derrocamiento dio paso a la dictadura de 
Maximiliano Hernández Martínez. 

90 El texto de la convocatoria aparece en la revista Centro-lewérica, abril-junio de 
1920, p. 220. 
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de muchos grupos unionistas no eran parte de un movimiento 
de oposición, pero claramente no era el caso. Buena parte de los 
antiimperialistas que habían favorecido las aspiraciones de Palomo 
y veían con simpatía las acciones de Araujo se sumaron a los nuevos 
clubes. Así lo reconocía un editorial del Diario Oficial que reprodujeron 
los periódicos matutinos. El periódico fustigaba a aquellos que “bajo 
el disfraz del unionismo, aspiraban a fines enteramente alejados 
y desde luego en pugna abierta con el ideal de la Unión”.” Todo 
parece indicar que el objetivo del gobierno de Meléndez era arrebatar 
a la oposición la bandera del unionismo para neutralizar un foco de 
problemas. 


Tanto los diplomáticos estadounidenses como los mexicanos 
manejaban esta hipótesis. Un despacho de la Legación estadounidense 
decía: “[A]quí la mayor parte de la gente parece pensar que este 
gobierno nunca estuvo a favor de la idea [de la unión Centroamericana] 
pero que viendo el deseo popular por la unión había capitalizado 
hábilmente este sentimiento y se había colocado en posición de dar un 
fuerte apoyo al movimiento en circunstancias que no creía que hubiera 
ninguna posibilidad real de que la idea tuviera éxito”.% Los análisis 
preparados para la cancillería mexicana, a solicitud del presidente 
Obregón, describían la situación en términos muy similares.” Como 
sugiere la presencia de estos despachos y análisis, los dos poderes del 
norte siguieron el proyecto de unión muy de cerca. 


Los poderes del norte 


Cuando en junio de 1920 El Salvador replanteó la propuesta de 
una reunión de plenipotenciarios, las autoridades estadounidenses 
tuvieron que replantearse la pregunta: ¿era el proyecto de unión 
de Centroamérica conveniente a sus intereses? La respuesta quedó 
en manos de diplomáticos que habían llegado al Departamento 


92 “Editorial del Diario Oficial del sábado”, La Prensa, 26 de diciembre de 1921, 


pl. 
93  Schuyler, Carta al secretario de Estado, 2 de diciembre de 1921, Internal Affairs 


of El Salvador, 1910-29, 
94 Serrano Ortega, “México y la fallida unificación de Centroamérica, 1916- 
1922”, p. 56. 
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de Estado recientemente. Los individuos a cargo de la política 
latinoamericana estaban cambiando. Antiguos actores como Boaz 
Long ya no se sentaban en la mesa de discusión y nuevos personajes, 
como el legendario Sumner Wells, que llegó a tener mucha influencia 
durante el gobierno de Roosevelt, se incorporaron a la discusión. Wells 
consideraba que la unión de Centroamérica podía ser una barrera para 
contener la influencia mexicana en el istmo.” El presidente Wilson no 
estaba de acuerdo, él era de la opinión que los cinco países separados 
eran más débiles y más susceptibles a las presiones diplomáticas.” 
Cuando el presidente Harding sustituyó a Wilson en marzo de 1921, 
entró un equipo nuevo al Departamento de Estado que llegó a la 
conclusión, apoyada por el secretario Hughes, de que era mejor no 
tomar posiciones ante lo que estaban haciendo los centroamericanos. 
Después de todo, los proyectos de unión anteriores habían fracasado 
y se podía esperar que ocurriera nuevamente lo mismo.” El principal 
autor de la política fue Dana Munro, que conocía la situación 
centroamericana desde sus años de estudiante de posgrado, cuando 
viajó por Centroamérica y escribió un libro sobre la región. 


La perspectiva mexicana era totalmente diferente. México estaba 
interesado en el nuevo pacto e incluso en participar en una nueva 
corte internacional de justicia. En momentos en que el congreso 
de plenipotenciarios discutía los tratados en San José, el presidente 
Obregón tomó varios pasos importantes para apoyar sus metas. El 
envío de un telegrama de apoyo fue un primer paso simbólico, la 
oferta de pagar la deuda de Centroamérica fue mucho más reveladora 
de la importancia que su gobierno otorgaba al proceso.” Pero los 
expertos en la Secretaría de Relaciones Exteriores mexicana estaban 
conscientes de que el proyecto unionista enfrentaba enormes 
obstáculos. Un análisis de Alfonso Herrera Salcedo identificaba, país 


95 Munro, The United States and the Caribbean Repnblics, 1921-1933, p. 119. 

96 Munro, The United States and the Caribbean Repnblics, 1921-1933, p. 119. 

97 Munro, The United States and the Caribbean republics, 1921-1933, 120. 

98 Salisbury, Anti-imperialism and International Competition in Central America: 1920- 
1929, p. 36. 

99 Serrano Ortega, “México y la fallida unificación de Centroamérica, 1916- 
1922”, p. 860. 
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por país, las agendas detrás de la participación en la reunión de Costa 
Rica y la poca certeza de que el proyecto pudiera tener éxito,” 


Reunión y Constitución 


A finales de 1920, arribaron a San José los delegados a la reunión de 
plenipotenciarios que iba a revisar los pactos de 1907, revivir la Corte 
de Justicia Centroamericana y encontrarle una salida a la disputa Sobre 
el Tratado Chamorro-Bryan. Con pompa y circunstancia llegaron los 
diplomáticos a la Casa Amarilla, el hermoso edificio que Ándrew 
Carnegie había donado para la Corte. La delegación de El Salador 
incluía no solamente al político oficialista Reyes Arrieta Rossi, sino 
también a su secretario, cl pensador Alberto Masferrer, hombre con 
credenciales antiimperialistas. La reunión de plenipotenciarios no fue 
fácil, las primeras dificultades surgieron con Nicaragua, que pronto 
abandonó la mesa porque quería preservar el tratado sin alteraciones, 
pero para principios de enero los delegados acordaron el Pacto de 
Unión. El sueño de revivir la antigua Federación parecía cercano," 
Las noticias del pacto se recibieron con gran júbilo en El Salvador. 
En ciudades y pueblos, los habitantes echaron al vuelo las campanas, 
organizaron desfiles con carrozas, se unieron 2 manifestaciones, 
pronunciaron discursos y reventaron cohetes, petardos y bombas. En 
Chalchuapa, la manifestación organizada por la sociedad Unión de 
Obreros “resultó imponente, figurando gran número de señoras y 
señoritas”. 


Uno de los puntos principales del pacto fue la convocatoria para 
una asamblea constituyente que se reunió en Tegucigalpa en julio, 
Como la legislatura costarricense se rehusó a ratificar el acuerdo, los 
únicos países representados en la constituyente fueron El Salvador, 
Guatemala y Honduras. Tanto la elección de candidatos como el 
seguimiento de los trabajos de la asamblea, dieron mucho de qué 


100 Serrano Ortega, “México y la fallida unificación de Centroamérica, 1916- 
1922”, p. 861. 

101 El Pacto de Unión aparece en La Prensa, 9 de febrero de 1921, p. 1. 

102 “Solemne manifestación unionista en Chalchuapa”, Diario del Salvador, 2 de 
febrero de 1921, p. 4, y “Manifestaciones populares por la unión”, Dio del 
Salvador, 2 de febrero de 1921, p. 5. 
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hablar y espacio para las actividades de políticos. La Constitución, 
aprobada el 9 de septiembre, incluyó aspectos innovadores con 
respecto a los derechos de los trabajadores y la ciudadanía de las 
mujeres. Los trabajadores obtuvieron como derecho constitucional 
la semana de seis días y ocho horas diarias, una afirmación explícita 
de que “el patrono es responsable de los accidentes ocurridos a sus 
operarios con motivo y en ejercicio de la profesión o trabajo que 
realicen” y el derecho a huelga. Por otro lado, el artículo 29 decía: 
“Podrán ejercer el derecho de sufragio las mujeres casadas o viudas 
mayores de veintiún años que sepan leer y escribir; las solteras mayores 
de veinticinco que acrediten haber recibido la instrucción primaria, 
y las que posean capital o renta en la cuantía que la Ley Electoral 
indique”, Aunque el documento se quedaba corto con respecto a 
la igualdad política plena para las mujeres, representaba un avance 


considerable." ] 


¿stos aspectos de la Constitución eran el reflejo de la 
considerable efervescencia política de los meses precedentes y de las 


coaliciones detrás del unionismo, 


El nuevo impulso al unionismo se daba al mismo tiempo que 
artesanos y Obreros, presionados por la crisis económica, que se 
discutirá más adelante, y el autoritarismo político, escalaban su nivel 
de actividad. En 1918, se había llevado a cabo un Congreso Obrero en 
Armenia con más de 200 asistentes, incluyendo a Alberto Masferrer, 
El principal logro del congreso fue la Confederación de Obreros de 
El Salvador (COES). Los asistentes nombraron presidente honorario 
al laborista Arturo Araujo, que ya estaba aumentando su oposición al 
régimen de los Meléndez.!” 

Las actividades que realizaban organizaciones como la COES 


dejaban claro que la causa de la unión y la organización obrera se 


103 Para una discusión del artículo 29 y del papel de la mujer en la mueva 
Constitución, ver el capítulo 8 de Pumero-Vargas, “National identities in 
Central America in a comparative perspective; the modera public sphere and 
the celebration of centennial of Central American Independence September 
15, 1921”, 

104 Wilson, “The Crisis of National Integration in El Salvador, 1919-1045", Pp 
52-53, 

105 “Il Salvador”, Gentro-+Imérica, enero-septiembre de 1918, p 157, 
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podían apoyar mutuamente. En febrero de 1921, poco después de la 
firma del Pacto de Unión, se celebró en Santa Ána una convención 
unionista para apoyar el proceso, ahí estaban presentes grupos 
de obreros de toda Centroamérica y se fundó una “Liga Obrera 
Unionista Centroamericana”. Cuando en abril la Federación 
Obrera de Guatemala convocó a un congreso de trabajadores, lo 
hizo explícitamente asociándose a la celebración del centenario y al 
“acercamiento de las razas” que, como hemos visto, era parte del 
léxico antiimperialista.'” La convocatoria guatemalteca se tradujo 
en el Segundo Congreso Obrero Centroamericano, que se concibió 
como continuación del de 1911 y se celebró en Ciudad de Guatemala, 
Era parte de las celebraciones del centenario de la independencia 
centroamericana.'% Durante el Segundo Congreso Obrero, se creó 
la Confederación Obrera Centroamericana (COCA), a la que se 
incorporó el COES a nombre de El Salvador. Alrededor de las mismas 
fechas, organizadores radicales de Guatemala y México visitaron el 
país influenciando el movimiento.'”% En octubre el “Gremio Obrero 
Unionista”, rindió homenaje en un teatro a la junta directora del 
Partido Unionista Salvadoreño, demostrando que la organización de 


106 Ver “La próxima Convención Unionista que se celebrará en la ciudad de Santa 
Ana”, Diario del Salvador, 8 de febrero de 1921, p. 4, y “Liga Obrera Unionista 
Centroamericana”, Diario del Salvador, 16 de febrero de 1921, p. 4. 

107 “Primer Congreso Centroamericano del Trabajo se celebrará en Guatemala”, 
La Prensa, 10 de junio de 1921, p. 1. 

108 — Para una discusión detallada del congreso, ver el capítulo 2 de Fumero-Vargas, 
“National identities in Central America in a comparative perspective: the 
modern public sphere and the celebration of centennial of Central American 
Independence September 15, 1921” 

109 Wilson, “The Crisis of National Integration in El Salvador, 1919-1935”, p. 54. 
En octubre de 1920, un despacho menciona la llegada desde Guatemala de una 
delegación de trabajadores que llegó al país para formar una confederación de 
organizaciones obreras. Arnold, Carta al secretario de Estado, 9 de octubre 
de 1920, Internal Affairs of El Salvador, 1910-29, Como detalla Fumero-Vargas, 
este es un período de flujo en las organizaciones obreras y las grupos más 
radicales y antiimperialistas no querían tener nada que ver con los grupos 
vinculados con la Pan American Federation of Labor, asociada a las iniciativas 
de Samuel Gompers. Fumero-Vargas, “National identities in Central America 
in a comparative perspective: the modern public sphere and the celebration of 
centennial of Central American Independence September 15, 1921”, p. 77. 
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los obreros y el movimiento unionista veían multitud de motivos para 
hacer causa común. !'" 


La Liga Obrera Unionista Centroamericana se contó entre los 
grupos que participaron en la Convención de Sociedades Obreras que 
se reunió en San Salvador en octubre y a la que asistieron más de una 
docena de grupos.''* Su objetivo era postular candidatos al consejo 
y asamblea federales que contemplaba la nueva constitución. Pocos 
días después de la Convención de Sociedades Obreras, los obreros 
mexicanos Rafael Eduardo Bretón y Felipe Ambrís, de la unión de 
Conductores, Maquinistas y Fogoneros, dictaron conferencias en 
la Confederación de Obreros, donde además leyeron las bases ya 
aceptadas por los ferrocarrileros guatemaltecos y hondureños para 
entrar a la “Confederación Internacional Indo-Hispana de los del 
gremio”. La asistencia a este evento fue considerable, más de 400 
personas se presentaron al local de la Confederación.!'? 


Huelgas de impacto como la de trabajadores ferrocarrileros en 
1919, la de sastres en 1920 y la de zapateros en 1921 influenciaban 
las decisiones de los políticos nacionales que sentían la presión tanto 
de un nuevo tipo de organización laboral que se les escapaba de las 
manos como del activismo unionista.''? Rafael Menjívar ha llamado 
a este proceso “un momento de ruptura política e ideológica”, ya 
que el uso de huelgas “como método de lucha está indicando 
claramente el surgimiento de una ideología o varias ideologías en 


110. “El homenaje de anoche a los delegados de Santa Ana”, La Prensa, de octubre 
de 29, 1921, p. 1. 

111 “La convención de obreros que se reunió ayer”, La Prensa, 6 de octubre de 
1921, p. 1. 

112 “La conferencia dictada anoche por los delegados mexicanos Bretón y 
Ambrís”, La Prensa, 14 de octubre de 1921, p. 1. La Prensa del 29 de septiembre 
de 1921 publicó en primera página una entrevista con Bretón y Ambrís. En 
ella elaboran un programa más identificado con el mutualismo, hablan del 
“mejoramiento moral e intelectual de los asociados y la ayuda mutua para 
solucionar las dificultades que les puedan sobrevenir”, “Entrevistas del diario 
La Prensa”, La Prensa, 29 de septiembre de 1921, p. 1. 

113  Lungo Uclés, La lucha de las masas en 11 Salvador, p. 15. La referencia a la huelga 
de zapateros aparece en “Hoy se declararon en huelga los zapateros”, La 
Prensa, 21 de febrero de 1921, p. 8, 
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clara contraposición a la que tenía el movimiento mutualista”.! 
Estos importantes cambios del movimiento de los trabajadores se 
dieron en el contexto del auge del unionismo-antiimperialismo y se 
nutrieron del mismo. Una de las iniciativas importantes de la COES 
fue la fundación de la llamada Universidad Popular, institución que 
tuvo como dirigente y docente más importante a Salvador Merlos, 
no hace falta mencionar que la prominencia de Merlos se debía a su 
posición antiimperialista. 


El logro del sufragio femenino, por otra parte, reconocía el 
papel de las mujeres centroamericanas en las fuerzas detrás del 
movimiento unionista. Las salvadoreñas estuvieron a la vanguardia 
de la lucha. Cuando se aprobó la Constitución, ya tenían una década 
de acuvidad en actividades unionistas y antiimperialistas. Se habían 
hecho presentes con creciente intensidad en cada etapa del proceso, 
Al menos desde 1911, habían identificado que la causa del unionismo 
representaba una oportunidad para participar. El caso de Prudencia 
Ayala es uno de los más importantes. En sus memorias, ella menciona 
que sus primeras publicaciones en el Diario de Occidente, durante la 
agitación que siguió a la primera invasión de Nicaragua, estuvieron 
dedicadas a promover el unionismo.''” Ocho años más tarde, seguía 
interesada en el tema y había logrado suficiente notoriedad como 
para que la invitaran a dar una conferencia en el teatro Principal 
en San Salvador, una invitación extraordinaria para una mujer con 
poca educación y sin conexiones familiares. La conferencia fue un 
éxito, su destacada participación mereció mención especial en La 
Prensa." En sus discursos y escritos, Prudencia Ayala vinculaba la 
causa de la mujer con el unionismo y el antiimperialismo. “Salgamos 
de ese separatismo”, dijo en una presentación, “resumidero de 
vidas, de ese asqueroso estado de miseria, que presentamos ante el 
gigante del Norte (...) ¡Viva el triunfo del patriotismo femenino! 
¡Viva el Progreso! ¡Viva la gloriosa unión de nuestra amada patria 


114 Menjívar, Formación y lucha del proletariado industrial salvadoreño, p. 44. 
115 Sus primeras publicaciones sobre el unionismo se publicaron en 1913. Ayala, 


Payaso literario en combate. 
116 “Las conferencias de ayer en el Teatro Principal”, La Prensa, 3 de enero de 


1921. 
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Centroamérica!”.'” No es sorprendente, entonces, que cuando se 
celebró en Santa Ana una importante Convención Unionista para 
apoyar la causa, Prudencia Ayala fue seleccionada como representante 
de San Miguelito. Entre los otros representantes, se podían encontrar 
veteranos tan importantes como Salvador Merlos.!'? 


Ayala se nutrió de un entorno de progresivo interés de participación 
política de la mujer salvadoreña.!*” El discurso protofeminista tenía 
una cierta presencia en los medios de comunicación desde principios 
de siglo. Las publicaciones de Olimpia, una defensora de los derechos 
de la mujer cuyos escritos aparecían regularmente en la prensa, 
comenzaron en Santa Ana en 1902.” El antiimperialismo y luego 
su complemento, la causa unionista, habían sido apoyados tanto 
por mujeres a título individual como por agrupaciones. La misma 
Prudencia Ayala menciona como referente a “la heroica y valiente 
Lucila Matamoros”, la salvadoreña que había luchado contra los 
marines en Nicaragua.” Ya hemos mencionado también que en 1911 
un grupo de maestras de Ahuachapán creó un comité unionista y que 
cuando había ocasiones importantes (la visita de Philander Knox en 
1912 y luego la invasión de Nicaragua), mujeres como Mercedes de 
Ayala y Teresa Masferrer daban conferencias antiimperialistas en las 
sociedades mutuales. La última fue también miembro fundador del 
Ateneo, la asociación heredera de la Universidad Hispano-Americana. 


De esta forma se puede comprender que para 1920 había muchas 
que, habiendo abrazado la causa unionista durante años anteriores, 


ASIN PON 

117 Ayala, Payaso literario en combate, p. 32. 

118 “La próxima Convención Unionista que se celebrará en la ciudad de Santa 
Ana”, Diario del Salvador, 8 de febrero de 1921, p. 4. 

119 Para una discusión más detallada de los antecedentes de Ayala, ver la tesis 
doctoral de Sonia Ticas, “Historia, feminismo y literatura: escritoras 
salvadoreñas, 1920-1960”, pp. 69-71. 

120 Olimpia era el seudónimo de Victoria Magaña de Fortín, miembro de la élite 
de la ciudad de Santa Ana. Sus artículos tenían títulos como “El mito del sexo 
fuerte y el sexo débil”, 1902 Importancia de la mujer. 

121 Ayala, Inmortal. Amores de Loca, p. 134. Es importante también notar que la 
actitud combativa de Ayala tiene antecedentes familiares. Su madre había 
luchado para derrocar a los Ezeta y había sido nombrada coroncla. Ver Ticas, 
“Historia, feminismo y literatura: escritoras salvadoreñas, 1920-1960”, p. 69. 
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vieron la oportunidad de saltar a la acción. Cuando se reunieron 
los plenipotenciarios en San José en 1920, un grupo de mujeres de 
Ahuachapán (posiblemente el mismo grupo que estaba activo desde 
1911) les envió una excitativa para que firmaran acuerdos que llevaran 
al “advenimiento de aquella Patria que ha vivido en el corazón del 
Pueblo”.'2 


Poco después de la firma del Pacto de Unión, cuando se reunió la 
Convención Unionista en Santa Ana, tanto las ciudades de San Salvador 
como de Santa Ana estuvieron representadas por comités femeninos. 
El comité de Santa Ana era particularmente activo y organizaba una 
variedad de programas sociales y cívicos.'? Una sociedad llamada El 
Porvenir de la Mujer envió una delegación especial. La delegación del 
Consejo Unionista de San Miguelito incluyó a dos mujeres, incluyendo 
a Prudencia Ayala. El comité femenino se aseguró de tener una 
carroza separada en el desfile callejero que recorrió las calles de Santa 
Ana durante la convención.!?* 


Las manifestaciones de mujeres unionistas más importantes se 
dieron en noviembre, después de aprobada la Constitución, cuando 
se empezaba a organizar un gobierno federal. Se puede hablar de 
una verdadera de euforia alrededor de “las gentiles musas de la 
federación centroamericana”.'* El liderazgo del comité femenino 
de Santa Ána se reconoció en una visita muy orquestada a San 
Salvador que empezó con una recepción multitudinaria en la estación 
de tren, siguió con un acto en el teatro Principal y terminó en una 
manifestación. La Prensa describió el acontecimiento en términos 
entusiastas: “[L]a amplia extensión que quedaba frente a nosotros y 
que se extendía de uno a otro extremo del parque [Bolívar] abarcando 
también la calle, quedó cubierta de una apretada muchedumbre (...) 


122 “La mujer salvadoreña en la campaña unionista”, La Prensa, Costa Rica, 2 de 
diciembre de 1920, p. 2, 

123 Ticas, “Historia, feminismo y literatura: escritoras salvadoreñas, 1920-1960", p. 
70. 

124 “Grandes manifestaciones unionistas en la heroica ciudad de Santa Ana”, La 
Prensa, 19 de febrero de 1921, p. 1. 

125 “Por todas partes cl aura popular se levanta en torno a las gentiles musas de la 
federación centroamericana”, La Prensa, 23 de noviembre de 1921, p. 1. 


——A 252 H-—— 


Escaneado con CamScanner 


| 


El alborotador de Centroamérica El Salvador frente al imperio 


muchos ojos se cubrieron de lágrimas”.** Para el gobierno, este tipo 
de activismo representaba un desafío político. La descripción de los 
acontecimientos del representante estadounidense revela la ansiedad 
de las autoridades. Vale la pena una cita extensa: 


Recientemente, mientras el presidente y yo estuvimos ausentes de esta 
ciudad en el oriente del país, un comité de mujeres pertenecientes al Partido 
Unionista de Santa Ana, ciudad que ha sido un foco del sentimiento 
unionista, llegó a esta cindad y organizó una reunión en el teatro más 
grande. En ausencia del presidente, las autoridades y el Dr. Quiñónez, y 
muchos miembros del gobierno, pensaron que podían manejar la reunión 
J 10 plantearon ninguna objeción al respecto. En la noche señalada, la 
multitud se hizo tan grande que era imposible mantenerla en el teatro como 
estaba previsto y se desbordó en el parque público. Un testigo confiable dice 
que había no menos de diez, mil personas entusiastas en las multitudes 
en el [teatro] Principal y en las manifestaciones y discursos que se 
desbordaban fuera del teatro. Incluso se habían acercado e interesado a las 
viejas mujeres indígenas del mercado, les habían explicado cuidadosamente 
los asuntos, tal vez por primera vez. en sus vidas, y estuvieron a mano para 
ayudar a hacer rnido.*?” 


El lenguaje condescendiente del enviado estadounidense al 
referirse a las señoras del mercado está en contraste con lo ocurrido. 
Ellas estaban bien organizadas y no necesitaban que les llegaran a 
explicar nada. Su contribución grupal a los eventos del día fue un 
concierto especial en el hotel Nuevo Mundo dedicado al Comité 
Unionista Femenino de Santa Ana “en prueba de admiración y 
simpatía por su labor unionista”. El programa incluyó un aria de 
Verdi y un poco de foxtrot.!” Las señoras del mercado apoyaban la 
causa unionista por convencimiento propio y lo habían hecho desde 
cl principio cuando mostraron su simpatía por los nicaragiienses que 
lucharon contra los marines en 1912, 


126 “La manifestación unionista de anoche”, La Prensa, 22 de noviembre de 1921, 


p.1. 

127 Schuyler, Carta al secretario de Estado, 2 de diciembre de 1921, Internal Mfairs 
af El Salvador, 1910-29. 

128 “Por todas partes cl aura popular se levanta en torno a las gentiles musas de la 
federación centroamericana”, La Prensa, 23 de noviembre de 1921, p. 1. 
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Nadie sabía en ese momento que el Pacto de Unión estaba cerca del 
fracaso. Dos semanas después de la gran manifestación femenina en 
San Salvador, un golpe de Estado en Guatemala derrocó al gobierno 
unionista de Herrera y puso en marcha el proceso que rápidamente 
desintegró el acuerdo. Cuando los países vecinos intentaron intervenir 
en Guatemala, el Departamento de Estado se encargó de impedir su 
acción.'” Después de todo, los cálculos del gobierno de Meléndez y del 
Departamento de Estado probaron ser acertados. Todos los objetivos 
de la reunión de plenipotenciarios de San José fracasaron. Además 
de acordar un Pacto de Unión que colapsó, los plenipotenciarios no 
produjeron tratados para sustituir los pactos de 1907, no revivieron 
la Corte de Justicia Centroamericana y no le encontraron salida a la 
disputa sobre el Tratado Chamorro-Bryan. No fue hasta 1923 que los 
países centroamericanos lograron crear un marco legal para sustituir 
los tratados de 1907. Lo hicieron en Washington, convocados por 
el gobierno de Estados Unidos, ante la presencia del secretario de 
Estado, trabajando con borradores preparados por Dana Munro 
y Sumner Wells (dos diplomáticos legendarios especializados en 
Latinoamérica). Los nuevos tratados no contemplaron una corte 
equivalente a la Corte de Justicia Centroamericana. 


Los mismos periódicos que dieron detalles de la caída del régimen 
unionista guatemalteco y el fin del Pacto de Unión empezaban 
a destacar una nueva crisis económica que se estaba acelerando. 
Noticias de primera plana hablaban de la rápida disminución de las 
exportaciones, “un fuerte desequilibrio en la economía nacional” y 
una notoria merma en los ingresos del Estado.*” 


III. El empréstito de 1922 


La crisis económica llevó al oneroso empréstito de 1922, El origen 
inmediato de estos acontecimientos se encuentra en el abandono 


129 Coatsworth, Central America and the United States: The Clients and the Colossus, 
p. 39. 

130 Munro describió las negociaciones desde el punto de vista estadounidense. Ver 
Munro, The United States and the Caribbean Republics, 1921-1933, pp. 123-125. 

131 “Editorial del Diario Oficial de ayer”, La Prensa, 9 de diciembre de 1921, p. 1. 
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de la moneda de plata y adopción del patrón oro mediante la Ley 
Monetaria del 11 de septiembre en 1919. Esta ley se derivaba de 
las lecciones aprendidas por los funcionarios de Meléndez en las 
reuniones financieras panamericanas. La adopción del patrón oro 
era parte del equivalente a principios del siglo XX del “Consenso de 
Washington”. Según Victor Bulmer Thomas, el hecho de que el precio 
de la plata fuera alto permitió a los bancos locales comprar oro a buen 
precio y así obtener reservas saludables.!*? Pero el cambio representó 
un desafío político. El nuevo sistema chocó con los intereses de los 
bancos y la oposición llegó a tener tanta intensidad que el presidente 
temía por su vida. Hubo rumores de revolución la semana misma en 
que se aprobó el decreto. 


A mediados de 1920, el nuevo régimen monetario experimentó 
desajustes debido a las repercusiones de la fuerte pero breve 
recesión económica de Estados Unidos de 1920 a 1921.'* La crisis 
se refleja en las cifras oficiales de 1921 que indican que las rentas 
fiscales bajaron 30 % de 1920 a 1921.'** En el mismo período, el _ 
número de sacos de café exportado bajó un 25 %.'* La baja en la 
demanda por productos salvadoreños llevó a una pérdida del valor 
de la moneda local. Ante la baja de la demanda por café salvadoreño, 
el gobierno empezó a gestionar, sin éxito, su venta en Europa. “El 
asunto es de una transcendencia enorme en los momentos actuales 
en que la potencialidad económica de la nación estaba amenazada 
de graves quebrantos”, decía uno de los periódicos. “El actual 
momento económico de El Salvador es de trascendencia”.!% Escritos 
periodísticos como estos reflejaban el sentimiento de urgencia que 
sentían los exportadores y que los llevaron a tomar medidas drásticas. 


132 Bulmer-Thomas, The Political Economy of Central America since 1920, p. 31. 

133 Las estadísticas de ciclos económicos del National Bureau of Economic 
Research sitúan las fechas de la recesión entre enero de 1920 y julio de 1921. 
Ver http://www.nber.org/cycles/cyclesmain.html. Un comentario breve y 
muy útil de esta recesión se puede encontrar en un comentario de Krugman, 
1921 and all that”, The New York Times, 11 de abril de 2011. 

134 Fonseca, Anuario Estadístico de 1922, p. 246. 

135 Cálculo basado en los datos que se encuentran en “Detalle del café exportado 
de 1901 a 1926”, Vida Salvadoreña, enero de 1928, p. 20. 

136 “El actual momento económico”, La Prensa, 10 de septiembre de1920, p. 1. 
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Para mediados de septiembre de 1920, la alarma generalizada llevó 
a una crisis bancaria. Ante la pérdida del valor del papel moneda local, 
muchos buscaron aprovechar la convertibilidad del colón en dólares 
oro y corrieron a los bancos para deshacerse de sus billetes. Los mismos 
bancos empezaron a sacar oro hacia Estados Unidos, la fuga llegó a 
constituir una verdadera hemorragja.'* Durante cuatro días, los bancos 
enfrentaron una situación que se aproximó a un pánico bancario. Los 
clientes llegaban con cientos de miles de colones en papel moneda para 
cambiarlos por dólares de oro.'** El gobierno no tenía ideas claras de 
cómo enfrentar la situación y los bancos se estaban desestabilizando. Se 
terminó impidiendo la exportación de oro. 


La baja en el valor de las exportaciones llevó a que disminuyeran 
los ingresos de las arcas fiscales. El gobierno comenzó a atrasarse 
con sus pagos, tanto empleados civiles como militares dejaron de 
recibir su salario y la compañía de cables se rehusaba a transmitir 
las comunicaciones del gobierno por falta de pago.'” Para febrero 
de 1921, con empleados que no recibían sus salarios, desempleo 
e incertidumbre sobre el valor del colón, el descontento con el 
contínuismo en el poder de la familia Meléndez y su corrupción 
crearon una percepción de crisis generalizada. Ni siquiera los soldados 
recibían su sueldo. La colonia extranjera esperaba un golpe de Estado 
de un momento a otro. Aunque no se dio el esperado cambio de 
gobierno, hubo potentes y violentas protestas populares. En este 
contexto, el 21 de febrero se dio la huelga de zapateros que recibió 
amplio apoyo de los grupos obreros.'* 


137 Arnold, Carta al secretario de Estado, 11 de septiembre de 1920, Internal Affairs 
of El Salvador, 1910-29. 

138 Arnold, Carta al secretario de Estado, 18 de septiembre de 1920, Internal Affairs 
of El Salvador, 1910-29, 

139 Arnold, Carta al secretario de Estado, 13 de noviembre de 1920, Internal Affairs 
of [1 Salvador, 1910-29, 

140 Arnold, Carta al secretario de Estado, 24 de febrero de 1921, Internal Affairs of 
El Salvador, 1910-29, 

141 “Hoy se declararon en huelga los zapateros”, La Prensa, 21 de febrero de 1921, 


p. 8. 
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El detonador de las protestas más graves fue la medida de poner 
en práctica la desmonetización de la moneda fraccionaria de plata que 
era parte de la Ley Monetaria de 1919. El comunicado del Ministerio 
de Hacienda el 23 de febrero parecía inocente: “Se recuerda al público 
nacional y extranjero, que las monedas salvadoreñas de plata de 5, 
10, 20, 25, 50 y 100 centavos de antiguos cuños y las extranjeras de 
cualquier valor y ley, quedaron desmonetizadas conforme al artículo 
3 de la Ley Monetaria de 11 de septiembre de 1919”.!*? El anuncio de 
que se iba a hacer cumplir esta parte de la ley causó un verdadero furor. 
Dos días más tarde las señoras del mercado y los obreros convocaron 
una demostración de protesta en la plaza Morazán, a la que acudieron 
más de cinco mil personas.!'* Los asistentes no eran solamente 
obreros organizados, los periódicos hablaban de ancianos de pelo 
blanco que se unieron a la multitud desesperados ante la pérdida de 
sus ahorros. Un artículo periodístico describe la perspectiva de la 
población humilde: “[MJuchas de esas gentes que tenían plata en la 
alcancía, asustadas por la disposición del señor ministro, ocurrieron a 
cambiar buenos pesos de 900 milésimos de fino, por la suma exigua 
de 75 centavos y hubo quien dio, según se informa, dos pesos en 
monedas de 5 y 10 centavos por un peso de papel, bien que con 
respaldo”.'* Los más pobres, aquellos que diariamente depositaban 
Unas cuantas monedas en una alcancía, veían desaparecer el fruto de 
sus esfuerzos en virtud de un plumazo de ministro. 


El episodio culminó con desórdenes en la capital el 28 de febrero de 
1921 que incluyeron el ataque a comercios. Muchos establecimientos 
de inmigrantes chinos y palestinos sufrieron saqueos. La policía 
disparó en contra de los amotinados y de acuerdo con cifras oficiales 
hubo. seis policías y cuatro civiles muertos.'* El mismo día, la 
Asamblea Legislativa declaró el estado de sitio. Los considerandos 
A REID 


142 “Moncda de Plata”, La Prensa, 23 de febrero de 1921, p. 4, 
143 “La manifestación de esta noche”, La Prensa, 25 de febrero de 1921, p. 1. 

“La numerosa manifestación de anoche nos dio a conocer el desagrado que ha 
producido la desmonetización de la plata”, La Prensa, 26 de febrero en 1921, p. 1. 
Arnold, Carta al secretario de Estado, 28 de febrero y 2 de marzo de 1921, 
Internal Affairs of El Salvador, 1910-29. lis difícil interpretar estas cifras. La 
mendacidad oficial era notoria, Se puede especular que el número de muertos 
fue mucho mayor y que las víctimas fueron más civiles (que no llevaban armas) 
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del decreto respectivo hablaban de “turbas impulsadas po; 
apasionamientos políticos”, que habían “perturbado la tranquilidad 
y el orden público rebelándose contra la autoridad constituida”.** É 
gobierno administró el estado de sitio de forma vigorosa con censura 
de prensa, numerosas detenciones y torturas.!'” 


Una de las pocas descripciones de los acontecimientos del 28 de 
febrero es el relato de un testigo que además era hijo de una de las 
organizadoras de las manifestaciones populares. Décadas después del 
incidente, José Figeac, en su libro La libertad de imprenta en El Salvador, 
escribió lo siguiente: 


Doña Concepción Cornejo de Figeac encabezó a las humildes mujeres de 
los mercados capitalinos sy en ese día el despotismo recibió un severo latigazo: 
La Asamblea Legislativa que había emitido el decreto desmonetizante, 
fue obligada por el pueblo a rectificar su atentatoria medida. Don Jorz: 
[Meléndez] vio huir a su Ministro de Hacienda hacia Guatemala, y él 
mismo comenzó a liar maletas, planeando in mente su fuga del país. El 
pueblo se había hecho justicia por su mano y así logró también libertad a 
los reos políticos caídos en la mañana de dicho día, haciendo que la misma 
Asamblea Nacional votara el decreto correspondiente. De los edificios 
ocupados por la policía en las barriadas, no quedó más que un monión 
de ruinas. La policía huyó atemorizada, buscando la indumentaria de los 
civiles para salvar el peligro. (...) Ese día le tocó al autor de esta obra leer 
en público y frente de la catedral metropolitana, una hoja suelta intitulada 
El pueblo asesinado”, tirada esta hoja en la Imprenta Comercial de 
Don Mariano Flores. La Asamblea Legislativa estuvo prisionera én el 
Palacio Nacional y los señores diputados se mostraban, como es lógico 
suponerlo, dóciles ante su carcelero, que era el pueblo. El gobierno optó por 
la suspensión de medidas agresivas y la cindadanía entró en calma cuando 
creyó que ya se había hecho justicia por mano propia.'** 


que policías (que estaban armados y que se sabe que dispararon en contra de la 
población). 

146. “El Congreso ha decretado la ley de Estado de Sitio”, Diario del Salvador, 2 de 
marzo de1921, p. 1. 

147 Arnold, Carta al secretario de Estado, 4 de marzo de 1921, Internal Affairs of El 
Salvador, 1910-29, 

148  Figeac, La libertad de imprenta en El Salvador, p. 213, 
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Las escuetas motas que tomó Roque Dalton durante su entrevista 
con Miguel Mármol en 1967 reflejan los vívidos recuerdos que tenía 
el anciano líder de estos acontecimientos: 


Había agitación protestas - descontento ejército. Francisco Morán, 
[Rubén] Dimas, agitaban al magisterio por los sueldos atrasados. 
Descontento del ejército. 1921 - la moneda fraccionaria: enartillo, ración: 
1/2 cuartillo, real, medio. Golpeaba al pequeño comercio pero también a 
la banca conservadora que movió sus fuerzas. Manifestaciones de Santa 
Ana, Sta. Tecla. En San Salvador ametrallaron la manifestación de 
mujeres. Mataron policías. El terror se desató. ILEGIBLE. Protestas 
del mercado. (El tren. Pararon el tren cuando iba a San Salvador) 28 de 
febrero de 1921. Mujeres de los mercados tomaron el cuartel de policía 
del Calvario.**? 


Ante la violencia de la respuesta popular, el gobierno decretó 
estado de sitio, renunció el ministro de Hacienda José Esperanza 
Suay y salió corriendo a Guatemala, el gabinete de gobierno presentó 
su renuncia colectiva (Meléndez no la aceptó) y la Asamblea anuló 
el decreto que desmonetizaba la moneda fraccionaria. Fue una crisis 
política de grandes proporciones. 


Dos meses más tarde, hubo rumores de que el ministro del Interior 
había dicho informalmente que se iba a declarar una moratoria del 
pago de créditos. El nivel de confianza era tan bajo que el rumor llevó 
a otro conato de pánico bancario el 19 de abril.'5 A finales de mes, el 
enviado de Estados Unidos escribía a su gobierno: “No hay fondos 
en las arcas del gobierno y los empleados gubernamentales no han 
recibido pago por dos meses, y en el caso de algunos funcionarios, 
por tres. Es necesario obtener un préstamo. Los bancos locales se 
rehúsan a prestar más dinero al gobierno pues necesitan las grandes 


cantidades que ya prestaron con anterioridad”.'*' 


149 Archivo de la familia Dalton, Cuaderno de entrevistas con Miguel Mármol, 
p. 9. 

150 Arnold, Carta al secretario de Estado, 22 de abril de 1921, Internal Affairs of El 
Salvador, 1910-29, 

151 Arnold, Carta al secretario de listado, 29 de abril de 1921, Internal Affairs of El 
Salvador, 1910-29, 
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La llegada en mayo de oro importado apenas alivió la situación y 
no logró resolver la incapacidad del gobierno para cumplir con sus 
obligaciones financieras.'* Para mayo de 1921, los empleados civiles 
y los miembros del ejército seguían sin recibir sus salarios.'* La 
corrupción empeoraba el problema. El enviado de Estados Unidos 
informó a su gobierno que, si “la recolección de impuestos y su gasto 
estuvieran administrados de manera honesta, los gastos no serían 
mayores que el ingreso”.'* Para recibir su pago, los miembros del 
ejército tenían que hacer arreglos con algún intermediario. Á cambio 
de cobrar los cheques, el intermediario, quien tenía buenas conexiones 
con las autoridades, les obligaba a pagarle un mes de sueldo.'” Para 
mediados de julio de 1921, el gobierno no había pagado a la policía en 
seis meses y a los maestros de escuela en siete meses.!'** El presidente 
estaba bajo protección constante por temores a un asesinato y no 
salía de su casa sin el acompañamiento de 15 soldados.” 


El gobierno buscó dos salidas para la situación. Por un lado, las 
autoridades se enfrascaron en la búsqueda constante de artículos a los 
que se les pudieran subir los impuestos. Por otro lado, comenzó una 
actividad febril para obtener préstamos de gran envergadura. 


Impuestos 


Los principales aumentos de impuestos estaban dirigidos a 
las importaciones. Primero artículos de lujo y luego insumos para 
la actividad económica. La lista y las fechas de las nuevas cargas 
impositivas muestran un alto grado de improvisación y hasta pánico. 


152 Arnold, Carta al secretario de Estado, 13 de mayo de 1921, Internal Affairs of El 
Salvador, 1910-29. 

153 Arnold, Carta al secretario de Estado, 17 de mayo de 1921, Internal Affairs of El 
Salvador, 1910-29, 

154 Arnold, Carta al secretario de Estado, 17 de mayo de 1921, Internal Affairs of El 
Salvador, 1910-29. 

155 Kautz, comandante del USS Denver, Carta al Jefe de Operaciones Navales, 28 
de mayo de 1921, Internal Affairs of El Salvador, 1910-29. 

156 Schuyler, Carta al secretario de Estado, 15 de julio de 1921, Internal Affairs of El 
Salvador, 1910-29. 

157 Arnold, Carta al secretario de Estado, 6 de mayo de 1921, Internal Affairs of El 
Salvador, 1910-29. 
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El único elemento consistente en las decisiones tributarias fue el 
respeto a los intereses de los productores de azúcar, grupo que tenía a 
la familia Meléndez entre sus miembros más prominentes. 


En septiembre de 1920, la Asamblea decretó un nuevo impuesto 
a la importación de automóviles, gasolina y aceite automotriz.!5% 
En noviembre, un decreto legislativo intentó detener la salida de 
oro prohibiendo la importación de automóviles, bicicletas, calzado, 
cervezas, motocicletas, muebles (de madera, mimbre, caña y junco), 
sombreros adornados para señora y niños y seda.'”” Seis meses 
después, los padres de la patria, al darse cuenta de que la prohibición 
de importar artículos superfluos decretada en noviembre reducía una 
fuente de ingresos para el gobierno, anularon el decreto y sustituyeron 
las prohibiciones con un impuesto de 50 % en artículos de lujo (“a 
excepción del champagne y demás vinos espumosos que pagarán 
un peso oro el kilo”).'% También en mayo de 1921 se aumentó el 
impuesto de importación a las joyas y materiales de construcción y 
maquinaria de hierro o acero.'* En agosto, al mismo tiempo que se 
bajaron los impuestos de exportación de azúcar, se subieron para la 
importación de fósforos.'* En octubre, se aumentó el impuesto de 
importación de cobre y bronce para propósitos industriales. 


Sin embargo, los intereses presidenciales hicieron necesaria la 
reducción del impuesto a la importación de sacos para azúcar y la 
eliminación de la tarifa de las bolsas de papel que iban dentro de 
dichos sacos.'* Un aspecto más creativo de las muevas cargas 
impositivas de 1921 fue un impuesto a la soltería que, además de 


158 “Se grava la importación de automóviles”, La Prensa, 17 de septiembre de 
1920, p. 1. 

159 “Los tres decretos que ayer aprobó el Congreso Nacional”, Diario del Salvador, 
12 de mayo de 1921, p. 1. 

160 “Los tres decretos que ayer aprobó el Congreso Nacional”, Diario del Salvador, 
12 de mayo de 1921, p. 1. 

161 Arnold, Carta al secretario de Estado, 20 de mayo de 1921, Internal Affairs of El 
Salvador, 1910-29, 

162  Schuyler, Carta al secretario de Estado, 5 de agosto de 1921, Internal Affeirs of 
El Salvador, 1910-29, 

163  Schuyler, Carta al secretario de Estado, 7 de octubre de 1921, Internal Affairs of 
El Salvador, 1910-29, 


——H 261 (9——— 


Escaneado con CamScanner 


Héctor lindo Fnentes 


aumentar los ingresos del gobierno, constituía un incentivo para 
aumentar cl número de matrimonios sancionados por el Estado y 
buscaba disminuir la tasa de ilegitimidad.'* 


Dado que cel principal problema era una reducción del comercio 
exterior debido a la recesión en Estados Unidos, mo era mucho lo 
que se podía obtener con impuestos al comercio exterior. La solución 
se tenía que encontrar en préstamos de la banca internacional que 
permitieran consolidar deudas previas y dejara fondos adicionales 
para estimular la economía. 


Préstamos 


A finales de 1920, un grupo de banqueros vinculados con la 
Salvador Railway Co., la compañía ferrocarrilera británica, ofreció 
consolidar la deuda interna y externa. Para garantizar el préstamo, 
exigían un interventor de los impuestos al comercio exterior. La 
administración de Meléndez rechazó esta condición de forma que las 
negociaciones no llegaron a ningún lado. Después de cerrar esa puerta, 
a finales de 1920, el gobierno invitó a los comerciantes nacionales a 
concederle préstamos por un total de un millón de dólares.'* Los 
comerciantes también eran víctimas de la depresión económica y no 
tenían los recursos para apoyar al gobierno." Por el momento, las 
necesidades más inmediatas del erario nacional se financiaron con 
una serie de préstamos de los bancos locales. 


El siguiente paso se dio en mayo de 1921 gracias a los esfuerzos de 
Benjamín Bloom, el dueño del Banco Occidental y el financista más 
importante de El Salvador. Él buscaba otorgar un préstamo de 10 
millones de dólares a través de Bloom Brothers, firma establecida en 
Nueva York. Este crédito, como todos los demás que se negociaron 
durante este período, iba a estar garantizado por un porcentaje fijo 


164 Arnold, Carta al secretario de Estado, 15 de abril de 1921, Internal Affairs of El 
Salvador, 1910-29, 

165 Arnold, Carta al secretario de Estado, 4 de diciembre de 1920, Internal Affairs 
of El Salvador, 1910-29, 

166 Arnold, Carta al secretario de Estado, 11 de diciembre de 1920, Internal Affairs 
of El Salvador, 1910-29. 


——H 262 (-—— 


Escaneado con CamScanner 


El alborotador de Centroamérica El Salvador frente al imperio 


de los ingresos aduaneros sujeto a fiscalización directa de un agente 
externo.!” Los intentos de Bloom, este y otro en agosto, la segunda 
vez en asociación con el Anglo and London Paris National Bank de 
San Francisco, fracasaron debido a la oposición de Frank D. Arnold, 
el encargado de negocios de Estados Unidos, con el apoyo de su 
gobierno.'% Para entonces, Arnold se había convertido en asesor 
indispensable del presidente salvadoreño.'” El mismo presidente 
Meléndez dijo en una ocasión “que su administración dependía 
totalmente del apoyo moral, asesoría y asistencia” de Arnold.'” El 
diplomático desconfiaba de Bloom, a quien consideraba “listo a hacer 
dinero en cualquier momento sin prestar mucha atención a la forma 
de conseguirlo”. Además, Arnold favorecía claramente a Minor Keith 
y 1 su representante en El Salvador, el alsaciano René Keilhauer.'”' 


Keith visitó El Salvador en junio de 1921 y prontamente recibió 
el encargo del presidente Meléndez de negociar un préstamo de 
10 millones de dólares.””? En agosto, el Ministerio de Hacienda 
concedió a Keilhauer poder “para que en nombre y representación 
del Gobierno” negociara un préstamo con bancos estadounidenses. 
Más tarde, Keith recibió un poder similar.'”? El secretario de Estado 
había intercedido para que se concediera el contrato de Keilhauer. Al 
mismo tiempo que se estaba negociando este contrato, el gobierno 
mexicano ofrecía un préstamo de tres millones de pesos. Ánte esta 
oferta, Jorge Meléndez, en lugar de emular a sus antecesores y utilizar 


167 En FRUS El Salvador 1921, p. 843. 

168 Schuyler al Departamento de Estado, 9 de septiembre de 1921, Internal Affairs 
of El Salvador, 1910-29. FRUS El Salvador 1921, p. 849. 

169  Schuyler, Carta al secretario de Estado, 2 de diciembre de 1921, Internal Affairs 
of El Salvador, 1910-29. 

170 Informe del comandante del USS Cleveland, 17 de septiembre, Internal Affairs 
of El Salvador, 1910-29. 

171 Schuyler, Carta al secretario de Estado, 2 de diciembre de 1921, Internal Affairs 
of El Salvador, 1910-29. 

172 Arnold, Carta al secretario de Estado, 27 de mayo y 3 de junio de 1921, Internal 
Affairs of El Salvador, 1910-29, y FRUS El Salvador 1921, p. 844. 

173 “Memoria de Hacienda, Crédito Público y Beneficencia”, Diario Oficial, 22 de 
febrero de 1923, p. 388. 
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la oferta mexicana como una carta en su baraja, corrió al ministro 
estadounidense para pedirle sus consejos.!”* 


Los arreglos con Keith fueron mucho más allá de la negociación 
de un crédito. En las semanas que transcurrieron después de la llegada 
del magnate estadounidense, ocurrieron tres cosas, todas favorables 
a sus intereses. Primero, los periódicos anunciaron la organización 
de un banco de emisión con un capital autorizado de 10 millones de 
dólares. El banco era parte de los preparativos para el arreglo con 
Keith. Este era un negocio que Arnold había conversado previamente 
con Keilhauer y que rápidamente se transformó en decisión 
presidencial.'”* Segundo, el 8 de julio de 1921, la Asamblea aprobó un 
contrato con la IRCA para construir un puente adicional sobre el río 
Lempa por 43,000 dólares.'”* Un par de meses después, la legislatura 
pasó una ley que permitía expropiar terrenos de utilidad pública y, 
en octubre, el poder ejecutivo aplicó la ley para expropiar tierra que 
beneficiaban el proyecto de conexión de las líneas ferrocarrileras de 
El Salvador con Guatemala, objetivo de gran prioridad para Keith. 


Mientras se llevaban a cabo estas negociaciones, la casa bancaria 
francesa Dreyfus envió representantes con la misión de exigir que se 
pagara la deuda contraída por el gobierno de El Salvador en 1919, 
poco antes de que comenzara la crisis.!”” La presión francesa fue una 
razón más para tratar con urgencia el tema de obtener un empréstito,!”* 
pero las negociaciones se alargaban y las presiones políticas eran 
enormes. En septiembre, en medio de rumores de golpe de Estado, 


la IRCA otorgó un préstamo al gobierno por 250,000 dólares para dar 
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iempo a la negociación del crédito millonario.'”? El dinero llegó en un 
momento oportuno para pagar a los empleados del gobierno que no 
habían sido remunerados en los tres meses anteriores. 


Keilhauer viajó a Estados Unidos con el poder de negociar a 
nombre de El Salvador un nuevo crédito, El Departamento de Estado 
le dio asesoría directa indicándole que para asegurarse el pago del 
futuro préstamo era necesario el nombramiento de un recaudador de 
aduanas estadounidense “nombrado por el presidente de El Salvador 
de una terna sugerida por los banqueros y aprobada por el secretario 
de Estado”.'* El enviado estadounidense abogaba por dejar de lado 
cualquier pretensión de transparencia al tratar este tema. Según él, la 
introducción de un funcionario de Estados Unidos para administrar 
los impuestos “se debería realizar con la cantidad mínima de ruido, 
discusión y proposición”.'* En una comunicación posterior, el 
Ministro de Hacienda salvadoreño puso por escrito que aceptaría la 
figura de un recaudador de aduanas que velara por los intereses de los 
acreedores.!*2 


El conocimiento de que Keilhauer estaba en Estados Unidos 
negociando el préstamo causó considerable tensión política en El 
Salvador. Había rumores de que el arreglo iba a incluir un recaudador 
de aduanas similar al que había en Nicaragua. En ese contexto, se 
convocó una sesión extraordinaria de la Asamblea Nacional para 
finales de diciembre. La suspicacia era tal que opositores anónimos 
enviaron a la legislatura una carta amenazando a muerte a los 
diputados que aceptaran un contrato de crédito.!* A pesar de la 
efervescencia política, el 22 de diciembre, la Asamblea aprobó un 
decreto que autorizaba al Ejecutivo a añadir un millón de dólares a 
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los seis millones que había autorizado la Asamblea en 1919, infñando 
así el monto del crédito que se estaba negociando.'* 


El nuevo año de 1922 comenzó con gran inestabilidad. El $ de 
febrero, cadetes de la Escuela Politécnica (la escuela de oficiales 
comenzaron un levantamiento para derrocar a Meléndez, pero no 
lograron el apoyo que esperaban de la caballería.'* La ley marcial 
decretada por el gobierno no fue suficiente para terminar las 
conspiraciones y el ministro de Guerra simplemente cerró la Escuela 
Politécnica. 


A mediados de febrero, Keilhauer regresó con un contrato 
que había firmado con The National City Bank of New York.'* 
El documento de Keilhauer pasó a consideración del Consejo de 
Ministros. El debate fue largo y acalorado al grado que el ministro de 
Hacienda renunció durante el periodo de discusiones (hubo rumores 
de que el ministro se negó a apoyar el contrato por considerarlo 
contrario a los intereses nacionales). En marzo, se rumoró otro 
conato de revolución con el apoyo de Guatemala.!'” A fin de cuentas, 
ese mismo mes, el Consejo de Ministros rechazó lo convenido por 
Keilhauer en Nueva York.'* El 22 de mayo, hubo otro levantamiento 
de un sector del ejército, esta vez 160 soldados del Cuartel Zapote.” 


Pero las negociaciones del préstamo continuaban a pesar de la 
crispación política crónica. Minor Keith tenía un consejero que le 
ayudaba a comprender la situación política en el Salvador. Desde 
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febrero, Boaz Long, que durante los meses anteriores había estado 
fungiendo al frente de la representación diplomática estadounidense 
en representante en Cuba, renunció a su posición en febrero de 1921 
y se pasó a trabajar directamente con del presidente de la United 
Fruit Company. Keith conocía bien al diplomático y sabía que 
estaba familiarizado con los intríngulis de la política salvadoreña, 
tenía excelentes contactos en el país y además era un puente con el 
Departamento de Estado. Una carta personal de Long a su amigo 
personal el vicepresidente Quiñonez Molina, que hasta entonces 
no había apoyado las negociaciones, ayudó a facilitar los problemas 
políticos del préstamo dentro del círculo de Meléndez. René 
Keilhauer y el representante de la National City Company William 
Renwick se mostraron muy agradecidos por la intervención de Long 
y se mantuvieron en contacto con él durante la duración de las 
negociaciones.!” 


En junio, en medio de intrigas y rumores de golpe de Estado, las 
negociaciones se estancaron y la National City Company se retiró de 
ellas.'” Ante la perspectiva del fracaso de la refinanciación de la deuda, 
el gobierno tomó una decisión de extraordinaria desfachatez. Según 
el informe del ministro de Hacienda, “se propuso que el contrato 
de empréstito se celebrará con el señor Minor Cooper Keith, quien 
tenía seguridad, a juzgar por lo discutido ya con algunas instituciones 
bancarias, de que con el contrato aprobado por la República en debida 
forma, le sería relativamente fácil obtener, como agente intermediario, 
que la negociación fuera aceptada por algún grupo de banqueros cn 
las condiciones en que se hallaba colocada. Así fue como se firmó 
dicho contrato entre el señor Keilhauer, en representación de la 
República, y el señor Keith procediendo por sí, el día 24 de junio 
del año próximo pasado en la ciudad de Nueva York”. Es decir, 
al representante del gobierno de El Salvador, un alsaciano que era 
empleado de la United Fruit Company, se le había dado poder para 
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que negociara un contrato con su jete, el dueño de la frutera. Los 
resultados fueron favorables a los intereses de Minor Keith. 


Esta vez no se dejó tiempo para mayores discusiones ni 
vacilaciones, El contrato del 24 de junio recibió prioridad máxima. La 
Asamblea Legislativa aprobó el documento el 12 de julio de 1922 y el 
ejecutivo otorgó su sanción el día siguiente.!*” El empréstito por 16.5 
millones de dólares tenía dos objetivos, consolidar la deuda nacional 
tanto interna como externa y proporcionar fondos para gastos en 
infraestructura. Los principales componentes de la deuda del país 
eran: 1) la deuda histórica en libras esterlinas con la Gran Bretaña, que 
incluía la parte que le quedó a El Salvador de la deuda de la República 
Federal, además de créditos obtenidos entre 1889 y 1918 vinculados 
principalmente a la línea de ferrocarril que manejaba la Salvador 
Railway Company;'” 2) las deudas adquiridas durante la crisis; 3) 
la deuda interna, incluyendo lo que se debía a los empleados del 
gobierno; 4) subsidios a la IRCA. Los aproximadamente 3.7 millones 
de dólares de la antigua deuda británica eran una cantidad menor que 
el endeudamiento que había adquirido el gobierno recientemente para 
salir de la crisis. La suma de los préstamos recibidos entre septiembre 
de 1921 y diciembre de 1922 llegó a 3.9 millones de dólares.!” 


El gobierno comprometió el 70 % de los ingresos aduaneros al 
pago del empréstito de 1922 y aceptó la supervisión de las aduanas 
de parte de un agente fiscal. Uno de los aspectos más extraordinarios 
del contrato era la forma de resolver disputas de interpretación. El 
Salvador abandonaba toda pretensión de soberanía y dejaba en manos 
del presidente de la Corte Suprema de Justicia de los Estados Unidos 
la resolución final de cualquier diferendo. Después de la aprobación 
del contrato por los poderes legislativo y ejecutivo, lo único que 
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quedaba pendiente para poner en marcha el crédito era la firma de un 
“contrato de agente fiscal” para nombrar al susodicho agente. 


Las condiciones del contrato causaron indignación. El 5 de agosto, 
hubo noticias de otro movimiento revolucionario, esta vez con el 
apoyo de Honduras y Guatemala.'% Además, la aprobación del crédito 
en julio coincidió con los primeros pasos para la campaña presidencial 
para reemplazar al presidente Meléndez. El candidato oficial era el 
vicepresidente Quiñónez, quien, además de ser cuñado de Meléndez, 
se decía que era el verdadero poder tras el trono. Todas las fuentes 
coinciden en que Quiñónez tenía enorme personalidad y ambición, al 
grado que los líderes de otros países centroamericanos le temían. La 
situación política para la elección de Quiñónez era extremadamente 
compleja. A la oposición al empréstito, que era generalizada e incluía 
a muchos miembros de la élite política y económica, se unía el temor 
al vicepresidente. La oposición se aglutinó en noviembre alrededor 
del Partido Constitucional y nombró a Miguel Tomás Molina como 
candidato. Mientras tanto, Quiñónez se había acercado a la Legación 
de Estados Unidos y se había comprometido por escrito a apoyar los 
intereses de Estados Unidos.!” 


El apoyo a Molina era inesperadamente sólido y la campaña 
presidencial llegó a sus momentos más intensos en circunstancias que 
todavía no se había firmado el acuerdo con el agente fiscal. El día de 
Navidad de 1922, hubo una impresionante manifestación de mujeres 
que demostró el amplio apoyo con que contaba Molina. El gobierno 
lanzó a la policía y a las Ligas Rojas, el grupo paramilitar controlado 
por Quiñónez, equipados con armas de fuego y machetes, a atacar 
la manifestación. Fue una carnicería brutal que dejó traumatizado al 
país. Dos días más tarde, el gobierno firmó un contrato con Minor 
Keith y The Metropolitan Trust Company para el nombramiento del 
agente fiscal.'” La selección del agente, que tenía que ser aprobada 
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punto de vista de política interna, la llegada del USS Cleveland con el 
féretro, en noviembre de 1919, tuvo como resultado cl fortalecimiento 
del régimen y una declaración privada de Jorge Meléndez al gobierno 
de Estados Unidos en la que se comprometía a no intervenir en los 
países vecinos. En su carta de agradecimiento al Departamento de 
Estado, el ministro de El Salvador transmitía un mensaje de Meléndez 
en la que ofrecía “el respeto profundo a los derechos ajenos el 
cumplimiento estricto de las prácticas internacionales”. Además, 
quería “desvanecer prejuicios inspirados por personas interesadas en 
desconceptuar a mi gobierno en el ánimo del Gobierno Americano”.?” 
Una carta confidencial de un funcionario del gobierno al vicecónsul 
de Estados Unidos resaltaba los beneficios políticos para el nuevo 
presidente salvadoreño. Afirmaba que “la consecuencia inmediata 
del viaje del Cleveland ha consistido en quitar a los reaccionarios del 
actual Gobierno, la creencia, hasta entonces persistente, de que el 
actual régimen no había sido reconocido por los Estados Unidos”. 
El autor de la carta intimaba que el apoyo que representaba el viaje 
del Cleveland eliminaba las tentaciones de “insistir en la revuelta”.?” 


El enviado de Estados Unidos pedía la visita de la marina de 
guerra a los puertos salvadoreños cada vez que se vislumbraba que 
el presidente Meléndez estaba a punto de caer o se temía algún tipo 
de desorden. Cuando llegaban los barcos de guerra, el presidente se 
aseguraba de que el público lo viera en compañía de los comandantes 
estadounidenses, quienes hacían el esfuerzo de ir a San Salvador para 
reunirse con el mandatario. En 1920, el USS Tacoma tocó puertos 
salvadoreños en mayo y el comandante del navío fue invitado a 
una cena en el palacio presidencial. Luego, en junio, el presidente 
fue a visitarlo al puerto de la Libertad durante una nueva visita. El 
mismo mes llegó el USS Cleveland. (Las visitas del mes de junio se 
deben a que en mayo había habido una invasión buscando derrocar 
a Meléndez). 
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En enero de 1921, le tocó su turno al USS Kanahwa, en mayo al 
USS Denver y en septiembre nuevamente al USS Cleveland. Después 
de su visita, el comandante del Cleveland informó sobre el éxito de 
su misión: “Tanto el presidente de El Salvador como el ministro 
estadounidense afirmaron que la visita del Cleveland a estas aguas, 
justo en este momento, tuvo un efecto muy estabilizador sobre las 
condiciones políticas generales de El Salvador”.?” Esta visita ocurrió 
en circunstancias en las que circulaban, una vez más, rumores de 
golpe de Estado y el gobierno salvadoreño, para disgusto de los 
ingleses, estrechaba cada vez más sus relaciones con Minor Keith y su 
representante. (En septiembre, la IRCA había otorgado el préstamo 
de emergencia al gobierno y fue ese octubre que Keilhauer recibió 
poderes del gobierno salvadoreño para negociar el préstamo en 
Nueva York). 


Durante las tensiones de mediados de 1922, el enviado de Estados 
Unidos sirvió de mediador entre las fuerzas políticas en conflicto y, 
para solucionar los problemas regionales, el Departamento de Estado 
patrocinó una reunión de jefes de estado de Nicaragua, Honduras y El 
Salvador en el USS Tacoma.”* Estas dos acciones lograron estabilizar 
la posición de Meléndez. En 1922, hubo tres visitas más de barcos 
de guerra. 


Alfonso Quiñónez Molina se benefició del final de la recesión 
de 1920-1921 y gracias a los fondos del empréstito emprendió 
un programa relativamente amplio de modernización de la 
infraestructura, principalmente carreteras, y la pavimentación y 
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el alcantarillado de San Salvador. Los contratos de obras públicas 
más importantes se hicieron con René Kcilhauer asociado con la 
compañía constructora R.W. Hebard € Co. Incidentalmente, Roy 
Hebard también estaba estrechamente asociado con Minor Keith y 
era miembro de la junta directiva de la IRCA. Como resultado del 
empréstito de 1922, los períodos presidenciales de Jorge Meléndez y 
Alfonso Quiñónez fueron, en términos proporcionales, los períodos 
de mayor endeudamiento en la historia de El Salvador. De esta 
manera, en las vísperas de la gran depresión, El Salvador era un país 
profundamente endeudado que había comprometido el 70 % de sus 
impuestos de aduana a banqueros estadounidenses, había aceptado la 
supervisión financiera de un agente fiscal, dependía en gran medida 
de un solo producto de exportación y tenía muchas carreteras y pocas 
escuelas. El agente fiscal, William Renwick, que había participado en 
las primeras negociaciones, empezó sus labores en febrero de 1923. 


IV. Conclusión 


Las historias de El Salvador que cubren las primeras décadas 
hablan poco sobre las relaciones con Estados Unidos y las escasas 
referencias destacan mucho la Doctrina Meléndez y poco o nada el 
empréstito de 1922. De esta forma, El Salvador queda prácticamente 
fuera de la discusión de la diplomacia del dólar y del intervencionismo 
estadounidense. Sin embargo, las condiciones del empréstito fueron 
tales que la dependencia económica de El Salvador quedó sellada por 
décadas. 


El contraste entre la actitud hacia Estados Unidos de Manuel 
Enrique Araujo durante la invasión a Nicaragua en 1912 y la de Jorge 
Meléndez una década más tarde no tiene una explicación única. Desde 
la más amplia perspectiva, está claro que la posición geopolítica de 
Estados Unidos después de la Primera Guerra Mundial garantizaba 
una posición hegemónica en cl hemisferio occidental, pero esto no 
garantizaba el control de las finanzas en todos los países. El caso de 
1:l Salvador requiere más explicación, A partir de la guerra europea, 
una serie de acontecimientos fuera del control del gobierno agravaron 
la situación económica y política en 1l Salvador y colocaron al 


——H 273 M-——— 


Escaneado con CamScanner 


Héctor Lindo Fuentes 


país en posición vulnerable. La respuesta interna a los problemas 
creados por la disrupción al comercio internacional, el terremoto 
de 1917 y la recesión de 1921 recibieron el sello de los gobiernos 
de la dinastía Meléndez-Quiñónez con una mezcla tolerancia 
relativa a la organización política, unionismo superficial, represión 
focalizada, corrupción, censura e ineptitud en el manejo de la política 
económica. Estos elementos se combinaron en diferente medida al 
pasar el tiempo, quizás la constante que se mantuvo con intensidad 
a lo largo de todo el período fue la corrupción, que no se suspendió 
ni siquiera ante la tragedia del terremoto. Su efecto conjunto fue 
dejar al país en una posición tan vulnerable que tuvo que aceptar un 
préstamo leonino y la supervisión externa de las aduanas. Si en la 
década anterior el pueblo salvadoreño había luchado denodadamente 
para mantener su independencia, para 1922 El Salvador estaba 
adquiriendo de forma acelerada las características de un miembro más 
del sistema de Estados clientes que Estados Unidos había establecido 
en Centroamérica y el Caribe. Un sistema en el que, de acuerdo 
con John Coatsworth, los países “conservan una mayor autonomía 
formal que los protectorados, pero se someten a restricciones 
similares aceptando rutinariamente el consejo del embajador de la 
gran potencia sobre decisiones de personal y políticas importantes, 
subordinando las fuerzas armadas nacionales a una alianza militar 
dominada por la gran potencia, y adaptando las políticas fiscales y 
sociales para satisfacer los requisitos de los intereses económicos y 
programas de ayuda extranjeros, además de adoptar los prejuicios y 


preferencias políticas del poder dominante”.%* 
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La reacción popular ante las acciones de Estados Unidos en 
Centroamérica cambió de forma sustancial la política doméstica 
de El Salvador y alteró las relaciones bilaterales con el poder del 
norte. Las autoridades salvadoreñas adoptaron políticas oficiales 
hacia Estados Unidos que hubieran sido inconcebibles si no hubiera 
existido presión popular. La coordinación de los salvadoreños con 
otros grupos centroamericanos forzó modificaciones importantes a 
la política de Woodrow Wilson, que se vio obligado a abandonar la 
idea de imponer protectorados formales en Nicaragua y los demás 
países centroamericanos. Además, detuvo las iniciativas de incorporar 
una “enmienda Platt” a la Constitución de Nicaragua y de firmar 
acuerdos con Honduras y El Salvador similares al Tratado Chamorro- 
Bryan. En el ámbito doméstico, el antiimperialismo fue una fuerza 
política tan poderosa que artesanos, obreros, mujeres, intelectuales 
independientes —todos aquellos a quienes se empujaba lo más posible 
a los márgenes de la participación política— reconocieron que era 
difícil callarlos sí actuaban a su nombre. El discurso antiimperialista, 
con frecuencia emparejado con el del unionismo, podía ser el vehículo 
para agendas más amplias, como fue el caso del sufragio femenino. 
Otros grupos que también aumentaron protagonismo fueron 
los artesanos y obreros que en nombre del antiimperialismo y el 
unionismo establecieron lazos de comunicación desde México hasta 
Costa Rica. Lo aprendido en la causa antimperialista se podía aplicar, 
y se aplicó, en otros ámbitos. Las mismas lecciones de organización y 
de manifestaciones callejeras, las mismas redes de activistas, se podían 
utilizar para protestar agravios económicos o apoyar políticos cuya 
agenda era no solo antimperialista, sino también desafiaban a los 

poderosos. 
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Es imposible comprender las acciones y motivaciones de estos 
salvadoreños y salvadoreñas sin explorar la inserción de El Salvador 
en procesos globales. No se trata solamente de las reacciones ante la 
expansión el poderío estadounidense en el área del Caribe, sino también 
de los recursos disponibles al pueblo salvadoreño para reaccionar ante 
el desafío. Estos recursos podían ser en la forma de ideas, organización, 
redes solidarias, individuos afines e incluso acceso al apoyo formal 
de otros Estados. Memorias, acontecimientos y procesos próximos o 
lejanos en el tiempo y en el espacio estuvieron presentes de una manera 
u otra en las movilizaciones de principios de siglo. El pasado histórico 
común con los países vecinos se vio como fuente de fortaleza, lo que 
impulsó una renovación del ideal unionismo. Un complemento a la 
nueva versión del unionismo como parte del arsenal antiimperialista 
fue la memoria de la lucha de los ejércitos aliados de Centroamérica 
contra el filibustero William Walker. Un proceso un poco más lejano, 
la Revolución mexicana, incidió también en los acontecimientos de 
El Salvador. El interés de los gobernantes mexicanos en aumentar su 
influencia en Centroamérica para contrarrestar el ascenso del poderío 
norteamericano abrió posibilidades para que los salvadoreños, tanto y 
dentro como fuera del gobierno, incorporaran la “carta” mexicana a 
su juego. Del otro lado del Atlántico, las reacciones en España después 
de la guerra hispanoamericana dieron aliento a una visión hispanista 
que los salvadoreños se apropiaron para resistir la influencia cultural 
de Estados Unidos. Ideas sobre el conflicto entre la raza latina y la 
raza anglosajona, que tuvieron en parte origen en Francia después 
de la derrota de Sedán, también contribuyeron a enmarcar la forma 
en que los salvadoreños comprendieron el desafío que enfrentaban. 
En la última etapa del activismo antiimperialista, la guerra europea 
debilitó la posición económica de El Salvador y grandemente acreció 
el poderío de Estados Unidos, lo que consolidó de esta manera su 
hegemonía. En El Salvador, numerosos intelectuales reflexionaban 
sobre lo que significaba para ellos la creciente influencia del imperio. 
Así tenemos que Salvador Merlos plasmaba su pensamiento en libros, 
Vicente Acosta cn poemas, Prudencia Ayala y el director del Instituto 
San Carlos de Suchitoto en artículos en los periódicos. Ellos nutrían 
sus reflexiones con lecturas de intelectuales más allá de nuestras 
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fronteras, como el argentino Ugarte, el venezolano Zumeta y el 
colombiano Pérez Triana. 


Para nuestro análisis, ha resultado iluminador considerar las 
relaciones con Estados Unidos no solamente como un asunto de 
diplomáticos y gobernantes, sino también como un tema en que las 
clases populares tenían un interés profundo, ideas propias y capacidad 
de incidencia. Ni las autoridades gubernamentales ni las clases 
populares tenían la intención de aceptar pasivamente la imposición 
de la hegemonía estadounidense. Ambos grupos tenían diferentes 
prioridades y su interacción era de un constante forcejeo, lo que se 
reflejaba en las diversas respuestas a Estados Unidos. Para parafrasear 
a Clausewitz, la diplomacia salvadoreña era la continuación de la 
política interna. Los grupos populares salvadoreños y el gobierno 
estaban plenamente conscientes de la asimetría de las relaciones con 
Estados Unidos; sin embargo, no se cruzaron de brazos. Demostraron 
iniciativa, habilidad e imaginación en sus acciones para combatir los 
impulsos hegemónicos del norte. Se mantenían en contacto con 
políticos antiimperialistas en Estados Unidos, escribían al Senado, 
organizaron un cabildeo transnacional. Pero, a pesar de la asimetría, 
lograron algunos de sus objetivos. Volker Wiinderich se refiere al 
caso salvadoreño como un ejemplo de “agencia en una situación de 
inferioridad”.* 


Por el lado de las acciones de Estados Unidos, cabe resaltar la 
habilidad y el tacto de sus diplomáticos. Estamos acostumbrados 
a pensar en este período en términos de la gunboat diplomacy (la 
diplomacia de las cañoneras). Aunque las cañoneras hacían sentir 
su presencia con regularidad en las costas salvadoreñas y ayudaron a 
mantener en el poder a políticos favorables a los intereses de Estados 
Unidos, eran solamente una parte de la estrategia estadounidense. 
El uso de préstamos, conferencias financieras y contactos privados 
para influenciar pensamientos y acciones, además de la cooptación 
personal por medio de halagos y sobornos, fueron más importantes 
que las cañoneras. Diplomáticos como William Heimké y Boaz Long 


l  Wunderich, “Abriendo senderos viables en un historia tan marginada como 
globalizada”, p. 115. 
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comprendían las razones de política doméstica detrás del doble 
discurso de los gobernantes calculando, con razón, que si tenían 
paciencia la balanza se iba a inclinar a su favor. Los pronunciamientos 
públicos de los gobernantes salvadoreños, particularmente a partir de 
Carlos Meléndez, manifestaban un ardor nacionalista inconsistente 
con sus comunicaciones privadas con Estados Unidos. Cada vez que 
los diplomáticos veían los equilibrios de los mandatarios salvadoreños 
tomaban acciones para inclinar la balanza a favor de Estados Unidos. 
Un ejemplo claro es el uso de cañoneras para afianzar la posición 
política de los presidentes cuando estaban tambaleando, acto que 
ganaba su buena voluntad. 


Esta comprensión de la política interna de El Salvador, y el deseo 
de los diplomáticos de maniobrar detrás de las bambalinas, explica 
por qué Estados Unidos no cobró ningún precio a El Salvador por su 
actitud independiente. Por el contrario, los ministros estadounidenses 
siempre estuvieron dispuestos a apoyar con préstamos, contactos 
con bancos, ayuda humanitaria y una que otra visita de cañonera. 
Además, Carlos Meléndez, responsable por la denuncia del Tratado 
Chamorro-Bryan, recibió un espaldarazo político sin precedentes con 
la presentación de su libro. Todo esto indica que las comunicaciones 
privadas de los presidentes daban a entender a los enviados del 
Departamento de Estado que las acciones independientes de los 
gobernantes salvadoreños se debían a necesidades políticas, pero 
que sus inclinaciones eran favorables a Estados Unidos, sin importar 
si esto era totalmente cierto. Á la luz de estos acontecimientos, se 
puede plantear una visión más compleja de las relaciones con Estados 
Unidos y superar la visión simplista de la gunboat diplomac). 


Menos sutiles fueron las relaciones con las empresas 
estadounidenses, primero las mineras y luego la United Fruit 
Company/IRCA. Estas relaciones hay que verlas a través del lente 
de la corrupción que caracterizó a los mandatarios de la dinastía 
Mcléndez-Quiñónez. Las relaciones con Minor Keith fueron en 
extremo beneficiosas para ambos lados. Debido a la ausencia de 
bananas, el protagonismo de Keith ha pasado desapercibido, pero 
su huella se manifiesta en la negociación del empréstito de 1922 y las 
concesiones que obtuvo para su empresa ferrocarrilera, 
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Como se ha mostrado, es un error estudiar las relaciones con 
Estados Unidos como un tópico aislado. Afortunadamente, en las 
últimas décadas, académicos mexicanos y estadounidenses han 
producido trabajos incisivos sobre las relaciones entre México y 
Centroamérica. Al incorporar sus hallazgos a la narrativa de las 
relaciones entre El Salvador y Estados Unidos, comprendemos 
mejor las opciones diplomáticas que tenían tanto los gobernantes 
salvadoreños como los grupos opositores. Las visitas de grupos de 
obreros y de comandantes militares, las compras de armamentos y las 
campañas de periódicos financiados por México fueron elementos 
útiles en las estrategias de los salvadoreños. 


Con mayor razón aún, es necesario tener en cuenta las relaciones 
con el resto de Centroamérica. La tradición decimonónica de la 
competencia entre caudillos y la intervención en la política de países 
vecinos eran características del sistema regional que causaban gran 
inestabilidad. Tanto Estados Unidos como México, por sus propias 
razones, formulaban su política hacia El Salvador en el contexto 
centroamericano. Ambos países estaban interesados en la estabilidad 
de la región y en incrementar su influencia. Á su vez, tanto mandatarios 
como grupos populares utilizaban sus vínculos con otros países 
centroamericanos para responder a las presiones de Estados Unidos. 


Cuando examinamos la política doméstica en el contexto de la 
reacción popular al intervencionismo estadounidense, nos vemos 
obligados a reinterpretar aspectos importantes de los períodos de 
Araujo y de la llamada dinastía Meléndez-Quiñonez. Para empezar, 
tenemos que abandonar la idea de la política como un juego de 
élites capitalinas. El estudio del movimiento antiimperialista revela 
la fuerte participación regional en un país donde todavía no ejercía 
San Salvador una hegemonía contundente, Desde la recepción de 
Perdomo Herrera hasta las actividades de los clubes unionistas de 
1920, vemos un deseo de participación en comunidades grandes y 
pequeñas a lo largo y ancho del país. Los obreros de Cojutepeque 
asistían a las sesiones de sus colegas en San Salvador donde discutían 
los temas del momento, en San Miguel se apresuraban a ponerse en 
contacto con el Comité Organizador de los Trabajos de Defensa 
Nacional de San Salvador, las señoras del mercado de Zacatecoluca se 
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hacían presentes en las visitas presidenciales. Cuando se consideraba 
que la amenaza lo requería, se coordinaban manifestaciones en las 
principales ciudades, como ocurrió en julio de 1913. Las ciudades 
provinciales tenían un peso político más grande que hoy en día. No 
es sorprendente, entonces, que Araujo y Meléndez dedicaran parte de 
su tiempo a visitas regionales, a pesar de las dificultades de transporte, 


Hay que pensar con más cuidado sobre qué diferencia a la llamada 
“dinastía Meléndez-Quiñónez” de otros períodos. Se han estudiado 
estos años como un período homogéneo con unidad de motivos y 
políticas. Pero las acciones gubernamentales durante los años en que 
esta familia estuvo en el poder resultan ser mucho más contingentes 
y con menos continuidad en políticas de lo que implica la palabra 
“dinastía”. La continuidad política de un hermano a otro fue el 
resultado de una contingencia inesperada. Si Carlos Meléndez no 
se hubiera enfermado, no sabemos quién lo hubiera sucedido, no 
está nada claro que hubiera sido su cuñado Alfonso Quiñónez. La 
actividad política de Carlos se puede ver como una transición del 
antiimperialismo de Araujo y era muy diferente del entreguismo sin 
ambages de su hermano Jorge. Carlos, al fin y al cabo, era político 
hábil, taimado y ambicioso; Jorge, en cambio, aparece como político 
accidental que una vez en el poder estaba a la merced de su avaricia y 
corrupción personales y del representante de Estados Unidos. 


Estas consideraciones sugieren también la necesidad de cuestionar 
la idea de la “dinastía Meléndez-Quiñónez” como un bloque de 
gobernantes que, dados sus vínculos de familia, perseguían políticas 
similares y creían que su principal misión era proteger los intereses 
de la oligarquía cafetalera, Esta noción oculta las claras diferencias 
entre los diferentes gobernantes del período y las grandes tensiones 
al interior de la clase dominante. Carlos Meléndez llegó a tener una 
relación muy conflictiva con los terratenientes, quienes resintieron la 
imposición del impuesto sobre la renta. De su hermano Jorge decía el 
ministro estadounidense que “aunque es de buena familia, parece ser 
especialmente impopular entre los grandes terratenientes”. Aunque 


2 Arnold al secretario de Estado, 17 de mayo de 1921, Internal Affairs of El 
Salvador, 1910-29. 
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este libro no cubre la presidencia de Quiñónez, la evidencia examinada 
muestra que era más temido que amado. Aparte de la corrupción, 
actividad a la que todos se dedicaron con entusiasmo, las agendas de 
cada uno de ellos tenían claras diferencias. 


Los elementos que definen la dinastía, más que políticas 
específicas, tienen que ver con una visión cuasipatrimonial del Estado 
en la que había poca separación entre los intereses privados de los 
gobernantes y el interés público, mucho interés en tomar una tajada 
de las arcas del Estado (como corresponde a su actitud patrimonial), 
una represión focalizada y un alto grado de personalismo, aunque con 
suficientes competidores como para tener que aceptar un cierto nivel 
de organización política, 


¿Quiere esto decir que debemos abandonarla etiqueta de “dinastía”? 
Creo que hay razones para retenerla. Para empezar, los vínculos 
familiares entre los gobernantes de este período eran criticados 
fuertemente por sus contemporáneos, importaban. Otro factor que 
hay que considerar es que es difícil creer que Jorge Meléndez, que 
carecía del talento, personalidad y ambición para el liderazgo, hubiera 
llegado al poder si no hubiera sido hermano de Carlos. Al mismo 
tiempo, buena parte de la oposición a la familia se debía a la forma 
en que utilizaban el poder —promoviendo legislación, haciendo uso 
selectivo de las prerrogativas del Ejecutivo o prometiendo favores en 
secreto— para favorecer los negocios familiares. 


La reinterpretación de la historia política que sugiere el estudio 
del movimiento antiimperialista nos llevó a destacar la importancia 
de momentos que no habían recibido mayor atención en las historias 
tradicionales. Me refiero a acontecimientos apenas mencionados en 
los libros de texto como la invasión de Nicaragua, la crisis provocada 
por la enfermedad de Carlos Meléndez, el empréstito de 1922, el 
impacto económico de la guerra europea y las consecuencias políticas 
del terremoto de 1917. Son estos temas que merecen estudios a 
Profundidad y se pueden añadir a la agenda de la gente joven que 
se está dedicando al estudio de la historia salvadoreña. Por otro 
lado, cuando se sitúan en contexto, acontecimientos que se han 
mencionado con orgullo como momentos de gloria para la diplomacia 
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salvadoreña, como la denuncia salvadoreña ante la Corte de Justicia 
Centroamericana y el enunciado de la Doctrina Meléndez, resultan 
ser mucho más ambiguos y menos heroicos de lo que pretende la 
historia oficial. 


También hemos visto que para comprender la política de esta época 
es imprescindible estudiar la participación de asociaciones mutuales, 
estudiantes, mujeres e intelectuales progresistas. Estos grupos 
tuvieron mucho más impacto en importantes decisiones domésticas y 
sobre las relaciones con Estados Unidos de lo que reflejan las historias 
tradicionales. Los ejemplos abundan, en cada etapa de la discusión 
podemos observar la importancia de estos actores. El presidente 
Araujo comenzó su período con toda la intención de trabajar en 
armonía con los intereses estadounidenses. Sin embargo, la fuerte 
reacción popular a la visita del secretario de Estado y a la invasión 
de Nicaragua lo obligaron a distanciarse de Estados Unidos e incluso 
adoptar una posición desafiante. Su sucesor, Carlos Meléndez, vio 
la necesidad de adoptar un discurso antiimperialista para consolidar 
su posición en el poder, los seguidores de su antecesor, el difunto 
presidente Araujo, así lo exigían. Pero, al mismo tiempo, Meléndez 
mantenía comunicaciones privadas con Estados Unidos prometiendo 
alinearse con dicho país. Sus iniciativas diplomáticas más relevantes, 
la denuncia del Tratado Chamorro-Bryan ante la Corte de Justicia 
Centroamericana y la formulación de la llamada doctrina Meléndez, 
fueron en la superficie un acto de continuidad con su antecesor. 
Su posición nacionalista le ayudó a aparentar que cumplía con las 
promesas que había hecho durante su campaña presidencial. Á esto 
hay que añadir su relación con México, que le ganaba el apoyo de 
las clases populares y le permitía cierta flexibilidad en sus relaciones 
con Estados Unidos. La percepción de un Carlos Meléndez 
nacionalista contrasta con lo que demuestra un análisis detallado 
de la correspondencia diplomáticas confidencial que revela que 
tanto la denuncia del tratado como la doctrina que lleva su nombre 
respondieron a la necesidad de atender las demandas populares. Esto 
no le impidió reorientar paulatinamente sus políticas para favorecer 
los intereses estadounidenses. Durante las numerosas crisis que 
experimentó su hermano y sucesor Jorge, también se hicieron sentir 
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instancias de fuerte presión popular que retrasaron y casi hicieron 
fracasar el empréstito de 1922. Asimismo, las acciones de obreros 
y estudiantes, esta vez con apoyo cada vez más visible de grupos de 
mujeres, empujaron el proyecto unionista de 1921 con tanto éxito 
que introdujeron elementos progresivos en la Constitución federal. 
Pero Jorge Meléndez tenía menos inclinación a adoptar actitudes 
nacionalistas, El efecto combinado de la guerra europea, el terremoto 
de 1917 y el saqueo de su familia de las arcas del Estado dejaron 
pocos recursos para adoptar posturas independientes. Se puede decir 
que durante los años de gobierno de Jorge Meléndez se impuso de 
forma indiscutible la hegemonía estadounidense. 


De estas consideraciones se deduce que es necesario replantear 
quiénes eran los actores relevantes en la política de la época. El 
caso más claro es el papel de las asociaciones mutuales. Algunos 
historiadores las desestiman como organizaciones clientelistas 
con limitados visos de autonomía que al no tomar una perspectiva 
de lucha de clases no estaban interesadas en afirmar un papel 
independiente para luchar contra los grupos poderosos. Sea cual sea 
la perspectiva de los autores, es difícil encontrar quienes otorguen 
gran importancia al protagonismo político independiente de las 
asociaciones mutualistas. Al investigar el papel de estas asociaciones 
en el movimiento antiimperialista se encuentra que, aunque fueran 
organizaciones ancladas en la tradición liberal, buscaban defender sus 
intereses y eran capaces de tomar acciones eficaces que desafiaban a 
los poderes establecidos. Asimismo, el activismo político de grupos 
de mujeres aparece como más temprano, vigoroso y efectivo de lo 
que se sabía hasta la fecha. La perspectiva de la lucha antiimperialista 
también transforma nuestra comprensión del unionismo, Es 
necesario dejar atrás las visiones idealistas y nostálgico-patrióticas 
del unionismo, Los proyectos unionistas resultaron ser parte de las 
'espuestas desafiantes a los avances antiimperialistas que daban gran 
"rtalidad a los grupos que los poderosos querían marginar de la vida 
Política, Más acertados están quienes han visto al unionismo como 
un elemento en la formación del imaginario de nación, pero hay que 
rescatar su aspecto combativo antiimperialista, 
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Aunque no aparece ni siquiera imsinuado en las narrativas 
estándares de la historia salvadoreña, no cabe duda de que el 
movimiento antiimperialista fue una parte importante de la historia 
política de las primeras décadas del siglo XX. Se nos plantea entonces 
una interrogante: ¿cómo explicar esta ausencia? Es fácil entender su 
oscurecimiento en la historiografía de derechas que se concentra en 
“los grandes hombres”, padres de la patria de cuyas acciones fluye 
el cambio histórico. Este tipo de historia no explora las acciones de 
mujeres de origen humilde como Lucila Matamoros o Prudencia 
Ayala, o de asociaciones de humildes artesanos. Más difícil de explicar 
es la ausencia de la historiografía de izquierdas que producían los 
autores vinculados en la Universidad de El Salvador en las décadas 
de 1960 y 1970. Estos autores, vinculados al Seminario de Historia 
Contemporánea de Centroamérica y a publicaciones como La 
Universidad y la Revista Salvadoreña de Ciencias Sociales, se plantearon 
el proyecto de construir una narrativa alternativa de la historia 
salvadoreña. Su trabajo dio prominencia a personajes como el líder de 
los nonualcos Anastasio Aquino y al dirigente obrero Miguel Mármol. 
La narrativa que produjeron los historiadores de esta generación tuvo 
una dimensión teleológica. La historia del siglo XX previa a 1932 la 
organizaban para culminar con la rebelión y posterior represión de 
ese trágico año. La obra que mejor sintetiza el espíritu del Seminario 
de Historia Contemporánea en una narrativa completa de la historia 
del país es el libro de Roque Dalton El Salvador (monografía)? En 
dicho trabajo, Dalton caracterizó las primeras décadas del siglo XX 
como un “panorama de dominación oligárquico-imperialista” que se 
consolidó con la masacre de 1932. Fue en esta época que “la lucha de 
masas, la lucha ideológica y la lucha material, tomó nuevos rumbos, 
completamente alejados de la vieja enajenación conservadora-liberal. 
La década del 20, hace de El Salvador un campo de batalla de las nuevas 
ideas: el anarquismo, el sindicalismo, el mínimum vitalismo”. De esta 
manera, las asociaciones mutuales que participaron activamente en la 
lucha antiimperialista, parte de la enajenación conservadora-liberal, 
merecen la atención de medio párrafo como precursoras de las 
organizaciones que a partir de 1920 entraron al “campo de batalla 


3 Dalton, E/ Salvador (monografía). 
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de las nuevas ideas”.* La centralidad del levantamiento de 1932, y 
la noción de que las organizaciones obreras progresistas que se 
organizaron a partir de 1920 fueron actores de suma importancia en 
el movimiento, además de que los movimientos políticos de la década 
de los sesenta se sentían herederos directos de esa lucha, relegaron al 
olvido a las asociaciones mutualistas de principios de siglo. Eran más 
precursoras que protagonistas por derecho propio. Cabe añadir que la 
historiografía de izquierda de esta época no se distinguió por superar 
actitudes patriarcales, de manera que no otorgó la debida atención el 
protagonismo de mujeres. En lo que respecta a los gobernantes de 
la “dinastía Meléndez-Quiñónez”, poco atractivos, confundidos en 
una amorfa dinastía, han sido objeto de escasos trabajos, pero no han 
podido competir, ni como villanos ni como héroes, dependiendo del 
lado que escriba la historia, con el general Hernández Martínez, que 
presidió sobre la represión de 1932. Los gobernantes de la dinastía son 
meramente antecedentes, representantes genéricos de la “dominación 
oligárquico-capitalista”, que apenas se diferencian el uno del otro. Ni 
las obras históricas de izquierda ni las de derecha tuvieron espacio en 
su narrativa para los principales personajes de este libro. 


La ausencia de los acontecimientos narrados en este libro del 
canon de la historiografía nacional lleva a ignorar el contexto de 
personajes y acontecimientos de gran impacto en la historia del país. 
Dos ejemplos ayudan a ilustrar este punto, los casos de Prudencia 
Ayala y William Renwick. 


En las últimas dos décadas, se ha rescatado del olvido la figura de 
Prudencia Ayala, pionera indudable del movimiento de lucha por los 
derechos de la mujer en El Salvador. Su iniciativa de presentarse a la 
candidatura presidencial en 1930 fue un verdadero desafío a la cultura 
patriarcal y constituye un hito de gran importancia en la lucha por la 
igualdad de derechos en El Salvador. Lo que ha recibido poca atención 
es el entorno social que ayudó a dar forma a las ideas de Ayala y su 
activismo político. En sus escritos, esta gran salvadoreña se refiere 
como una de sus inspiraciones a la historia de Lucila Matamoros, que 
luchó en contra de los marines en Nicaragua. Las publicaciones iniciales 


4 Dalton, E/ Salvador (monorrafía), p. 111. 
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de doña Prudencia fueron para apoyar el movimiento antiimperialista, 
Sus primeros discursos públicos y activismo a nivel nacional los hizo 
a nombre del unionismo. Cuando llevó a cabo estas acciones no era 
la única mujer, las unionistas de Santa Ana, por ejemplo, ya eran 
nacionalmente reconocidas por su tesón y liderazgo. El gobierno de 
Meléndez tenía tanto temor a las mujeres organizadas que en 1922 las 
Ligas Rojas atacaron a manifestaciones de mujeres en dos ocasiones. 


El legado de William Renwick es todavía menos conocido. 
A la derecha salvadoreña le gusta destacar las políticas fiscales 
conservadoras y las instituciones creadas por el general Maximiliano 
Hernández Martínez. En el discurso de la derecha, las políticas 
económicas del dictador se describen como el resultado de su 
independencia económica y defensa de los intereses del país. Quedan 
fuera del panorama las actividades del agente fiscal que, de acuerdo 
con los arreglos derivados del empréstito de 1922, tenía la misión 
de fiscalizar los ingresos aduaneros. Por casi dos décadas, Renwick 
tuvo influencia considerable en la política económica salvadoreña y 
con su autoridad impuso la más estricta ortodoxia económica. Él fue 
uno de los autores de la primera versión de los proyectos de ley para 
la Ley Orgánica de Presupuestos y de la Ley General de Bancos. El 
general Martínez descansaba tanto en él que lo nombró en la primera 
junta del Banco Central de Reserva como miembro propietario. 
En otras señales de confianza (o dependencia), lo nombró en la 
comisión encargada de la fundación del Banco Hipotecario en 1931 
y del Comité de Coordinación Económica encargado de confrontar 
los problemas generados por la Segunda Guerra Mundial. El 
empréstito de 1922 representó una claudicación a la hegemonía de 
Estados Unidos y logró por medio de un contrato privado lo mismo 
que habían obtenido las cañoneras en las islas del Caribe: dejar las 
finanzas del país bajo la supervisión de un representante de la banca 
estadounidense aprobado por el Departamento de Estado. 
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APÉNDICE 1 


Menciones de conferencias en los libros de actas de El Porvenir 
Libro 1, 1902-1908 


1906, 26 de mayo y 2 de junio. Conferencias por Dr. Salvador 
Flamenco y Dr. Daniel Huezo Paredes “sobre las bases 
propuestas para el Congreso de Obreros”. 


1908, 29 de marzo. Conferencia pública por Salvador Flamenco, tema 
sin especificar. 


1908, 4 de julio. Conferencia por Miguel A. Fortín. 


1908, 15 de julio. “Se acordó de conformidad con la opinión de la 
Sociedad se continúen en el Salón de Actos las conferencias 
científicas, morales y sociales ofrecidas por algunas personas 
que simpatizan con esta agrupación”. 


Libro 2, 1908-1914 
1912,13 de febrero. Conferencia por José Antonio López. 


1912, 13 de marzo. “Moción para que se aceptara la oferta hecha 
por varios intelectuales de San Salvador referente a dar 
conferencias el domingo 10 de abril del corriente”. “Se 
acordó que las conferencias se efectúen mensualmente 
en vez de quincenales como se dispuso en acta anterior, 
designando a los conferenciantes el tema que deban 
desarrollar”. 


1912, 21 de abril. Conferencias por Srta. Teresa Masferrer, Br. 
Don Juan Cotto Hernández, Br. Antonio Irías, Dr. Don 
Victorino Ayala y Br. Don Pedro Joaquín Meléndez. 


———H 287 [——— 


Héctor Lindo Fuentes 


1912, 15 de junio. Discursos por Abel Ciudad Real, Olimpia Porras, 
Salvador Merlos. 


1912,8 dediciembre. Discurso por Don Héctor Salomón Hernández 
y conferencia por Don Pedro Joaquín Meléndez. 


1913, 15 de junio. Conferencia por el Dr. Salvador Flamenco sobre 
el tema “La Libertad y el Trabajo”, seguido por discurso 
del delegado de la Sociedad La Concordia Sr. Gregorio 
Aguilar. 


1914, 5 de junio. El socio Don Domingo Guevara disertó “bajo el 
tema “El carácter del obrero”. Se anunció que Miguel Coto 
Bonilla ofreció dar una conferencia para la celebración 
del 12 aniversario. El 14 de junio habló Coto Bonilla “el 
auditorio quedó medio estático, dándole en recompensa un 
palmoteo riguroso y estenso [sic]”. 


1914, 6 de noviembre. Se solicitarán conferencias al Presbítero José 
Meglia y al Dr. Flamenco. 


1914, 16 de noviembre. El reconocimiento al Dr. Flamenco serán $ 


60. 


1914,8 de diciembre. Sesión pública nuevamente con representantes 
de todas las otras sociedades incluyendo la Liga Patriótica 
Centroamericana y representantes de dos sociedades de 
Guatemala. Entre los discursos, hubo uno de Salvador 
Flamenco y otro de Abel Ciudad Real y la Srta. Ester Nerio. 


1915, 19 de mayo. Se discute que para el aniversario de la sociedad 
se invitarían conferencias del Sr. Salvador Corleto y el 
Presbítero Manuel Díaz Rayón. 


1915, 15 de junio. Sesión pública. Discurso de apertura por Ricardo 
Guillén “La semana del obrero”. Conferencia por el 
Presbítero Don Manuel Díaz Rayón (jesuita), “El dibujo 
industrial” conferencia por el Dr. Don Salvador Corleto. 
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1916, 8 


1917, 8 


1918, 9 


1919, 15 
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de diciembre. Conferencia por Pedro Joaquín Meléndez 
(unionista que junto a Salvador Mendicta había fundado 
la Sociedad Minerva en San Salvador alrededor de 1895). 
Nombre de la conferencia: “Breves razonamientos sobre el 
derecho humano”. 


de junio. Sesión pública con lista de sociedades incluyendo 
una de Guatemala y otro de Santa Rosa de Copán. 
Conferencia por el Bachiller Don Salvador Martínez 
Figueroa (director de Actualidades), en la cual desarrolló el 
tema “Unión de Centro América, en el Pasado, el Presente, 
y en el Porvenir”. Salvador Merlos habló sobre la “Unión 
de Centroamérica”. Además, hubo un representante de las 
Sociedades de México. 


de diciembre. Sesión pública con representantes. Se dejó 
oír el Himno al Trabajo. Conferencia por César V. Miranda 
(miembro del Ateneo) “El ahorro y el crédito”. Miguel 
Coto Bonilla habló sobre “Educación Cívica”. 


de diciembre. Sesión pública con representantes. Conferencia 
de Victorino Ayala. 


de mayo. Se nombra comisión para invitar a Alberto 
Masferrer a que dé la conferencia de aniversario. Además, 
a Juan Ramón Uriarte. 


de junio. Conferencias por Juan Ramón Uriarte y Victorino 


Ayala. 


1920, 12 de noviembre. Para la sesión pública de diciembre el 


1920,8 


conferencista será cl Presbítero Evaristo Sánchez. 


de diciembre. Sesión abierta con representantes. Conferencia 
por Salvador Merlos. “11 Dr, Don Salvador Merlos, en su 
discurso, ha patentizado una vez más su elevado espíritu 
democrático difundiendo los derechos de los obreros, por 
lo cual fue ovacionado por atronadores y repetidos aplausos. 
El discurso de clausura que pronunció el Br, Don César 
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Herrera Peña estuvo lleno de frases literarias, encomiando 
en principal al obrerismo. También hicieron uso de la 
palabra don José Islas y Don Rafael Osegueda Chicas, 
delegados de las sociedades hermanas; el primero tuvo por 
tema el socialismo obrero en general, citando ejemplos 
edificantes entre el obrerismo europeo y Norte Americano, 
y el segundo se refirió al progreso de la clase obrera en El 
Salvador”. 


1921, 15 de junio. Sesión pública con delegaciones. Conferencia por 
el Presbítero Evaristo Sánchez. 


Fuente: Libros de actas de la Sociedad de Artesanos El Porvenir. 
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